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  Heather


   


  No nos habían pillado... aún.


  —¿Estás segura de que es buena idea? —me susurró Maurice, que estaba de pie a mi lado.


  —¡Sí! —musité entre dientes—. Ahora, silencio y actúa con naturalidad. Con énfasis en lo de actuar. 


  Estábamos en el vestíbulo de la grada más alta del estadio Staples Center y el sonido de los regates de los balones de baloncesto y del chirrido de las zapatillas de deporte resonaba en el aire. Los Angeles Lakers jugaban contra los Milwaukee Bucks, pero no alcanzábamos a ver mucho desde nuestros asientos. Teníamos entradas para la galería, que estaba tan alto que, si estirábamos los brazos, casi podíamos tocar el techo. 


  Todo sea dicho, se trataba de entradas que nos había regalado nuestro profesor de interpretación, el Sr. Howard, así que deberíamos habernos contentado con los asientos, fueran los que fuesen. Llevaba tres años viviendo en Los Ángeles y todavía no había ido a ningún tipo de evento deportivo, ya que era algo difícil para una aspirante a actriz que apenas llegaba a fin de mes. Así pues, ahora que estaba allí, quería ver el partido como era debido, lo que no nos era posible desde la grada más alta. Queríamos estar más cerca. 


  Bueno, en realidad, debería decir que yo quería que estuviéramos más cerca. Maurice, mi mejor amigo, era más reticente a la idea. 


  —No vale la pena —me susurró.


  Moví la mano sin darle importancia mientras observaba a los acomodadores del siguiente piso. 


  —Todo irá bien. 


  —No me estás escuchando, Heather —insistió Maurice. Lo dijo articulando cada sílaba como hacían los actores—. No puedo permitirme que me arresten. Lo digo en serio. No me lo puedo permitir, literalmente. Ya me he pulido la mitad del saldo que tenía en el banco al tomar el metro para venir aquí. 


  —No nos van a arrestar —dije con impaciencia—. Si nos pillan, fingiremos que nos hemos perdido. Lo peor que nos podría pasar es que nos echasen.


  —Podría pasarnos cualquier cosa. —Suspiró—. Quiero acercarme a la cancha tanto como tú, pero...


  —En la vida, uno no consigue lo que quiere sin más —le dije—. Solo se consigue aquello por lo que se lucha. 


  Era una de esas frases que mi padre solía decir y se me había quedado grabada. Siempre había intentado vivir según esas palabras y me habían servido hasta entonces. 


  Rodeé el rostro de Maurice de pómulos prominentes con ambas manos y le miré fijamente a los ojos. 


  —¿Confías en mí? 


  —¡Pues claro que no! —contestó, pero lo dijo mientras se reía.


  —Bueno, pues finge que sí. Voy a conseguir que veamos el partido de más cerca. Y, con suerte, nos conseguiré también algo de comida y unas bebidas. 


  El Staples Center estaba diseñado del mismo modo que la mayoría de los estadios deportivos modernos. Había una planta baja que llevaba hasta los asientos más cercanos a la pista y, luego, había una planta superior que llevaba a los asientos más altos. Allí era donde se encontraban los nuestros y donde estábamos de pie en ese momento. 


  Sin embargo, había una planta intermedia entre ambos niveles en la que estaban los palcos de lujo. A esa planta solo se podía acceder mediante una escalera mecánica que vigilaban varios acomodadores en todo momento para ir comprobando las entradas de la gente.


  Desde donde estábamos en la barandilla de la grada superior, podía ver la escalera mecánica que llevaba a la planta de los palcos. Dos acomodadores vestidos con pantalones amarillos y camisetas moradas —los colores de los Lakers— dirigían al público educadamente, aunque con firmeza, hacia los asientos baratos.


  —¿Qué estamos haciendo? —susurró Maurice.


  —Esperamos a la acomodadora idónea —dije—. Cuando llegamos, había otra persona allí abajo. Una señora mayor que parecía más simpática que los dos acomodadores de ahora. Creo que los van alternando.


  —Llevamos aquí de pie diez minutos —se quejó Maurice—. Me estoy perdiendo a LeBron. Apuesto a que ya está empapado del sudor. Imagínatelo, Heather: LeBron, con los músculos relucientes bajo las luces del techo mientras va a por un mate...


  —Podrás comerte a tu novio con los ojos en la planta de los palcos —le dije—. Desde allí sí que vas a poder verle como es debido. 


  —No si nunca llegamos allí. 


  Levanté la mano.


  —¡Shhh! Empieza la acción. 


  En el piso inferior, la acomodadora de pelo canoso que había visto antes se acercó a uno de los otros acomodadores y le dio un golpecito en el hombro. Intercambiaron algunas palabras y entonces, Abuelita —que era cómo la había estado llamando en mi cabeza— ocupó el puesto de su compañero.


  —Luces, cámara y acción —dije mientras sacaba el teléfono—. Acércate, vamos a hacernos una selfi. 


  Maurice frunció el entrecejo mientras yo levantaba el teléfono. 


  —¿Se puede saber por qué nos hacemos una selfi ahora?


  —Tú confía en mí. Y sonríe. 


  Maurice se había puesto un traje para el partido, porque con él no había otra. Al salir de su apartamento, lo menos elegante que se ponía era ropa de negocios semiformal. Yo llevaba mi vestido azul favorito con un escote pronunciado y ajustado en la cintura. El toque final al conjunto lo daba un anillo de diamantes de compromiso chillón que llevaba en el tercer dedo de la mano izquierda. Era falso —un accesorio de atrezo de la clase de interpretación del Sr. Howard—, pero parecía lo bastante auténtico. Me puse la mano encima del pecho mientras nos hacíamos la autofoto para asegurarme de que el anillo se veía bien.


  Tras tomar la foto, me alejé de la barandilla que quedaba encima de los acomodadores. La planta superior seguía a lo largo del contorno de la pared exterior del estadio, con vistas a la planta de los palcos, que quedaba justo debajo y no estaba muy llena de gente. De hecho, en cuanto nos alejamos unos seis metros de la zona desde la que observábamos a los acomodadores, no se veía a nadie en la planta que nos interesaba. Todo el mundo estaba en los palcos, viendo el partido. 


  Había al menos unos 15 metros de distancia entre ambos pisos. Demasiado lejos como para saltar, pero no para un objeto de metal pequeño...


  Me quité el anillo de diamantes del dedo, lo sujeté por encima de la barandilla y lo solté. Tras un largo silencio, el anillo tintinó en el suelo de la planta inferior y desapareció de nuestra vista. 


  —¡Pero qué haces! —musitó Maurice—. Si el Sr. Howard se entera de que has perdido uno de los objetos de atrezo...


  —Ni siquiera sabe que lo he tomado prestado —respondí.


  —¡¿Qué has dicho?! —espetó Maurice. Negó con la cabeza despacio y añadió—: Has perdido la cabeza. Le estoy hablando a una chiflada. De esas a las que tendrían que inmovilizar con una camisa de fuerza.


  Le tomé de la mano. 


  —Confía en mí. Tengo un plan. Sígueme la corriente. 


  Le llevé hasta la escalera mecánica. Maurice no se estuvo quieto mientras bajábamos a la planta inferior. A medida que nos acercábamos al vestíbulo de la planta de los palcos, Abuelita y la otra acomodadora nos observaban. Nos estudiaron y se prepararon para guiarnos con gestos a la siguiente escalera mecánica que nos llevaría a la planta baja. Cerré los ojos y respiré hondo, algo que siempre hacía antes de meterme en un papel. 


  «En la vida, uno no consigue lo que quiere sin más», me dije. «Solo se consigue aquello por lo que se lucha».


  —¡Disculpe! —le dije a Abuelita—. ¿Puede ayudarnos? 


  Ella movió una mano. 


  —El vestíbulo principal está en esa dirección. Esta entrada es solo para...


  —Estamos en el palco número diecisiete —dije con un tono pomposo—. La comida es de lo más mediocre. No hay alternativas sin gluten ni veganas. Algo inaceptable, ¡sobre todo viniendo de nada más y nada menos que MacKenzie Scott! ¿Se lo imagina? Me hubiese esperado algo así de su exmarido, Jeff, pero MacKenzie siempre había tenido mejor gusto. 


  Abuelita pestañeó, desconcertada. 


  —Ehh... 


  Rodeé a Maurice con el brazo y me puse a mentir más que la gaceta. 


  —Pues resulta que mi maravilloso prometido y yo fuimos en busca de otras opciones para comer, o sea, algo aceptable. Buscamos por todas partes del recinto; esto es como un laberinto, para serle sincera. Le juro que se me han desgastado los tacones de Stuart Weitzman de tanto andar.


  En realidad, llevaba unos zapatos de diez dólares del JC Penney, una cadena de grandes almacenes, pero contaba con que Abuelita no supiera distinguirlos.


  »Por suerte, mi prometido —dije asegurándome de enfatizar la palabra esa vez— encontró alternativas veganas en la planta superior. Rollitos de primavera elaborados con col, de origen local, por supuesto. Son una delicia, mejor de lo que esperábamos encontrar en este lugar.


  Abuelita se fijó en mi mano enseguida. 


  —¿Cómo es que están prometidos si no lleva usted anillo? 


  —¡Es usted muy observadora! —exclamé con entusiasmo—. Justamente ese es el problema. Estaba tan alterada con la falta de alternativas para comer que se me debe de haber caído el anillo cuando salimos del palco. ¿Se imagina lo horrible que es perder el anillo de compromiso tan solo una semana después de prometerse? 


  La otra acomodadora, que tenía una expresión severa, no se creía nada de lo que decía. 


  —¿Me enseñan los pases para el palco, por favor? 


  —Los dejamos en el palco —dije—. Salimos sin pensar... 


  Maurice me rodeó con el brazo y, por fin, intervino. Le costaba arrancar con la improvisación, pero era un actorazo de primera.


  —Es culpa mía por haberme equivocado de talla con el anillo —dijo con un tono lleno de arrepentimiento y miedo—. Sabía que debí haberlo llevado a la tienda para que lo ajustaran en cuanto ella dijo que sí, ¡pero Tiffany's no me daba cita hasta dentro de un mes! Hay que encontrar el anillo. Es de seis quilates, o sea que no debería resultar difícil de localizar. —Extendió la mano con confianza—. No digo que adquirir otro fuese a suponer un problema, ya que mi padre es el propietario de una mina de diamantes en Sierra Leona, ¡pero es cuestión de principios! 


  —No te eches la culpa, cielo —dije mientras le acariciaba la mejilla. Me volví hacia Abuelita y añadí—: Creo que perdimos el anillo por ahí. Si nos dejara buscarlo, estoy segura de que lo encontraríamos en seguida. 


  Abuelita miró a la otra acomodadora. Durante unos segundos, no pensé que fueran a dejarnos pasar, en cuyo caso iba a tener que explicarle al Sr. Howard cómo había perdido el anillo.


  —Iré con ustedes —dijo la otra acomodadora, que no era Abuelita, sino la de aspecto severo y masculino—. Pero si no hay anillo, llamo a seguridad. 


  —Si no hay anillo —dije de forma dramática—, tendrá que llamar a la morgue, porque me tiraré del balcón de la tristeza.


  La acomodadora puso los ojos en blanco mientras nos llevaba hasta el vestíbulo de la planta de los palcos. A diferencia del piso superior y el inferior, la zona estaba casi desierta. Todo el mundo estaba en los palcos. 


  —Nos paramos ahí para mirar ese mapa —dije mientras lo señalaba—. Estaba jugando con el anillo, o sea que se me habrá caído por ahí. 


  La acomodadora miró a su alrededor. 


  —Yo no veo ningún anillo. 


  —Tiene que estar por aquí, en algún sitio... —dije con la voz presa del pánico mientras lo buscaba. 


  Esta acomodadora era más dura de pelar que Abuelita. No íbamos a poder engatusarla. Además, no veíamos el anillo por ningún sitio, lo que significaba que quizás alguien ya lo había recogido.


  —No lo veo —repitió la acomodadora—. Deben de haberlo encontrado. Los acompañaré hasta la oficina de objetos perdidos... 


  —¡Allí! —gritó Maurice, con verdadero alivio. Señalaba el borde de la pared—. Lo veo. Donde la pared toca el suelo... 


  La acomodadora se nos adelantó. Levantó el anillo y abrió los ojos de par en par al percatarse de su tamaño, tras lo cual nos miró a nosotros y, luego, al anillo, atónita.


  —Muchísimas gracias —dije mientras tendía la mano para agarrarlo.


  Ella empezó a dármelo, pero, luego, cerró el puño y se lo llevó al pecho. 


  —¿Y cómo sé que es suyo? —preguntó—. Tal vez vieron que se le caía a otra persona e intentan robarlo. 


  Sonreí y saqué el teléfono. 


  —Estoy segura de que tengo una foto con él por aquí, déjeme ver... Ah, sí. Aquí está. —Giré el teléfono para enseñarle la selfi que nos habíamos tomado antes—. ¿No me queda de maravilla? Maurice insistió en que seis quilates eran demasiados, ¿pero qué sabrán los hombres? 


  Mientras ella escrutaba la pantalla con ojos entornados, le lancé a Maurice una mirada de «te lo dije». 


  El rostro severo de la acomodadora cambió para dar paso a una sonrisa cálida. 


  —Le seré sincera, señorita. Pensé que se lo estaban inventando todo para pasar y solo me dejé enredar en este asunto porque este trabajo es aburrido y quería divertirme un poco. Pero, ahora que veo que decía la verdad, siento haberla interrogado así. 


  —¡No hace falta que se disculpe! —dije—. Me basta con haber recuperado el anillo, ¡me alegra tantísimo! 


  —Es cierto que es una preciosidad. —Miró la alianza de cerca—. ¿Qué significa el grabado del interior?


  «Mierda». No sabía que había un grabado en el anillo. Había llevado el accesorio en varias escenas cuando actuábamos, ¡pero nunca lo había mirado de cerca! 


  —Ehh... —dije—. Pues el grabado...


  —Dice verum, que es ‘verdadero’ en latín —dijo Maurice con calma—. Cuando nos unamos en matrimonio, mi alianza tendrá el mismo grabado. 


  La acomodadora sonrió y, por fin, me pasó el anillo. 


  —Eso es muy tierno.


  —Gracias... Lisa —dije tras echarle un vistazo rápido al pase que llevaba con su nombre—. La próxima vez que veamos a Jeanie le mencionaré lo mucho que nos ha sido de ayuda. 


  Ella frunció el ceño. 


  —¿Jeanie? 


  —Jeanie Buss —dije como quitándole importancia—. La propietaria mayoritaria de los Lakers, naturalmente. 


  Ella se encogió de hombros con timidez. 


  —Ay, no tiene por qué hacerlo. Ustedes dos disfruten del resto del partido. Y asegúrense de tener los pases a mano la próxima vez. 


  Se alejó y abracé a Maurice. 


  —¡Ay, mil gracias, cielo! No sé qué habría hecho si hubiera perdido el anillo...


  Maurice me susurró: 


  —Ya se ha ido. Puedes dejar de actuar. 


  Solté una risa nerviosa y respondí: 


  —¡Te dije que iba a funcionar! Espero que esto te enseñe a fiarte siempre de Heather Hart. 


  —Solo ha funcionado porque yo he recordado qué ponía en el grabado del anillo. 


  Le miré de reojo. 


  —Ya, ¿cómo es que lo sabías?


  Dio un resoplido: 


  —No eres la única a la que le gusta tomar prestadas las joyas de atrezo del Sr. Howard. A veces, a mí también me apetece ponerme cosas bonitas. 


  Le tomé de la mano y le llevé hasta el vestíbulo de la planta de los palcos. 


  —Así que una mina de diamantes en Sierra Leona, ¿eh? 


  —Dijiste que te siguiera la corriente —respondió—. Ya que íbamos a ser lo bastante ricos como para estar en la planta de los palcos, quería que mi personaje tuviese una historia de fondo emocionante. 


  Moví el dedo en el que llevaba el diamante. 


  —Si tu familia tuviese una mina de diamantes de verdad, sabrías que este anillo solo es de cuatro quilates. Le dijiste a la acomodadora que era de seis. 


  Maurice puso los ojos en blanco de nuevo. 


  —Vale, James Bond. Estamos en la planta de los palcos. Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Ahora —dije—, vamos a ver en qué palco nos colamos.


  2
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  Rogan


   


  ¡Cómo odiaba ir a eventos de mierda como ese!


  Estábamos en un palco, desde el que apenas le echábamos un vistazo al partido de los Lakers cuando el griterío de la multitud se convertía en un clamor. A mí el baloncesto no me importaba lo más mínimo. De hecho, en realidad la mayoría de los deportes me daban lo mismo. Los deportes no eran más que juegos; no eran la vida real. 


  Sin embargo, los negocios sí que me importaban y eso significaba que tenía que relacionarme con nuestros clientes actuales y potenciales, sobre todo, en esta ciudad de lameculos. La mayoría de nuestros clientes eran deportistas, modelos o actores. En todos esos casos, había que inflarles el ego hasta el final para que te contrataran.


  —O sea, es que uno se tiene que diversificar —decía el tipo que tenía en frente. Era el presidente de una agencia de talentos de Los Ángeles—. Es cierto que se consiguen mayores ganancias en el mercado de valores, pero se trata de mitigar riesgos a medida que se acerca el momento de la jubilación. Últimamente me he aventurado en una variedad de fondos ciclo de vida que se ajustan de forma automática... 


  Desconecté tras cinco segundos de haber vuelto a escucharle. ¿Jubilación? Tenía treinta y dos años y mi trabajo consistía en proteger a la gente. Me quedaban muchas, pero muchas, décadas para jubilarme. ¿Con quién cojones se pensaba que hablaba este tipo? 


  Lo dicho: odiaba ese tipo de eventos. A veces me sentía como si la vida no fuese más que eso, una ristra de eventos a los que no quería asistir y por los que desfilaba una infinidad de gente con la que no quería hablar. A veces, echaba de menos que nos desplegaran a algún sitio. Al menos, la vida había sido más sencilla entonces.


  Asentí a lo que decía el tipo, le di un trago a mi cerveza y eché un vistazo a mi alrededor. Además de a él, en el palco teníamos a una miembro del equipo de relaciones públicas de Los Angeles Rams, que hablaba con uno de mis socios. Asher —mi socio—, que estaba de pie muy quieto, le explicaba el tipo de red informática que utilizábamos en la sede central y se ajustaba las gafas en la nariz de vez en cuando mientras la mujer asentía y le hacía preguntas. 


  El otro pez gordo de la sala era Boras Scottsdale, uno de los mejores agentes deportivos del sur de California. Tenía a una mujer pequeña y curtida aferrada al brazo con las tetas falsas más grandes que había visto en la vida —y eso lo dice alguien que vive en Los Ángeles, la capital de la silicona del mundo—. Brady —mi otro socio— les contaba una historia larga en voz muy alta con su acento marcado de Boston.


  —Así que aterrizamos en medio de la puta noche en las afueras de Bagdad. Estaba tan oscuro que ni que fuese el fondo del puto océano. Pero teníamos suficiente equipo táctico, así que no había problema. Con las gafas de visión nocturna, podíamos ver mejor que el puto Ted Williams. 


  Dejé de prestar atención a la historia de guerra que había oído contar a Brady miles de veces. Los tres clientes potenciales de la habitación eran buenos, pero había esperado más. Originalmente, habíamos planeado dar veinticinco entradas. Boras Scottsdale se había llevado cinco, pero luego solo se había presentado con la Señora de las Tetas como Pelotas de Vóley en vez de con alguno de sus clientes deportistas. La directora de relaciones públicas de los Rams había aceptado seis entradas, pero la única persona a la que había traído al partido era su marido. El presidente de la agencia de talentos —que ahora me explicaba el rendimiento de los fondos de inversión mutua— había pedido el resto de las entradas, pero luego se había presentado totalmente solo.


  No me importaba desperdiciar dinero, ya que nuestra empresa tenía mucho, pero detestaba perder el tiempo con todas mis fuerzas. Cuando el presidente de la agencia de talentos hizo una pausa para respirar, le interrumpí. 


  —¿Va a venir alguien de su agencia esta noche? 


  —He invitado a algunas personas —dijo sin pensar, ajeno a la razón por la que preguntaba—, la mayoría talentos nuevos. Ah, y a Amirah Pratt. Es la chica rubia atractiva que protagoniza la nueva serie de Netflix esa, la que se basa en una saga de libros.


  —Estupendo —dije, aunque no tenía ni idea de quién era Amirah Pratt. Sin embargo, si iba a protagonizar una serie de Netflix, no era un pez pequeño.


  —Amirah, una chica encantadora, insistió en que vendría —dijo el hombre—. Ha recibido algunas amenazas de muerte en las redes sociales desde que emitieron la serie. Hay mucha gente chiflada en esta ciudad. 


  —Para eso está mi empresa —dije con elocuencia—. Para mantener a las personas como ella a salvo. No se le puede poner precio a la tranquilidad absoluta. 


  Se sacó el teléfono del bolsillo con brusquedad. 


  —Tengo que contestar. —Se marchó del palco a grandes pasos sin dar más explicación.


  Suspiré con alivio en cuanto se fue y me acerqué un poco más al estadio. El palco era una habitación grande en forma de caja de zapatos con la entrada a un lado y la vista de la cancha al otro. La pared estaba hecha de cristal y tenía una puerta que llevaba a cuatro filas de asientos con vistas a la pista. Eran asientos privados a los que solo se podía acceder a través de nuestro palco y no estaban unidos con los que había a los lados. En ese momento, no había nadie sentado en ellos.


  Le di un sorbo a la cerveza y miré el partido durante unos segundos. Los Lakers ganaban por ahora, pero solo iban por el segundo cuarto. A la multitud eso le alegraba, pero a mí me daba lo mismo. Todo eso me parecía inútil. 


  Brady apareció a mi lado con una caña de cerveza en una mano y un vaso de licor transparente en la otra.


  —LeBron solo ha cogido dos rebotes, el muy cabronazo. Había apostado que acabaríamos con un triple-doble esta noche. 


  Brady tenía un acento de Boston incluso más pronunciado que el de Matt Damon en El indomable Will Hunting. Era un acento muy fuerte, por lo que, a veces, si no le prestaba atención, sonaba como si alguien me hablase en un idioma extranjero.


  No tenía ni idea de lo que era un triple-doble, de modo que dije:


  —No hemos venido aquí a ver el partido. Se supone que tenemos que centrarnos en captar clientes. 


  Brady se bebió el licor transparente de un trago y frunció el entrecejo. 


  —Echa un vistazo a tu alrededor, colega. No hay muchos culos que podamos lamer. Al menos, no en nuestro palco. 


  —Lo sé. 


  —A tomar por saco. Ya que estamos, al menos pasémoslo bien —añadió con su acento bostoniano. Como para enfatizar su argumento, se bebió media caña de sopetón—. Nadie va a conducir y Patty está vigilando a los niños. 


  Me saqué el teléfono del bolsillo y le enseñé la pantalla. 


  —Patty me ha enviado esto hace diez minutos.


  



  Patty: Primero se negaron a comerse la cena y ahora se hacen llamar los pulpos monstruosos y corren por toda la casa sin ropa. Van a volver loca a Cora.


  Patty: Me van a volver loca incluso a mí. No creo que pueda seguir haciendo esto. ¿Habéis encontrado ya a una niñera fija? 


  



  —¿Por qué te escribe a ti mi hermana en vez de a mí? —me preguntó Brady tras leer los mensajes.


  —Porque sabe que la tomaré en serio. 


  Brady se encogió de hombros. 


  —Se preocupa demasiado. Solo son cosas de críos. 


  —Patty se deja achantar —dije—. Tiene que ponerse firme con ellos. 


  Brady refunfuñó: 


  —Patty se apaña bien. Y es más fácil decirlo que hacerlo. Ya has visto cómo es Dustin. Está hecho un diablillo.


  —Cierto —dije como quien no quiere la cosa—. Ha salido a su padre. 


  Brady soltó un resuello y se puso la mano encima del pecho.


  —Me rompes el corazón —dijo con el acentazo bostoniano. 


  —Ya no respetan a tu hermana —insistí—. Es la tía Patty. No puede castigarlos sin sentirse mal por ello. Necesitamos a una niñera con experiencia. 


  —Ay, no sé yo... 


  La puerta del palco se abrió. Brady echó un vistazo por encima del hombro y suspiró: 


  —Joder... 


  Vi a qué se refería. La mujer que acababa de entrar en el palco era impresionante. Llevaba un vestido largo de color azul que resbalaba por su figura esbelta como si fuese agua. Los rizos rubios se le balanceaban en los hombros cuando movía la cabeza de izquierda a derecha mientras examinaba a los ocupantes del palco. 


  La repasé con la mirada hábil que había desarrollado para analizar a la gente deprisa. No solo era esbelta, estaba en forma; tenía un cuerpo atlético. Mi primer instinto fue pensar que debía de ser una de las clientes deportistas de Boras Scottsdale, pero pronto rechacé esa suposición. Esa mujer era actriz. Había protegido a suficientes intérpretes como para reconocerlos cuando los veía. La delataba ese modo de comportarse: con la espalda recta y el mentón elevado, como si acabase de subirse al escenario y esperase a decir su primera frase. 


  La parte analítica de mi cerebro volvió a dejar paso a mi instinto primario. Era imposible no admirar su belleza. Noté una tensión dentro de mí y me sentí como si un imán me atrajera hacia ella. Se me puso dura sin querer cuando le seguí el pronunciado escote con la mirada.


  «Nunca he sido el guardaespaldas de una mujer como ella», pensé.


  Un hombre afroamericano la siguió al palco con cierta renuencia. Llevaba un traje con una pajarita colorida y reposaba la mano en la espalda de la mujer con cuidado. 


  Entonces fue cuando me fijé en el pedrusco. Era un pedazo de diamante en el que habría reparado de inmediato si no me hubiese distraído su aspecto. Así que tenía pareja. Pues claro que tenía pareja. Las mujeres así nunca estaban solteras porque la vida era injusta. Noté una punzada de dolor detrás del esternón.


  Me apresuré en enterrar el sentimiento. Habíamos venido aquí a encontrar clientes, no ligues. Y esa mujer era exactamente el tipo de cliente que buscábamos.


  —Voy a darle la bienvenida —dijo Brady con su manera de pronunciar las cosas. 


  Levanté la mano para detenerle. 


  —No necesita oír la historia de Bagdad. 


  Brady se resintió. 


  —Anda, venga ya. Es una buena historia. 


  —Yo me encargo.


  Me pasé la mano por el pelo y me preparé para ofrecerle mi mejor sonrisa. Sí, odiaba ir a eventos como ese y no soportaba tener que ir de lameculos, pero, ese culo, lo lamería toda la noche si tuviese que hacerlo.
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  Maurice y yo andamos por los pasillos mientras mirábamos los palcos de reojo. Todos tenían las puertas cerradas, así que no podíamos saber quién había dentro de cada uno de ellos.


  —Tal vez no me lo pensé del todo bien —dije.


  Maurice señaló al palco de en frente. 


  —Mira, alguien sale de esa puerta... Ay, una despedida de soltera.


  —Llamaríamos mucho la atención —contesté—. Tenemos que encontrar un palco que esté lleno de gente de una empresa local. Así, podremos fingir que trabajamos en otro departamento. 


  —Siempre y cuando vayas con cuidadito con lo que dices —musitó Maurice.


  —¿Y eso a qué viene?


  —A que dices más tacos que un camionero —respondió—. Y eso no va con el ámbito empresarial.


  —Ya, vale, iré con cuidado, caraculo.


  Maurice me señaló. 


  —¡Justo eso! Ese es el tipo de lenguaje del que hablaba.


  —«Caraculo» casi no cuenta como palabrota. Deja de preocuparte. Fui niñera durante tres años. Si pude controlarme con esos niños, puedo hacerlo aquí. 


  Mientras andábamos al lado de un palco, la puerta se abrió de golpe. Un hombre que hablaba por teléfono salió deprisa mientras hacía gestos coléricos.


  —Me pregunto qué problema tendrá —murmuré mientras estrechaba el cuello para intentar ver qué había dentro del palco, cuya puerta se estaba cerrando.


  Maurice giró la cabeza para mirar al hombre y, luego, empezó a darme golpecitos en el brazo. 


  —Heather. ¡Heather! Ese era Jonah Weiman. 


  Volví la cabeza rápidamente. 


  —¿De la agencia Weiman?


  Me miró con cara de reproche. 


  —¿A cuántos Jonah Weiman conoces? 


  Miré al hombre con ojos entornados mientras desaparecía de nuestra vista. 


  —¿Estás seguro? 


  —¡Totalmente! Tengo un documento con todas las agencias a las que he enviado solicitudes. Jonah Weiman está en lo más alto, junto con los otros agentes de la agencia Weiman y William Morris. Les he enviado mis fotos a todos. Ninguno me ha respondido —refunfuñó—, pero los reconozco al verlos. 


  —Entonces nos va perfecto —dije—. Este es nuestro palco. 


  Maurice me miró dos veces. 


  —¿Se te ha ido la cabeza? 


  —Esto es mucho mejor que colarnos en el palco de una empresa —le expliqué—. Seguramente esté lleno de agentes y otros actores. Actores como nosotros, Maurice. Es perfecto. 


  —Que seamos actores no significa que vayamos a encajar —argumentó—. No conocemos a nadie de allí. Nos preguntarán que quién nos ha invitado. 


  —Entonces diremos que nos ha invitado uno de los otros agentes. Alguien que no esté allí. Acabas de decir que tienes un documento entero con sus nombres, ¿verdad? Escoge uno y esa será nuestra tapadera. Nos camuflaremos con facilidad. Y piensa en esto: podemos decirles que buscamos a alguien que nos represente. ¡Tal vez nos fichen! Si ya les has enviado tus fotos, esto podría refrescarles la memoria ¡y darte el empujoncito final! 


  Maurice tenía cara de estar a punto de vomitar. 


  —El Sr. Howard dice que si los agentes no contestan es que no están interesados. 


  —El Sr. Howard dice muchas cosas —contesté con desdén—. Esta podría ser nuestra única oportunidad de estar en la misma habitación que alguien como Jonah Weiman. Podrás hablar con él, Maurice. Darte a conocer. Eso es muchísimo mejor que solo mandarle tu foto. ¡Tenemos que probar suerte! Vamos.


  Le tomé de la mano y le arrastré hacia adelante mientras Maurice musitaba algo entre dientes, como si rezase. Abrí la puerta del palco sin vacilar. Debía actuar con confianza. Si actuabas con convicción, podías salirte con la tuya muchas veces en la vida. Solo teníamos que actuar como si ese fuera nuestro lugar y, en realidad, lo de actuar era nuestra especialidad. 


  Entré en el palco con la cabeza alta. Esbozaba una media sonrisa, de esas que reservaba para cuando interpretaba a un personaje orgulloso. Escudriñé la habitación. Tenía un baño privado a la derecha. Había dos mesas a la izquierda; una con bandejas de comida caliente y la otra con un bar completo con un barman que estaba mezclando un cóctel. Además del barman, solo había siete personas en la habitación. Había un par de parejas —una mujer con las tetas más falsas que había visto en la vida— y tres tipos fornidos y cachas vestidos de traje. Dos de ellos tenían tatuajes que se asomaban bajo los puños de sus camisas de vestir.


  Había una pila de tarjetas de negocios en la mesa más cercana. El logotipo tenía forma de escudo, con líneas espirales iban hacia dentro, como un laberinto. Fijo que ese no era el logotipo de una agencia de actores. 


  —¡Heather! —me susurró Maurice—. Aquí no hay suficiente gente. No podremos camuflarnos. 


  Enseguida supe que tenía razón. La mitad de la habitación nos miraba con curiosidad. Dábamos el cante. No iba a funcionar. 


  Antes de que pudiéramos marcharnos, uno de los tipos vestidos de traje se nos acercó. Este hombre ancho de espaldas y musculoso parecía el más atractivo de los tres cachas. Llevaba el pelo castaño sedoso con la raya al lado y tenía unos pómulos angulares y finos, como si se los hubiera esculpido con mármol uno de los maestros italianos.


  Se le ensancharon las mejillas cuando esbozó una sonrisa blanca perfecta mientras nos tendía la mano. 


  —Rogan Holt. Una tercera parte de HLS Security. ¿Usted debe de ser... Amirah Pratt? 


  Le estreché la mano —su muy grande y cálida mano— y me entró el pánico. Se pensaba que era otra persona. Su mirada de ojos oscuros me penetraba con tanta intensidad que casi me convenció de que era esa Amirah Pratt de la que hablaba. 


  Me pilló por sorpresa. Me había inventado toda una historia e incluso me tentaba probar mi acento londinense pijo. 


  Lo habéis oído bien, puedo poner un acento británico perfecto. Decídselo a vuestros agentes.


  Debería haber corregido a Rogan. Hubiese sido mejor decirle que era alguien distinto, ya fuese mi nombre de verdad o uno inventado, pero, entre la mano que envolvía la mía por completo y su sonrisa que me derretía el corazón, terminé asintiendo con él.


  —Un placer conocerle, Sr. Holt —dije en voz normal.


  Por fin me soltó la mano. 


  —Llámeme Rogan.


  —¡Solo si usted me llama Amirah! 


  Me señaló con el dedo y dijo: 


  —Trato hecho. 


  Esbocé una sonrisa de oreja a oreja. Ni siquiera tuve que fingirla. Ese Rogan estaba como un queso. Sería quién él quisiera que fuese si eso significaba que me seguiría mirando de ese modo. Maurice se presentó como Maurice (menudo alarde de creatividad, amigo) y se dieron un apretón de manos. Entonces, Rogan hizo un gesto con la cerveza y anunció: 


  —Solo quería decirles hola y darles la bienvenida al palco. Coman y beban cuanto quieran. Podemos hablar de negocios después, si les interesa. Nos han dicho que tal vez necesite que le prestemos nuestros servicios. 


  —Oh, yo de ti lo necesito todo —se me escapó.


  Maurice me dio un codazo en las costillas. 


  Rogan se rio y se alejó mientras ambos contemplábamos cómo su silueta trajeada cruzaba la habitación y se dirigía a los asientos frente a la pista de baloncesto. 


  Maurice suspiró. 


  —¡Qué lástima!


  —¿El qué? 


  —Qué lástima que el tiarrón sea hetero. Le dejaría que me hiciese lo que quisiera. —Me dirigió una mirada rápida—. Le dejaría hacerme más guarradas que tú. 


  Me reí y me volví hacia la comida. 


  —No sabes cómo soy en la cama. 


  —Apuesto a que eres una mojigata. 


  Solté un resuello de broma para hacerme la ofendida. 


  Nos servimos comida del bufé y tuve que regañar a Maurice cuando intentó apilar tanta comida en el plato que formó una torre. Se suponía que éramos invitados de alto nivel, no aspirantes a actores muertos de hambre que se habían colado en esa planta por medio de mentiras. Tras pedir unas bebidas al barman —vino para Maurice y cerveza para mí—, nos dirigimos a los asientos con vistas a la pista. La música retumbaba por el estadio mientras los dos equipos —los Lakers vestidos de color morado y los Bucks de verde— corrían por la cancha y uno de ellos hacía regates con la pelota. 


  —Estos asientos son muchísimo mejores que los que teníamos antes —dije mientras estiraba el cuello para mirar la zona del gallinero. Estaban tan arriba que casi esperaba que una fila de nubes flotase por encima—. ¿No te alegras de que estemos aquí? 


  Maurice ya se estaba dando un atracón con el segundo bocadillo de carnitas de cerdo. 


  —¿Sabes quién es Amirah Pratt?


  —Alguien que por lo visto se me parece. 


  Maurice se tragó la comida y dijo: 


  —Es esa chica de la nueva serie de Netflix, la que está ambientada en la época victoriana de Inglaterra, con las escenas subiditas de tono. Amirah Pratt es famosa de verdad. Se van a dar cuenta de que no eres tú. 


  —Pues no parece que te estés quejando mucho —musité mientras se metía otros dos bocados de comida en la boca. 


  Mientras masticaba, me enseñó una foto en el teléfono. La mujer de la pantalla llevaba un vestido victoriano de varias capas que probablemente le había llevado una hora ponerse. Llevaba maquillaje en el rostro pálido y un peinado elaborado con el cabello en forma de torre de tirabuzones. Pues sí que se parecía a mí, a grandes rasgos: alta, rubia y esbelta. O, al menos, pensaba que era delgada; resultaba difícil de decir debajo del huracán de seda que tenía envuelto alrededor de la parte inferior del cuerpo. 


  —Mira todo el maquillaje —remarqué—. No tienen ni idea de qué aspecto tiene sin él. Segurísimo que puedo hacerme pasar por ella. Solo hay que actuar como si este fuese nuestro lugar. Con énfasis en lo de actuar. 


  Maurice abrió la boca para discutir —o para zamparse más comida—, pero se detuvo al ver que dos hombres bajaban por las escaleras que teníamos al lado. Eran los dos otros hombres trajeados. Se desplomaron en los asientos al otro lado del pasillo, centrados en su conversación.


  Bueno, no era exactamente una conversación. El rubio con gafas estaba en silencio mientras el chico de pelo moreno despotricaba con un acento de Boston.


  —Ni de coña es este mejor que Jordan. Es bueno. Vale, es cojonudo. Pero no se puede comparar con lo mejor de lo mejor. Lo tuyo son las mates, Asher. Cuenta los anillos. 


  —Lo mío es la tecnología — dijo el rubio en voz baja (¿Asher?). 


  —Ya, bueno, pero lo pillas. ¡Hostia! ¿Has visto ese mate? 


  Maurice se me acercó más y me susurró: 


  —No acabo de decidirme sobre cuál se me antoja más. 


  —¿Alguno de ellos es gay? —pregunté.


  Maurice les sonrió con lascivia. 


  —Tras una hora conmigo, lo serían. 


  Solté una risita y le di un sorbo a la cerveza. Maurice no se equivocaba. Eran igual de sexis que Rogan, con las camisas de vestir que se les aferraban a las siluetas musculosas. Parecía que fuesen de las fuerzas armadas, el tipo de chicos que podrían tener que abandonar la ciudad en cualquier momento por un despliegue secreto. 


  —¿A qué ha dicho Rogan que se dedicaban? —pregunté—. Ha dicho que era una tercera parte de algo...


  —Una empresa de seguridad, creo. 


  Maurice se terminó el último bocado de comida y miró con tristeza el plato vacío. Como si hubiese esperado el momento perfecto, Rogan se levantó del asiento al otro lado del pasillo y se nos acercó.


  —¿Les traigo algo más? —preguntó.


  Maurice empezó a levantar el plato, pero me apresuré en decir:


  —Por ahora estamos bien, gracias. 


  Maurice suspiró, pero Rogan centraba toda su atención en mí. Se sentó en la fila que teníamos delante y se puso de lado para poder hablar con nosotros.


  —Les agradecemos que hayan venido al partido. Esperamos que les gusten los asientos.


  —Sí, son estupendos. Muchas gracias por invitarnos. 


  —Encantados de hacerlo, sobre todo para clientes potenciales. 


  «Clientes potenciales». Ahora tenía sentido. Parecían guardaespaldas. Y Rogan ya había mencionado que yo iba a necesitar sus servicios. Seguramente esperaban que Amirah Pratt —la de verdad— los contratase para que la protegieran o algo así. Si era una gran estrella de Netflix, tendría muchos seguidores locos. 


  «Y yo solo soy una aspirante a actriz que tiene que robar comida y alcohol de un palco». Quizás me había metido en camisa de once varas. 


  —¿Viven en la ciudad? —preguntó Rogan.


  —Estamos en el valle —mentí. Ni siquiera había pisado ese sitio, pero sabía que era donde vivía mucha gente famosa, por no mencionar que era donde estaban muchos de los estudios cinematográficos de la ciudad.


  Rogan asintió. 


  —¿Cuánto hace que se prometieron? 


  Vacilé un instante. Me miraba el anillo de diamantes. ¿Pero estaba prometida la Amirah Pratt de verdad? Eso echaría a perder mi tapadera enseguida. 


  —Oh, no estamos prometidos —sonreí mientras miraba a Maurice—. Solo llevo el anillo para que la gente no me tire los tejos mientras estoy en público. 


  —Muy astuta —dijo Rogan—. Apuesto a que la invitan a salir dondequiera que vaya.


  Sonreí a pesar de todo. Me halagaba que alguien tan macizo coquetease conmigo —¿he mencionado ya lo sexi que era?— y que me atendiera como si fuese una invitada de honor del palco. Es cierto que solían tirarme los tejos cuando salía, pero Rogan no era el tipo de hombre que iba a un bar de deportes tras terminar el trabajo. Él era distinto. Era excepcional. 


  Entonces, me acordé de que solo me trataba de ese modo porque pensaba que era una actriz famosa. Para qué engañarnos, eso me dolió un poco.


  Rogan inclinó la cabeza hacia mi vaso vacío. 


  —¿Le apetece otra cerveza? 


  —Me encantaría otra —dije mientras le pasaba la caña vacía.


  El hombre desapareció de nuevo dentro del palco. 


  —¿Cuánto tiempo crees que podremos seguir así?—susurró Maurice.


  —¡No lo sé! Yo voy improvisando. 


  Rogan volvió y me pasó la cerveza. 


  —He oído que ha tenido problemas con unos fans locos, algo acerca de amenazas de muerte y más cosas de ese tipo.


  Me encogí de hombros y le di un sorbo a la cerveza para ganar algo de tiempo para pensar. 


  —Bueno, ya sabe. ¡Lo mismo que el resto de Hollywood! 


  Rogan se sentó en el asiento frente al mío y apoyó un brazo en el respaldo. 


  —HLS Security ofrece una gran variedad de servicios de protección, según lo que necesite. O lo que crea que necesite. No pasa nada por querer algo de sobreprotección, siempre y cuando haga que se sienta más cómoda. —Hizo un gesto para señalar a sus dos socios sentados en los otros asientos—. Brady, Asher y yo empezamos la empresa cuando volvimos de Oriente Medio. Gestionamos a cincuenta y cinco guardaespaldas que trabajan para nosotros, la mayoría en el sur de California, la bahía de San Francisco y Nueva York, pero nosotros somos los tres fundadores originales.


  —Me encantaría que alguien como usted me cuidase las espaldas —respondí, como una adolescente aduladora.


  Rogan me devolvió la sonrisa con los ojos oscuros llenos de autoconfianza. 


  —Confíe en mí. El placer sería todo mío. 


  Maurice debió de sentirse excluido porque carraspeó. 


  —¿Sabe a dónde ha ido Jonah Weiman? 


  —Tenía que responder a una llamada. Seguramente volverá pronto. —Rogan estiró el cuello para mirar el interior del palco—. ¿Qué le parece el señor Weiman? 


  Vacilé un instante. 


  —Eh... ¿Creo que es un tipo agradable? No sé muy bien... 


  —Me refería a qué le parece como agente —aclaró Rogan—. Ha mencionado que va a conseguirle un papel en una película. 


  «¡Me cago en la mar!». Esa tal Amirah Pratt ya era cliente de Jonah Weiman, lo que significaba dos cosas muy importantes. Primero, que Maurice y yo no podríamos convencerle de que nos aceptara como clientes y, segundo, que se daría cuenta de inmediato de que yo no era Amirah Pratt, porque él conocía a la verdadera Amirah Pratt. En cuanto Jonah Weiman volviese, estaríamos jodidos.


  «¡Me cago en todo!».
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  Allí, sentada en el asiento con Maurice a un lado y Rogan enfrente de mí, me sentí atrapada como un animal. Solo había una salida posible del palco y Jonah Weiman podía entrar a través de ella en cualquier momento y descubrir que habíamos mentido. 


  «Tenemos que salir de aquí».


  —Voy a por más comida —dije.


  Rogan se levantó. 


  —Dígame qué le apetece y yo se lo traeré en un plato; así puede quedarse aquí y disfrutar del partido.


  —No, no se preocupe. No sé qué me apetece. —Me levanté—. ¿Me acompañas, Maurice?


  Él me sonrió. 


  —Me lo estoy pasando bien hablando con nuestro nuevo amigo, Rogan. Quiero que me lo cuente todo sobre los servicios que presta. 


  —Te necesito, Maurice. 


  Lo agarré del brazo y le levanté del asiento casi a rastras. Rogan se había dado la vuelta y miraba los dos últimos minutos del cuarto.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —me susurró Maurice cuando volvimos al palco.


  —Jonah Weiman es mi agente. Es decir, no es mi agente, sino que es el de Amirah Pratt. 


  —Me distraje con los ojos de Rogan el bombonazo —dijo Maurice con anhelo—, pero sí que oí esa parte de la conversación. 


  Solté un resuello de impaciencia. 


  —Si Weiman es su agente, ¡en cuanto vuelva sabrá que soy una impostora! Tenemos que salir de aquí. 


  Maurice agarró las tenacillas para la comida y empezó a volver a llenarse el plato. 


  —Tú tienes que salir de aquí. Yo no estoy fingiendo ser quien no soy. Solo soy Maurice, un joven actor encantador, pícaro y sexi que quiere saber más sobre cómo estos guardaespaldas me van a tomar bajo su protección, por así decirlo. 


  —Prácticamente he tenido que arrastrarte hasta aquí —musité—, ¿y ahora te niegas a que nos vayamos? 


  —Eso fue antes de que conociese a los tiarrones de HLS Security. No me asusta que me pillen porque ando ocupado escogiendo a mi favorito. —Se dio la vuelta y echó un vistazo a los asientos—. Por ahora, el rubito lindo va ganando. Es como un bibliotecario sexi. 


  Le quité el plato de la mano de un tirón. 


  —Has venido conmigo. Si me pillan a mí, te pillarán a ti también. —Señalé la puerta del palco—. Tenemos que irnos antes de que Jonah Weiman atraviese esa...


  Dejé la frase a medias. Justo entonces, la puerta del palco se abrió, como era de esperar. Hice una mueca y me armé de valor mientras esperaba al hombre que podía —e iba— a poner en evidencia nuestras mentiras. 


  Me relajé al darme cuenta de que no era Jonah Weiman. De hecho, ni siquiera era un hombre. Era una mujer alta y esbelta de melena rubia recogida en una cola de caballo. Llevaba pantalones vaqueros y una camiseta holgada de marca de esas que parece que hayan salido de una tienda de segunda mano, pero que seguramente cuestan más de cien dólares. Me resultaba algo familiar. De hecho, se me parecía un poco.


  Ay.


  Ay, no.


  Maurice soltó un ruido ahogado y me dio un golpe en el hombro. 


  —Heather. Esa es... 


  —¡Hola! Disculpen el retraso... —dijo la mujer rubia alegremente. Tendió la mano a una de las otras parejas del palco—. Soy Amirah. 


  Detrás de ella, Jonah Weiman entró en el palco. 


  —La he encontrado. Estaba firmando autógrafos en la entrada principal. Te lo dije: la próxima vez que vengas a uno de estos eventos, podemos dejarte entrar por una puerta distinta.


  —Me gusta conocer a mis fans —dijo ella—. Solo me lleva unos segundos y les alegra el día. 


  El rostro de Maurice perdió todo su color. 


  —He cambiado de idea —me susurró—. Quiero que nos vayamos a casa ahora. 


  —¡Tenemos que escondernos! 


  —No, espera… —musitó Maurice. 


  La puerta del baño era la que me quedaba más cerca y estaba abierta, con la luz encendida, así que entré disparada como una flecha. Maurice no me seguía y no nos quedaba tiempo, así que le lancé una mirada llena de pánico y, luego, cerré la puerta. 


  Sin embargo, aunque la puerta del baño estaba abierta, el cuarto no estaba vacío. Rogan estaba allí de pie y se secaba las manos con una toalla desechable. Me di de lleno contra su cuerpo, lo que, básicamente, fue lo mismo que chocar de cabeza contra un muro de ladrillos.


  —Ay —resoplé mientras me tambaleaba al chocar con él. 


  Vi un destello blanco y empecé a caerme. Rogan soltó la toalla desechable y me rodeó con los brazos para evitar que me diese un golpe contra el suelo. Casi nunca me quedaba sin palabras —Maurice podía dar fe de ello—, pero, mientras miraba a Rogan a los ojos oscuros fijamente, me costó pensar en qué decir. Sabía que era fuerte por su aspecto, pero notar cómo me sujetaba con esa fuerza era algo distinto. Me sostenía con la facilidad con la que había manejado la toalla desechable que ahora estaba en el suelo entre ambos.


  Por no hablar de su olor... La colonia de Rogan era picante del mejor modo y me invadía los orificios nasales con un embriagador aroma a humo, especias y dulzura. Nuestros rostros estaban muy cerca y él esbozaba una sonrisita con los labios fruncidos, que parecían hechos para besarse. De repente, me di cuenta de que quería besarlos. ¿Quién no lo hubiese querido? Sobre todo ahora que estaba en sus brazos...


  —¡Ahí va! —exclamó él—. ¿Está bien, Amirah? 


  Oír el nombre de la otra mujer me sacó del aturdimiento. 


  —Lo siento. Pensaba que no había nadie aquí. La puerta estaba abierta...


  —Solo he venido a lavarme las manos. Ya la dejo sola.


  Asintió y empezó a pasar por delante de mí, hacia el palco, donde estaba la Amirah de verdad.


  Antes de que os cuente la estupidez que hice a continuación, tenéis que entender la situación en la que me encontraba. Me había entrado el pánico. Me había colado en el palco de una panda de guardas de seguridad fortachones fingiendo ser alguien que no era. Y la persona que fingía ser acababa de llegar. Me iban a pillar. Me sentía como un animal acorralado y, cuando se los arrincona así, tienden a reaccionar de forma temeraria. ¿Y cómo reaccioné yo? Pues besé a Rogan Holt.


  Tuve que ponerme de puntillas para abalanzarme hacia sus labios. Al principio se quedó tieso, pero, luego, tener pegados mis pechos contra su torso hizo que su cuerpo cobrara vida. Me rodeó de nuevo con los brazos y se inclinó hacia mí mientras movía los labios cálidos contra los míos. Me erguí más con deseo mientras él me apretaba con más fuerza. Deslizó una de sus manos fuertes por mi zona lumbar y me apretó contra él mientras se abría paso entre mis piernas con la rodilla. Me apoyé y me restregué contra la pierna más dura que una piedra, lo que hizo que la ligera tela de mi vestido emitiese un frufrú con cada excitante meneo.


  Durante unos segundos, nos rendimos ante los impulsos sexuales que nos guiaban. Dos casi desconocidos que disfrutaban el uno del otro lejos del resto del grupo. Rogan separó los labios de los míos el tiempo suficiente para preguntar con voz ronca: 


  —¿Esto significa que quiere contratarnos? 


  —Sí —respondí mientras me inclinaba hacia él con deseo. Notaba su miembro turgente en los pantalones de vestir, que irradiaba calor contra mi muslo—, pero no para servicios de seguridad. 


  Él sonrió con lascivia, pero, antes de que pudiese volver a besarme, un acento de Boston resonó en el aire del palco que teníamos detrás.


  —Espere un puto momento. Usted no puede ser Amirah Pratt. Ella ya está aquí. 


  Rogan abrió los ojos de par en par y, luego, me miró con una intensidad distinta, una que denotaba alarma en vez de deseo. 


  Como si fuera un portero que empujase a un fiestero alborotador, Rogan agarró un pedazo de tela de la parte de atrás de mi vestido y me llevó hacia el palco. Todas las cabezas de la habitación se giraron para mirarme. Maurice estaba al lado de la puerta del baño, apoyado contra la pared como si intentase camuflarse como un camaleón. 


  Jonah Weiman se me acercó y me tendió la mano. 


  —Jonah Weiman. ¿Y usted es...?


  Le estreché la mano e intenté pensar en algo que decir. Le eché un vistazo rápido a la puerta. Nos quedaba a menos de seis metros de distancia. Si salíamos corriendo, seguramente podríamos escapar. 


  Rogan habló con una voz profunda e imperativa: 


  —¿Qué pasa aquí? 


  El socio con el acento bostoniano señaló a la Amirah de verdad. 


  —¡Hostia! Podría ser su doble. 


  —Mi... ¿Mi qué? —preguntó la Amirah de verdad con una risa desconcertada. 


  Rogan no me quitaba los ojos de encima. Me hipnotizaba. No podía apartar la mirada ahora que me habían pillado. Supuse que así era cómo se sentían los ciervos antes de que les atropellaran los coches. 


  —Nos ha mentido —dijo el chico rubio, Asher. Se recolocó las gafas y dijo—: Esta no es Amirah. Amirah es ella. 


  Maurice dio un salto hacia atrás y soltó un grito ahogado dramático por el que se hubiese merecido que lo nominaran a los Óscar. 


  —¿No eres Amirah Pratt? 


  Nadie se lo tragó. Suspiró y se miró los pies, incómodo.


  Mientras tanto, el chico con el acento de Boston se había ido deslizando por la pared como si nada hasta quedarse de pie frente a la puerta. Bloqueaba la salida. El único otro modo de salir era saltar desde los asientos del balcón hasta la pista, lo que, en ese momento, me parecía más tentador de lo que quisiera admitir. Todos me miraban fijamente, así que dije: 


  —Esto no es lo que parece. 


  —¿En serio? —preguntó Rogan. Habló con una voz un poco autoritaria que me hizo pensar en un oficial del ejército dando una reprimenda a un soldado raso—. Porque parece que os hayáis colado en nuestro palco para comer y beber gratis.


  Hice una mueca de vergüenza. 


  —Vale, entonces sí que es exactamente lo que parece. ¡Pero no se trata solo de la comida y la bebida! Escogimos este palco porque vimos que Jonah Weiman salía de aquí y queríamos hablar con él sobre oportunidades de representación. Pero, cuando pensaste que era otra persona, me entró el pánico y te seguí la corriente. 


  Maurice dio un paso ancho hacia la derecha y le dio un ligero codazo a Jonah en el brazo. 


  —Se tiene que ser bastante bueno actuando para lograr eso, ¿verdad? Me llamo Maurice Whitman. Como el poeta, pero soy actor en vez de artífice de las palabras. Seguramente me reconozca de las fotos. 


  —Oye, chico, no tengo ni idea de quién eres —le dijo Jonah sin rodeos.


  Los hombros de Maurice se hundieron varios centímetros. Amirah miró la habitación y se rio de forma nerviosa. 


  —¿Se supone que esto es una especie de broma? Creo que no la pillo, ja, ja. 


  —No es una broma —dijo Rogan con aire de gravedad—. Tengo que llamar a la seguridad del estadio. 


  La mujer curtida con las tetas falsas enormes resopló alzando la voz. 


  —Mira que sabía que no era la Amirah Pratt de verdad. Te lo dije, ¿verdad, cariño? Se me dan bien las caras. Y mira ese pelo. Demasiadas puntas abiertas y tampoco le estiliza el rostro como debería...


  La gente tiene dos formas de reaccionar: seguir el instinto de pelea o el de huida. Hasta entonces, el huir había llevado la delantera en mi interior: escapar por la puerta principal, saltar desde los asientos del balcón, agarrar el mantel de la mesa de la comida y usarlo a modo de paracaídas... Vale, esa última opción seguramente no iba a funcionar, pero los impulsos no siempre tienen lógica. Sin embargo, cuando esa muñeca Barbie insultó el aspecto que tenía, la balanza se decantó por completo hacia la reacción de pelear.


  —No todos podemos permitirnos ir a la peluquería una vez a la semana —le espeté—. A algunos nos cuesta llegar a fin de mes. Tengo que suplicar, usar y tomar cualquier oportunidad que se presente. Esta ciudad es dura con sus habitantes y no me disculparé por hacer lo que haga falta para triunfar. Y a mí me parece que, bien mirado, estoy estupenda. —La mujer se inclinó hacia atrás mientras me acercaba a ella—. Y, aunque estuviera hecha un desastre, usted es la última que debería juzgar el aspecto de cualquiera.


  Ella se rio. 


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que parece que le hayan pegado un par de pelotas de vóley al pecho. Y una de las pelotas tiene más aire que la otra. Así que no voy a dejar que alguien como usted se mofe de mi aspecto ni de lo que haya hecho. 


  Apenas era consciente de que a Rogan le sonaba el teléfono. Contestó y dijo «Luego te llamo, Patty» y se volvió a meter el aparato en el bolsillo. Había seguido mirándome y prestando atención a la escena que estaba montando.


  —Tranquilízate, encanto —dijo Jonah de un modo condescendiente—. No tienes por qué hacer una montaña de un granito de arena.


  —¿Quiere que le dirija algo de mi ira también? —le dije mientras me giraba hacia él—. Maurice aquí presente les ha enviado fotos a todos los de la agencia Weiman. Se ha repasado toda la lista de sus agentes, uno por uno. Y ni siquiera se han dignado a enviarle un correo electrónico para decirle que le rechazan. 


  A Jonah le sorprendió que estuviese enfadada. 


  —No tenemos tiempo para responder a cada... 


  —¿Sabe cuánto cuesta una sesión fotográfica así? —Le puse un dedo en el pecho con fuerza, lo que hizo que retrocediese unos pasos—. No es barata, sobre todo para un aspirante a actor que intenta conseguir a un representante. Mandar a alguien un correo para rechazarlo lleva nada más que diez segundos. ¿Está demasiado ocupado como para hacerlo? Pues contrate a un becario, joder. 


  Jonah parpadeó, sin saber qué responder.


  —Señorita, no intente comportarse como si usted fuese la víctima en esta situación —dijo el chico con el acento bostoniano. Seguía de pie frente a la salida del palco, con una sonrisa de superioridad ante la escena—. Ambos se han colado en nuestro palco y han gorroneado varias bebidas alcohólicas gratis. Tendremos que hacerles pagar por ello. 


  Me le eché encima verbalmente. 


  —¿En serio? ¿Y que les preocupa más: la cerveza y media que me he bebido o los seis canapés diminutos? Aquí hay unas siete personas y tienen suficiente comida como para alimentar a un ejército entero. Casi no hemos hecho mella en el bufé. Supongo que la empresa tiene que estar sufriendo mucho si van por ahí escatimando dinero de ese modo.


  Entonces, me vino una idea a la cabeza. Solo iba a empeorar las cosas, pero iba embalada y no pude contenerme.


  »¿Y dónde se ha visto una empresa de seguridad así? —volví a mirar a Rogan—. Ofrecen protección privada para deportistas, ¿pero se les cuelan dos desconocidos en el palco? Si fuese ustedes, me daría vergüenza. 


  Rogan hizo una mueca de dolor. Había tocado un punto sensible.


  La sangre me ardía en las venas y el pulso me retumbaba en los oídos. Me sentaba bien liberar algo de rabia. Eché un vistazo a la habitación, en busca de mi siguiente objetivo para descargar mi ira.


  —¿Y bien? —reclamé—. ¿Alguien más quiere ponernos verdes? ¿Hacer leña del árbol caído con estos dos actores? ¡Vamos! 


  Pero Maurice me tiró de la manga del vestido. Mientras le gritaba al tipo de Boston, él se había apartado de la puerta. Teníamos vía libre para escapar. Vacilé un segundo y, luego, agarré el pomo de la puerta y la abrí de golpe. La gente atónita del palco nos miró en silencio mientras huíamos de la habitación y del estadio.
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  A la mañana siguiente, me desperté de manera natural antes de que la alarma sonara. Los rayos de sol se filtraban a través de la ventana e iluminaban la cama. Me estiré, me revolví entre las sábanas y vi a Maurice en la cama pegada a la pared de enfrente. Se había quitado las sábanas y resollaba en voz baja con la cabeza hundida en la almohada.


  Salí de la cama sin hacer ruido y me dirigí a la cocina para hacerme el desayuno, aunque, de hecho, la «cocina» era lo mismo que el dormitorio. Compartíamos un apartaestudio. Si estiraba los brazos, podía lanzar los huevos revueltos desde la sartén hasta la cama de Maurice directamente. Aun así, era barato y esa era la palabra mágica cuando se era una aspirante a actriz con entre poco y nada de dinero. Cuando Maurice se movió en la cama, anuncié: 


  —El desayuno estará listo en dos minutos. 


  Se revolvió dentro de la cama hasta que pudo verme. Fisgoneó con un ojo abierto, una isla blanca en medio de un océano negro. 


  —¿Por qué nos preparas el desayuno? —gruñó. 


  —Porque tengo hambre.


  —No, no es eso —dijo mientras se enderezaba en la cama—. Quería decir que por qué me preparas el desayuno a mí. 


  Le serví los huevos resbaladizos en un plato y me giré hacia él. 


  —Para disculparme. Por lo de anoche.


  —¡Vaya, si va a resultar ahora que la chica tiene vergüenza!


  —A veces. Y solo en cantidades pequeñas. 


  No me avergonzaba de lo que había hecho. Toda la gente del palco era rica. Jonah Weiman valía miles de millones de dólares, Amirah Pratt solo tendría veintidós años, pero ya era multimillonaria; no sabía a qué se dedicaba la pechugona de las tetas de vóley, pero la detestaba fuera cual fuera su patrimonio neto; y los chicos de seguridad tenían que ser ricos si podían permitirse un palco durante un partido de los Lakers.


  Los Ángeles era una ciudad dividida por clases: por un lado, estaban los que habían triunfado y, por el otro, los que no. No me había gustado cómo nos habían degradado la noche anterior, sobre todo la pechugona de las tetas de vóley. ¿Puntas abiertas? Tenía una melena fabulosa, aunque no tuviese a un especialista peluquero y maquillador que satisficiera todas mis necesidades.


  Entre tanto, Maurice y yo nos desvivíamos por llegar a fin de mes. Vale que robamos unas bebidas y dos platos de comida, pero ¿y qué? Lo habrían desperdiciado si no hubiésemos estado allí. Por lo que a mí respectaba, era un delito sin víctima. 


  No me avergonzaba de nada de eso. En todo caso, la experiencia en sí me había dejado con la excitación del momento, aunque me sentía mal por haber metido a Maurice en todo eso. Durante el viaje de metro de vuelta a casa del partido, no me dijo ni una sola palabra, lo que no era propio de Maurice. Por lo general, solía tener mucho que decir y lo decía ya fueras a escucharle o no. 


  —Siento lo de anoche —dije mientras le llevaba el plato con los huevos. Me senté en el borde de la cama—. Intentaste decirme que no era buena idea, y debería haberte escuchado.


  —Gracias. —Me tomó el plato y el tenedor de las manos—. Ahora que te has disculpado, voy a confesarte que fue divertido.


  —¡Y no nos arrestaron! —dije—. Como te prometí. 


  —Creo que los dejamos demasiado pasmados como para llamar a los de seguridad. —Le dio un mordisco al desayuno—. ¡Menuda bronca les soltaste! ¿A qué vino eso?


  Me encogí de hombros. 


  —No me gustó cómo nos hicieron sentir. Como si fuesen mejores que nosotros. 


  —Es que son mejores que nosotros, cari.


  —¡Lo sé! Pero no tienen por qué portarse como unos capullos por ello. —Negué con la cabeza—. Supongo que lo de mi última audición me afectó bastante.


  —¿La que te fue fatal?


  Le fulminé con la mirada. 


  —Tú no te cortes ni nada. Sí, esa. Me puse frente al agente del casting y... Bueno, no di lo mejor de mí. 


  Maurice me dio una palmadita en la pierna. 


  —Quizás el Sr. Howard tenga algo nuevo para ti.


  —Tal vez. —Miré el reloj—. ¿Te toca el turno de la cena hoy?


  —Sí, pero iré tres horas antes. Quieren que les ayude a enseñarle cómo funciona todo a la chica nueva, la del flequillo. 


  Maurice puso los ojos en blanco para insinuar qué pensaba sobre eso. Ambos éramos camareros en un restaurante especializado en carnes cerca de Disneyland, en Anaheim. Ni siquiera era un asador bonito, era parte de una cadena de restaurantes cuyo nombre incitaba a gritar. Tenía de glamuroso lo que era de esperar con ese perfil, pero nos daba mucha experiencia actuando: nos pasábamos cada turno actuando como si no odiáramos nuestro trabajo.


  —Si quieres horas extra, puedes entrenar a Mandy —sugirió Maurice.


  Me reí y salté de la cama. 


  —Paso. 


  Nos comimos el desayuno tardío, nos dimos una ducha y salimos del apartamento juntos. El taller de actuación del Sr. Howard estaba en Boyle Heights, al que se llegaba en media hora conduciendo, pero ninguno de nosotros tenía coche. Teníamos que andar cuatro manzanas, tomar dos autobuses y andar otras cinco manzanas para llegar allí. Al final, nos llevaba una hora cada trayecto, si los autobuses llegaban a tiempo (lo que nunca se sabía con seguridad).


  El taller del Sr. Howard estaba en un centro comercial decadente entre una tienda de vapear y una de cannabidiol. Había otros once estudiantes allí, la mayoría de unos veintipocos años, como Maurice y yo. Había tres filas de sillas desplegables frente a un escenario pequeño, cuya habitación contigua hacía las veces de vestuario. Antes de que empezase la clase, me saqué el anillo de diamantes de atrezo del bolso y lo devolví al armario de los accesorios. Como dicen, bien está lo que bien acaba. 


  El Sr. Howard —que insistía en que le llamásemos Sr. Howard porque era muy quisquilloso con su nombre, Eugene— era un hombre bajito y ecléctico que llevaba pantalones pitillo vaqueros con un suéter morado. Hacía treinta años, había sido un actor especializado en culebrones que se emitían a mediodía. Había tenido un papel en dos películas de serie B que fueron un fiasco en taquilla y no había hecho nada desde entonces. 


  O sea, me refiero a nada aparte de enseñar, claro.


  A pesar de ser corpulento y tener unas piernecitas regordetas, parecía que flotaba por la habitación mientras saludaba al alumnado.


  —¡Tomen asiento! ¡Venga, siéntense! Falta un minuto para mediodía y, si llegan a tiempo, ¡llegan tarde! ¡Tomen asiento para que podamos empezar! —Maurice y yo nos sentamos en la fila de atrás. El Sr. Howard sonrió al alumnado desde el escenario y dijo con tono pensativo—: De acuerdo, ahora, despejen todos la mente. El mundo detrás de esa puerta ha dejado de existir. Mientras estén en esta habitación, son actores ¡y los actores deben concentrarse!


  Durante la hora que siguió, el Sr. Howard nos orientó sobre cómo actuar. Orientar, que no enseñar. Insistía en que no era un profesor, ya que la interpretación no podía enseñarse como si fuese un juego de cartas. En vez de eso, el Sr. Howard nos orientaba para que sacáramos a la superficie las habilidades que ya llevábamos dentro. Decía que era como un entrenador de fútbol americano que ayudaba a deportistas con talento a aprender a correr una ruta de gancho. Se me hacía raro que el Sr. Howard, que era algo remilgado y parecía que no hubiese pisado un estadio en toda su vida, utilizase esa metáfora deportiva, pero insistía en ello, así que lo aceptábamos.


  Hicimos ejercicios de pronunciación para que nos ayudaran a articular las palabras mejor. Nos dividimos en parejas y practicamos varios diálogos, haciendo el papel de un personaje primero y, luego, el del otro. Para terminar, subimos al escenario por turnos e hicimos improvisación mientras el resto de la clase nos daba ideas en voz alta.


  Los últimos quince minutos de cada clase se reservaban para una charla cara-a-cara con el Sr. Howard para que nos diese comentarios a nivel individual. Maurice tuvo su turno antes del mío. Salió del despacho tres minutos después.


  —¿Quieres que te espere? —me preguntó antes de que entrase a ver al Sr. Howard. 


  Estaba siendo amable, pero yo sabía que él quería llegar al autobús en cuanto antes. 


  —No hace falta que me esperes. Sé que hoy entras a trabajar pronto. 


  —Gracias. —Dudó un instante—. Por cierto, tengo que pedirte un favor. Tengo una cita después del trabajo. 


  —¿Con el cocinero nuevo? —Chocamos con los puños—. ¡Felicidades! Esta será vuestra tercera cita, ¿verdad?


  Asintió. 


  —Y, como es nuestra tercera cita, me preguntaba si... 


  Me di cuenta de lo que me iba a pedir. 


  —Necesitas que me vaya del apartamento esta noche. 


  —Este chico me gusta mucho —imploró Maurice—. ¿Nos puedes dejar el apartamento para nosotros solos esta noche? ¿Porfa? Te lo compensaré. 


  Solté un suspiro. 


  —Venga, vale. Pero más te vale sacarle mucho provecho al asunto. 


  —Ya sabes que siempre lo hago, guapi. —Maurice me lanzó un beso y se fue hacia la puerta. 


  El Sr. Howard era como un agente, pero sin ser el representante legal de ninguno de nosotros. Eso nos iba bien a los que éramos principiantes en el mundo de la actuación: nos recomendaba papeles, pero seguíamos teniendo todo tipo de posibilidades por si se daba el caso de que una agencia de verdad, como la de Jonah Weiman, quisiera representarnos.


  El Sr. Howard estaba sentado al otro lado del escritorio y repiqueteaba con los dedos mientras me examinaba. 


  —Heather, querida. ¿Crees que te estimulamos lo suficiente? —Prosiguió sin esperar respuesta—: Despuntas en mis sesiones orientativas. Tienes talento. Y, aun así, no te has lanzado al siguiente nivel de tu trayectoria profesional. 


  Me encogí de hombros. 


  —No lo sé. ¿Cómo de estimulada se supone que debo estar? 


  El Sr. Howard unió las manos y se golpeó las yemas de los dedos. 


  —He hablado con el agente de tu última audición. Me dijo que parecía que te aburrías. Le pareció que no te esforzabas en absoluto. 


  Hice ademán de protestar, pero me contuve. Tenía razón. La última audición me había salido mal y no sabía muy bien por qué.


  —Tal vez no me parecía lo suficiente estimulante —admití—. Era un anuncio para cereales y solo tenía una frase. Es difícil motivarse con eso.


  —Ya sabes cómo funciona esto, Heather. Son escalones. Tienes que despuntar en estos papelitos antes de poder avanzar. Incluso Brad Pitt empezó en la profesión haciendo anuncios. 


  —Lo sé, pero es que...


  Me pasó una hoja de papel a través del escritorio y, luego, retomó el repiqueteo con los dedos. 


  —Tengo otra prueba para ti. Es un anuncio antitabaco. Vas a hacer la audición para el papel de la chica guay número dos. Eres una de las chicas que fuma en el instituto y muere de cáncer de garganta años después.


  Tomé la hoja con la lista de intervenciones. 


  —Qué emocionante. 


  —¡No hay papeles pequeños, querida, solo actitudes pequeñas! Da lo mejorísimo de ti en la audición y luego podremos hablar de encontrar maneras de estimular tus habilidades con otros desafíos para que mejoren. 


  —Muchas gracias, Sr. Howard. 


  Me leí el guion por encima mientras caminaba hacia la parada del bus. El diálogo era cursi y exagerado. Al leerlo me dio tanta vergüenza ajena que la noté incluso en el cuerpo, pero algo era algo. Y me iban a pagar o, al menos, lo había dado por sentado. Esperaba que fuesen a pagarme. No se ganaba mucho siendo camarera, sobre todo en un restaurante al lado de Disneyland. 


  Estaba leyendo el guion por segunda vez cuando me percaté de que algo se movía a mi izquierda.


  Empecé a darme la vuelta, pero ya era demasiado tarde. Unas manos se abalanzaron sobre mí y me cubrieron la boca antes de que pudiese gritar. Quise agarrar la pistola paralizante que tenía en el bolso y arañé la empuñadura con los dedos...


  Me colocaron otra mano en la boca y, esta vez, me embargó un olor químico fuerte. Quería gritar, así que inhalé de forma automática y, entonces, me sumí en la oscuridad. 
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  Cuando desperté, todo estaba oscuro. 


  Lo primero que noté fue que tenía una jaqueca tremenda, como si todas las resacas que había tenido en la vida hubiesen vuelto para atormentarme. La sien me palpitaba de dolor con cada latido. 


  Había mucha humedad en ese lugar y estaba sudando. Abrí los ojos y parpadeé, pero todo siguió igual. Sacudí la cabeza y noté que algo se movía: tenía una bolsa en la cabeza, por eso no podía ver nada. Eso también explicaba la humedad, ya que el aliento me empañaba la cara.


  Solté un gemido mientras intentaba recordar qué había ocurrido: estaba saliendo de la clase del Sr. Howard y, entonces, algo había pasado. Estaba a punto de venirme a la memoria, pero, cuando intentaba centrarme en el recuerdo, se desvanecía como si fuese una neblina.


  Oí un sonido sordo cerca y, de repente, me arrancaron la bolsa de la cabeza. Una luminosidad relativa me golpeó en la cara como un camión volquete, lo cual me agudizó la jaqueca. Era como si me estuvieran perforando el cerebro con un destornillador.


  Parpadeé y los ojos se me empezaron a acostumbrar al entorno. Estaba sentada en una silla de un gran almacén vacío. Olía a metal oxidado y a moho. Enfrente de mí, había tres hombres de pie vestidos con ropa de camuflaje, como si estuviesen preparados para cazar ciervos, de no ser por los pasamontañas que les cubrían el rostro: uno verde, otro azul y, el último, rosa. En vez de llevar escopetas de caza colgando de la espalda, cada uno tenía una pistola en la cadera. 


  El último recuerdo me vino a la mente y encajó con una certeza macabra: unas manos me habían agarrado cuando volvía de clase; esos tres hombres me habían secuestrado. 


  La parte de mi cerebro que se encargaba del pánico se despertó y me dio una dosis bien grande de adrenalina. La gente reacciona siguiendo el instinto de pelea o el de huida y, a diferencia de anoche, lo de huir ganó. 


  Grité y me puse de pie de un salto, lo que arrastró conmigo la silla en la que estaba sentada ya que, al parecer, tenía las manos atadas a ella, pero eso apenas me importaba en ese momento. Escogí una dirección y empecé a correr tan rápido como me permitieron mis pies.


  —¡Ayuda! —grité y mi voz resonó por el almacén—. ¡Que alguien me ayude! 


  Recorrí unos seis metros antes de que me agarrasen. Intenté pelear y propiné patadas con las piernas, pero estar maniatada limitaba cuánta resistencia podía oponer. Uno de los hombres —el que llevaba el pasamontañas rosa— me metió un paño en la boca.


  —Pensaba que estaría más grogui —dijo el Sr. Rosa. Lo pronunció de un modo peculiar, lo que me despertó algo en la memoria, pero estaba demasiado ocupada forcejeando con mi entorno como para prestarle atención. 


  —El efecto no debería haberse disipado tan pronto —dijo el hombre del pasamontañas azul, el Sr. Azul. 


  Me arrastraron de vuelta al lugar original, en una esquina del almacén, al lado de una maleta de metal negra. El Sr. Rosa utilizó dos bridas para atarme los tobillos a las patas de la silla. 


  «Esto no me está pasando. No me puede estar pasando».


  El Sr. Verde estaba de pie enfrente de mí. El agujero del pasamontañas donde tenía la boca se abrió y dijo: 


  —Queremos hacerte algunas preguntas. Será más fácil y rápido si colaboras.


  El Sr. Verde me quitó el paño de la boca. En cuanto tuve la boca libre, respiré hondo y grité a todo pulmón:


  —¡Comedme el coño, soplapollas hijos de puta!


  Me volvieron a meter el paño en la boca de inmediato.


  A mi izquierda, el Sr. Rosa se rio. 


  —No me amenaces con pasarlo bien, encanto. —De nuevo, ese modo de pronunciar las palabras tan singular. Entonces, miró al Sr. Verde y añadió—: Te dije que era de armas tomar. 


  El Sr. Verde suspiró. 


  —No queremos hacerte daño. Es la verdad. Solo queremos hacerte algunas preguntas. ¿Te vas a portar bien? 


  Asentí con la cabeza mientras jadeaba con tanta fuerza que el pecho se me hinchaba. El Sr. Verde me volvió a quitar el paño de la boca. 


  —¡Que os jodan, mamonazos comemierdas! —grité con todas mis fuerzas.


  El Sr. Verde me ensartó la mordaza en la boca de nuevo.


  —Comemierdas —repitió el Sr. Rosa mientras se reía—. Esa es buena, voy a tener que apuntármela. 


  El Sr. Verde le miró y se llevó un dedo a los labios. 


  —Sería más sencillo que la matásemos —dijo el Sr. Azul en voz baja.


  Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Sabía que estaba en peligro —eso estaba claro—, pero de ahí a oírle decir esas palabras en voz alta, como si nada, como si estuviese sugiriendo ir a un restaurante para cenar... 


  El Sr. Verde se agachó para estar a mi altura. Sus ojos eran como dos estanques oscuros en el pasamontañas verde. 


  —Gritar no te será de ayuda, no hay nadie en kilómetros a la redonda. Te desgañitarías por nada. Así que esta es tu última oportunidad.


  Me costaba respirar por la nariz y, teniendo en cuenta que todo mi cuerpo intentaba hiperventilar, asentí. El Sr. Verde me quitó el paño de la boca. Todos se quedaron en silencio, como si estuviesen a la espera de si montaba una escena o no. Cuando no lo hice, el Sr. Azul le pasó algo al Sr. Verde. Era una botella de agua, cuyo plástico crujió cuando le quitó el tapón y me la acercó. 


  Todos mis instintos me animaban a que le mordiese el dedo. Mi padre me había enseñado que morderle el dedo a alguien solo requería la misma fuerza que morder una zanahoria y en ese momento quería poner a prueba esa teoría. Sin embargo, tenía la garganta tan seca que me quemaba cuando respiraba. No me había dado cuenta de la sed que tenía hasta ese momento.


  Me vertió el agua en la boca y tragué con ganas, deglutiendo cada gota hasta que me corrieron por el mentón. El hombre me trataba con una delicadeza inesperada y la colonia que llevaba, fuese cual fuese, olía bien. Me entró un cosquilleo cuando me rodeó la barbilla con las manos y me vertió el resto de agua en la boca sedienta. A pesar de la situación, se me avivó el cuerpo mientras inhalaba su aroma. 


  «Cállate, vagina, que estoy algo ocupada ahora mismo».


  El Sr. Verde tiró la botella de agua vacía a un lado. Empezaba a poder pensar con más claridad que antes. Vale, me habían secuestrado, pero ¿por qué? Solo era una aspirante a actriz que servía mesas. Mi familia no tenía dinero: mi padre era un exmarine jubilado y vivía de su pensión. No tenía ningún sentido que me secuestrasen. No es como si fuese alguien famoso como... «Amirah Pratt».


  La noche anterior me habían confundido con ella. «Estos tipos se deben pensar que soy ella». Era la única explicación que tenía sentido.


  —Cometéis un error —dije. Era mucho más fácil hablar ahora tras haber bebido el agua—. No soy Amirah Pratt. Solo me parezco a ella.


  En cuanto lo dije, me arrepentí. Si pensaban que era Amirah Pratt, seguramente me hubiesen secuestrado para pedir un rescate. En cuanto se enterasen de que no era nadie, puede que me matasen, como había sugerido el Sr. Azul. Pero, entonces, los tres hombres se miraron y se echaron a reír.


  —Sabemos quién eres, Heather —dijo el Sr. Verde.


  —Aunque entendemos por qué alguien podría confundirte con ella —añadió el Sr. Rosa fríamente. 


  Vaya, pues adiós a esa teoría.


  El Sr. Verde me miró desde arriba. 


  —Eres Heather Hart, nacida en Tyler, Texas. Llevas tres años viviendo en Los Ángeles. Lo sabemos todo de ti y tu pasado. Lo que no sabemos es para quién trabajas. Dínoslo y te soltaremos. 


  Parpadeé, confusa. 


  —¿Eso es todo?


  —Eso es todo. 


  —Trabajo en el restaurante Outback Steakhouse —dije despacio—. El que está en el bulevar South Harbor cerca de Disneyland. 


  El Sr. Rosa negó con la cabeza y desvió la mirada. El pasamontañas no me dejaba discernirlo del todo, pero parecía que el Sr. Verde me miraba con el ceño fruncido.


  —Sabemos que esa es tu tapadera. ¿Para quién trabajas en realidad? 


  —¿A qué os referís? Ese es el único trabajo que tengo. 


  —No te hagas la tonta con nosotros —dijo el Sr. Verde.


  —¡Pues no me hagáis preguntas tontas! —repliqué—. No sé qué más deciros. Trabajo en el restaurante Outback Steakhouse. 


  —Solo trabajas allí tres o cuatro noches a la semana —dijo el Sr. Verde. 


  —Porque se aseguran de que no trabaje más de treinta horas a la semana —contesté con una actitud mordaz—. De ese modo, no tienen que darme los beneficios de un empleado a tiempo completo, pero no puedo compaginarlo con otro trabajo porque los turnos que hago cambian cada semana. Es una mierda.


  —Pues sí que es una mierda —coincidió el Sr. Rosa. 


  El Sr. Verde le lanzó otra mirada reprobadora.


  —Ya está, ya os he respondido —dije—. ¿Puedo irme ahora? 


  El Sr. Verde cerró los puños. 


  —Te podrás ir en cuanto nos digas para quién trabajas de verdad. 


  Respondí despacio y articulé cada letra como si le hablase a alguien duro de oído. 


  —Res-tau-ran-te Out-back Steak-house. Con las ce-bo-llas re-bo-za-das. ¿Habláis mi idioma? 


  El Sr. Verde soltó un suspiró y se pellizcó la nariz a través del pasamontañas. 


  —Me gustabas más cuando me insultabas.


  —Puedo volver a hacerlo, comemierda. 


  Agarró el paño de nuevo. 


  —Y yo puedo volver a esto. 


  Me callé enseguida.


  —¿Para quién trabajas? —preguntó con menos paciencia que antes—. ¿Se trata de Pegasus o Heimdall? 


  —De verdad que os lo digo en serio: no tengo ni idea de qué habláis. 


  —Son empresas. ¿Trabajas para ellas? 


  —No —dije con voz quejumbrosa—. No trabajo para el restaurante Pegasus ni el restaurante Heimdall. 


  —No son... Uf, nos lo estás poniendo difícil. 


  —¿Lo veis? —dijo el Sr. Rosa—. No tiene ni puta idea de nada. Deberíamos volver a meterla al coche y largarnos. 


  —Te he dicho que dejes de hablar —musitó el Sr. Verde.


  Algo del modo en que hablaba el Sr. Rosa me refrescó un recuerdo. Era algo que había dicho antes y justo ahora, ese modo de pronunciar las palabras con un acento tan... 


  Bostoniano. Era de Boston.


  Empecé a recordar y se me fueron acelerando los pensamientos en la mente, como si alguien hubiese empujado una bola de nieve cuesta abajo.


  —¡Hostia! —espeté—. Sois los tíos de anoche. Los del palco en el que me colé. —Miré al Sr. Verde—. ¡Tú eres Rogan Holt!
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  Rogan


   


  En cuanto esas palabras salieron de su boca, solté una palabrota.


  —Por eso no quería que hablaras —le dije a Brady, que llevaba el pasamontañas rosa.


  Detrás de Heather, Asher bajó la cabeza con fastidio y soltó un suspiro. Se quitó el pasamontañas, se sacó las gafas del bolsillo y se las recolocó.


  —Rogan Holt —dijo Heather mientras asentía con la cabeza—. Tu voz suena exactamente igual, lo recuerdo. De HLM Security.


  —HLS —la corrigió Brady. Solté un resoplido de irritación y le fulminé con la mirada—. ¿Y qué? Ahora ya no importa. Sabe quiénes somos.


  Brady se quitó el pasamontañas a su turno. 


  —Se os ha ido la puta olla —dijo Heather—. Me habéis secuestrado en pleno día. ¿Qué es esto? ¿Una especie de venganza por lo de anoche? ¿Os gorroneé algo de cerveza, así que ahora me torturáis?


  —Aquí nadie ha torturado a nadie. —Hacía un calor sofocante dentro del pasamontañas, así que me lo quité al fin. Suspiré con resignación. Estaba harto de todo eso—. ¿Para quién trabajas, Heather?


  —¡Ya os lo he dicho! —dijo Heather—. Para el restaurante Outback Steakhouse. ¿Acaso sois agentes del restaurante Red Lobster o algo así? Nunca me había visto en medio de una disputa entre mafiosos de cadenas de restaurantes. 


  Se le daba muy bien mentir. De hecho, se le daba tan bien que nos había engañado la noche anterior y sospechaba que nos estaba montando un espectáculo. Por eso, no podíamos dejar que se fuera sin saber la verdad. Había demasiado en juego.


  —Esto es de locos —dijo Heather mientras giraba la cabeza para mirarnos a todos—. Me habéis secuestrado. Sé quiénes sois. Se acabó. —Se quedó helada mientras abría los ojos como platos—. A menos que vayáis a matarme... 


  —No vamos a matarte —respondí—. Solo queremos que nos digas la verdad. 


  —¡Os estoy diciendo la verdad! ¿Qué tengo que hacer para convenceros? Pasaré por un detector de mentiras si hace falta... 


  Eso me reavivó. 


  —¿En serio? 


  Heather dio un resoplido. 


  —Si me va a sacar de aquí más deprisa, ¿por qué no? 


  Miré a Asher, quien se dio la vuelta y se agachó para abrir el maletín de las herramientas, tras lo cual empezó a toquetear sus contenidos.


  —Para que quede confirmado —dije—, consientes a pasar por una técnica de detección de mentiras. 


  —Yo no he consentido a una mierda de lo que está pasando —contestó—, pero vale. Consentiré a lo que os salga de los huevos si eso va a sacarme de esta habitación más deprisa.


  —¡Menudo carácter! —dijo Brady con una sonrisa—. Es perfecta.


  —Eso ya se verá —musité.


  —¿Perfecta para qué? —preguntó. Su mirada de ojos grandes oscilaba entre Brady y yo—. ¿Para qué soy perfecta? 


  —Ya hablaremos de eso después. 


  Asentí en dirección a Asher, quien le pasó una gasa empapada con alcohol por el brazo. Heather le miró confusa durante un instante y, entonces, Asher la pinchó con una aguja y presionó el émbolo.


  —¿Qué coño es esto? —dijo con tono exigente.


  —Has consentido a pasar por técnicas de detección de mentiras —le respondí.


  —¡Me esperaba una pedazo de máquina en plan cacharro! De esas con sensores y esas mierdas que tienen una aguja grande que podría detectar terremotos y que se mueve de un lado a otro. Esto es... Ahh. 


  Se le empezaron a relajar los ojos mientras Asher le quitaba la aguja. 


  —No eres alérgica al barbitúrico, ¿verdad? —le preguntó.


  Ella le miró boquiabierta. 


  —¡Tendrías que haberme preguntado eso antes de haberme puesto la inyección!


  Él sonrió y le ejerció presión en el brazo con un trozo de algodón. 


  —Solo era una bromita. Obviamente, tenemos tu historial médico.


  —¿Cómo es que...? Ah. ¡Qué sensación más rara! 


  Sabía por lo que pasaba Heather en ese momento porque me habían hecho lo mismo durante el entrenamiento para convertirme en un marine de los SEAL, las fuerzas especiales de la Marina estadounidense. Ahora mismo, todo el estrés se disipaba en su organismo, la conciencia se le distanciaba del cuerpo y le parecía que todo cuanto sucedía le pasaba a otra persona, en otro almacén. Esta persona nueva y relajada estaba tan a gusto como un gatito acurrucado en una manta.


  —¿Cuánto tiempo le llevará? —le pregunté a Asher.


  Mi colega rubio se miró el reloj. 


  —Pesa sesenta y dos quilos, así que le he dado una dosis de ciento ochenta miligramos. Atraviesa la barrera hematoencefálica con bastante rapidez, así que...


  —No te he pedido que me hagas un informe completo —le contesté—. Solo que digas cuánto tiempo llevará.


  Frunció los labios y dijo: 


  —Uno o dos minutos. 


  —Ey —dijo Heather—. Preguntarle a una mujer cuánto pesa es muy grosero. 


  —No te he preguntado cuánto pesas —señaló Asher—. He mencionado cuánto pesas.


  —Sigue siendo grosero, comemierda. —Se rio y empezó a farfullar en mi dirección—: Antes os he llamado «comemierdas» y lo decía en serio. Pero ahora no creo que lo diga en serio. Parecéis majos. ¿Puedo retractar lo de «comemierdas»?


  —Retracción aceptada —dije—. Creo que está lista, Asher. 


  —Eso parece. 


  Me acerqué a ella. 


  —¿Nos puedes confirmar tu nombre?


  —Heather Hart —dijo sin vacilar—. Así es cómo me llamo ahora. Anoche, me llamaba Amirah Pratt. ¡Fue muy divertido! Hasta que nos pillaron. Eso fue menos divertido. 


  —¿Para quién trabajas?


  Ladeó la cabeza para mirarme. 


  —Ay, ay, toca ponerse serios. Lo sé porque has puesto tu cara seria. 


  Arrugó la cara como si intentara concentrarse.


  —Dinos, Heather —repetí con calma—, ¿para quién trabajas?


  —Trabajo para... ¡tener dinero! Plata, parné. «Dollar, dollar bills, y’all». Creo que había un rapero que cantaba eso. Money también es una canción superbuena de ese otro grupo. El que hizo Dark Side of the Moon. ¿Cómo es que no recuerdo el nombre?


  Empezó a tararear una canción de Pink Floyd. «We don’t need no education». Miré a Asher. 


  —El tiopentato de sodio tiene efectos secundarios —dijo—. Nada de inhibiciones a la hora de hablar. Los pensamientos van directos del cerebro a la boca. 


  —Eso me recuerda a Brady —dije.


  Brady refunfuñó: 


  —¡Oye!


  Sonreí y volví a girarme hacia Asher. 


  —No recuerdo que ninguno de nosotros tuviera efectos de ese nivel cuando nos pusieron a prueba. ¿Estás seguro de que le has dado la dosis correcta? 


  Asher se limitó a encogerse de hombros. 


  —Afecta de un modo distinto a cada persona. Le di la dosis mínima. Tres miligramos por kilogramo del peso del cuerpo. 


  —¡Groseeeero! —voceó Heather—. ¡Deja de hablar de mi peso! 


  Me volví hacia Heather y parafraseé la pregunta que le había hecho. 


  —¿Para qué empresa trabajas?


  —El restaurante Outback Steakhouse —respondió al instante. Del cerebro a la boca, como había dicho Asher—. Outback es una mierda. Hay montones de asadores que son mejores. Outback cocina la mitad de la comida con un microondas. Se supone que no debo decírselo a nadie. Podría meterme en líos. ¿Me guardáis el secreto? 


  Me agaché delante de Heather y apoyé un brazo encima de sus rodillas. 


  —Concéntrate. ¿Trabajas para alguien más, ya sea a corto o a largo plazo? 


  Se le meneó la melena rubia al bajar la vista para mirarme el brazo y, luego, volver a subirla. 


  —Me gusta cómo me tocas, grandullón. Puedes hacer más cosas si quieres. No te cortes. —Agitó los brazos que tenía atados detrás de la espalda—. El bondage nunca ha sido lo mío, pero ahora le veo el atractivo. Esto es bastante divertido. 


  Brady soltaba carcajadas histéricas detrás de mí.


  —Va a ser que no —dije con una sonrisa burlona—. Ahora mismo, los límites del consentimiento están muy difusos. 


  Ella se inclinó hacia mí y me miró fijamente con sus ojos grandes. 


  —Lo consiento. Ahí lo tienes, lo he dicho en voz alta. Como tu pregunta tonta sobre el consentimiento para el detector de mentiras, con el que, por cierto, ¡vamos si me la has dado con queso! Sea lo que sea lo que me has inyectado, me hace hablar un montón, pero no pasa nada. A lo que iba es que lo consiento. Quítame estas cuerdas, y toda la ropa que llevo, y hagamos guarradas, tiarrón. 


  El pene me reaccionó sin querer. Era imposible no sentir nada en ese momento. Heather estaba buenísima y me miraba como diciendo «métemela» con los ojos más insinuantes que había visto en la vida. Empecé a pensar en el beso que nos dimos en el baño del palco la noche anterior, en cómo pegó el cuerpo al mío y se restregaba contra mí pierna mientras me metía la lengua en la boca...


  Sin embargo, eso estaba mal. La habíamos llevado hasta allí en contra de su voluntad, estaba atada y no podía dar su consentimiento mientras estuviese bajo los efectos del suero de la verdad. Y, además, teníamos trabajo. 


  Aun así, me llevó unos segundos recomponerme.


  —¡Ay, ay! —dijo Heather mientras volvía a arrugar la cara—. ¡Ha vuelto la cara seria! 


  —¿Para quién trabajas? ¿Pegasus o Heimdall? 


  —Nunca he oído hablar de Pegasus —dijo sin vacilar—, pero lo sé todo de Heimdall. 


  Me erguí un poco. 


  —¿De verdad? 


  —Pues claro —dijo ella—. Heimdall es el tipo ese de las películas de Thor. Le interpreta Idris Elba. Ese sí que es un hombretón con el que me gustaría hacer guarradas. Es incluso más sexi que el Hemsworth ese. Vale que no suelen gustarme los rubios... —Se volvió para mirar a Asher—. Sin ánimo de ofender, Sr. Azul.


  Asher parpadeó detrás de las gafas. 


  —¿Sr. Azul?


  —Os puse apodos antes de saber quiénes erais. Tú llevabas un pasamontañas azul, así que eras el Sr. Azul. Él era el Sr. Rosa. —Me miró—. Y él era... 


  —El Sr. Verde. Sabemos cómo van los colores —dije.


  —¡Ja! —dijo Heather—. Iba a decir que tú eras el Sr. Comemierda. Esto de la interrogación se os da mal, gente. 


  —¿Te suena Heimdall Security? —pregunté para intentar volver a encarrilar la conversación. 


  —No, lo siento. —Se reanimó—. ¿Su director no será un dios alto y moreno con un acento británico de alta clase? Porque, de ser así, preferiría que me interrogaran ellos. 


  —Jimmy Cardannon es británico —señaló Brady—, aunque es muy pálido y blanco, además de feo con ganas y gilipollas. No te gustaría. 


  —Volvamos a las preguntas —dije enfáticamente—. ¿Por qué te colaste en nuestro palco anoche? 


  Heather se sentó algo más erguida con las ataduras. 


  —Porque que les jodan a los ricos, por eso. Tenéis toda la comida deliciosa y todas las bebidas guais en el palco y no queréis compartirlas con nadie. Teníamos unos asientos horribles. ¡Es que estaba superarriba y eran una mierda! Mi amigo Maurice no podía ver a LeBron. Está coladísimo por King James. Él le llama Bron Bron. Ah, debería decir que es gay. O sea, mi amigo Maurice, no LeBron. A Maurice le encantan los penes. Quiere que se los metan todos en la boca. 


  Brady estalló en carcajadas detrás de mí. 


  —Sabía que le había pillado echándome el ojo la otra noche. 


  —¿Quién se lo reprocharía? —preguntó Heather—. Estáis buenísimos. Ahora no, con toda esta mierda de camuflaje que os cubre los músculos, pero, ayer, con esos trajes... Como una panda de agentes sexi del servicio secreto... Muy apetecibles…Venid con mami.


  Empecé a volver empinarme ante su sonrisa llena de lujuria. Se me desvió la mirada hacia sus vaqueros ajustados y la blusa con un poco de escote. Estaba algo inclinada y le podía ver la curva de los pechos, los mismos que había pegado a mi torso la noche anterior... Me libré de los pensamientos y volví a mirarla a los ojos grandes y redondos. 


  —Bueno es saberlo —dije sin más—. ¿Por qué...?


  —Maurice dice que no soy tan guarra como él —siguió divagando Heather—. Pero lo puedo ser cuando quiero. Qué sabrá él. Solo necesito al hombre adecuado. Seguramente os dejaría a los tres que hicierais lo que quisierais conmigo. Dentro de lo razonable, claro está. No haría nada raro como eso del fetiche con los pies. ¿Quién diablos ve un pie y piensa: «Oh, sí, quiero correrme encima de esos dedos»? No intento juzgar los gustos de nadie, pero más que nada no lo pillo. —Se lamió los labios y, entonces, susurró—: Le dejaría a Idris Elba que se corriese encima de mis dedos de los pies, pero solo a él. 


  Brady se reía tanto que tuvo que alejarse. Incluso a Asher le costaba reprimir una sonrisa. Yo estaba harto de esos juegos y quería terminar el interrogatorio. 


  —Se te da muy bien besar —me soltó Heather. Le brillaban los ojos y me provocaban—. ¿Dónde aprendiste a besar tan bien? ¿Os lo enseñan en la academia de seguridad para fortachones?


  Brady dejó de reírse. 


  —Quieto ahí. ¿Os besasteis? 


  —Centrémonos en el palco —dije rotundamente—. Entiendo por qué queríais colaros en uno. Porque que les jodan a los ricos. Pero, ¿por qué elegisteis nuestro palco? 


  —Vimos que Jonah Weiman salía de allí. Maurice, mi amigo al que le gustan los penes, creo que le he mencionado... Maurice ha mandado sus fotos a los de la agencia Weiman varias veces, pero nunca le han respondido. Pensábamos que si nos colábamos en el palco, podríamos hablar con Jonah y convencerlo de que nos representase. —Suspiró y dejó caer los hombros—. Ninguno de los dos tiene representante, o sea, que no tenemos agente. Es una mierda. Es más difícil conseguir papeles así. El Sr. Howard nos consigue audiciones a veces, pero no es lo mismo que tener un agente de verdad. ¿Os he hablado del Sr. Howard? Actuó en un culebrón en los noventa. —Se quedó en silencio un segundo—. No sé si le gustan los penes o no. Creo que estuvo casado en algún momento. 


  —No necesitamos saber nada de Eugene Howard —dije. 


  —¡Ahí va! —dijo Heather—. ¡Si sabéis su nombre de pila! Cuidadito, que no le gusta que le llamen Eugene. No se lo puedo reprochar, porque ¡menudo nombre!, aunque es divertido de pronunciar. Eugene. Eu-jín. Eu-YÍÍÍN. 


  —¿Lo ves? —me dijo Brady—. La chica no sabe nada. Ha sido un malentendido, como dije. 


  Tenía razón. Esa chica era exactamente quién decía que era: una aspirante a actriz con un trabajo que le pagaba el salario mínimo y que se había colado en nuestro palco por casualidad. No la había enviado alguien de nuestra competencia para hacernos quedar mal. Sin embargo, había algo más que no podía quitarme de encima y quería oír lo que diría mientras todavía tenía la boca floja. 


  —Anoche insultaste nuestra agencia de seguridad delante de varios clientes. Fue una de las últimas cosas que dijiste antes de irte. ¿Por qué lo hiciste? 


  —Porque me estaba metiendo con todo el mundo y, a veces, hay daños colaterales —respondió—. Y, a decir verdad, tenía razón. Da vergüenza que pudiéramos colarnos y socializar por el palco durante tanto tiempo. Os ocupáis de ofrecer protección y esas cosas a deportistas y famosos, ¿verdad? ¿Y si Maurice y yo hubiésemos sido sicarios a quienes habían enviado a matar a Jonah Weiman? —Se le abrieron los ojos como naranjas—. ¡Ostras! ¡Menuda idea sería eso para un guion! ¡Camareros del Outback durante el día, asesinos a sueldo de noche! Maurice se especializaría en cuchillos y yo sería experta en envenenar a mis objetivos...


  —Yo vería la peli —dijo Brady—. ¿Llevaríais trajes ajustados?


  —Pues claro —dijo Heather—. ¿Cómo sino íbamos a esquivar los rayos láser de los sistemas de seguridad? 


  Me levanté y le hice un gesto con la cabeza a Asher. 


  —Creo que hemos terminado. 


  Asher se agachó frente al maletín de suministros y preparó otra jeringuilla. Heather desvió la mirada hacia él y empezó a negar con la cabeza despacio.


  —No, no, no. No me matéis, por favor. ¡Dejadme vivir, os lo ruego! Sé que os he visto las caras, lo que suele estar superprohibido, pero os prometo que no le contaré nada a nadie. 


  —Relájate —dijo Asher mientras le pasaba una gasa por otra parte del brazo—. Es una inyección para neutralizar el barbitúrico y, así, cancelar los efectos del tiopentato de sodio. No vamos a matarte.


  Se alejó de la aguja tanto como pudo. 


  —Antes habéis dicho que queríais matarme.


  —Ah. —Asher frunció los labios—. Intentaba hacer una broma. Supongo que no se entendió bien. Ahora, relájate. En unos minutos notarás una mejora perceptible.


  Dejó que le inyectase la aguja en el brazo. 


  —¿Que notaré una mejora perceptible? Yo me siento genial, Sr. Azul. Pero tú sí que tienes algo perceptible que me gustaría notar. Quítame las esposas para que pueda tocarte. 


  Forcejeó con la silla para intentar agarrarle con las manos atadas mientras daba apretones al aire con los dedos. Me alejé y me reí para mis adentros. Brady tenía razón: era una chica de armas tomar. Encajaba a la perfección con lo que teníamos pensado, ahora que sabíamos que no era una espía de una agencia de seguridad rival, pero no pude evitar preguntarme si no sería demasiado para nosotros. 
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  Heather


   


  El Sr. Azul —supongo que se llamaba Asher—tenía una sonrisa encantadora que le hacía muy sexi.


  —Tienes una sonrisa encantadora —le dije—. Te hace muy sexi. 


  Las palabras me salían de la boca automáticamente. Como si alguien se hubiese dejado una puerta abierta y los perros correteasen a placer. Sabía que debería haber tenido más cuidado con lo que decía, pero me era imposible contenerme.


  Asher me puso una vendita adhesiva en el brazo. 


  —Creía que no te gustaban los rubios. 


  —No son mi tipo favorito —admití—. A mí me gustan los hombres como James Bond: altos, morenos y llenos de alcohol. Pero, aunque prefiera un buen filete a una pechuga de pollo, se me hace la boca agua con unas alitas de pollo bien jugosas. 


  —A mí no me gustan mucho las alitas de pollo —dijo Asher con aire ausente—. Demasiados conservantes. 


  —Es una metáfora. Penes, te hablo de penes, Sr. Azul —dije con una carcajada. 


  El comentario me sonó extraño a los oídos, como si lo hubiese dicho otra persona.


  —Deberías dejar de hablar —me dijo con una sonrisa sexi de esas que no intentan seducir, sino que son sexis de manera natural—. Pronto lo volverás a percibir todo con normalidad.


  —Ya te lo he dicho: no quiero volver a la normalidad. Quiero percibirte a ti. Vamos, deja que te dé un apretón. 


  Se rio y se fue hacia el otro lado del almacén, donde el Sr. Rosa y el Sr. Verde —o sea, Brady y Rogan— hablaban en voz baja. Vi cómo se alejaba y cambié de idea sobre la ropa táctica de camuflaje que llevaban. Desde este ángulo, a Asher se le veía un trasero despampanante con esos pantalones.


  Abrí la boca para decírselo, pero algo me detuvo. Era como si alguien me estuviese colocando una sábana delgada encima del cerebro. Se cerró sobre mí, lo que hizo más difícil que soltase de golpe lo que pensaba.


  —Qué raro —musité para mis adentros. 


  Era un comentario normal, a diferencia de todo lo que había estado diciendo de forma automática. 


  «Todo lo que he dicho». 


  De repente, lo recordé todo. Cada palabra que había salido de mi boca. Repasé lo que había pasado en los últimos cinco minutos como si se tratase de una mala cita y me angustié ante todas las estupideces que había dicho. 


  Para cuando los chicos dejaron de hablar y volvieron, las mejillas me ardían tanto que parecía que me las había quemado. 


  —He cambiado de idea —dije en voz baja—. Ahora podéis matarme. De hecho, me gustaría pediros que me matarais. Terminad con mi sufrimiento. 


  Brady esbozó una gran sonrisa. 


  —¿Empiezas a recordar todo lo que has dicho? ¿Sobre los penes en la boca de Maurice y los fetiches de los pies? 


  No me fiaba de mí misma para hablar —¡menuda traidora estaba hecha mi boca!—, así que me limité a asentir.


  —No te preocupes, encanto. Los pies no me ponen. Yo soy más de traseros.


  Tras terminar la frase, me guiñó el ojo. Le habría sonreído de no ser por, ya sabéis, por la enorme vergüenza que todavía me paralizaba. Rogan se colocó de pie delante de mí y carraspeó: 


  —Me gustaría pedirte disculpas por todo esto. Creíamos que eras alguien distinto. 


  —Sí, pensabais que era Amirah Pratt —dije—. Estaba allí, lo recuerdo. 


  —No es eso —contestó Rogan—. Pensábamos que trabajabas para alguien de la competencia. Pegasus o Heimdall Security. 


  El nombre me recordó a Heimdall de las películas de Thor, lo que a su vez me recordó lo que había dicho sobre Idris Elba, y se me enrojecieron todavía más las mejillas hasta volverse de un tono carmesí oscuro.


  —¿Por qué iba a trabajar para ellos? —pregunté.


  Rogan sonrió con suficiencia. 


  —Te colase en nuestro palco y fingiste ser otra persona. Entonces, nos revelaste que eras una impostora e insultaste nuestra capacidad para proteger. Tal vez no trabajes para nuestra competencia, pero sin duda les fuiste de ayuda anoche.


  —No nos fue tan mal —dijo Brady—. Creo que todavía podemos conseguir a Amirah Pratt como cliente.


  —No es muy probable —contestó Asher. 


  —A ver —dije mientras intentaba unir cabos—, pensabais que era una espía, pero ahora que ya sabéis que no lo soy, ¿qué vais a hacer conmigo? ¿Me vais a soltar?


  Rogan se agachó y me quitó las ataduras. 


  —Así es. 


  Me froté las muñecas, pero no me levanté del asiento. El fuerte aroma de Rogan me volvía a inundar los orificios nasales con sus notas picantes y masculinas. Intenté ignorarlo. 


  —Entonces, ¿por qué no iba a ir a la policía? Me habéis secuestrado y, luego, drogado contra mi voluntad. 


  Rogan se puso en pie y se llevó el embriagador perfume con él. 


  —Eso último es discutible. Consentiste a que te pusiéramos la inyección. Y, en cuanto al primer argumento... Esperábamos que no fueras a ir a la policía.


  Parpadeé. 


  —¿Y qué esperáis que haga? ¿Que me olvide de que todo esto ha pasado? 


  —Exacto —dijo Brady.


  Solté una risa nerviosa. 


  —¿Y cómo haríais que funcionase? ¿Me vais a amenazar? 


  —No —dijo Rogan con una sonrisa—. Te ofreceremos un trabajo. 


  Me lo quedé mirando.


  —Un trabajo. 


  Brady arrastró el maletín de Asher hacia él para poder sentarse, lo que hizo que el otro frunciera el ceño. 


  —Trabajaste como niñera hace un tiempo. 


  —¿Cómo diablos sabéis eso? —pregunté.


  Rogan sonrió. 


  —Del mismo modo que conocemos tu historial médico, tu informe de vida laboral y tu relación con Eugene Howard. Dirigimos una empresa de seguridad personal. Básicamente, tenemos acceso ilimitado a toda información. 


  —Ah. 


  —Fuiste una niñera ejemplar —prosiguió Rogan—. Trabajaste para dos familias durante tres años: los Smiths y los Jennings, ambos en Dallas. Te recomendaron encarecidamente. Eras una de las niñeras más solicitadas de la zona y tenías a quince familias en la lista de espera. 


  —Vayamos al grano —dijo Brady con impaciencia—. Nuestros niños son unos energúmenos de la hostia. 


  —Vuestros hijos son unos energúmenos —contestó Asher en voz baja—. Cora se porta bien. 


  —Eso está por verse —dijo Brady—. Apuesto a que es la cabecilla que organiza todas sus diabluras a escondidas. 


  Miré a uno y luego al otro. 


  —Esperad un momento. ¿Vosotros tenéis hijos? 


  Brady retrocedió. 


  —¿Qué cojones quieres decir con eso? ¿No crees que podamos ser buenos padres?


  —Lo de secuestrar no es que sea muy de padres del año. 


  —Sí, todos tenemos un hijo —dijo Rogan—. Micah es mío, Dustin es el hijo de Brady y la hija de Asher es Cora. Todos tienen seis años. La niñera que tenemos ahora es... Digamos que no está en condiciones de ocuparse de ellos.


  —Ocuparse de Micah y Dustin —insistió Asher—. Cora se porta bien.


  —Ya, que sí, que lo pillamos. —Brady puso los ojos en blanco—. Tu niña es un angelito perfecto. 


  Asher asintió, a pesar de que Brady lo había dicho de un modo sarcástico.


  —Trabajarías cinco días a la semana —dijo Rogan—. Tendrías acceso a un vehículo, además de beneficios. También obtendrías una cuenta de ahorros para la jubilación junto con un seguro médico generoso. Supongo que no te dan eso ahora mismo.


  Mi seguro médico actual era muy sencillo: me aseguraba de que no me ponía enferma porque no me lo podía permitir, pero no pensaba decírselo.


  —Me mudé a Los Ángeles para convertirme en actriz —dije—. ¿Por qué iba a abandonar todo eso para volver a ser niñera? Para eso, podría haberme quedado en Texas.


  —Porque tu carrera de actriz da asco —dijo Brady sin rodeos.


  —Venga, no te cortes, no —musité. 


  —Lo que el bocazas de mi socio intenta decir es que tenemos conexiones —respondió Rogan—. Ya viste quién había en la habitación anoche. Jonah Weiman, Amirah Pratt, Boras Scottsdale... Todos son gente de renombre en esta ciudad. Si te convirtieses en nuestra niñera, moveríamos algunos hilos para ti. Te pondríamos en contacto con gente que te ayude a hacer que tu carrera como actriz despegue. Si cuidas de nuestros hijos al menos durante seis meses, te ayudaremos con eso. 


  —Veamos —dije, pensando en voz alta—. Digamos que aceptase ser vuestra niñera durante seis meses. ¿Por qué ibais a ayudarme a impulsar mi carrera como actriz? No habría nada que os incentivase a hacerlo porque perderíais a vuestra niñera. 


  —Necesitamos ayuda ahora —dijo Asher—. Nuestros hijos, o más bien los suyos, son un desastre. Necesitamos a alguien que pueda empezar de inmediato y nos ayude a disciplinarlos. Será un desafío enorme. Y, de aquí a seis meses, empezarán la escuela primaria, así que ya no necesitaremos a una niñera a tiempo completo. 


  Rogan asintió. 


  —Los chicos están volviendo loca a la niñera que tenemos ahora, la hermana de Brady. Entonces, cuando revisé los antecedentes de la mujer que se había colado en nuestro palco, vi que tenía mucha experiencia como niñera. Casi que nos has venido como caída del cielo, Heather. 


  —Todo suena muy tentador —dije—, pero no quiero hacer esperar a mi carrera como actriz para cuidar de vuestros hijos revoltosos.


  —Quieres decir «sus» hijos revoltosos —insistió Asher. 


  —A lo que voy es que quiero seguir yendo a mis clases de interpretación. Son dos veces a la semana a la hora de la comida. 


  —Nos adaptaremos —contestó Rogan al instante.


  —Y las audiciones. Si me dan una audición o una segunda prueba para un papel, necesitaré flexibilidad en mi horario.


  —Podemos contar con mi hermana Patty como relevo —dijo Brady—. Si tienes que irte por lo que sea, no le importará sustituirte durante una o dos horas. 


  —Además, te ofreceríamos alojamiento, claro está. —Rogan se cruzó de brazos—. Tenemos un dormitorio para invitados en el que podrías quedarte cuando lo desearas. Si eso no te fuese bien, somos amigos del conserje del hotel Four Seasons de Los Ángeles y te podríamos conseguir una habitación con poca antelación.


  Me sentía abrumada por todo eso —y no solo porque seguía recuperándome de la droga que me había hecho hablar sin parar—. Me parecía casi demasiado bueno para ser verdad. Tras seis meses de ser niñera, me pondrían en contacto con sus conexiones en el sector, lo que sería un atajo directo en mi sueño de convertirme en actriz. Así no tendría que perder el tiempo con anuncios inútiles. 


  Me froté las muñecas, que todavía me dolían a raíz de las ataduras. 


  —Solo hay un problema —dije mientras señalaba a mi alrededor—. Con todo lo que ha pasado hoy, ¿por qué demonios iba a trabajar para tres tipos que me han secuestrado?


  —Buena pregunta —contestó Rogan. Sacó una libreta y un bolígrafo, garabateó un número y, luego, arrancó la hoja—. Esta será tu remuneración. Esperamos que esto arregle las cosas tras lo ocurrido hoy.


  Tomé el trozo de papel y fruncí en entrecejo. 


  —¿Esto es lo que vais a pagarme para los seis meses? 


  Era una cantidad notable, más de lo que ganaba como camarera en el Outback, eso estaba claro. Sin embargo, Rogan negó con la cabeza. 


  —Eso será tu sueldo mensual. Además, contarías con los beneficios que he mencionado antes. 


  Perdí toda inhibición. Ahora sí que parecía demasiado bueno para ser verdad, aunque se notaba que hablaban en serio. Era una oferta auténtica y genuina. 


  «Me muero de ganas de contárselo a Maurice». 


  Pensar en mi amigo me recordó lo que le había prometido: tenía que dejarle el apartamento para él solo esa noche porque tenía una cita.


  —Dadme una noche para pensar en ello —dije con una sonrisa digna de un Óscar—. Una noche en ese hotel de lujo del que hablabas. 
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  Asher


   


  —No va a aceptar ni loca —dijo Brady.


  —Nunca se sabe —dijo Rogan. 


  Rogan conducía nuestro Chevy Tahoe y Brady iba en el asiento de copiloto. Yo estaba en la siguiente fila de asientos, mirando por la ventana mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir. Pensaba en Heather.


  Llamamos a un Uber para que la llevase de vuelta a su apartamento y, luego, al hotel Four Seasons, como había pedido. Ahora los tres nos dirigíamos a casa para ocuparnos de los niños. Habíamos tenido que suplicarle a Patty que los vigilase y, al final, había aceptado quedarse durante una hora.


  Sin embargo, habíamos estado fuera cerca de dos. Apenas podía imaginarme la de travesuras que Micah y Dustin habrían hecho durante ese tiempo. 


  —Pensaba que te gustaba Heather para el trabajo —dijo Rogan—. Has dicho que era perfecta. 


  Brady asintió con la cabeza. 


  —Sí que es perfecta. Es de armas tomar. Si alguien puede tener a los niños bajo control, es ella, pero eso no significa que vaya a aceptar el trabajo. La hemos secuestrado, joder. Es el tipo de chica que se lo tomará como algo personal.


  «¿Quién no se lo tomaría como algo personal?», pensé.


  —Todo habría ido bien si no hubieses abierto la boca —declaró Rogan. Imitó el acento de Nueva Inglaterra de Brady y añadió—: Es demasiado lista como para no reconocer tu acento. 


  Por una vez, Brady se quedó sin respuesta. 


  Los carriles se unieron en uno y Rogan puso el control de velocidad. 


  —Le hemos hecho una buena oferta. Le vamos a pagar mucho. No rechazará el dinero.


  —Lo hará si cree que puede demandarnos y sacar más.


  Rogan negó con la cabeza. 


  —No creo que vaya a hacerlo. Y, si lo hace, llegaremos a un acuerdo, para eso tenemos seguro. 


  La mayoría de las empresas de seguros no ofrecían cobertura para el tipo de cosas que hacíamos, así que teníamos que utilizar una compañía de Suiza que se escudaba en docenas de capas de empresas fantasma. Las primas eran caras, pero al parecer sí que se podía estar asegurado contra secuestros. Si teníamos que pagarle a Heather Hart para llegar a un acuerdo amistoso, seguiríamos en una buena situación económica.


  —No me importan los acuerdos. Me importan los niños. ¿Quién va a cuidarlos si Heather se niega?


  —No va a rechazar la oferta —dije.


  Mis dos socios se giraron sorprendidos. Solían olvidarse de que estaba allí cuando discutían. 


  —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Brady.


  —El hecho de que Heather necesita que la estimulen con un desafío.


  Brady hizo una mueca escéptica. 


  —¿Y tú cómo cojones sabes eso? 


  —Porque no me limito a hablar, también escucho. 


  —Ahí te ha pillado —dijo Rogan.


  Brady se rio. 


  —Pues entonces escúchame ahora: vengo de un largo linaje de cotorras. Para mi familia, hablar es lo mismo que respirar. ¿Por qué crees que necesita que la estimulen con un desafío?


  Recordé todo lo que había descubierto cuando investigaba la noche anterior. Después de que Heather y su amigo se infiltrasen en nuestro palco, había utilizado software de reconocimiento facial con las grabaciones de seguridad para encontrar fotografías que se correspondiesen con ella en una base de datos mundial de imágenes de redes sociales. A partir de eso, había recopilado información de todas sus cuentas en las redes sociales, su dirección y el resto de su historial. Era el mismo tipo de análisis que hacíamos con cualquiera que pareciese una amenaza para nuestros clientes. 


  La clase de interpretación de Eugene Howard compartía sus documentos en una unidad en la nube fácil de jaquear o, al menos, que a alguien como yo le resultaba fácil de jaquear. A continuación, busqué el expediente académico de Heather, incluidas las notas de sus profesores. 


  Desde la Sra. Wall en la escuela primaria hasta Eugene Howard, su orientador de interpretación, todos los profesores que Heather había tenido coincidían en algo: necesitaba que la estimulasen con desafíos o, de lo contrario, se cansaba de la materia. Pero, si se le presentaba un obstáculo o un rompecabezas complejo, se centraría en ello hasta el final. Y eso era justamente lo que Micah y Dustin representaban: un desafío estimulante. 


  —Aceptará el trabajo porque quiere un desafío —dije—. Confiad en mí.


  —¿Apostamos? —preguntó Brady con una sonrisa incipiente en los labios.


  —No hago apuestas. 


  —Pues será que no te fías de tu análisis... —me provocó.


  Sonreí para mis adentros. Estaba bastante seguro de ello.


  —Hablando de confianza —dije—, ¿a qué se refería Heather en el interrogatorio?


  —¿En qué momento? —preguntó Rogan.


  —Cuando ha dicho que os besasteis anoche.


  Conocía a Rogan mejor de lo que conocía a mi familia. ¡Qué diablos, él era como familia para mí! Los años que habíamos pasado juntos en el ejército nos habían llevado a desarrollar una conexión que, con la de problemas y momentos cercanos a la muerte que habíamos compartido, nos duraría toda la vida. De modo que, cuando Rogan se aferró al volante con más fuerza y se le tensó el lado de las mejillas al apretar la mandíbula, obtuve la respuesta a mi pregunta. 


  —¡Ah, sí! —dijo Brady—. Me había olvidado de eso. 


  —Estaba divagando —dijo Rogan.


  —No necesito tiopentato de sodio para saber que mientes —dije. 


  —¿Cuándo os dio tiempo de enrollaros?


  —No nos enrollamos —contestó secamente—. Fue en el baño del palco. Ella entró corriendo y se chocó conmigo. La atrapé antes de que cayera y entonces me dio un beso. Eso es todo. 


  —Mis huevos que eso es todo —dijo Brady—. ¿Te gustó? ¿Le metiste mano? ¿Hubo lengua? 


  —No voy a hablar de eso ahora. 


  Brady siguió hablando. 


  —Porque el vestido que llevaba anoche... ¡Ay, mamacita! Si yo fuese un director de casting, le daría cualquier papel que quisiera.


  —Relájate, Harvey Weinstein —dijo Rogan, lo que hizo que Brady se callase al instante. 


  —No quería decir eso, por Dios. 


  —Lo que pasó anoche no importa —prosiguió Rogan. Nos hablaba a todos los que estábamos en el coche, incluido yo—. Lo importante es que necesitamos que sea nuestra niñera. No podemos coquetear con ella ni acostarnos con ella ni hacer nada que pueda poner eso en peligro. Necesitamos a alguien que vaya a mantener a raya a nuestros hijos.


  «Vuestros hijos», pensé. Cora se portaba bien. Era una lectora voraz y se pasaba todo el día leyendo libros en su rincón. Los chicos eran los que se metían en problemas a todas horas.


  Sin embargo, Rogan tenía razón con la idea base de su argumento. Nos urgía encontrar a alguien que cuidara de nuestros hijos para que pudiéramos centrarnos en la empresa de seguridad, aunque iba a ser difícil con lo hermosa que era Heather Hart.


  Evidentemente, podría aguantarme las ganas, por así decirlo. No era un animal. Pero no se podía decir lo mismo de Brady. A pesar de ser el mayor del grupo a sus treinta y un años, tenía la fuerza de voluntad de un cachorrito sin adiestrar. Si le ponías un dulce delante de las narices te seguiría hasta caer por un acantilado y una mujer tan despampanante y encantadora como Heather le atraería más que cualquier dulce. 


  También me preocupaba Rogan en cierta medida. El hecho de que la hubiese besado era sorprendente. Rogan era el oficial comandante de nuestro equipo de marines de los SEAL, las fuerzas especiales de la Marina estadounidense, y tenía un buen instinto a la hora de manejar ciertas situaciones. Sabía qué hacer y qué no. Heather nunca había sido nuestra cliente potencial porque no era la Amirah Pratt de verdad, pero, en ese momento, Rogan había pensado que lo era y, aun así, la había besado. Tomé nota mentalmente de hablarlo con él más tarde.


  Nos detuvimos delante del almacén remodelado que nos servía de sede central y base de operaciones de nuestra empresa de seguridad. Habíamos convertido el segundo piso en un apartamento tipo loft. Subimos las escaleras y abrimos la puerta principal. Al instante nos llegaron desde la entrada gritos y chillidos emocionados.


  Patty, la hermana de Brady, se levantó del sofá de un salto al instante y agarró su bolso. Ya tenía los zapatos puestos, como si nos hubiera estado esperando. Tenía el pelo negro alborotado, con lo que parecían los restos de cera derretida encima de la oreja. 


  —Ahora son problema vuestro —gruñó mientras pasaba por nuestro lado. 


  —Muchas gracias, hermanita —gritó Brady mientras ella se iba corriendo al coche.


  Rogan echó un vistazo alrededor de la sala de estar y soltó un suspiro. Había libros para colorear desperdigados por doquier, con páginas arrancadas y arrugadas. Parecía que los niños habían tenido una guerra de bolas de papel.


  Y, a juzgar por los sonidos que provenían de la habitación contigua, seguían en ello. 


  —Espero que Heather acepte el trabajo —dijo Rogan.


  Brady asintió. 


  —¡Crucemos los dedos! 


  A Rogan le sonó el teléfono. Respondió, dijo algo y, luego, colgó. Parpadeó con una expresión de sorpresa.


  —Era el agente de Amirah Pratt. Quiere contratarnos. 


  —¿Aun habiendo presenciado el espectáculo vergonzoso en el palco? —pregunté.


  Rogan asintió. 


  —Al parecer, le han mandado otra amenaza de muerte. Quiere un destacamento de seguridad que la proteja en todos los eventos públicos. 


  —¿Lo veis? —dijo Brady mientras nos daba un golpe amistoso en la espalda a Rogan y a mí—. A veces, las cosas nos salen bien.
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  Estar en una suite en el Four Seasons me hacía sentir como si fuese Julia Roberts en Pretty Woman. O sea, sin lo de ser prostituta.


  En cuanto el botones me enseñó la habitación y se fue, corrí por todo el cuarto y di saltos en la cama hasta darme de bruces contra las sábanas mullidas como las nubes. Tras eso, me di un largo baño en la bañera. En el apartamento que compartíamos Maurice y yo no había bañera, solo una ducha. No me había dado un buen baño largo desde la última vez que había estado en Texas. 


  Ahora llevaba un albornoz de lujo y me relajaba en la sala de estar —¿he mencionado que mi suite tenía una sala de estar?— mientras me servía una bebida del minibar y me comía un filete bien grande del servicio de habitaciones. ¿Por qué no? Al fin y al cabo, los de HLS Security apoquinarían con la factura.


  Hacía tiempo que no me había dado nada parecido a un lujo. Las Navidades pasadas había derrochado el dinero en un tratamiento en un balneario con el que me había pulido una parte tan grande de mi cuenta bancaria que había tenido que comer sándwiches de crema de cacahuete durante las dos semanas que siguieron, pero había valido la pena. Como alojarme aquí me salía gratis, era incluso mejor. 


  Alguien me llamó por teléfono sobre las diez: era Maurice. 


  —¿Qué tal va la cita? —le pregunté.


  —Mejor que nunca. Nos estamos preparando para ir a tomar algo a casa, pero lo único que voy a meterme en la boca es a él. —Solté una risita—. Y gracias por dejarme el apartamento esta noche. ¿Te vas a quedar en el sofá de Ashley? Te debo una enorme. 


  —En realidad, no estoy en casa de Ashley. Estoy en el Four Seasons. 


  —¿En el campo de golf del Four Seasons? ¿Te has asentado en la zona dieciocho con un saco de dormir? Ten cuidado con los aspersores: se disparan a las cuatro de la mañana. No me preguntes cómo lo sé. 


  —En realidad, estoy en una habitación con vistas al campo de golf —dije mientras me acercaba a la ventana—. También veo el centro de la ciudad a lo lejos. 


  Maurice se quejó: 


  —¿Qué te tengo dicho de tirar tanto de la tarjeta de crédito? El peor error que puede cometer alguien de nuestra edad es llenarse de deudas. Las deudas crecen y crecen hasta que son tan enormes que nunca puedes saldarlas. ¡Mueve el culo y sal de ahí antes de que te lo carguen en la tarjeta! 


  —Tranquilo, no he utilizado la tarjeta de crédito. En realidad, me lo han pagado todo.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó Maurice—. ¿Estás ensayando? ¿Son frases de un guion en el que interpretas a alguien que no está más pelado que un cacahuete?


  —He estado muy liada. Es una larga historia, pero muy buena. La próxima vez que nos veamos te lo cuento. 


  Alguien llamó a la puerta.


  —¡Ah! Acaba de llegar el bar de helados que he pedido al servicio de habitaciones. 


  —¿Bar de helados? ¿Servicio de habitaciones? Creo que deberíamos cambiarnos, guapi. ¿Qué te parece si nos cedes la habitación del hotel a mi ligue y a mí y tú te quedas en el apartamento? 


  —¡Va a ser que no! —dije alegremente—. Créeme, después de por lo que he pasado hoy, me merezco la habitación. Dame un segundo. 


  El albornoz que llevaba no tenía bolsillos, así que dejé el teléfono en la mesa y me dirigí a la puerta. Pero, al abrir, vi que no eran los del servicio de habitaciones: era Rogan Holt. Estaba frente a la puerta con las manos en los bolsillos de los pantalones vaqueros. 


  —Tú no eres el bar de helados que he pedido —dije.


  Esbozó una sonrisa educada con ese rostro cincelado. 


  —¿Puedo pasar? 


  Asentí y volví a la habitación seguida de cerca por Rogan. Agarré el teléfono y dije: 


  —Tengo que irme, Maurice. Que disfrutes del resto de la cita. 


  Tras colgar, Rogan preguntó: 


  —¿Ese era Maurice, el amigo al que le gustan todos los penes?


  —No es justo —respondí—. Me habíais drogado, por eso dije todo eso. No me lo puedes echar en cara ahora. 


  —Solo bromeaba. —Rogan se reclinó contra la pared y se cruzó de brazos—. Lo que ha pasado ha sido una putada. Lo admito. —Señaló la habitación a nuestro alrededor—. Espero que todo esto sirva para compensarlo. Aunque decidieras no ser nuestra niñera, pagaremos para que te quedes aquí una semana entera. Lo que sea con tal de arreglar las cosas. 


  Había pensado que solo iba a quedarme una noche y saber que iba a pasarme una semana entera aquí hizo que me sintiese más ligera que el aire. De repente, no me importaba que me hubiesen secuestrado e interrogado en pleno día. Lo sé, soy frívola; que me demanden por ello. 


  Volvieron a llamar a la puerta. 


  —¡Será el bar de helados! 


  Fui corriendo hacia la puerta y la abrí de golpe. 


  —Hola, señorita Hart —dijo el botones.


  Empujaba un carrito grande del servicio de habitaciones. En el carrito había contenedores de metal con tres sabores de helado distintos y otra docena de cuencos llenos con aderezos para el helado: fideos de chocolate, frutos secos, pepitas de chocolate, pepitas de mantequilla de cacahuete, sirope de chocolate, caramelo y nata montada. Rogan frunció el entrecejo mientras el carrito pasaba a su lado. 


  —Cuando has dicho bar de helados, no me imaginaba esto. 


  —No me juzgues. Llevo un día muy ajetreado y me he levantado con apetito. Por cierto, este es Timmy. Es quien me sube todo lo que pido. Nos hemos hecho amigos en las últimas horas.


  Timmy esbozó una gran sonrisa. 


  —La señorita Hart es una mujer muy amable. Y no lo digo solo porque sea tan generosa con las propinas.


  Rogan arqueó una de las cejas castañas. 


  —¿Muy generosa, dices? 


  —¡Pues claro que lo soy! —dije, mientras aceptaba la factura del servicio de habitaciones—. Veamos... El bar de helados son otros cuarenta y dos dólares. Creo que eso se merece una propina de cincuenta dólares. 


  —Eso parece excesivo —dijo Rogan con seriedad.


  —¿Excesivo? Yo no creo que vaya a bastar. El carrito pesa pero que mucho. Que sean sesenta dólares de propina. —Escribí el número en la factura y se la devolví—. Te lo has ganado, Timmy. 


  Él sonrió de oreja a oreja, me dio las gracias y salió de la habitación.


  —Me alegra que le saques partido a la situación —me dijo Rogan—. Pensándolo mejor, no creo que podamos permitirnos pagarte el alojamiento aquí toda la semana.


  Levanté la tapa de uno de los sabores de helado. 


  —Seguro que es más barato que si alguien os demandara por detención ilegal. 


  Rogan sonrió ante el comentario. 


  —No te equivocas.


  El helado estaba demasiado frío para poder servirlo, así que volví al minibar y saqué una botella de vino. 


  —¿Te apetece beber algo?


  —¿Por qué no? —dijo Rogan con tono reflexivo—. Al fin y al cabo, pago yo. 


  Me rellené el vaso y le serví una copa a Rogan, que se sentó en el sofá de la sala de estar. Yo decidí acomodarme en la silla de enfrente y me crucé de piernas para asegurarme de que el albornoz no se me iba a abrir. 


  —No soy una pobre chica que nunca ha conocido el lujo en su vida —dije. El alcohol hacía que parlotease, pero me daba lo mismo—. En Texas, donde nací, mi familia era de clase media asentada, es decir, vivíamos cómodamente. Pero venir a Los Ángeles fue difícil. Siempre se ve la vida glamurosa, con las fiestas suntuosas, el champán caro y los vestidos que valen más que un coche nuevo, pero nunca te enseñan cuánto cuesta llegar hasta ese punto. Ser una aspirante a actriz es difícil, te lo digo yo. Maurice y yo compartimos un apartaestudio.


  Rogan torció los labios hasta dibujar una sonrisa. 


  —¿Maurice, al que le gustan todos los penes? ¿Ese Maurice? 


  Le fulminé con la mirada. 


  —Dilo otra vez y vierto todo lo que haya en el minibar por el desagüe para que os suba la factura. 


  Rogan alzó las palmas de las manos como señal de paz. 


  —Compartir un apartaestudio es difícil. 


  —¡Pues sí! El apartamento entero ocupa treinta y cinco metros cuadrados. Tenemos una ventana, pero no se abre. Solíamos tener ratones en el edificio, pero, ahora, tenemos ratas. Las ratas mataron a los ratones. Ah, y en la ducha solo nos sale agua caliente como seis segundos. Sé que eres un hombre, así que seguramente no tengas ni idea de cuánto tardan las mujeres en lavarse el pelo. 


  Rogan le dio un sorbo al vino. 


  —La verdad es que no lo sé. 


  —Llevamos nada más y nada menos que tres años compartiendo el apartaestudio. Trabajamos a jornada parcial e intentamos ahorrar tanto como podemos para financiar nuestras carreras como actores, así que nunca nos damos un capricho. —Señalé la habitación con el brazo—. Sienta bien eso de dejarse llevar sin preocuparse por el dinero. Por eso nos colamos en vuestro palco en el partido de los Lakers. 


  Rogan apoyó un brazo en el respaldo del sofá, lo que hizo que se le marcase el bíceps bajo la camiseta. 


  —Pensaba que os habíais colado en el palco porque, y cito textualmente, «que les jodan a los ricos». 


  —Eso también —admití—. Pero sobre todo porque queríamos ver cómo podrían llegar a ser nuestras vidas cuando tuviésemos éxito al fin. Tras tres años así, necesitaba que me lo recordasen. Es que estoy tan exhausta que ni te lo imaginas. 


  Rogan asintió. 


  —Te entiendo. Puede llegar a ser muy difícil enfrentarse a una situación de mierda mientras luchas por salir adelante y esperas que las cosas mejoren.


  Solté un resoplido. 


  —¿Cuándo has tenido tú que luchar para salir adelante?


  —En Afganistán. 


  Parpadeé. 


  —Ah.


  —Estuvimos en los SEAL, las fuerzas especiales de la Marina estadounidense, durante seis años —dijo—. El entrenamiento para convertirnos en marines de los SEAL fue duro de cojones. Pero, los despliegues fueron incluso peor. Una vez, las fuerzas hostiles invadieron nuestra zona de evacuación y tuvimos que andar ciento treinta kilómetros para llegar hasta el borde con Pakistán. Fue una semana larga. 


  —¿Afganistán no está en el interior? No enviarían a marines allí.


  Rogan me devolvió la mirada con calma. 


  —No funciona así. —Hubo algo en el tono que usó y en sus ojos que me indicó que no se lo cuestionase. Decía la verdad y nunca mentiría sobre ese tipo de cosas. Cerré la boca—. Por difícil que sea compartir un apartaestudio, sigue siendo mejor que dormir en el desierto mientras mil enemigos te buscan.


  —Al menos no habría ratas en el desierto —dije con una sonrisa—, ¿no?


  Me devolvió la sonrisa. 


  —En vez de eso teníamos escorpiones. Y arañas camello. No las busques en Google, te darían pesadillas. —Se estremeció.


  Las arañas no me daban mucho miedo, pero no quería ver nada que pudiese hacer que un hombre como Rogan se estremeciera. Me levanté y le eché un vistazo al helado, que se había ablandado y estaba listo.


  —Vale, tú ganas —dije mientras me servía el helado en un bol—. Que te movilicen a Afganistán es peor que vivir en un apartaestudio diminuto. 


  —Pero los despliegues no fueron lo único difícil —dijo—. Estar en casa fue igual de duro o incluso peor.


  Le miré con extrañeza. 


  —¿Y eso?


  Se bebió el resto del vino de la copa y, luego, agarró la botella. 


  —Por las expectaciones. Verás, a nosotros no nos desplegaban como al resto de cuerpos de las fuerzas armadas. Nuestros despliegues siempre eran de último minuto. Sin previo aviso. Recibíamos una llamada que nos decía que hiciéramos las maletas y llegáramos a la base en cuanto antes. La última vez que nos destacaron, estaba viendo un partido de eliminatoria con los Dodgers y llevaba seis cervezas cuando nos llamaron. Tuve que irme corriendo a casa en medio de la quinta entrada. —Rogan negó con la cabeza—. Me serené muy deprisa. 


  »Pero esas cosas te desgastan. Nunca me relajaba porque en cualquier minuto podían llamarme. —Miró al vacío—. Es como cuando esperas que disparen una pistola. Se te tensa el cuerpo entero porque sabes que va a haber un estallido. Las temporadas de inactividad no existen: solo existen los despliegues y su espera. Con eso no quiero decir que no me gustara. Me encantaba, se me daba bien y nunca me he sentido igual de vivo que cuando estábamos en una misión. Pero todo hombre tiene sus límites. —Parpadeó como si acabase de recordar dónde estaba y con quién hablaba—. No intento eclipsar tu situación, esto no es un concurso para ver quién lo ha pasado peor. Pero sé lo que es pasar por un infierno mientras esperas algo mejor. Sentí un alivio enorme cuando por fin nos licenciaron y empezamos HLS Security. 


  —Joder, me lo imagino —dije. 


  Me sonrió con suficiencia y movió la mano con la que sostenía la botella de vino. 


  —Vas a tener que refrenar esas palabrotas cuando cuides de nuestros hijos.


  —Si decido cuidar de vuestros hijos —le corregí—. No «cuando». Lo de trabajar para los tres tipos que me secuestraron me sigue pareciendo... raro. 


  Rogan suspiró. 


  —No solemos actuar de ese modo. Estábamos desesperados. La seguridad privada es una industria despiadada aquí en Los Ángeles. La competencia nos sabotea en cuanto puede. Sobre todo Jimmy Cardannon, de Heimdall Security. Cuando te presentaste anoche y empezaste a despotricar contra nuestra empresa, estaba seguro de que eras una infiltrada. Aun así, lo que hemos hecho no ha estado bien. Sé que con disculparme no basta, pero... lo siento. 


  Que se disculpara no bastaba tras lo que había pasado, pero significaba mucho al venir de Rogan. Parecía una disculpa sincera y yo quería aceptársela. 


  »Piensa en tu carrera como actriz —dijo volviendo al tema presente—. Llevas tres años en esta ciudad y no has hecho ningún progreso en el mundo de la actuación. Sigues sin tener a alguien que te represente. Sé nuestra niñera durante seis meses y cambiaremos eso. Si yo fuera tú, aceptaría. 


  —Tú no eres yo —musité mientras me comía el resto del helado—. Sigo sin entender por qué me queréis contratar. Si podéis gastaros todo este dinero, podríais contratar a cualquier niñera de Los Ángeles. Vamos, con lo que me pagaríais al mes, seguramente podríais clonar a Mary Poppins. 


  —Ya hemos pasado por varias niñeras —respondió Rogan sin más—. Los niños son muy traviesos. Necesitamos a alguien que los ponga en su lugar, que los ponga a raya. Ayer por la noche en el palco, le gritaste a todo el mundo como si ellos fueran los intrusos en vez de vosotros. Con eso, supe que podrías ocuparte de nuestros hijos. 


  —Ni que fueran los hijos del demonio. 


  —Bueno, de diablillos tienen bastante —se rio Rogan—. Sobre todo Dustin, el hijo de Brady. 


  —¿Y por eso has venido hasta aquí? —pregunté—. ¿Para esperar hasta que estuviese cómoda y llena de helado y, entonces, convencerme de que aceptara el trabajo? 


  —No, yo... —Rogan vaciló. Se rascó la línea mandibular con un dedo largo, recorriéndose el contorno del rostro—. He venido aquí para preguntarte por qué me besaste. 


  Parpadeé ante ese cambio de tema repentino. Me había olvidado del beso gracias al resto de locuras que habían pasado desde entonces, pero ahora me resurgía el recuerdo. El roce de sus labios contra los míos, el modo en que me puso el muslo entre las piernas, cómo entrelazó los dedos con mi melena y me la estrechó de un modo posesivo...


  —Solo te besé porque me estaban a punto de pillar. —Las palabras me salieron solas—. Intentaba distraerte para que no te dieses cuenta de que la Amirah Pratt de verdad había entrado al palco. 


  Rogan me miró fijamente con esos ojos oscuros. 


  —¿Y no fue porque te sientes atraída por mí? 


  —No —contesté sin vacilar—. Ni lo más mínimo. 


  Una sonrisa incipiente se le formó en los labios. 


  —Eso no es lo que has dicho cuando te hemos interrogado hoy. 


  Dejé el bol de helado en la mesa. 


  —No es justo. 


  —Dijiste que querías que te tocara —prosiguió—. Querías que te quitara las ataduras para que pudiéramos, y cito textualmente, «hacer guarradas». 


  Me crucé de brazos. 


  —Mentía. En realidad, soy inmune a ese suero de la verdad de pacotilla. He tenido que actuar para que creyerais que funcionaba. 


  Rogan se rascó el mentón. 


  —Si mentías sobre eso, tal vez mintieses sobre lo de no ser una espía enviada por la competencia. 


  —Me has pillado, soy una topo a la que enviaron para que se infiltrara en HLS Security. ¿Significa eso que me vais a echar del hotel? 


  Rogan se levantó despacio. Era un hombre corpulento y su presencia imponía sin tener que decir palabra. Colocó las manos en los reposabrazos de la silla en la que estaba sentada y se inclinó hacia adelante. Me volvió a invadir su aroma arrebatador, lo que me recordó el beso del palco.


  —Si fueses una infiltrada —dijo con un tono suave aunque grave—, tendría que volver a interrogarte. Pero, esta vez, sería más duro contigo. 


  Ese coqueteo inesperado hizo que un cosquilleo pícaro me recorriese el cuerpo entero. Estábamos en la habitación de un hotel y ya nos habíamos besado. Además, él sabía que yo mentía porque había disfrutado de cada segundo del beso que habíamos compartido la noche anterior y Rogan estaba de toma pan y moja. Puede que hubiese empezado en las fuerzas armadas, pero tenía un rostro perfecto para Hollywood. 


  Me ponía. Me ponía muchísimo. Y la sonrisa que esbozaba me indicaba que él lo sabía. 


  Me mordí el labio inferior. 


  —Si vas a torturarme, adelante. Saca tu lado más despiadado. Lo soportaré. 


  Rogan sonrió todavía más. 
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  Rogan se irguió imponente frente a mí, con esa sonrisa de cretino —¡pero tan sexi!— pegada a su hermosa cara. Durante unos segundos insoportables, estuve casi segura de que se iba a dar la vuelta y se marcharía de la habitación del hotel sin tocarme. Eso sí que sería una tortura.


  Sin embargo, notaba que me deseaba tantísimo como yo a él. Me rodeó las mejillas con las manos y se inclinó para unir los labios a los míos con un beso largo y apasionado. Me alcé con deseo mientras recreábamos la escena del baño del palco. 


  Gimió en medio del beso. La silla cortaba un poco el ambiente sexi que había, así que me echó hacia un lado para poder inclinarse hacia mí. Llevaba vaqueros en vez de pantalones de vestir, pero, a pesar de que el tejido fuese más grueso, me era imposible no notarle la erección. Se restregaba contra mi entrepierna y, con cada movimiento, se me fue resbalando más y más el albornoz.


   —¿Lo ves? —dijo mientras sonreía pegado a mis labios—. Te sientes atraída por mí. 


  —No, que va —dije sin aliento—. Intento proteger mi tapadera. 


  Se restregó contra mí con más fuerza. 


  —Eres buena actriz. 


  —Eso díselo a mi representante inexistente. 


  Rogan me pasó las manos por debajo de las piernas y me levantó sin que le supusiera ningún esfuerzo. Sabía que parecía fuerte, pero me tomó en brazos como si no pesara nada. Si quisiera, podría hacer lo que le apeteciese conmigo y no podría detenerle. La idea me excitó más de lo que esperaba. 


  Rogan me dio una vuelta en el aire y, luego, me dejó encima de la cama, con las piernas colgando del borde. Volvió a pegar los labios a los míos con fuerza y, esta vez, añadió más profundidad al beso al meterme la lengua. Le rodeé el cuerpo firme con las piernas y fui al encuentro de su lengua con la mía vigorosamente. 


  —Esto es por lo que has venido aquí esta noche en realidad, ¿no? —dije.


  Él me recogió el pelo con una mano y cerró el puño. 


  —Esto ni se me pasó por la cabeza.


  Gemí mientras me tiraba del pelo hacia atrás y dejaba mi cuello al descubierto para besármelo. Me raspó con la barba incipiente de sus mejillas mientras me acariciaba con la nariz hasta llegar al hombro. Seguía moviendo las caderas contra mi bata, que se había deslizado hacia un lado lo bastante como para que notase sus vaqueros contra mi humedad. No sabía quién había inventado los vaqueros, pero en ese momento le odiaba por haber creado aquello que separaba mis partes íntimas de su pene.


  Rogan me fue dejando un rastro de besos hasta el pecho mientras me abría el albornoz con la nariz. Se tomó unos segundos para admirarme los pechos antes de lanzarse hacia uno de ellos, besar toda la piel y, luego, dar vueltas alrededor del pezón con la lengua. Gemí y arqueé la espalda e hice ademán de acercar una mano a su pelo para agarrárselo, pero él me interceptó la muñeca a medio camino y me la empujó contra la cama, con lo que me quedó el brazo sujeto bajo su fuerza. Cuando intenté utilizar la otra mano para tocarle, hizo lo mismo con la otra mano. 


  Me derretí bajo su sonrisa que decía: «Aquí mando yo». 


  —¿Para quién trabaja, señorita Hart? —me preguntó con lascivia.


  —Dinero —dije mientras repetía la respuesta que le había dado durante el interrogatorio de verdad—. Trabajo para tener dinero. 


  Cambió de pecho y me rascó la piel con el mentón antes de encontrar el pezón con la lengua. Cerró los labios a su alrededor con un mordisquito intenso que hizo que gimiera más tiempo y más alto que antes.


  —Si no me lo dice —dijo jugando—, tendré que ser más duro.


  —Nunca se lo diré —dije para seguirle el juego—. No tenga piedad. 


  Noté que sonreía pegado a mi pecho y, luego, se alejó de mi cuerpo. Me sentí vacía y fría sin su presencia, pero el espectáculo que me dio lo compensó enseguida. Se quitó la camiseta por encima de la cabeza y pude echarle un primer vistazo a su torso desnudo. 


  —¡No me jodas! —exclamé.


  Él frunció el entrecejo. 


  —¿Qué ocurre? 


  Moví la mano para señalarle. 


  —Eso, todos esos músculos. Se supone que la gente corriente no tiene esas cosas. 


  Me acarició el muslo mientras subía por él. 


  —Yo no soy alguien corriente. 


  Esperé a que siguiese desnudándose, pero se dejó los vaqueros puestos y se dirigió al bar de helados para tomar el bol de sirope de chocolate. Utilizó una cuchara para vertérmelo poco a poco por el muslo, el vientre y por encima de un pecho, lo que me dejó una sensación cálida en esas zonas. 


  —Sabes que me estás dejando pringosa por todos sitios, ¿verdad? —dije—. Y no en el buen sentido. 


  Intenté enderezarme, pero me plantó una mano fuerte encima de los pechos y me volvió a tumbar con facilidad. 


  —¿Quieres que te torture? Pues así es cómo empieza. 


  Rogan se inclinó para estar a la altura de mi muslo. A continuación, tendió la lengua larga donde comenzaba el rastro de chocolate cálido y empezó a lamerlo despacio y con cuidado. 


  Mezclar comida con el sexo no era lo mío. Al menos, no pensaba que lo fuese basándome en dos ocasiones en las que lo había probado. Sin embargo, la forma en la que Rogan me sujetaba mientras lamía el chocolate despacio...


  Se me tensaron los músculos del interior y solté un gemido suave. Por si no estaba lo bastante húmeda antes, ahora estaba empapadísima. Esto me excitaba como nunca lo habían hecho las otras experiencias con comida. 


  —Tienes buen sabor —dijo mientras seguía el rastro de chocolate por el hueso pélvico. A continuación, se dirigió a mi monte. Utilizó la mano que tenía libre para abrirme de piernas, dejándome expuesta ante él, pero se centraba en el chocolate por completo—. Muy buen sabor. 


  Me revolví mientras movía la lengua por el rastro al lado de mi monte y casi me rozaba los labios exteriores con el mentón de paso, pero no del todo.


  «No me puedo creer que esté haciendo esto con el hombre que me interrogaba hace seis horas». 


  —Tú ganas —dije, con un nudo en la voz por el placer—. Esto sí que es una tortura. 


  Noté que soltaba una risa sorda cerca de mi vientre. 


  —Para mí no, yo me estoy divirtiendo. 


  El bajo vientre me ardía de lo excitada que estaba, desesperado por que lo tocase. Me llevé una mano hacia la zona, pero volvió a interceptarme la muñeca mientras seguía lamiendo el chocolate caliente.


  —Me rindo —dije—. Lo admito: anoche me sentí atraída por ti. Eso fue parte de por qué te besé. 


  —Ya lo sabía —dijo mientras revoloteaba con la lengua hasta llegar a mi pecho—, pero sienta bien que lo admitas. 


  Solté un gemido de placer. 


  —¿Qué quieres de mí? 


  Rogan no respondió. Se limitó a seguir sujetándome para que no me moviese y lamiendo el chocolate, que me dejaba una sensación refrescante cada vez que alzaba la lengua. Al fin llegó al final del rastro. Me rozó con los labios a modo de beso —sabía a chocolate azucarado— y, entonces, se puso de pie para quitarse el cinturón y los pantalones vaqueros. Observé el espectáculo con los ojos ávidos y abiertos como naranjas. El bóxer ajustado de color gris que llevaba se le ceñía a las piernas y la entrepierna, lo que no dejaba nada a la imaginación. Tenía la erección hacia un lado y era tan larga que casi se le salía la punta de la ropa interior. 


  Me puse tensa de la expectación, excitada por ver qué haría luego. Ese hombre, ese dios lleno de músculo y de piel bronceada, se quedó de pie delante de mí mientras respiraba tres veces. Me repasó el cuerpo con los ojos y yo me quité del todo el albornoz para darle una vista mejor. A continuación, se inclinó encima de mí, me agarró las caderas y me dio la vuelta. Solté un grito de la sorpresa. y, entonces, volví a notar la sensación cálida de cuando me había vertido el chocolate por encima.


  —Quiero seguir devorándote —gruñó—. No me cansaría nunca. 


  Me giré para mirarle. 


  —Si crees que el subidón de azúcar es bueno, espera a estar dentro de mí. 


  —Ya llegaré. 


  Le eché un vistazo al paquete abultado que escondía en el bóxer ajustado. 


  —Me parece que llevas un rato listo para llegar. 


  Me sonrió de forma provocativa. 


  —Me gusta hacerte esperar. 


  Temblé mientras volvía a inclinarse hacia mí para, esta vez, empezar entre mis omóplatos y bajar por mi espalda a lametazos. Me rozó la piel con la ropa interior suave y noté su pene duro contra una nalga. Bajó hacia mi muslo mientras me iba lamiendo el chocolate por la espina dorsal.


  Para cuando llegó a mi trasero, me había embargado una energía electrizante. Siguió los granos de azúcar por la nalga izquierda mientras me apretaba la derecha con la mano. Hundió el pulgar en mi piel, a centímetros de la entrada empapada, y me apretó con más fuerza mientras lo acercaba todavía más a la zona. Me imaginé que me metía la lengua, moviéndola cómo lo había estado haciendo, mientras él acercaba los labios cada vez más hacia mi sexo hasta que estuvieron en la cara interna de mi muslo...


  Y, entonces, se alejó de la zona y me dio un beso en otro sitio. Solté un gemido de frustración. 


  —Quiero que me tomes. 


  —¡Eres adorable cuando te revuelves! —dijo con su voz profunda.


  —Ya, bueno, tú serías mucho más adorable si metieses la cara entre mis... ¡Oh! 


  Como si me hubiese leído la mente, Rogan sacó la lengua de repente y me lamió el sexo. Notaba su aliento en la piel, cálido y húmedo, mientras él admiraba las vistas desde detrás.


  —Me encanta tu sabor —dijo mientras me apretaba el trasero con ambas manos y me separaba las nalgas. 


  —Eso es el chocolate —respondí con una exhalación, deseosa de volver a sentirle.


  Él negó con la cabeza. 


  —No, no es solo el chocolate. Debajo de todo ese sabor estás tú, y tú eres deliciosa. 


  Para enfatizar lo dicho, volvió a hundir la lengua dentro de mí desde detrás. Me estremecí mientras me penetraba hondo con la lengua y la movía arriba y abajo. Se me derritió el cuerpo entero mientras me devoraba y me rodeaba el monte del clítoris con los labios, lo que me envió nuevas descargas eléctricas por todas partes. 


  Estreché las paredes de mi interior alrededor de su lengua y él me la metió más hondo mientras pegaba la cara a mi trasero. Me rodeó los muslos con las manos y me arrastró hacia él, como si intentase ahogarse con mis partes íntimas. Era exactamente lo que necesitaba y enseguida empecé a estremecerme pegada a su rostro con cada lametón.


  Me acercaba al orgasmo a una velocidad desmedida que impulsaba con su lengua y sus brazos, así como con el modo en que se aferraba a mi piel con las manos, como si le fuera la vida en ello. Me dejé llevar por una serie de olas tórridas y excitantes en la que cada una me acercaba cada vez más al éxtasis ardiente. 


  —Sí —supliqué—. Sí, oh sí, no pares... 


  No sé qué tipo de paredes tendrán en el Four Seasons, pero espero que sean gruesas y estén insonorizadas porque me dejé llevar por completo en ese momento mientras Rogan me veneraba el coño y el clítoris con la lengua. Solté unos gritos tan altos e intensos que alguien de fuera pudiese haber pensado que me estaban torturando. Espero que Timmy no tuviese que repartir nada más del servicio de habitaciones en esta planta. 


  Se me estremeció el cuerpo entero encima de las sábanas con los temblores que siguieron al placer. Rogan me sujetó el cuerpo con firmeza mientras seguía con la nariz hundida en mi raja como si ese fuese su hogar. Noté que se apartaba y, entonces, oí el sonido metálico de la hebilla del cinturón. Rebuscaba en el bolsillo de los vaqueros. Yo quería mirar, pero me gustaba demasiado estar tumbada boca abajo como para moverme.


  Oí que rasgaba algo y, cuando por fin le eché un vistazo, vi que se colocaba un condón. El pene, ahora al descubierto, parecía incluso más grande cuando no lo recluía la ropa interior.


  —Así que el sexo ni se te había pasado por la cabeza, ¿eh? —le dije en voz baja.


  Él se inclinó y me giró la cabeza para besarme mientras yo seguía boca abajo. 


  —No eres la única a quien se le da bien actuar. 


  Estaba empapada de la excitación y casi ardía en deseos, literalmente, de tener a Rogan dentro de mí. Cuando noté que me metía la puntita desde detrás, deslizándola entre las nalgas, decidí que no iba a dejarle que siguiera provocándome. Me había excitado demasiado. Deslicé las palmas de las manos debajo del cuerpo a modo de palanca y empujé el trasero contra él, con lo que acogí cada milímetro del pene de Rogan dentro de mí hasta llegar a la base. Ambos gemimos a la vez, yo con satisfacción y Rogan con sorpresa. 


  —Heather... 


  Debajo de él le susurré: 


  —Me gusta cómo dices mi nombre. 


  Apenas podía articular las palabras de la intensidad del placer. Me llenaba cada rincón, amoldando mis paredes y adueñándose de ellas. Las tomaba como... como... «Como un marine de los SEAL tomaría el control de un edificio hostil», pensé con una risita. Rogan me besó la oreja. 


  —¿Qué te divierte tanto? —me susurró. 


  —Tu pene. 


  Noté que se tensaba. 


  —¿Qué te divierte tanto de eso? 


  —Luego te lo digo —dije, y añadí—: No pares. 


  Rogan me cubrió el cuerpo como una manta mientras empezaba a follarme. El peso de su cuerpo encima del mío reforzó la sensación de que él tenía todo el control y yo estaba a su merced sexual. Se retiró y me la metió hasta el fondo, golpeándome la pared delantera de un modo que normalmente hubiese sido demasiado intenso, pero que ahora era justo lo que quería después de toda la provocación anterior.


  Rogan agarró velocidad deprisa, con retiradas y envites como si ya no pudiese contenerse más. La cama cara del hotel tembló mientras me embestía con más y más fuerza, dejando de lado todo cuidado y fingimiento. Cerré los ojos y gemí rindiéndome a los movimientos instintivos de nuestros cuerpos.
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  Rogan


   


  Heather tenía un culo de primera. A diferencia de Brady, no me consideraba un tío de culos. No era que fuese más de tetas, sino que, más bien, no tenía ninguna preferencia. Me gustaban todas las partes de la figura femenina por igual. Las mujeres eran hermosas, independientemente del ángulo desde el que las contemplase.


  Pero Heather... ¡Menuda mujer! Arrasó con el vestido azul que había llevado para el partido de los Lakers, pero lo que había debajo no necesitaba que lo cubriesen. Dos esferas redondas y pequeñas, aunque carnosas, escondían los labios encorvados y rosados de su coño. Además, tenía la piel perfecta, suave y tersa dondequiera que la tocase. La única imperfección era el brillo suave que le había dejado al lamerle el chocolate de la espalda, que le corría por la espina dorsal hasta llegarle al culo. Había pensado provocarla un poco más, añadir la crema batida al juego, pero yo ya no podía más. Tenía que estar dentro de Heather. 


  Así pues, me agarré el pene y se lo metí entre las nalgas preciosas. Me desapareció la punta dentro de ella cuando le encontré los labios empapados que me esperaban entre las profundidades de los cachetes. Entonces, justo antes de que pudiese meterle el resto de centímetro en centímetro, decidió que no le bastaba.


  Empujó el culo contra mí y me devoró la erección entera. La piel suave de su culo chocó con mi pelvis y, al rozarme con su vello púbico, noté un cosquilleo en los huevos. Solté un grito que en cualquier otro contexto me hubiese avergonzado, pero que en ese momento estuvo bien porque se mezcló con los gemidos de Heather. Éramos un dueto de lujuria y deseo salvaje, animal. 


  Me concentré en cómo estrechaba el coño alrededor de mi pene, estrujándome con todas sus fuerzas. En ese momento me invadió una avalancha de emociones que habían permanecido ocultas hasta entonces. Me sentí aliviado al saber que le ponía tanto como ella a mí, que el beso de anoche en el cuarto de baño del palco no había sido solo una táctica de distracción, que había sido de verdad.


  «Todo esto es real», pensé mientras le apartaba la cascada de cabello rubio para besarle la oreja. «Esto es lo más real que he sentido en toda la vida».


  Antes la había provocado y torturado, pero ahora nos habíamos dejado de juegos. No hubiese parado aunque me hubiesen puesto una pistola en la cabeza. Mi pene ansiaba a Heather y estar dentro de ella no era más que el comienzo.


  Hundí el rostro en su pelo mientras empezaba a follarla, despacio al principio, pero pronto gané velocidad y fuerza. Ella gemía cada vez que se la metía y arqueaba la espalda, con lo que me adentraba más hondo. Necesitaba besarla con la misma intensidad con la que necesitaba follarla, así que le agarré parte de la melena en un puñado y le giré la cabeza. Ella fue al encuentro de mis labios con ganas y los gemidos que provenían de su garganta me retumbaron en la boca. La penetré lo más hondo que pude, con lo que toqué el fondo de su interior, y sus gemidos subieron una octava. 


  Me aparté y la tomé por la cintura con ambas manos. Ella subió las rodillas a la cama y se puso a cuatro patas con las piernas muy abiertas. La sujeté con firmeza y se la ensarté desde detrás. Se le activó el cuerpo bajo mis dedos, como si una vibración electrizadora le recorriese la piel.


  —Oh, más fuerte —gimió mientras se apartaba el cabello—. No pares. 


  Le di lo que me pedía. Moví las manos hacia las esferas de su culo y la embestí una y otra vez. Tenía el coño estrecho, tan estrecho, que me apretaba la erección con la fuerza de una mano. 


  —¿Te gusta que te dé duro? —solté entre dientes.


  El sudor le goteaba por la sien mientras me sonreía con satisfacción. 


  —No te contengas. 


  «Vaya con la chica de armas tomar».


  Le recogí parte del pelo con una mano, cerré el puño y tiré, sin hacer demasiada fuerza, justo la necesaria para arquearle la espalda y recordarle quién mandaba. Me respondió con un jadeo tembloroso mientras las paredes internas le vibraban del placer alrededor de mi miembro. ¡Vaya si le gustaba! 


  Seguí ejerciendo la bastante presión en el pelo mientras se lo hacía estilo perrito en la cama del hotel. Ahora me movía tan rápido como podía y llegaba hasta el fondo con cada embestida febril. En ese momento me dominaba el cuerpo, alentándome a seguir con un deseo primario en vez de un pensamiento consciente. Lo único que existía éramos yo y Heather, mi pene y su coño.


  —Estoy... —logré decir entre jadeos. Me costaba respirar—. Estoy. A punto. De llegar. 


  Le apreté la nalga con los dedos por una última vez antes de perder el control. Pero Heather me miró por encima del hombro con un brillo en los ojos. 


  —Córrete encima de mí —me suplicó—. Quiero que te corras encima de mí. 


  Le solté el pelo y se cayó hacia adelante en la cama. Como si fuese un baile que hubiésemos coreografiado, ambos nos pusimos en marcha con apremio: ella se dio la vuelta para tumbarse encima de la espalda y yo rompí el condón y me senté a horcajadas de sus pechos. Heather me agarró el culo con ambas manos, me estrujó igual que la había estrujado, y me miró con los ojos llenos de pestañas y un deseo descontrolado.


  El pecho le jadeaba con cada respiración mientras me agarraba la erección, pero ya estaba al límite e iba disparado hacia un abismo extático. Me toqué dos veces y, entonces, me corrí con una explosión blanca y pegajosa que salió de la punta y aterrizó por todos lados de la piel perfecta de Heather. 


  Solté un rugido de placer mientras ella admiraba el espectáculo. Emitió un sonido que era en parte jadeo y en parte gemido mientras descargaba mi leche encima de sus pechos y se los cubría hasta que me dolieron los huevos y no pude darle más. Entonces, Heather fue quién me agarró el pelo. Me acercó a sus labios y me dio un beso intenso que duró tanto que ya me estaba achatando de nuevo cuando nos separamos, casi sin aliento, entre jadeos.


  —Me siento como si fuese un pastel de cumpleaños —dijo Heather—. Primero vino el chocolate y, ahora, el glaseado. 


  Meneó los pechos como si estuviese en un cabaré. Se me escapó una risa mientras alcanzaba una servilleta del bar de helados y le limpiaba la piel.


  —Quería correrme sobre tus pies más que nada, pero como humillaste ese fetiche durante la interrogación de ayer, sabía que eso quedaba descartado. Al fin y al cabo, no soy Idris Elba. 


  Ella se apoyó en un codo y esbozó una media sonrisa sexi. 


  —A ti te dejaría hacerlo.


  Tiré la servilleta a la basura y me tumbé en la cama a su lado. 


  —Estaba de broma. Pero no tengo ningún problema corriéndome encima de tus pechos si eso es lo que te gusta. 


  Heather se encogió de hombros. 


  —Los condones se rompen. Más vale prevenir…


  Arqueé una ceja. 


  —¿Así que no te tomas la píldora? 


  —Qué va, sí que me la tomo —dijo mientras me guiñaba el ojo—. Pero he oído historias de marineros que van de puerto en puerto, metiéndola en cualquier agujero que puedan. Y, por preciosa que sea tu virilidad, no tengo ni idea de dónde ha estado.


  Me dio un golpecito en la punta para enfatizar la frase. Me reí y la volví a besar. Tenía unos labios hechos para besarse. 


  —Yo nunca me he ido enrollando con chicas durante el permiso para bajar a tierra como hacían otros. No tengo nada, te lo aseguro. 


  Ella me sonrió con dulzura. 


  —No te tomaba por ese tipo de hombre. Sabía que no tenías nada. Me apetecía mucho que te corrieras encima de mis pechos para poder mirarte a los ojos mientras llegabas. 


  No conocía a Heather desde hacía mucho, pero veía que era el tipo de mujer que hacía bromas sobre todo. Era su mecanismo de defensa: actuaba para que la gente no formase vínculos demasiado íntimos con ella. Sin embargo, durante unos segundos, había dejado de actuar. Cuando había dicho que quería mirarme a los ojos mientras me corría, esa era la Heather de verdad. Solo la entreví un instante, pero era ella, y me encantó lo que vi.


  —¿Te has decidido ya? —le pregunté. 


  —¿Sobre si voy a dejar que te corras sobre mis pies? —Levantó la palma de una mano—. Todavía está por decidir.


  Me reí y dije: 


  —Sobre lo del trabajo como niñera. 


  —Bueno, de momento me encantan los beneficios adicionales. Y no, no me refiero solo al pene de un marine de los SEAL. —Me pasó el brazo por encima y cogió la lata de nata montada. Tras llenarse la boca con la nata directamente del bote, masculló—: Me podría acostumbrar a esto. 


  Resistí el impulso de hacer una broma sobre cómo se echaba la nata montada por toda la boca. 


  —¿Significa eso que sí? 


  Se tragó la nata. (De nuevo, me costó no soltarle un chiste verde). 


  —¿Y qué hay de esto? —Movió la mano para señalarnos a ambos—. ¿Acaso no complica las cosas? 


  Me encogí de hombros. 


  —Esto es solo físico. No afecta a nada que tenga que ver con los niños. 


  Heather arqueó una de las cejas afiladas. 


  —¿Estás seguro de que aguantarás con que sea solo físico? Pareces el tipo de hombre que se enamora de la primera mujer con la que se acuesta.


  Me incliné como si fuese a besarla. Teníamos los labios a apenas unos milímetros de distancia. Me llegaba el olor a nata montada de su aliento. Sin embargo, antes de besarla, me aparté.


  —Creo que aguantaré. ¿Así que aceptas el trabajo? 


  Puso cara pensativa. 


  —Acepto, pero con una condición. 


  —Dime. 


  Heather me dio un golpecito en el pecho. 


  —Jamás volváis a secuestrarme en pleno día, ni siquiera para juegos de rol eróticos.


  Me reí. 


  —Trato hecho. 


  Me di la vuelta para agarrar los vaqueros. 


  —¿Vas a por otro condón? —preguntó—. Llevarse uno a una habitación de hotel es de estar bien preparado, pero, llevarse dos, eso ya es de tenérselo muy creído. 


  Cogí el teléfono y toqué la pantalla. 


  —Aquí tienes el contrato. Si es que de verdad estás lista para firmarlo. 


  Me quitó el teléfono e inspeccionó la página. 


  —No veo nada escrito sobre mi carrera como actriz por aquí.


  —Es difícil ponerlo en un contrato —dije—. Me vas a tener que tomar la palabra. Si aceptas ser la niñera de nuestros hijos durante seis meses, llamaré a todos mis contactos para que te ayuden con tu carrera como actriz. 


  Heather asintió y garabateó una firma con el dedo. Entonces, me pasó el teléfono y dijo de repente:


  —¡Espera! Tengo otra condición.


  —Eso son dos. Has dicho que solo tenías una. 


  —También tendréis que ayudar a mi amigo Maurice —insistió—. Tendréis que ayudarnos tanto a mí como a él en el mundo de la actuación. 


  Puso una expresión tan seria que no le solté la broma sobre lo que a Maurice le gustaba tener en la boca. En vez de eso, le acaricié la mejilla y asentí.


  —Os ayudaré a ambos. Lo prometo. 


  Se relajó visiblemente y, luego, me rozó los labios con los suyos. 


  —Genial, pues está hecho. —Se mordió el labio—. ¿Sellamos el trato como es debido? 


  —Ya hemos firmado los documentos —dije mientras le tendía la mano—. Pero también podemos darnos la mano. 


  Esbozó la sonrisa más bonita que había visto jamás. 


  —No me refería a darnos la mano. 


  Sí, esa chica era lo más. Y, a partir de mañana, iba a estar en nuestra casa cinco días a la semana.


  «Serán unos seis meses divertidos».


  —Por desgracia, no me lo tengo tan creído como para traer dos condones. —Me levanté de la cama y empecé a vestirme—. Pero podemos sellar el trato como es debido en otro momento.


  Heather se sentó en la cama y se cubrió los pechos con una almohada, lo cual resultaba absurdo teniendo en cuenta que seguía viéndole el monte de vello púbico rubio. 


  —Así que esta es la razón por la que has venido aquí —dijo, con los ojos relucientes llenos de humor—. Para someterme a base de sexo hasta que firmase el contrato.


  Me pasé la camiseta por encima de la cabeza y, a continuación, me puse los zapatos. 


  —No eres la única a la que se le da bien enredar a la gente. Y refrena las palabrotas que, a partir de mañana, estarás rodeada de niños a todas horas.


  Le di otro beso intenso, me aguanté las ganas de querer hacer más y salí de la habitación del hotel. Su risa me siguió hasta la puerta y, luego, por el pasillo. 
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  Heather


   


  Ese hombre... ¡Vaya hombre! Se creía muy listo, poniéndose la ropa y marchándose. Estaba acostumbrada a ser quien tenía la última palabra, pero él me había dado un último beso y me había dejado sentada en la cama, mirándole pasmada mientras se alejaba.


  En realidad, eso no me había molestado, más que nada teniendo en cuenta lo bien que lo habíamos pasado. Me dejé caer en las sábanas suaves y suspiré de felicidad mientras estrechaba una almohada contra el pecho e inhalaba los restos del olor de Rogan. 


  Tenía una buena vida sexual. Me satisfacía. Los Ángeles estaba llena de buenorros; tal vez incluso hubiera allí más tipos atractivos que en cualquier otra ciudad del planeta. Pero había un problema con los hombres que eran sexis y lo sabían, y es que solían ser un desastre en la cama. Habían ido por la vida valiéndose de su aspecto y aparente encanto sin tener que esforzarse con las mujeres con las que se acostaban. Yo había estado con suficientes tipos así como para saber lo aburridos que eran. Casi que excitaba más restregarse contra una figura de cartón de Ryan Gosling. 


  Pero Rogan... ¡Madre mía! Rogan no se les parecía en nada. Estaba claro que era sexi y tan atractivo como varios de los actores y modelos con los que había estado, pero tenía un encanto auténtico, una intensidad palpable. La manera en la que me había sujetado en la cama mientras me lamía el chocolate y, luego, me había tomado como si quisiera romperse el pene estando dentro de mí...


  El recuerdo, todavía fresco y vívido en la memoria, hizo que me recorriese un estremecimiento. La única pega del momento era que todavía tenía la piel pegajosa de los restos del chocolate líquido. Rogan era muy hábil con la lengua, pero no iba a sustituir una buena ducha. Me tomé una rápida para limpiarme y volví a la cama. 


  —¡Mierda, ahora ya no huelo a él! —dije en voz alta. 


  Apreté la almohada contra mí con más fuerza y respiré hondo, como si fuese una porreta que intentase darle una última fumada a un porro. Antes de quedarme dormida, me di cuenta de que ahora tenía un montón de razones por las que aceptar el trabajo como niñera. En primer lugar estaba el dinero. Hablando sin rodeos: tener más dinero era mejor que tener menos dinero. Y lo que ofrecían pagarme era tanto que casi parecía un error en el contrato: así de exorbitante era la cantidad. Era el tipo de suma por la que me prestaría a hacer guarradas y cosas pervertidas. Ser niñera era fácil comparado con eso.


  El segundo motivo era, obviamente, que me ayudarían a impulsar mi carrera como actriz. La empresa de Rogan se codeaba con algunas figuras famosas de Hollywood. En muchos sectores, todo dependía de a quién se conocía y no había duda de que Hollywood formaba parte de ese tipo de industrias. Había montones de intérpretes jóvenes con talento por la ciudad; normalmente, quienes salían adelante conocían a alguien de dentro. 


  Ah, y ayudarían a impulsar la carrera profesional de Maurice. Hubiera sido cruel no darle un billete para este tren bala hacia el estrellato. Además, ahora tenía un tercer motivo, más primitivo que los demás: Rogan. Para ser más concreta, el gran pene de Rogan y el cuerpo musculoso y trabajado que lo acompañaba. Tal vez me dejaba llevar por las endorfinas de después del sexo, pero me entusiasmaba más volver a ver a Rogan que las demás ventajas del trabajo. Vale, tal vez no me emocionaba tanto como el dinero, pero se le acercaba mucho.


  Dormí como un lirón en la cama grande del hotel. No estuvo de más no tener a un compañero de apartamento que roncase a un metro de distancia. Pedí el desayuno al servicio de habitaciones, pero quien me lo trajo no fue Timmy, sino un hombre malhumorado de mediana edad. Aun así, le di una buena propina. Sabía que trabajar de cara al público era una mierda. O, al menos, lo había sabido por experiencia propia hasta entonces. ¡Ahora, acababa de pasar de trabajar como camarera al chollo de ser niñera! 


  Tenía que cambiarme de ropa, así que me subí en un Uber que me llevó de vuelta a mi apartamento. Eso hizo que me sintiese como si fuera Cenicienta y abandonase el baile para volver a los aposentos de los criados. Subí las escaleras hasta el tercer piso y fruncí la nariz. ¿Nuestro apartamento siempre había olido así? 


  —Una noche de lujo y ya me aburguesado demasiado para estar en el apartamento —musité. 


  Entré por la puerta mientras Maurice roncaba sin hacer mucho ruido. Una figura grande le abrazaba haciendo la cucharita debajo de las sábanas. Sonreí: la cita le había ido bien.


  Escogí un atuendo nuevo para cambiarme, me fui al baño para ponérmelo y guardé la ropa que había llevado. Cuando cerré el cajón de la cómoda, Maurice se irguió de golpe en la cama.


  —¿Qué? ¿Quién…? Ah, solo eres tú.


  El ligue de Maurice se dio la vuelta. 


  —Puedes dormir con todos los ronquidos estrepitosos que sueltas —dije—, ¿pero te despiertas de inmediato cuando se cierra un cajón? 


  Maurice se frotó un ojo con el puño. 


  —El encargado se cabreó contigo por no presentarte para el turno ayer por la noche. ¿Qué te pasó? 


  —Que le den. Lo dejo. Pero, antes de decírselo, esperaré a faltar varias veces más al trabajo. Se lo merece después de haberme puteado con el horario este último mes.


  Maurice se quedó boquiabierto. 


  —¿Lo dejas? ¿Y qué vas a hacer? 


  —Voy a ser niñera. 


  —¿Perdona, qué? ¿Harán un remake de esa serie de Fran Drescher y no me lo has dicho? 


  —No he dicho La niñera. He dicho niñera, para niños. Los hijos de los tipos que me secuestraron. 


  —Un secuestro... Guapi, lo que dices no tiene sentido dicho así. ¿Tiene esto algo que ver con lo del hotel de anoche? ¿Te has echado un novio madurito con dinero a lo sugar daddy? 


  Miré el reloj. 


  —No me da tiempo a explicártelo todo ahora. Vuelve a dormir. Tu osito parece tener frío. 


  Maurice le echó un vistazo al bulto que tenía al lado en la cama. Durante un instante, pareció que dudaba sobre si valoraba más el cotilleo que el afecto físico. Al final, lo último ganó y se acurrucó junto al otro hombre.


  —No hagas nada que Fran Drescher no haría —dijo mientras salía del apartamento.


  Normalmente me hubiese negado a ir en taxi dos veces en un mismo día, pero el dinero ya no suponía un problema. Era una idea muy agradable. Puse la dirección que Rogan me había dado, me subí al Uber y dejé que me llevase por la ciudad. Estaba cerca del Four Seasons, en un parque comercial con edificios de oficinas modernos de dos o tres plantas. El conductor aparcó el coche frente a uno de los edificios. 


  —¿Estamos en el sitio correcto? —le pregunté al conductor.


  Él se encogió de hombros. 


  —Estamos en la dirección que me ha dado. 


  Dejé de preocuparme en cuanto vi que Rogan salía por la puerta principal. Me saludó con la mano y yo salí del taxi y me acerqué a él. A continuación, me dio un beso educado en la mejilla que me dejó con ganas de más.


  —Bienvenida a HLS Security —dijo—. Tenemos la oficina en la primera planta y vivimos justo encima. 


  Me guio a través de la puerta principal, que tenía el logotipo de HLS Security esmerilado en el cristal: un escudo formado por una sola línea que se enrollaba hacia dentro formando una especie de laberinto. El vestíbulo se dividía de inmediato: había otra puerta de vidrio opaco que llevaba hacia las oficinas de seguridad y, al lado, unas escaleras llevaban a la segunda planta. 


  —Debo avisarte de que ahora mismo los niños están muy descontrolados —dijo Rogan mientras subíamos por las escaleras.


  —Me las he visto con diablillos antes —contesté mientras contemplaba el trasero de Rogan—. Estaré bien. 


  «Tan bien como están esas nalgas», me dije para mí misma.


  Rogan abrió la puerta principal de su hogar, que daba a una amplia sala de estar. Había dos sofás de tamaño grande y tres sillones de cuero reclinables en una esquina frente a una pantalla de televisión enorme. A la izquierda se encontraba la mesa del comedor, detrás de la cual, a cierta distancia, se veía la cocina. El techo era alto, estilo loft, y el suelo era de madera noble o una alternativa laminada.


  Sin embargo, costaba distinguir el suelo porque la habitación entera estaba patas arriba. Había juguetes de todo tipo y tamaño desperdigados por la sala: piezas de lego, figuritas de acción, muñecas, triciclos... Incluso había trocitos de plastilina y manchas de lo que parecía pintura. 


  Un rugido animal anunció la llegada de dos de los niños. Uno tenía la cabeza llena de rizos negros y el otro tenía el pelo rojizo. El pelirrojo perseguía al otro mientras ambos gritaban a todo pulmón y le lanzó un cubito de plástico al moreno que dejó un rastro de viscosidad marrón. Me di cuenta de que era una especie de postre. 


  —Vale —dije—. No estabas de broma. 


  —Son energúmenos. —Rogan señaló al pelirrojo—. Ese es Micah. Es mío. El moreno es Dustin, el hijo de Brady. 


  —Pensaba que eran tres. 


  —La niña de Asher, Cora, está leyendo en la otra habitación. —Rogan alzó la voz—. ¡Niños! Venid aquí. Quiero que conozcáis a vuestra niñera nueva. Se llama señorita Hart. 


  —Podéis llamarme señorita Heather —dije. 


  Los chiquillos gritaron y agitaron las manos de una manera que podría haber sido un saludo, pero estaban demasiado ocupados persiguiéndose como para fijarse en mí. Uno de ellos —Micah, el pelirrojo— recogió el vaso del postre y contrajo el brazo, listo para lanzarlo, pero le sujeté la muñeca antes de que lo hiciese. 


  —¿Qué te has creído que vas a hacer con eso, jovencito? —le pregunté con mi tono más severo.


  Abrió los ojos de par en par y se quedó boquiabierto. Era evidente que nunca lo habían regañado antes. Estos chicos iban a necesitar mucha disciplina.


  —Esto es comida —dije mientras le quitaba el postre—. En mi casa, nos comemos la comida. No la tiramos. 


  La sorpresa que se le quedó en la cara llena de pecas se convirtió en una expresión de desafío. 


  —Esta no es tu casa. 


  —Por supuesto que lo es. Soy la niñera nueva. Así que, si no pones el postre en el contenedor de la basura, te mandaré al rincón de pensar. 


  Me quitó el postre de la mano con timidez y le solté mientras asentía. Iba a obedecer, lo que me haría quedar bien delante de Rogan. Pero, entonces, Micah me tiró el postre al pecho desde cerca y el chocolate gelatinoso me salpicó por toda la camisa. El niño se rio a carcajadas y salió disparado de la habitación. 


  —Ellos... esto... no entienden lo del rincón de pensar —se disculpó Rogan.


  Le eché un vistazo a mi camisa. 


  —Será hijo de puta. 


  —Te daré un sueldo extra para la ropa. —Rogan me dio un golpecito en la espalda—. Y no digas palabrotas delante de los niños. 


  Apreté los dientes mientras veía como corrían los niños por la habitación. No cabía duda de que tenía mucho trabajo por delante.
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  Rogan me enseñó el hogar rápidamente. Era enorme y ocupaba la segunda planta entera del edificio. Además de los ocho dormitorios, contaba con una sala de estar, una cocina, un despacho y un «santuario», es decir, el cuarto de ocio de los adultos. Esas dos últimas habitaciones solo podían abrirse con un código clave para que los niños no entrasen.


  —¿Dónde están los demás? —pregunté. 


  —Brady y Asher ya han empezado a trabajar en la planta de abajo. Y Cora está aquí. —Entró en un dormitorio con las paredes pintadas de color salmón y cuatro estanterías llenas de libros—. Toc toc. ¿Podemos pasar, Cora?


  Cora estaba en el suelo leyendo en silencio. Era adorable y tenía una melenita rubia recogida en unas trenzas gruesas que le reposaban sobre la espalda. Puso un punto de libro en la página que estaba leyendo, cerró el libro con calma y miró hacia arriba.


  —Hola, papi. 


  —Quiero que conozcas a alguien especial. Esta es la señorita Heather, la niñera nueva. 


  Cora se puso de pie de un salto y se me acercó. Llevaba una falda de color amarillo narciso que se sujetó para hacerme una reverencia perfecta.


  —Encantada de conocerte —dijo.


  —¡Menudo angelito estás hecha! —dije.


  —Puedes seguir leyendo —dijo Rogan. 


  Cora asintió en mi dirección, se sentó con las piernas cruzadas en el suelo y volvió a la lectura de su libro.


  —No cabe duda de que ella es la que se porta mejor —dije cuando volvimos al pasillo. 


  Rogan hizo una mueca. 


  —Es algo que a Asher nunca se le olvida puntualizar. 


  «Espera hasta que llegue a la adolescencia», pensé.


  Fruncí el ceño. 


  —¿Cómo es que te ha llamado papi si es la hija de Asher?


  —Los criamos a todos tres juntos como si fuésemos una comunidad —explicó Rogan—. ¿Quieres preguntarme algo más?


  —¿Qué horario tienen?


  —¿Horario?


  Parpadeé. 


  —Ya me entiendes, su rutina del día a día. ¿Cuándo miran la televisión, cuándo toman el almuerzo, cuándo se echan la siesta...? 


  Rogan se rascó la nuca con incomodidad. 


  —Patty no seguía un horario de por sí. Los mandaba a dormir cuando se cansaban. Supongo que comen sobre las doce del mediodía. 


  —¿No tienen una rutina? —Tuve que esforzarme para no soltar una risa. Era una locura—. Vale, pues eso será lo primero que establezcamos. 


  —Genial, suena bien. Organízalo como creas mejor. —Rogan se miró el reloj—. Tengo que ir a la oficina. Tenemos una reunión con una cliente nueva. 


  —¿Es famosa? —pregunté.


  —De hecho, es alguien a quien conoces: Amirah Pratt. Me refiero a la auténtica. Nos ha contratado. 


  —¡Vaya, es estupendo! ¿Necesita a un guardaespaldas?


  Rogan hizo una mueca. 


  —Le han estado mandando amenazas de muerte por las redes sociales. Desde que la serie se empezó a emitir en Netflix, han ido de mal en peor. 


  —Ojalá fuese tan famosa que me enviasen amenazas de muerte —farfullé. 


  —Créeme: no querrías recibir este tipo de atención. Bueno, tienes mi número, así que llama si necesitas algo. 


  Quería darle un beso de despedida a Rogan —uno de verdad, no uno apocado en la mejilla—, pero él ya volvía hacia la sala de estar. Se despidió de los niños, que dejaron de jugar a perseguirse el tiempo suficiente para decirle adiós con la mano, pero ni un segundo de más.


  —¿Niños? —dije en voz alta. No respondieron, así que di un paso hacia adelante para bloquearles la ruta alrededor del sofá—. Hola. Ahora vamos a parar y hablaremos un rato, ¿vale? 


  Los dos se frenaron de golpe delante de mí. Dustin, el de pelo negro y rizado, frunció el entrecejo. 


  —¿Quién eres tú?


  —Soy la señorita Heather. Me habéis conocido hace unos minutos. —Señalé a Micah—. Tú me lanzaste un postre.


  —Ya, estaba jugando —dijo como si yo fuera la imbécil. 


  Le sonreí con dulzura.


  —Voy a darte un pase por eso porque soy amable, pero solo seguiré siendo amable si ponemos algunas normas. 


  Tener organización en la vida era importante para todo el mundo, pero era fundamental para los niños en especial. Era el marco que permitía controlar su comportamiento y marcar límites. Así pues, era lo primero que tenía que determinar. Miré el reloj: eran las 08:15. 


  —¿Habéis desayunado ya?


  Micah puso los ojos en blanco. 


  —Pues claro: el postre. 


  —¡Yo he comido tostadas moradas! —dijo Dustin con orgullo. 


  Di un respingo. 


  —¿Tostadas moradas? ¿Sabéis qué? Dejémoslo. Cuando era pequeña, mi serie de dibujos animados favorita era los Rugrats. ¿Cuál es vuestra favorita? 


  Ambos respondieron a la vez: 


  —¡Trollhunters! 


  Solté un suspiro de alivio. Esta la conocía, lo que lo haría todo más fácil.


  —Trollhunters también es una de mis series de dibujos favorita —dije—. Me encanta Jim Lake Jr. 


  A Micah se le abrió la boca. 


  —¿Sabes quién es Jim?


  —¡Pues claro! ¿Y qué hizo Jim tras encontrar el amuleto de la luz del día?


  Me había ganado su atención total. 


  —¡Hizo un plan! —respondió Dustin.


  Chasqueé los dedos. 


  —Así es. Él tenía un plan, así que nosotros también vamos a trazar un plan. 


  Micah negó con la cabeza. 


  —Jim tenía un plan porque se iba de aventuras. Nosotros no nos vamos de aventuras, ¿o sí? 


  —¡Quizás! —respondí con alegría—. Y es bueno tener un plan cada día. Así, si se nos presentara alguna aventura, ¡estaríamos preparados para ella! Veamos, ¿quién puede encontrar algo de papel y un lápiz? 


  Ambos gritaron que podían y se fueron corriendo por el pasillo hacia sus habitaciones. Micah fue el primero en volver y me trajo un puñado de lápices de colores y una libreta. Las primeras siete páginas estaban llenas de garabatos, pero las otras estaban en blanco.


  —Pensemos en un plan —dije—. Solo nosotros sabremos el plan. 


  —¿Solo nosotros? —preguntó Micah.


  —Cora también lo sabrá, pero ya está —respondí.


  Dustin me miró boquiabierto. 


  —¿Ni siquiera los papás lo sabrán? 


  Bajé la voz como si fuésemos a conspirar. 


  —Ni siquiera ellos. ¡Solo nosotros! —A ambos les entusiasmó la idea. A los niños les encantaban los secretos, aunque fueran inofensivos. El comentario sobre «los papás», en plural, me hizo pensar en algo—. Tenéis tres papás, pero, ¿qué hay de vuestras mamás? 


  Ojalá se lo hubiese preguntado a Rogan la noche anterior, pero había estado demasiado ocupada dejando que me lamiese chocolate de las nalgas como para pensar en eso. No llevaba anillo en el dedo, pero eso no significaba que no hubiese una madre de por medio. 


  Micah negó con la cabeza. 


  —No tenemos mamás. ¡No las necesitamos!


  —Tenemos a la tía Patty —explicó Dustin—. Pero es una tía, no una mamá. 


  Interesante. Sin madres. Algo que tendría que preguntarles a los hombres después.


  —¿Vuestros papás tienen novias? —pregunté.


  Los niños se miraron e hicieron una mueca. 


  —¡Puaj! ¡Qué asco! —gritó Dustin.


  —¡Las chicas son repugnantes! —dijo Micah.


  —Cora es una chica —señalé.


  Dustin negó con la cabeza. 


  —Cora no es una chica, es nuestra hermana. 


  —Yo también soy una chica. 


  Micah puso cara pensativa. Durante unos segundos, le fueron girando los engranajes del cerebrito.


  —Tú no cuentas —decidió—. Eres nuestra niñera, no eres una chica.


  —Ah, vale —dije—. Pongámonos con el plan. Es algo muy serio, así que tendremos que sentarnos en la mesa. —Intentaba establecer comportamientos básicos que complementasen sus actividades. Cuando jugábamos con los lápices de colores y el papel, nos sentábamos en la mesa. Era un detallito, pero si se juntaban suficientes detallitos, acababas con unos niños bien educados. Dibujé una cuadrícula en el papel—. ¿Tomasteis el desayuno antes de que llegase?


  —¡Sí! —gritó Dustin—. ¡Tostadas moradas! 


  —Cierto. —Escribí «08:00» en la columna de la izquierda y, en la derecha, puse «desayuno». A continuación, pregunté—: ¿Qué os gusta hacer después de eso?


  Micah se encogió de hombros. 


  —Lo que queramos. 


  —Tenemos que trazar un plan —le recordé—. ¿Qué actividad queréis hacer después?


  —¿Trollhunters? —preguntó Dustin.


  Asentí con la cabeza. 


  —Podemos ver la televisión después. 


  —No quiero ver la televisión —se quejó Dustin—. Quiero ver Trollhunters. 


  —Vale, eso haremos.


  Llené el recuadro: desde las 09:00 hasta las 11:00 verían dibujos animados. No tenía ni idea de cuántas horas solían mirar la televisión, pero, teniendo en cuenta su comportamiento, serían muchas. Iba a tener que hablarlo con los hombres, pero, por ahora, este era un buen punto de partida.


  —¿Y qué hay de los juegos? —preguntó Dustin—. Tenemos tabletas con montones de juegos. ¿Quieres verlos?


  —Luego me lo enseñas. ¿Que os parece si jugamos a juegos de la tableta por la tarde? 


  —¡Vale!


  Le eché un vistazo a la habitación. Había lápices y ceras de colores desperdigados por el sofá y dos de los sillones reclinables. 


  —¿Y qué os parece si dedicamos algo de tiempo a dibujar?


  —Me encanta pintar —dijo Micah—. A Dustin se le da como el culo.


  —¡Qué va! —replicó Dustin.


  Dejé pasar la expresión «como el culo». Más adelante trabajaríamos en el lenguaje soez, después de haberles dado una rutina. Paso a paso.


  —Dibujaremos a las once y, después de eso, almorzaremos. ——dije, mientras rellenaba el horario. A ambos les pareció aceptable. A continuación, les puse tiempo para leer en la rutina. No estaba segura si podrían sentarse en silencio durante treinta minutos, pero solía conducir a una buena siesta, que escribí seguidamente—. ¿Os gusta jugar fuera? 


  Recordaba haber visto una especie de patio abajo, detrás de la oficina. 


  —Yo juego a béisbol —dijo Dustin—. Micah juega a básquet. 


  —Yo juego a ambos —replicó Micah.


  —Después de la siesta, será la hora de los deportes al aire libre —dije mientras lo anotaba en la página—. Y, luego, jugaremos a los juegos de las tabletas.


  A los niños les entusiasmó el plan cuando lo terminamos. Incluso insistieron en leerlo en voz alta. A Dustin se le daba muy bien leer y recitó la lista sin problemas. Micah era más lento y pronunció cada letra despacio antes de descifrar la palabra entera. Ambos tenían habilidades normales para su edad. Coloqué el horario en la nevera sujeto con imanes y dije:


  —Voy a poner el plan justo aquí, en la nevera. 


  —¡No! —gritó Dustin—. ¡Los papás lo verán si está allí! Es un plan secreto. 


  —Ay, es verdad —dije. Entonces, moví la mano teatralmente frente al papel y cerré y abrí el puño con entusiasmo, tras lo cual deslicé el brazo hacia un lado—. ¡Uf! Está hecho.


  —¿El qué? —preguntó Dustin.


  —Le he lanzado un hechizo al plan. Ahora, nadie podrá leerlo aparte de nosotros y Cora. 


  Micah soltó un grito ahogado. 


  —¡Como Jim! 


  —Como Jim. 


  Os contaré un secreto sobre lo de ser niñera: todo consiste en actuar. Actúas como si te interesara todo lo que les interesa a los niños. Cuando toca, actúas como si fueses su amiga divertida. Y, cuando hacen algo malo, actúas como una figura autoritaria, aunque lo que hayan hecho te haya divertido.


  Así pues, empecé la rutina con los niños mientras el día avanzaba. Estaban tranquilos mientras veían la televisión, pero empezaban a moverse inquietos hacia el final. Querían hacer otras cosas, así que fui repitiendo que teníamos un plan.


  —Podréis jugar con los lápices de colores después de ver la televisión. ¡Tenemos que seguir el plan! 


  Le eché un vistazo a Cora durante una de las escenas más emocionantes del episodio de Trollhunters. Seguía en el suelo, donde la había visto por última vez, leyendo un libro. En esos momentos eximía a Cora del horario porque era más fácil gestionar a los otros dos niños sin introducir otra distracción. Si ella era feliz estando sentada en su habitación leyendo, a mí me parecía bien que lo hiciese. 


  —Me gustan mucho tus trenzas —dije. 


  Ella puso el marcapáginas en el libro con calma antes de alzar la vista. 


  —Muchas gracias. Me las ha hecho papi. —Me imaginé a Asher, con su cara seria y las gafas de pasta, haciéndole trenzas a la niñita. La imagen me sacó una sonrisa—. ¿Querías algo? —preguntó Cora.


  Si un adolescente hubiese preguntado eso, habría podido interpretarse como un comentario mordaz, pero, viniendo de la adorable niñita, me pareció educado. 


  —No, solo venía a ver cómo estabas. 


  Un grito que provenía de la otra habitación rompió la calma. Le dije adiós y salí disparada de la habitación para encontrarme con Dustin encima de Micah, intentando meterle ceras en la boca.


  Solté una palabrota —para mis adentros, no en voz alta— y me apresuré en detenerlos.
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  Los padres —empecé a pensar en ellos de esa manera colectiva: «los padres»— subieron hacia las cinco. Se oyeron chillidos emocionados y los niños se abalanzaron hacia la puerta para saludarles con abrazos y besos. Incluso Cora saltó a los brazos de Asher con entusiasmo. 


  —¿Cómo ha ido? —me preguntó Rogan.


  Micah contestó: 


  —La señorita Heather lo ha hecho bien. Creo que puede quedarse. 


  —¡Yupi, señorita Heather! —coincidió Dustin.


  Rogan se rio ante eso. Los niños volvieron corriendo a la mesa, donde jugaban con las tabletas.


  —Ha ido bien —dije cuando estuvimos fuera del alcance de los oídos de los peques—. El almuerzo fue un desastre. Te juro que terminó más comida en el suelo que en sus bocas.


  —¿Por qué no me llamaste? —preguntó Rogan.


  —No quería molestarte. Pero se convierten en fierecillas cuando se les pone comida delante. ¿Acaso nunca les has enseñado los modales que hay que tener en la mesa?


  —¿Modales? —preguntó Brady—. Son niños, ya crecerán. 


  —Lo de criar a los hijos no funciona así —dije secamente.


  Asher carraspeó. Llevaba un traje con chaleco y una corbata azul aciano. 


  —¿Y cómo se comportó Cora durante el almuerzo?


  —Fue perfecta. No hubo ningún problema.


  —¡No le des munición! —se quejó Brady.


  Asher esbozó una leve sonrisa y asintió para sí mismo.


  —¿Qué es esto? —dijo Rogan mientras señalaba la nevera—. Parece un horario...


  Carraspeé alto. 


  —¡No puedes leerlo! Les he lanzado un hechizo a las palabras.


  Le di una mirada cómplice. Los tres niños nos miraban desde la mesa. Rogan lo entendió al instante. 


  —¡Ay, es verdad! No hay manera de que pueda leer esto. Son garabatos. 


  Los niños se rieron para sí mismos. 


  —Aparte del almuerzo, ¿cómo ha ido el resto del día? —preguntó Brady. 


  —A veces ha sido fácil y, otras, no tanto. 


  Brady se rascó la barbilla. 


  —Bueno, todavía no te has autoinmolado de la frustración, lo que considero que es una buena señal. 


  —No se portan tan mal como para que vaya a suicidarme —dije—, pero sí que necesitan algo de organización en sus vidas. —Bajé la voz—. Para eso sirve el horario, pero no lo llaméis horario. Es un plan de aventuras. 


  —No sé yo —dijo Brady—. Cuando era niño, no teníamos ningún tipo de organización.


  —Y mira cómo has salido —dijo Asher en voz baja.


  Brady empezó a levantarle el dedo del medio, pero se detuvo al caer en la cuenta de que los niños lo miraban. 


  —¿Sabes el gesto que iba a hacer? Pues finge que lo he hecho. 


  Me dirigí a la mesa del comedor. 


  —Veamos. Son las cinco, lo que significa que se ha terminado la hora de las tabletas. 


  —¡Solo un nivel más! —insistió Dustin. 


  Estaba con un juego en el que conducía algún tipo de vehículo.


  —Va a ser que no. Tenemos un plan y el plan significa que paramos ahora. En cuanto termines esa vuelta.


  Terminó y gruñó, pero me pasó la tableta, aunque no parecía muy contento.


  —Ahora —dije—, ¿les enseñáis a los papás lo que habéis aprendido hoy? 


  Los tres se levantaron de las sillas de un salto y se colocaron delante de sus padres. Dustin y Micah se tenían en pie orgullosos, pero Cora se quedó algo detrás con timidez. Hice la cuenta atrás con los dedos: tres, dos, uno. Entonces, los tres hablaron al unísono:


  —¿Cómo ha ido el trabajo, papi? 


  Eran adorables. Era algo sencillo, pero, de nuevo, las cosas sencillas eran una manera de empezar a establecer que yo estaba al mando y que tenían que hacer lo que les decía. 


  Rogan los miró con una sonrisa. 


  —El trabajo ha ido bien, pero os hemos echado de menos. Ahora que estamos en casa, vamos a...


  De repente, los chicos se metieron las manos en los bolsillos y empezaron a lanzarle plastilina a Rogan. Bolas azules, verdes y moradas le golpearon el pecho y cayeron en las baldosas del suelo. Cora no participó, pero miró la escena y se rio. 


  —¡Esto no es lo que habíamos ensayado! —les regañé—. ¿Qué hemos aprendido de ensuciar las cosas? 


  Los niños habrían llegado al límite de su docilidad ese día porque, en vez de responderme, salieron disparados por el pasillo hacia sus dormitorios. Oí el chirrido de los muelles mientras saltaban encima de las camas y apreté los dientes. 


  —Mañana se portarán mejor.


  —¡No te preocupes por eso! —dijo Brady alegremente—. No esperábamos que se convirtieran en angelitos perfectos en un día. 


  Asher le echó un vistazo a la habitación. 


  —El hogar tiene buen aspecto.


  Solté un resoplido. 


  —¿Es una broma? Hay lápices de colores por todos lados y plastilina por todo el sofá, y todavía no me ha dado tiempo de recoger todo el papel de la guerra de bolas de papel que han tenido...


  —Supongo que tiene mejor aspecto del que estoy acostumbrado a esperar —dijo Asher—. Te aseguro que este resultado es mucho mejor que su comportamiento habitual.


  —Contratamos a una trabajadora del hogar para que venga por la mañana dos veces a la semana—dijo Rogan—. No te preocupes. 


  Los llevé hasta la nevera. 


  —El gran cambio que voy a establecer es un horario para el día a día. Es fundamental que tengan una rutina determinada para cada día. Necesitaré que me ayudéis a reforzar la rutina cuando no esté aquí. Al principio costará, pero tenéis que seguirla. Terminarán aceptándola. 


  Brady le dio un codazo a Asher y susurró: 


  —No sabía que la niñera nos iba a dar deberes. 


  Me le eché encima verbalmente. 


  —No creía que fuera a tener que decir esto en voz alta, pero tener niños es una gran responsabilidad. Tenéis que imponerles buenas costumbres. Si no arregláis estos comportamientos ahora, será más difícil hacerlo en el futuro. 


  —Lo sabemos —dijo Rogan con dulzura—. No ha sido fácil criar de ellos mientras trabajamos. 


  —¿Sus madres no están en su vida? —pregunté. 


  —Estamos nosotros —se limitó a responder Rogan. 


  Esperé a que me contase más, pero solo se me quedó mirando.


  —El contrato estipulaba que los cuidaría hasta que llegarais a casa cada día —dije—, pero no me importa quedarme y ayudaros con ellos. Reforzar la rutina nueva. 


  Rogan negó con la cabeza. 


  —Parece que has tenido un primer día agotador. Ya nos encargamos nosotros. 


  Había esperado que me invitasen a cenar con ellos, pero, al mismo tiempo, estaba exhausta tras haber domado a los niños todo el día como si fueran leones. 


  —Pues vale, entonces supongo que nos vemos mañana a las ocho de nuevo. 


  —¿Quieres que te lleve de vuelta al hotel en coche? —preguntó Rogan.


  La oferta parecía bastante inocente dicha en voz alta, pero dejaba muchas cosas sobreentendidas. 


  —No voy a ir al hotel directamente —dije—. Antes tengo que pasar por el apartamento para poner algo de ropa en una maleta.


  —Puedo llevarte a ambos sitios para que llegues sin problemas —dijo Rogan—. Ir en Uber a estas horas va a ser difícil. Yo conozco rutas alternativas.


  —Bueno, vale —dije. 


  Pero, por dentro, pensaba: «Yo sí que llegaré sin problemas cuando me lleves a la cama».
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  Me despedí de los niños —Cora me dio un abrazo enternecedor— y seguí a Rogan hasta el todoterreno. En cuanto nos subimos, se inclinó encima de la guantera, me rodeó la mejilla con una mano y me dio un beso intenso.


  —Llevo esperando todo el día para hacer esto —dijo entonces.


  —Yo también. —Me lamí los labios—. Seguramente sepa a ceras y pintura. 


  —Tienes un sabor estupendo. —Lo demostró al darme otro beso, esta vez menos largo—. ¿Cuál es la dirección del apartamento? —Antes de que pudiera darle la dirección completa, le sonó el teléfono—. HLS Security, le habla Rogan Holt. —Asintió, dijo algo y, luego, colgó—. Una emergencia del trabajo. Vuelvo enseguida. 


  Rogan salió del coche y volvió al edificio a toda prisa. Unos minutos después, Brady fue quien apareció y se colocó en el asiento del conductor. Se había puesto unos vaqueros, una camiseta y una chaqueta de cuero. Esbozó una gran sonrisa. 


  —Rogan ha dicho que necesitas que te lleven. 


  —Ah, no tienes por qué hacerlo... 


  —Tranqui, no es nada. —Pasó la mano por la parte trasera del reposacabezas de mi asiento y se giró para ver bien mientras daba marcha atrás—. Me conozco las rutas alternativas mejor que Rogan. Tú dime a dónde vamos y llegaremos más deprisa que Nomar. 


  No tenía ni idea de quién era Nomar, sobre todo teniendo en cuenta su acento. Pero sí sabía que me llevaba un chasco con que no fuese Rogan quién iba a llevarme. 


  «Parece que el sexo en el hotel tendrá que esperar», pensé. 


  Vale que el tránsito era horrible a esa hora del día, sobre todo yendo en coche hacia mi apartamento, pero Brady evitó la interestatal y tomó todas las rutas alternativas que pudo, lo que nos ahorró casi todos los semáforos. Además, conducía como un maníaco, pero sabía lo que hacía. Lo tenía todo bajo control. O, al menos, eso es lo que me repetí todo el rato. 


  —¿Qué tal te ha ido el día? —le pregunté. 


  Me miró de reojo.


  —Los últimos que me preguntaron eso me tiraron plastilina encima a continuación.


  —Lo siento —le respondí—. Al menos recordaron la parte que ensayamos juntos. Me llevó más de una hora que lo hiciesen, aunque parezca mentira. 


  —Ah, te creo. Mi Dustin es más terco que una mula. Como su tocayo, Dustin Pedroia. 


  —¿De qué Dustin hablas?


  —¡Dustin Pedroia! —Me miró como si le estuviese tomando el pelo—. El puto mejor jugador de segunda base que ha llevado jamás el uniforme de los Sox. También era testarudo como él solo. Me imagino que mi Dustin debe de ser igual.


  —Entiendo. ¿Así que has tenido un buen día? 


  —Ha ido bien, en general —explicó Brady. Agarró el volante del coche con una mano, lo que hizo que se le sobresaliese el bíceps de la camiseta—. Hemos firmado todo el papeleo con Amirah Pratt. Es la mujer que fingiste ser la otra noche. La seguí durante toda la tarde para que se hiciese una idea de cómo sería tener un guardaespaldas típico. Otro tipo de nuestra empresa la vigilará esta noche. Después de eso, organizaremos turnos. Así que, sí, ha ido bien en general. 


  —¿La has escoltado tú mismo? —le pregunté—. ¿Siempre tratas a los clientes de una manera tan personal o es porque es una actriz joven y guapa? 


  Brady se rio. 


  —No voy a mentirte, está buenísima. Es buena actriz, no me malinterpretes, pero la verdadera razón por la que consiguió lo de Netflix es su físico. —Brady cambió de carril y giró a la izquierda de forma brusca hacia una calle secundaria antes de continuar—: Pero no. Le damos un trato especial por varias razones. Primero, porque es una cliente nueva de la agencia Weiman. Queremos impresionarles para conseguir al resto de sus clientes, en vez de dejar que los de Heimdall nos los quiten. Y, segundo, la escoltaba personalmente por el tipo de amenazas que ha estado recibiendo. 


  —¿Tan malas son? 


  Asintió. 


  —No soy una mujer, eso es obvio, pero, cuando uno trabaja en esto tantos años como yo lo he hecho, se da cuenta de que las redes sociales siempre son un terreno difícil para las mujeres como ella. Una mujer famosa recibe de media diecisiete amenazas de muerte o violación al día. A Amirah le mandan treinta y siete. Al día. ¿Te lo puedes creer? Y algunas de esas amenazas no son nada corrientes. Algunas son... personales. No entraré en detalles. 


  —Haces que me replanteé lo de trabajar como actriz —dije—. Ya no me parece tan malo lo de tener que quitarme plastilina del pelo. 


  —Amirah estará bien —dijo Brady—. Al menos, lo estará ahora que nos ha contratado. 


  Se dio una palmada en el pecho, justo encima del corazón. 


  —Sois unos engreídos de cuidado.


  —No somos unos engreídos, solo estamos seguros de nosotros mismos. Se nos da bien lo que hacemos, créeme. 


  —¿Por qué? ¿Solo porque antes erais marines de los SEAL? —pregunté.


  Brady asintió. 


  —Se necesitan las mismas habilidades. 


  —A mí me parece que se necesitan justamente las opuestas —respondí—. Como marines, seguramente irrumpíais en sitios y disparabais a todo el mundo. Ser guardaespaldas significa proteger a alguien.


  Se limitó a sonreírme. 


  —Tienen mucho más en común de lo que te imaginas.


  Puse los ojos en blanco. 


  —¿Así que vas corriendo de aquí para allá y despejas las habitaciones antes de que entre Amirah como si se tratase de una operación encubierta?


  —Nada tan exagerado. Pero ser un marine de los SEAL significa estar siempre alerta frente a las posibles amenazas. 


  Terminamos la conversación mientras nos acercábamos a mi apartamento. 


  —Dame cinco minutos. Volveré enseguida —dije.


  Pero él salió del coche de un salto y se fue corriendo hacia la puerta. Se puso el dedo en el oído de forma teatral como si escuchase a alguien por un auricular. 


  —No, señora. Tengo órdenes estrictas de protegerla de cualquier amenaza que haya en el edificio. 


  Ahogué una risita. 


  —No se te da muy bien actuar. 


  Subió el primer tramo de las escaleras corriendo y echó un vistazo rápido a ambos lados. 


  —¡Despejado! —gritó tan alto que una bandada de pájaros sentada en una repisa cercana salió volando. 


  Me reí y le seguí. Entonces, reparé en la funda de pistola que llevaba en la cadera, bajo la chaqueta de cuero. 


  —No sabía que en California se podían llevar armas así.


  Brady la miró como si se hubiese olvidado de que estaba allí. 


  —Se necesita un permiso especial. ¿Cuál de los apartamentos es el suyo, señora? 


  —Es bastante divertido que me llames señora, a pesar de que tengo varios años menos que tú. 


  —¡Por favor, señora! —insistió Brady como si se tratase de un asunto de vida o muerte—. ¡El apartamento! 


  —Tercera planta, apartamento B. 


  Brady salió corriendo delante de mí como si fuera un dibujo animado de tal modo que se le movió la chaqueta de cuero con la corriente del aire. Se detuvo en los cruces para mirar en ambas direcciones antes de continuar. Cuando llegué a la tercera planta, me esperaba al lado de la puerta.


  —Realizaré un barrido de la zona antes de que entre. 


  —El barrido no te llevará mucho tiempo. Es un apartaestudio. 


  Me quitó las llaves, abrió la puerta y entró deprisa.


  —¡Estás hecho un actor realmente pésimo! —dije mientras le seguía.


  Dejó de actuar y se rio cuando estuvimos dentro. A continuación, miró a su alrededor. 


  —No estabas de broma. Este sitio es diminuto. Con razón aprovechaste todos los lujos del hotel anoche. 


  —¿Cómo lo sabes?


  —Rogan me lo dijo —contestó—. Dijo que por eso le llevó tanto tiempo convencerte para que aceptaras el trabajo. Porque pedías cosas una tras otra al servicio de habitaciones. 


  Puse cara de póker. 


  —Sí, justo por eso llevó mucho tiempo. 


  —¿Compartes este sitio con alguien? —preguntó Brady—. Espera, ya me acuerdo. Maurice, al que le gustan... 


  —Ni se te ocurra decirlo —le advertí—. Me he pasado casi todo el día intentando olvidar lo que dije cuando me drogasteis, que no es poco. 


  —Con tu consentimiento —señaló Brady—. Aceptaste pasar por ello. Te oímos todos. —Hizo una mueca—. Pero, sí. Fue una putada. Lo siento. No es el modus operandi que solemos seguir.


  —No pasa nada. 


  —Si lo ves desde nuestra perspectiva —dijo Brady—, es que no tenías mucho documentado por aquí. Habías vivido en Hollywood durante tres años y solo habías tenido como unas siete audiciones... Algo sospechoso, en mi opinión. 


  Saqué la maleta del armario y la abrí encima de la cama. 


  —No es fácil lograr tener éxito en esta ciudad. 


  —Lo entiendo, ¿pero siete, mujer? ¿En tres años? Conocemos a gente de esta ciudad. Incluso los peores actores de nivel más bajo van a una audición por semana como mínimo. Así que, ¿qué hay con eso? 


  Empecé a doblar ropa y meterla en la maleta. 


  —Supongo que espero al papel adecuado. 


  Brady negó con la cabeza. 


  —Tienes que pasar por papeles inferiores y escalar hacia la cima. Cavar algo de mierda antes de llegar al oro. 


  —Hablas como mi orientador de interpretación. —Me encogí de hombros—. No sé. Todas las audiciones a las que me he presentado son para papeles que me quedan muy pequeños. Quizás solo necesite un desafío que me estimule.


  Brady se rio. 


  —Pareces Asher. Él dijo lo mismo. —Se sentó en el borde de la cama de Maurice y movió la mano como para restarle importancia al asunto—. Olvida lo que he dicho. Solo intentaba disculparme por el secuestro. No solemos hacer ese tipo de cosas. 


  —Rogan dijo que competís por algo con otras empresas de seguridad. 


  —Y que lo digas. Nos llevó años llegar dónde estamos en el sector de empresas de seguridad personal. Sangre, sudor y lágrimas: todos esos clichés que suele decir la gente. Resulta que a los de Heimdall Security eso no les gustó. No les gustó ni un pelo. Llevan intentando sabotearnos desde el principio. 


  Saqué varias braguitas de un cajón y las pasé a la maleta deprisa antes de que Brady pudiese verlas. 


  —¿Y de verdad crees que enviarían a algún tipo de espía a vuestro palco para que os hiciese quedar mal?


  —Si hay algo que he aprendido en la vida —dijo Brady con énfasis— es que la gente haría cualquier cosa cuando hay dinero de por medio. Y la seguridad personal es un gran negocio en esta ciudad.


  Cerré la maleta con cremallera. 


  —Gracias por traerme. Ojalá el tráfico sea mejor de camino al hotel. 


  —De nada —dijo Brady mientras tomaba la maleta y la llevaba hasta la puerta—. Prefiero conducir con la señorita Heather a lidiar con los niños. 


  Puse los ojos en blanco y cerré la puerta del apartamento con llave. 


  —Los niños son una gran responsabilidad. No es como adoptar un gato.


  —Ya lo sé —dijo con un tono más suave—. La manera en que los tuvimos... Es complicado. Criarlos no ha sido tarea fácil. Volvieron loca a mi hermana Patty y eso que es una mujer fuerte. —Se detuvo en el rellano siguiente y se dio la vuelta para ponerme una mano en el hombro. Fue delicado, lo que me pareció extraño para un hombre de su tamaño—. Supongo que lo que intento decir es que nos alegramos de que estés aquí. De que los mantengas a raya. 


  Me pareció que Brady era igual de sexi que Rogan. Algo más graciosillo, pero de una manera encantadora y relajada. Me di cuenta de que me gustaba. Sonreí: 


  —Y yo me alegro de que me paguéis una cantidad de dinero demencial para hacerlo. 


  —¿Dinero? —se burló Brady—. ¿Acaso no lo haces porque te sale de dentro sin más? 


  —¡Ni lo más mínimo! 


  Nos reímos, pero, mientras bajábamos, pensé: «También lo hago para seguir cerca de Rogan». Cuando salimos, Maurice caminaba hacia nuestra dirección. Vi cómo le pasaban varias expresiones por la cara. Al principio, se alegró de verme; luego, se entusiasmó al ver que estaba con un hombre; entonces, se puso celoso al ver que estaba con un tiarrón grande y musculoso; y, al final, le sorprendió ver que era uno de los hombres del palco de los Lakers.


  —Tú... —dijo Maurice, que se había quedado de piedra donde estaba.


  —¡Ey! —dijo Brady mientras le señalaba y sonreía—. ¡Tú eres el de los penes! Quiero decir... —Me miró—. Mierda. Se suponía que no debía decir eso. Se me ha escapado. 


  A Maurice le preocupaba demasiado la maleta que llevaba Brady como para advertir el comentario. 


  —Heather, cari... Voy a preguntarte algo que ningún hombre negro de Los Ángeles le ha preguntado a nadie jamás: ¿debería llamar a la policía? 


  Brady estalló en carcajadas ante el comentario. 


  —Que va, colega. ¡Todo va bien! ¿Verdad, Heather? Díselo. Aquí todos somos amigos. 


  —Todo va bien —le dije a Maurice—. Brady me ayuda con mis cosas. 


  Maurice siguió mirando al exmarine de los SEAL fijamente y se inclinó hacia mí. 


  —¿Es una de esas situaciones del síndrome de Estocolmo? Si estás en peligro, parpadea en código morse. Espera, olvida eso. No sé código morse. —Se giró hacia Brady y se cruzó de brazos—. ¿Qué te traes entre manos con mi amiga? Que sepas que, si quieres a hacerle daño, vamos a tener problemas. 


  Era una escena cómica. Brady era un hombre enorme y corpulento cuyos músculos amenazaban con romperle la camiseta en cualquier momento. Maurice era delgaducho y parecía que apenas podía levantar la bolsa de la compra. Era como un chihuahua que lanzaba una mirada desafiante a un pastor alemán. 


  —Todo va bien, te lo juro —dije mientras le ponía una mano a Maurice en el brazo—, pero te agradezco que salgas en mi defensa.


  —Me alegro de que no llegase a la violencia —le dijo Maurice a Brady. Entonces, se inclinó hacia mí y añadió con un susurro—: porque no creo que hubiese podido con él. 


  —Heather trabaja para nosotros —dijo Brady para distender la situación—. Es nuestra niñera nueva. 


  —Te lo dije esta mañana —dije—, ¿lo recuerdas? 


  Maurice me miró primero a mí, luego a Brady y, después, volvió a centrarse en mí. 


  —Pensaba que lo había soñado. Soltaste un montón de cosas sin sentido, como que ibas a ser la niñera de los tipos que te habían secuestrado...


  Brady se rio. 


  —Ah, sí. Eso fue culpa nuestra. Lo admitimos. También la drogamos, aunque solo después de que ella le diese permiso a Rogan alto y claro. Pero, sí, lo sentimos mucho. Aunque ya está todo arreglado. Te doy mi palabra.


  Le acercó el puño para chocarlo, pero Maurice lo ignoró. En vez de eso, volvió a inclinarse hacia mí y me susurró: 


  —¡Ahora es cuando parpadeas para enviarme la señal de socorro! 


  Le di un abrazo y le dije: 


  —Te prometo que luego te cuento cómo encaja todo.


  —Nada de luego. Quiero saberlo ahora. Acabo de terminar el turno del almuerzo en el Outback. Vayamos a tomar algo. 


  Le eché un vistazo rápido a Brady. 


  —Vale, vayamos a tomar algo. Se me ocurre el lugar perfecto para ello. 
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  —La mayoría de las chicas a quienes secuestran acaban muertas en la cuneta —dijo Maurice—, pero, a ti, te envían al Four Seasons. Te ha tocado la lotería del secuestro, cari. 


  Estábamos tumbados en camillas de masaje que nos habían traído a la habitación del hotel. Los masajistas me quitaban piedras calientes de zonas estratégicas de la espalda y, luego, me masajeaban los nudos suavemente con los dedos.


  —Lo que saco de todo esto es que actuaste tan bien que se pensaron que eras una espía. —Maurice resopló—. Deberías poner eso en tu perfil de actriz: «Engañé a tres marines de los SEAL». 


  —Me pregunto qué pensaría el Sr. Howard sobre eso —mascullé con la cabeza hundida en la camilla para masajes—. Seguramente insistiría en que necesito un desafío estimulante. 


  Seguía pensando en lo que Brady había dicho antes cuando había remarcado que había ido a muy pocas audiciones desde que me había mudado. Hizo que me replantease si me estaba esforzando lo suficiente para lograr el éxito.


  —El masaje de luna de miel para parejas termina ahora —dijo uno de los masajistas—. ¿Quieren tomar un vaso de agua con limón?


  Maurice se dio la vuelta y se cerró el albornoz. 


  —Tenemos vino. Es mejor que el agua con limón. —El masajista era un hombre joven y atractivo y Maurice le dio un repaso de arriba abajo con la mirada—. Por cierto, no estamos de luna de miel. Ambos estamos solteros. Yo me llamo Maurice. 


  Firmé la cuenta y me aclaré la garganta. 


  —Os he dejado propina. ¡Muchas gracias por todo! 


  Maurice puso una expresión triste mientras recogían las camillas de masaje y se marchaban de la habitación.


  —Dejaría que esos marines de los SEAL me secuestrasen y torturasen a cambio de cómo nos miman ahora —dijo Maurice entre dientes—. Valdría la pena. El que nos ha traído hasta aquí se me antoja que no veas. 


  Me reí. 


  —¿Brady? 


  Maurice suspiró y le dio un sorbo al vino. 


  —Brady. Me podría enamorar de un Brady. Siempre y cuando no abriese la boca. El acento de Boston que tiene no es muy agradable. 


  —Ay, a mí me parece que es mono —dije.


  —A ti ya sé que sí —Maurice abrió el impreso con las prestaciones del servicio de habitaciones—. ¿Pedimos seis filetes? Solo me voy a comer uno, pero quiero sentirme como si fuese un rey de Numidia que tiene más comida de la que necesita. 


  Se oyó un ruido en la puerta y alguien que pasaba una tarjeta. La puerta se abrió de golpe. Empecé a levantarme y a decirle a quien fuera que fuese que la habitación estaba ocupada y que no necesitábamos que la limpiasen todavía, pero entonces Rogan entró en la sala.


  —¿Ni siquiera llamas? —preguntó Maurice—. ¡Qué presuntuoso! 


  Rogan alzó la tarjeta de la habitación. 


  —He pagado por la habitación. Y acabo de ver que el equipo de masajistas acaba de irse. No escatimáis en comodidades, ¿eh? 


  Levanté la copa de vino para brindar. 


  —He tenido un día largo cuidando de dos pequeños energúmenos. Tenía que relajarme. 


  —Y yo tenía que ayudarla —declaró Maurice. 


  —¿Qué tal están los niños? —pregunté—. ¿Les habéis dado una rutina para la tarde-noche? 


  Rogan se inclinó contra la pared y se cruzó de brazos. 


  —Estamos en ello. No es fácil. 


  —Si seguís la rutina con constancia, cada día será más fácil. Hora de la cena, hora del baño y, luego, hora de ir a la cama. —Ladeé la cabeza—. ¿Qué te trae por mi habitación del hotel a estas horas de la noche? 


  Rogan le echó un vistazo a Maurice. 


  —Yo... Eh... Pensé que Heather estaría sola. 


  Maurice soltó un grito ahogado. 


  —¡Así que sí que te has echado un sugar daddy, guapi! —Le lanzó una mirada desafiante a Rogan—. Estábamos a punto de pedir la cena antes de que te colases en nuestra habitación. 


  —Seguro que puedes hacer un montón de cosas por el hotel, Maurice —le dije. 


  —En la planta inferior tienen un balneario completo —añadió Rogan—. También hay un bar con aperitivos. 


  Maurice se terminó el resto de la copa de vino y se puso en pie de un salto. 


  —Supongo que encontraré a algún chico joven y con tipazo al que le paguen por ponerme las manos encima. Ahora mismo me apetece que me llenen la cara de leche. —Me guiñó el ojo—. Y, después de eso, ¡visitaré el balneario! 


  Rogan soltó una carcajada, ante la cual Maurice le espetó: 


  —¡No! A ti no se te permite reírte, Sr. Secuestrador Sexi. 


  La sonrisa de Rogan desapareció. 


  —Así que te has enterado de eso, ¿eh? 


  —Es mi mejor amigo —expliqué—. Se lo cuento todo. 


  —Pues sí —dijo Maurice—. Sé todo lo que tú y tu compañero sexi de Boston hicisteis.


  El jefe de HLS Security me miró con el ceño fruncido. 


  —¿Ha conocido a Brady?


  —¿Quién creías que nos ha traído hasta aquí? —preguntó Maurice—. A mí no me verás montado en un autobús para ir al Four Seasons ni en sueños. 


  —¿Qué te parece si vas a buscar el balneario para que Heather y yo podamos hablar de negocios?


  —Ya, apuesto a que quieres entrar en el tema con Heather cuanto antes.


  Maurice me lanzó un beso, se puso las zapatillas de estar por casa del Four Seasons y desapareció por el pasillo.


  —¿De qué negocios quieres que hablemos? —le pregunté. 


  Rogan sonrió. 


  —Solo era una excusa para estar a solas contigo. 


  Solté un resuello burlón. 


  —¡No me digas! 


  Rogan pegó los labios a los míos con fuerza mientras me empujaba hasta que me caí en la cama. Reboté ligeramente cuando me siguió, se remangó la camisa de vestir y se inclinó para seguir besándome.


  —Maurice tiene razón —dije entre besos—. Parece que seas mi sugar daddy. 


  —Soy tu jefe —dijo mientras bajaba hacia mi cuello—. Esa es la diferencia fundamental. 


  Solté un suspiro mientras Rogan me metía la mano debajo del albornoz y me agarraba un pecho. 


  —Nunca me había acostado con mi jefe antes.


  —No sabes lo que te has estado perdiendo. 


  Cerré los ojos mientras me recorría el cuello con besos, bajaba por los pechos y llegaba al torso, con la respiración susurrante. Pero antes de que pudiese hundir la cara entre mis muslos, lo agarré del pelo y tiré de él hacia arriba.


  —Si eres mi jefe —dije mientras le daba la vuelta—, debería darte los servicios por los que pagas.


  Me senté encima de Rogan con una pierna a cada lado y le desabroché los pantalones de vestir. Noté el calor que emanaba de su miembro mientras le metía la mano por dentro de la ropa. Ya estaba lo más duro posible y palpitaba mientras lo apretaba con los dedos.


  Bajé por sus piernas hasta que estuve frente a su pene y se lo acaricié para provocarlo con los ojos clavados en él. Él esbozaba una sonrisa de satisfacción sexi mientras me miraba con los ojos oscuros expectantes ante lo que haría. Le di un golpecito despacio con la lengua que apenas le rozó la abertura, con lo que se le tensó el cuerpo entero. Los músculos enormes se le doblaron de forma automática a raíz del placer y el sonido que soltó desde lo más profundo de la garganta fue una gozada.


  Me planteé provocarlo un poco más, igual que cuando él me había hecho esperar con el chocolate líquido, pero, al mismo tiempo, estaba ansiosa por darle placer. Sin desviar la mirada de la suya, me incliné sobre su pene y le envolví la punta con los labios. Se le relajó el cuerpo cuando me lo metí más adentro y lo envolví más con la boca. 


  —Dios, Heather —gimió mientras estiraba la cabeza en la cama. 


  Ahogué un gemido en su carne mientras se la chupaba de arriba abajo. Rogan emitía sonidos de placer más y más alto a medida que yo iba moviendo la cabeza y se le puso incluso más dura. Tenía una erección tan grande que apenas llegaba a meterme la mitad en la boca.


  «Me gusta quién soy cuando estoy con Rogan», pensé mientras me aplicaba con su miembro. «Quiero hacer algo sucio con él, como lo que él hizo conmigo anoche». 


  —¿Sabes qué me apetece? —pregunté mientras movía la lengua en círculos alrededor de la punta de su virilidad.


  —¿Qué? —dijo entre dientes. 


  —Quiero que te corras en mi boca. Y me tragaré todas, y cada una, de las gotas. 


  Le salió un ruido sordo de la garganta mientras me miraba. Me apresuré en volver a mi tarea y se la chupé más deprisa que antes mientras le masturbaba con la mano. No me consideraba una experta en dar mamadas, pero sabía lo que hacía y, teniendo en cuenta los ruidos que emitía, me iba a dar una reseña de cinco estrellas.


  Entrelazó los dedos con mi cabello y apretó el puño mientras me guiaba arriba y abajo. Dejé de mover la cabeza y le di el control para que me moviera a su ritmo. La manera en que me dirigía la boca por su pene me transmitía su lujuria irrefrenable. Dobló los muslos potentes bajo mi brazo mientras se acercaba cada vez más al orgasmo. De repente, se detuvo y me apartó la cabeza de su erección. 


  —¿Qué ocurre? —dije—. ¿No te gusta? 


  El pecho le jadeaba con las respiración entrecortada. 


  —Me encanta. Pero no es lo que quiero. Te quiero a ti, Heather. 


  Rogan me acercó a sus labios y me dio un beso intenso. Giraba la lengua dentro de mi boca al igual que yo había dado vueltas con la mía alrededor de la punta de su pene apenas unos minutos antes. Eso y el tono dominante en que me dijo que me necesitaba me excitaron mucho y me humedecí en cuestión de segundos. Dejé que se me cayese el albornoz. Rogan metió la mano en el bolsillo y rebuscó... Pero se quedó de piedra. 


  —¡Maldita sea! 


  —Será mejor que cuides lo que dices delante de los niños —me burlé.


  Él negó con la cabeza. 


  —Se me ha olvidado el condón. 


  —¿En serio? —pregunté—. ¿Has venido hasta mi hotel y te has olvidado de los condones? 


  —Me distrajo la emergencia del trabajo. —Suspiró entre las sábanas—. Me vestiré e iré a la estación de servicio de la esquina. 


  Intentó erguirse, pero me senté con un muslo a cada lado de su torso. 


  —Podemos pasarlo bien sin ellos. 


  —No bromeaba cuando he dicho que me encantaba lo que hacías —dijo Rogan—, pero quiero estar dentro de ti. 


  Deslicé la mano entre mis piernas y le agarré el miembro turgente. 


  —¿Estabas de broma cuando dijiste que no tenías nada infeccioso? 


  El pene se le movió cuando se dio cuenta de lo que quería hacer. 


  —Lo decía en serio. 


  —Yo tampoco lo he hecho sin un condón antes —dije mientras le rozaba la punta con mi sexo empapado—. Y me tomo la píldora. 


  Él abrió la boca para responder, pero moví las caderas hacia abajo antes de que pudiera hacerlo. Me metí su pene y dejé que me llenara por completo con un movimiento lento. Ambos gemimos juntos mientras saboreábamos la sensación nueva y excitante.


  —Heather —dijo Rogan con un aliento—. Joder...


  Le arañé el torso con las manos por encima de la camisa de vestir y palpé los músculos que tenía debajo. 


  —Es muchísimo mejor sin condón.


  Se irguió y me sentó sobre su regazo. 


  —Y que lo digas. 


  Me rodeó con los brazos y me besó con más intensidad que antes. Moví las caderas hacia delante y hacia atrás mientras gozaba del maravilloso placer que me provocaba su miembro grueso contra mis paredes internas. 


  Rogan me agarró las nalgas y empezó a embestirme. Di un respingo pegada a él mientras vibraciones de placer me recorrían todo el cuerpo con cada movimiento. Me llegó la sangre a los oídos mientras nos abandonábamos a las olas tórridas del éxtasis. 


  Solté un grito mientras temblaba en sus brazos. Sus envites crecieron en velocidad y vigor, lo que me dejó claro cuánto me deseaba. Se le aceleró la respiración igual que la noche anterior y me agarró las nalgas con más fuerza y con lujuria. Bajé con las caderas por su erección, chocando con su piel una y otra vez hasta que llegó al orgasmo.


  —¡Heather! —rugió.


  Justo cuando se corrió, me aparté lo suficiente para que saliese de dentro de mí. El pene se le desplomó encima del estómago y restregué los labios empapados por toda la erección mientras estallaba. Gemí con gozo mientras le palpitaba el miembro debajo de mí y le cubría la piel morena de los abdominales con su leche blanca.


  Rogan se subió la camisa de vestir de un tirón para asegurarse que nada manchaba la tela mientras me miraba fijamente a los ojos con lujuria.


  Me incliné para rozarle los labios con los míos y, luego, me fui de un salto al baño para ir a buscar una toalla. Al volver, le limpié el pringue del estómago a Rogan. Tenía los abdominales duros como una roca debajo del tejido mientras le pasaba el paño.


  —Espero que no te parezca que esto atenta contra tu virilidad —le dije con tono burlón—. La última vez me limpiaste tú y ahora soy yo quién te limpia.


  Se llevó un brazo detrás de la cabeza y sonrió. 


  —Puedes atentar contra mi virilidad cuando quieras. 


  Entonces, me tomó del brazo y me acercó hacia él para besarme mientras me tumbaba encima de su pecho.


  —Siento no haber podido ser quién te llevase en coche hasta aquí —me susurró Rogan con un tono grave.


  —No pasa nada. Me he divertido con Brady.


  —Es un tipo divertido. —Rogan miró al vacío—. Siempre nos mantuvo de buen humor cuando nos movilizaban. Por dura que fuese la situación, encontraba una manera de hacernos sonreír. 


  —No quieres que se enteren, ¿verdad? —pregunté—. Sobre nosotros. 


  Su cara preciosa se contrajo en una mueca. 


  —Todavía no. 


  —¿Por qué no?


  —Complicaría las cosas. 


  Me apoyé sobre un codo y le miré. 


  —¿Lo que complica las cosas es que ellos se enteren o la relación de por sí? 


  —Ambas cosas. —Suspiró—. Necesitamos a una buena niñera para los niños. Que tú y yo tengamos algo físico pone en peligro el trabajo. 


  —Entonces, ¿por qué te acuestas conmigo? —Pasé los dedos por su mentón y me raspó la barba incipiente que le había crecido desde el afeitado de la mañana—. Tú eres quién viene al hotel. Tanto esta noche como ayer. 


  —Porque no puedo evitarlo. Eres demasiado hermosa. 


  Me reí y me acurruqué en su torso. 


  —Continúa, por favor. 


  —Eres sexi. —Me acarició la espalda desnuda con los dedos—. Eres divertida. Tienes carácter. ¿Cómo no iba a venir? Pero... —Dudó un instante—. No estoy del todo listo para algo serio. Sobre todo porque eres nuestra niñera. El trabajo viene primero y, nosotros, segundo. 


  —Yo me he venido primero esta noche —dije con una risita—. Pero no te preocupes. Me parece bien ese arreglo. A decir verdad, necesitaba tener sexo sin ataduras. Seguiré cuidando de los niños, hagamos lo que hagamos tú y yo. 


  —¿Confías en mí? —me preguntó Rogan.


  Me giré para mirarle. 


  —Confío en el contrato que firmé. Aunque te odiase más que a nadie en el mundo, seguiría estando encantada de recibir ese tipo de sueldo por ser niñera.


  Rogan negó con la cabeza. 


  —No, me refería a si confías en mí lo bastante como para hacer lo que acabamos de hacer. Acostarnos sin condón.


  La Heather Hart habitual hubiese soltado una broma, pero, al estar allí tumbada sobre su cuerpo firme y con las endorfinas que me recorrían el cuerpo, respondí de inmediato: 


  —Confío en ti. 


  —Aun así, me has hecho dar marcha atrás o, más bien, te has movido para que la diese. 


  —Más vale prevenir que curar —respondí—. ¿No te lo enseñaron en la escuela para marines de los SEAL? 


  —No con tantas palabras. 


  —Pues deberían haberlo hecho. Llama al sargento instructor que tuviste para el entrenamiento básico de combate y díselo. 


  Se rio. 


  —El entrenamiento básico de combate es para el Ejército. En la Marina, tuvimos el campamento de entrenamiento. 


  —Seguro que esa diferencia os importa mucho a los de la Marina. —Le di otro beso y me alejé—. Bueno, será mejor que te vayas. 


  Rogan se incorporó. 


  —¿Porque que me lleve tanto tiempo comprar leche en la tienda levantará las sospechas de Brady y Asher? 


  —No —dije con una risa—. Porque Maurice llamará a la puerta en cualquier momento y me pedirá que le deje entrar. Se pone de mal humor cuando no come y estábamos a punto de pedir la cena al servicio de habitaciones cuando llegaste. 
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  Heather


   


  Los días que siguieron con los niños fueron difíciles. 


  Por la mañana, en cuanto sus padres se iban al trabajo, eran muy revoltosos. Los últimos niños de los que había cuidado, cuando todavía vivía en Texas, se pasaban las mañanas adormilados y tranquilos, pero a Micah y a Dustin parecía que alguien les hubiese inyectado azúcar moreno en las venas y soltado para que correteasen libremente.


  A medida que avanzaba el día conseguía que fueran un poco más disciplinados. Poco a poco, siguiendo nuestro plan de aventuras de la nevera, lograba que se relajaran y se sentasen para hacer la actividad programada. Pasito a paso. Así funcionaba esto: con constancia y una disciplina firme y justa hasta que aprendiesen a comportarse bien. Sin embargo, una mañana llegué al hogar y me encontré el plan de aventuras tan lleno de manchas de kétchup que apenas se podía leer. 


  —¡Señorita Heather! ¡Señorita Heather! ¡Micah quería leer el plan en la cama! —dijo Dustin delatando a su hermano cuando les pregunté qué había pasado—. ¡Por eso está tan sucio! 


  —¿Por qué comías kétchup en la cama? —le pregunté. 


  —Porque los paquetes de kétchup son mi comida secreta —dijo Micah con timidez—. Me ayudan a dormir. 


  Solté una queja para mis adentros. Esa era una costumbre que íbamos a tener que romper. El kétchup estaba lleno de azúcar y comerlo en la cama le restaba sentido al concepto de la hora de la comida. 


  Tras asegurarme de que los niños estaban sentados en el sofá y veían Trollhunters, recorrí el pasillo hasta llegar al despacho, introduje el código y entré. La habitación estaba llena de máquinas: un ordenador de sobremesa con dos pantallas, una impresora, un fax, un escáner, una fotocopiadora y una plastificadora. Había una placa al final de la plastificadora que llevaba a pensar que se habían imprimido sus propias placas de seguridad. 


  Inicié sesión en el ordenador y cree un nuevo plan de aventuras con Microsoft Paint. Esta vez, añadí una columna extra para cada peque: Cora, Dustin y Micah. Lo imprimí y lo puse en la plastificadora. Mientras la máquina zumbaba, entré en Amazon y pedí un paquete de pegatinas doradas con entrega para el mismo día y aproveché para comprar algunas golosinas. El plan de aventuras les daba una estructura para el día, pero solo tenían seis años, así que necesitaban más incentivos para portarse bien durante las actividades. 


  —Este será el sistema nuevo —les expliqué esa tarde—. Si os portáis bien durante una actividad, ¡conseguiréis una estrella dorada! —Puse una estrella dorada en el cuadro, en la casilla en la que «Cora» y «Hora de la siesta» se entrecruzaban, para demostrárselo—. Si os portáis mal, no conseguiréis la estrella. 


  —¿Por qué le has dado a Cora una estrella para la hora de la siesta? —preguntó Dustin. 


  —Porque Cora ha estado en silencio y se ha quedado en la cama todo el tiempo —le expliqué con calma—. Micah y tú os habéis levantado varias veces y habéis ido a las habitaciones del otro. Pero no pasa nada. ¡Podréis ganar una estrella dorada durante la hora de jugar al aire libre! 


  En la planta baja, detrás de la oficina, había un patio pequeño rodeado de vallas y unos árboles altos y con copas grandes que lo protegían de los solares comerciales. Cora jugó a saltar a la cuerda y con aros, mientras los niños se lanzaban una pelota de béisbol. Cuando Dustin tiró la pelota con todas sus fuerzas y casi le dio a Micah, me acerqué y le regañé.


  —¡Dustin! Podrías haberle hecho daño a Micah. 


  —Es que intentaba hacerle daño a Micah —dijo Dustin mientras sacaba la barbilla empecinado—. Pero he fallado. 


  —Hacerle daño a tu hermano no es bueno y, cuando no eres bueno, no consigues una estrella. Ahora, pide disculpas por lo que has hecho. 


  Entendió lo que le decía, asintió de mala gana y masculló una disculpa. Ambos se fueron a buscar la pelota al otro lado del patio. Obviamente, lo mejor sería que los niños supiesen de forma intuitiva que no se debe hacer daño a los demás, pero, a veces, necesitaban un empujoncito.


  Al lado del patio había la pared de cristal de la sala de descanso de la oficina de seguridad. Asher y Rogan se servían tazas de café mientras nos miraban. Les sonreí y les saludé con la mano. Rogan me devolvió el saludo, pero Asher adoptó una expresión pensativa mientras nos miraba.


  Al terminar el día laboral, cuando los padres llegaron a casa, reuní a los tres niños en la cocina. 


  —Ahora llega la mejor parte del día. Vais a conseguir recompensas por todas las estrellas doradas que tengáis.


  Micah soltó un grito ahogado. 


  —¿Quieres decir que conseguimos otras cosas a parte de las pegatinas? 


  —Así es. Las pegatinas os consiguen premios. —Saqué dos cubos de golosinas que había pedido en Amazon—. Si conseguís tres estrellas, podréis escoger una golosina de este cubo. Si conseguís cinco estrellas, podréis escoger una golosina de este otro cubo. 


  Les acerqué los cubos a los niños para que pudiesen ver lo que había dentro de cada uno. La cara llena de pecas de Micah se llenó de asombro y dijo:


  —¡Las golosinas de este cubo son más grandes!


  —Así es. Cuanto mejor os portéis durante el día, ¡mayores serán las golosinas que consigáis de noche! Cora se ha portado muy bien hoy, así que consigue una de las golosinas del cubo grande.


  Cora parpadeó detrás de las gafas y, luego, tomó una barrita de chocolate con entusiasmo. 


  —Micah, tú solo has conseguido tres estrellas y Dustin solo ha conseguido cuatro. Así que eso significa que los dos podéis escoger algo del cubo pequeño.


  Ambos miraron con tristeza a la golosina de Cora, que era más grande. 


  —Pero estas son más pequeñas —gimoteó Dustin.


  —Entonces, tendrás que portarte bien mañana para conseguir una grande tú también. 


  Había utilizado esta estrategia antes. Había funcionado de maravilla y les había enseñado a los niños a tener paciencia y objetivos a largo plazo. La mayoría de las acciones a esa edad —dar empujones, llorar, tirar cosas— eran impulsos que salían sin pensar. El sistema de las estrellas los obligaba a pensar en las consecuencias de esas acciones.


  Cuando los padres llegaron a casa, les mostré la hoja plastificada de la nevera y les expliqué el nuevo sistema.


  —Sentía curiosidad por saber qué les habías dicho mientras jugaban a béisbol —dijo Asher—. Ambos respondieron bastante deprisa. 


  Brady quitó el folio de la nevera y lo escrutó. 


  —¿Y este sistema funciona? ¿De verdad? 


  —Sin duda. Siempre y cuando lo sigáis con constancia y, cuando se porten mal, les digáis que pierden su estrella. Esto solo funciona si entienden qué acciones son buenas y cuáles son malas. 


  —Ningún problema —dijo Rogan—. Nos ceñiremos al sistema. 


  Al día siguiente, Patty me sustituyó por la mañana para que pudiese ir a la audición del anuncio antitabaco. No había ensayado las frases mucho, ya que me pasaba las noches ocupada divirtiéndome con Rogan en la habitación del hotel y se notó. Hice un trabajo descuidado. Me perdí una inflexión en una de las frases y la directora del casting me pidió que la volviese a leer. No la impresioné con la segunda lectura y me dijo que estaríamos en contacto si me daban una segunda prueba.


  Cuando una audición me iba mal, me sentía como el culo. Era como suspender un examen, pero con un público que lo veía todo y te lanzaba miradas de reproche. Sin embargo, me dije que no era para tanto porque esto solo era temporal. Dentro de seis meses, Rogan me enchufaría con sus contactos del sector. Conseguiría a un agente de verdad y no tendría que hacer audiciones para tonterías como esos anuncios. Conseguiría mi propia serie de Netflix, amenazas de muerte y toda la pesca.


  —Eso no significa que no puedas desarrollar tu currículum mientras tanto —me dijo Rogan esa noche en el hotel—. Todo ayuda. 


  Nos estábamos dando un baño juntos en la bañera. Habíamos seguido acostándonos sin condón, pero seguía obligándole a hacer la marcha atrás. Me gustaba ver cómo se corría encima de mis pechos, como si fuese una prueba de lo mucho que disfrutaba con lo que hacíamos. Esta noche, se había corrido a lo grande. Debió de gustarle mucho la posición de la vaquera invertida que habíamos probado.


  —Los anuncios no le importan a nadie —dije mientras estiraba el pie para acariciarle el torso al otro lado de la bañera enorme—. Nadie ha visto nunca un anuncio de Nike y se ha dicho: «Vaya, necesito a esa chica en mi serie de televisión». 


  Rogan se encogió de hombros y me agarró el pie con la mano. Empezó a hundir los pulgares en el puente con un masaje intenso que hizo que cerrara los ojos y gimiese tan alto como cuando nos habíamos acostado. Vale, tal vez no tan alto, pero, aun así, fue muy alto. 


  —Ya sé por qué te gusta venir aquí —le susurré.


  Rogan arqueó una de las cejas oscuras. 


  —¿Por qué me gusta venir aquí? 


  —Porque tienes una fijación con las niñeras. Quieres tirarte a la mujer que cuida de vuestros hijos todo el día.


  —Tengo una fijación con Heather Hart —contestó hábilmente—. Eres la única que me la pone tiesa. 


  Le salpiqué. 


  —Dudo que sea cierto, pero te agradezco la mentira. Hablando de mentiras, ¿qué les has dicho a los otros padres? 


  Rogan arqueó una ceja. 


  —¿Los otros padres?


  —Así es cómo os llamo en mi cabeza: «los padres». Ponte al día. ¿Dónde creen que estás ahora mismo? 


  —No les he dicho nada —contestó—. Solo que iba a salir un rato. Asher está ocupado cuidando de los niños y Brady está investigando a uno de los tipos que ha estado acosando a Amirah Pratt, así que ninguno de ellos piensa en mí para nada. 


  —Genial —dije—. Entonces puedes quedarte un poco más y seguir dándome un masaje en los pies. 


  Sonrió y me hizo más presión en el pie. Suspiré y me volví a relajar en la bañera. 


  «Solo físico», me dije. «Tiene que quedarse en algo solo físico».
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  Brady


   


  Estaba en el asiento de atrás del coche, encorvado, mientras esperaba a mi objetivo. La gente pensaba muchas cosas de los marines de los SEAL. Se habían hecho libros, series e incluso películas sobre eso, pero mucha de la información que se daba era mentira. A veces la exageraban y, otras, la minimizaban. Nadie sabía cómo era de verdad a parte de quienes lo habíamos vivido, los que curramos e hicimos el trabajo.


  Sin embargo, se nos daba bien lo que hacíamos, eso era cierto. Nuestras misiones solían exigir sigilo y precisión. Otras unidades de combate eran como machetes y avanzaban entre los enemigos a guadañadas. Los marines de los SEAL eran como un bisturí que sujetaba un cirujano experto: limpios, rápidos y eficaces.


  ¿Qué hacía ahora agachado en el asiento trasero de un coche? Eso era más un rollo de espías. No tenía ningún arma conmigo. Bueno, eso no era del todo cierto. No llevaba ninguna decente, como mi arma de mano. Solo tenía un cuchillo en el bolsillo, nada más. Estaba allí para conseguir información. 


  Solía ser el tipo de trabajo del que se encargaba Asher. A él le gustaban ese tipo de cosas. Pero yo... Yo era inquieto. Para mí, cinco minutos sentado me parecían cincuenta. 


  Mientras esperaba, pensé en los niños, sobre todo en los dos chicos. Solo habían pasado unos días, pero su comportamiento ya había mejorado. Con eso no quiero decir que Dustin y Micah fuesen angelitos; lejos estaban de ello. Seguían siendo pequeños energúmenos, pero eran unos energúmenos algo mejorados, como si fueran de las capas exteriores del infierno. Había que admitir que Heather era perfecta para el trabajo.


  A Rogan, Asher, y a mí nos habían licenciado de los SEAL antes de que hubiese mujeres candidatas, pero había conocido a una hacía unos años que se acababa de graduar de la escuela preparatoria especial de la Marina. La chica era de lo más brutal. Completó el mismo programa de entrenamiento BUD de los SEAL que el resto de los chicos, lo que no era tarea fácil pesando veinte kilos menos que yo. Y, por lo que oí de sus compañeros, no toleraba ninguna falta de respeto de los chicos y se las vio con los mejores.


  Heather me recordaba a ella. Era de armas tomar y vindicativa, el tipo de mujer que miraba a todo el mundo con una expresión que decía: «Ni te atrevas a subestimarme». Sabía que nuestros hijos estaban en buenas manos. Ella iba a arreglar la manera desastrosa en la que los habíamos criado hasta entonces. 


  De repente, vi a mi blanco enfrente. Salía del edificio a través de una de las puertas laterales de la escalera en vez de utilizar la entrada principal. Era escurridizo, el cabronazo. Me agaché aún más en el asiento. No había luces en esta zona del aparcamiento y me camuflaba por completo en la oscuridad. Empecé a calcular la distancia en mi cabeza. Ya la había recorrido yo mismo: llevaba veintinueve segundos ir desde la puerta lateral hasta el coche. Con un margen de dos segundos más o menos, dependiendo de la velocidad a la que anduviese. Me saqué el cuchillo del bolsillo y lo sujeté a un lado del cuerpo. 


  Cuatro, tres, dos uno... Justo entonces, se abrió la puerta del lado del conductor. El todoterreno se movió mientras el hombre subía. Esperé hasta que cerró la puerta antes de saltar hacia adelante y deslizar el cuchillo alrededor del reposacabezas hasta presionarlo firmemente contra el cuello de mi blanco.


  —Si te mueves un puto milímetro, estás muerto —le avisé.


  El hombre se quedó congelado y, luego, giró la cabeza.


  —¿Qué demonios me toca el cuello? —preguntó Rogan—. Está caliente. 


  Me moví en el asiento trasero para poder mirarle a la cara y le puse el cuchillo enfrente a mi compañero. 


  —Es un cuchillo de goma. Uno de los juguetes de Dustin.


  Los ojos de Rogan se llenaron de furia. 


  —¿Por qué no estás investigando al acosador de Amirah?


  —Ya he terminado. El tipo es inofensivo. Le he dado un poco de caña y le he metido el miedo en el cuerpo. —Giré el cuchillo de goma con los dedos y, luego, apunté en su dirección—. ¿Qué cojones haces en el Four Seasons? 


  Todavía estaba oscuro en el todoterreno y la única luz venía del tablero de mandos del coche. Sin embargo, conocía a Rogan desde hacía un huevo de tiempo y sabía, por el modo en que apretaba la mandíbula, que iba a mentir.


  —He traído a Heather aquí —dijo.


  —Ya, como hace una hora —contesté—. Llevas dentro desde entonces. 


  —Nos hemos tomado una copa. 


  —¿Y esa copa la tenía escondida bajo las bragas? —le solté—. Porque hueles a sexo. 


  Rogan destensó el maxilar y se dejó caer contra el asiento.


  —Me sorprende que puedas olerlo. Nos tomamos un baño después. 


  Di un chasquido con la lengua. 


  —El sexo no solo huele a coño y semen. El sexo huele a satisfacción. Y, colega, tú hueles satisfecho de lo lindo. ¿En qué cojones estás pensando?


  —No se lo digas a Asher. 


  —Es la niñera —le regañé.


  —Lo sé.


  —Nos dijiste que no fuésemos rondando a su alrededor porque lo más importante era que cuidase de los niños. 


  —Lo sé. 


  Le clavé el cuchillo de goma en el brazo. 


  —Dijiste que cualquier cosa que pusiera en peligro el trabajo de niñera...


  —Lo sé —espetó al perder los estribos durante un momento. Se giró y me miró directamente—. Sé lo que dije. Y, en ese momento, lo decía de verdad. Pero no pude evitarlo. 


  Me recosté en el asiento. 


  —Lo de dar una orden para luego desobedecerla tú mismo... Nunca habrías hecho algo así cuando estábamos en los SEAL. 


  —Ya no estamos en los SEAL —dijo—. Y lo que Heather y yo tenemos es solo físico.


  Volvía a mentir. Lo sabía igual que sabía que el puto Teddy Williams era el mejor jugador de béisbol de la historia. Pero no iba a discutírselo. A Rogan no le gustaba que le acorralasen y yo ya lo había hecho lo bastante. 


  —Deberías estar vigilando al acosador de Amirah —dijo mientras cambiaba de marcha. 


  —Ya te he dicho que me he ocupado de él. Es un trol de internet que vive en el sótano de su madre. Le ha hecho la misma amenaza a otra docena de actrices. Cuando llegué a casa y no estabas, decidí ir a ver si seguías aquí. ¿Y a que no sabes qué? Resultó que sí que estabas aquí. 


  —Podrías haberme preguntado dónde estaba —dijo Rogan en voz baja.


  —Y tú me habrías mentido. Prefiero mi manera de actuar. —Le di una vuelta al cuchillo y añadí—: Además, he podido fingir ser James Bond. Es la hostia, ¿no?


  Rogan cerró los ojos. 


  —No se lo digas a Asher. 


  —No va a poder ser, colega. 


  —Ya sabes cómo es. Si se entera...


  —Tenemos que decírselo —insistí. Rogan era mi oficial comandante cuando éramos marines de los SEAL y solía gestionar HLS Security, pero en ese momento solté cada palabra con la autoridad de un almirante—. Somos una familia. Tenemos hijos. No podemos tener secretos, ni pequeños ni grandes. Y, colega, este es grande. —Utilicé el cuchillo para señalar al Four Seasons—. ¿Quieres cometer ese error? Entonces, admítelo como un hombre, joder. 


  Pareció que le llegaba lo que dije. A veces, todos necesitamos que alguien que nos quiera actúe con mano dura. Rogan asintió y dijo: 


  —Tienes razón. Se lo diré. 


  —Buen chico —dije mientras estrechaba los pies hacia la guantera—. Ahora, llévame a la heladería Ginger’s Divine. Me apetece un helado. Arreando, chófer. —Di dos palmadas, pero Rogan me devolvió la mirada con frialdad—. Vale, lo pillo, por Dios. No debería haber tentado a la suerte. —Me senté en el asiento delantero del pasajero, tras lo cual Rogan puso en marcha el motor y salió del aparcamiento—. ¿Y bien? ¿Qué tal es en la cama? He oído que a las actrices les van las guarradas. 


  —Te la estás buscando otra vez. 


  —Si no me lo cuentas, voy a tener que usar la imaginación. —Se detuvo ante un semáforo en rojo y giró la cabeza despacio hacia mí—. Vale, como quieras —dije mientras miraba por la ventana—. Eres un aguafiestas.
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  Heather


   


  Las cosas no iban tan bien con los niños como había esperado. Durante el día, parecía que progresábamos. Micah y Dustin me escuchaban. Cuando les decía que pusieran los platos del almuerzo en el lavavajillas, lo hacían después de protestar solo unos segundos, a diferencia del primer día, que no lo habían hecho. Las estrellas de pegatina que les ponía en el horario eran el sistema perfecto de premio y castigo para empezar forjar buenas costumbres. Así que sí que me escuchaban.


  Sin embargo, cuando volví al hogar por la mañana, era como si hubiesen deshecho todo mi trabajo por la noche. Los chicos se perseguían por la sala de estar con pintura para los dedos. Me ignoraban por completo, incluso tras avisarles de que estaban a punto de perder la primera estrella del día. Cuando tocó sentarse y ver Trollhunters, me dijeron que querían seguir jugando a pintar y hacer manualidades en vez de eso.


  —Pero ese no es el plan —les recordé—. ¿Tenemos que consultar el plan de aventuras? 


  —¡Yo tengo mi propio plan! —dijo Dustin.


  Entonces, agarró un cojín del sofá y se lo lanzaba a Cora, que había estado leyendo en una esquina en silencio. Ella tiró el libro y empezó a llorar. Sus llantos se intensificaron cuando Dustin le arrebató el libro desechado y se fue corriendo por el pasillo con él.


  Pude recuperar el control poco a poco a medida que avanzaba el día. Cuanto más nos acercábamos a la hora en la que canjearían las pegatinas por golosinas, mejor se comportaban. Pero cuando volvía a la mañana siguiente, era como si le hubiesen dado al botón de reinicio.


  —Tal vez el sistema de los cubos de golosinas no funcione del todo bien —les admití a los tres padres esa tarde cuando volvieron de la oficina—. Quizás necesite algo para incentivarlos más al principio del día. 


  —Creo que sé por qué se han estado portando mal —dijo Asher mientras abría una cerveza y movía la mano con ella—. Es porque Brady les dio golosinas anoche.


  Me giré hacia él. 


  —¿Les has dado más golosinas?


  Brady dio un paso hacia atrás. 


  —¿Qué pasa? Se estaban portando bien. Quería recompensarles. ¿Acaso no se trata de eso? 


  —Se trata de que se lo ganen —dije apretando los dientes. 


  Brady seguía alejándose de mí como si fuese un gato con la rabia. 


  —Pensaba que se lo habían ganado. Tenían un montón de pegatinas de esas. 


  Seguía arrinconándole hasta clavarle un dedo en el pecho. 


  —Ya les había premiado por las pegatinas. Escogieron una golosina. ¡Cuando les das más chucherías, socavas el sistema entero! —Hice más fuerza con el dedo—. Deja. De. Darles. Golosinas. ¿Entendido? 


  —Vale, vale, por Dios. —Brady se frotó la zona donde le había puesto el dedo.


  Me giré hacia Asher y le miré con cara de reproche.


  —¿Y yo qué he hecho? —preguntó.


  —Estás demasiado pagado de ti mismo. Sabías que eso estaba pasando y no le detuviste. 


  Asher fulminó a Brady con la mirada. 


  —No puedo vigilar a Brady cada segundo de cada día. Le da golosinas a Dustin a escondidas. 


  —Y a Micah —dijo Brady—. No quiero que haya favoritismos solo porque Dustin es mío. Micah también se portó bien ayer.


  —Nada de golosinas —les avisé—. Si vuelve a ocurrir, os haré comer chocolate a la fuerza hasta que vomitéis. ¿Entendido? 


  —Lo pillo. Lo siento. —Brady ladeó la cabeza y me examinó—. ¿Alguna vez te has planteado convertirte en marine de los SEAL? 


  —No. ¿Por qué?


  —Por nada —respondió Brady—. Es solo que me recuerdas a alguien a quien conocí una vez.


  Estar lejos de los niños por la tarde era un problema y, el otro, era que empezaba a estar harta de quedarme en el Four Seasons. Ya sé que suena estúpido. ¿Quién podría hartarse del servicio de habitaciones, los masajes y darse un buen baño cada noche? Pero seguía siendo un hotel y, al fin y al cabo, no era como tener un hogar. Y hay un límite en el que empiezas a hartarte de comer filete. A veces, a una solo le apetecía una hamburguesa con queso. De modo que, tras dejar los niños en las camas para tomarse la siesta, le envié un mensaje a Rogan y le pregunté si podía subir para hablar.


  —¿Tienes un momento? Quiero preguntarte algo —le dije cuando llegó. 


  —¿Se trata de sexo de improviso? —Miró el reloj—. Porque tengo una conferencia dentro de diez minutos.


  Sonreí. 


  —¿Qué haríamos con los otros nueve minutos y cuarenta segundos?


  Soltó una carcajada. 


  —Sabes que aguanto más que eso. 


  —Lo sé muy bien. —Le di un beso en la mejilla y le dije—: No se trata de sexo de improviso. Quería preguntarte algo. Cuando me ofreciste el trabajo al principio, dijiste que me podíais alojar en el Four Seasons... O que me podía quedar aquí.


  Rogan arqueó una ceja oscura. 


  —¿Te estás hartando de que te mimen? 


  —Lo digo más que nada porque tengo que pasar más tiempo aquí —contesté—. Al menos, durante las primeras semanas de cuidar a los niños, para asegurarme de que haya constancia en sus vidas.


  Rogan se sentó al final del sofá y se cruzó de brazos. 


  —Crees que no estamos haciendo un buen trabajo. 


  —Brady es quien no está haciendo un buen trabajo —aclaré—. Les da golosinas a los niños a escondidas de noche. Socava todo el sistema de las pegatinas y los premios. 


  Rogan hizo una mueca. 


  —Ya me pareció que el aliento de Micah olía a chocolate ayer por la noche cuando le arropé en la cama. —Asintió con expresión pensativa—. Tenemos el cuarto de invitados al final del pasillo. Si lo quieres, es tuyo.


  —Creo que será mejor que viva allí. —Suspiré—. Aunque Maurice se pondrá triste por no poder visitarme más. 


  —Mi cuenta de gastos se alegrará por ello —musitó Rogan.


  —La única pega es que ya no podremos divertirnos más. —Me pegué contra su cuerpo—. A menos que quieras colarte en mi habitación a altas horas de la noche. En ese caso, tendremos que asegurarnos de no hacer ruido. 


  Rogan no reaccionó de la manera que esperaba, con una sonrisa o un beso sensual. En vez de eso, frunció el ceño y dijo: 


  —Brady ya lo sabe. 


  Me aparté. 


  —¿Cómo se ha enterado? 


  —Lo descubrió ayer por la noche y me soltó un rapapolvo. 


  —¿Significa eso que no podemos...? —dejé la frase a medias porque no quería decirlo en voz alta.


  —Ya se verá. Tengo que hablar con Asher de esto. Le prometí a Brady que lo haría. —Movió una mano—. ¡Qué excusa más mala! Debería salir de mí contárselo a Asher. Somos familia y no tendría que haber secretos entre nosotros.


  El miedo se abrió paso entre mis pensamientos: miedo de que la diversión que habíamos compartido fuese a terminarse. No quería aceptarlo. Como si fuese alguien que se ahogase, mis pensamientos fueron de un lado a otro en busca de algo a lo que aferrarse. 


  —¿Y si Asher se opone a esto? ¿Lo dejarás sin más? 


  —No lo sé, Heather...


  —¿Vas a dejar que controle tu vida de esa manera? Lo que hagamos en nuestro tiempo libre no es asunto suyo.


  Rogan me acercó un brazo, pero me aparté. 


  —No es tan fácil. Asher, Brady y yo somos una familia. Y trabajas para nosotros, eres la niñera de nuestros tres hijos. Como mínimo, tendría que saber que me acuesto con la mujer que cuida de Cora. 


  —Sigo confusa con toda esta situación —dije—. Todos tenéis un hijo de la misma edad. Y las madres no están en sus vidas. Y actuáis como una especie de comunidad todos juntos. ¿Qué pasa aquí exactamente? ¿Cómo es que tenéis las vidas tan interconectadas? 


  Rogan se miró el reloj. 


  —Explicártelo llevaría bastante tiempo y llegaría tarde a la teleconferencia. Pero tengo que contárselo a Asher. Después de eso, ya pensaremos en algo. Espero que lo entiendas, Heather. 


  No lo entendía para nada. Eran hombres hechos y derechos. Lo que Rogan y yo hiciésemos juntos no tenía nada que ver con la vida de Asher mientras yo siguiese cuidando a su hija. Aun así, asentí y dije: 


  —Supongo que lo entiendo. 


  Rogan me estrechó en sus brazos y me dio un beso. 


  —Esta noche te llevaré al hotel para que recojamos tus cosas y, tal vez, podremos tener una última noche de diversión antes de llegar a casa. 


  —Si Asher te firma la autorización —musité.


  Me rodeó la barbilla con una mano y me acercó hacia él. 


  —Todavía no he terminado contigo, Heather Hart. Eso sí que te lo prometo. 


  El comentario hizo que me sintiese mejor. Sonreí mientras él se marchaba por la puerta principal y bajaba las escaleras. 


  —¿Señorita Heather? 


  Me giré y vi a Micah de pie en el pasillo. Llevaba la manta colgando como una capa y le brillaban los ojos a raíz de las lágrimas incesantes.


  —Eh, Micah… ¿Has visto algo? —pregunté.


  Micah se me quedó mirando. 


  —He tenido un accidente, señorita Heather. 


  Me di cuenta de que tenía la parte delantera de los pantalones de un color oscuro. 


  —Ay, cielito...


  —¿Voy a perder la estrella de la hora de la siesta? —preguntó—. No quería...


  Me agaché y le di un abrazo. 


  —Los accidentes no cuentan. Conseguirás la estrella. Anda, vamos a lavarte. 
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  Asher


   


  —¿Cómo está el panorama hoy? —me preguntó Rogan.


  Tecleé a toda velocidad. Tenía cuatro pantallas en el escritorio colocadas como en una cuadrícula y cada una de ellas me mostraba distintos datos extraídos de las redes sociales de nuestros setenta y cuatro clientes. Tras tocar varias teclas y hacer más clics, lo había filtrado todo a excepción de la información relacionada con Amirah Pratt.


  Todos los famosos recibían amenazas de sus fans a diario. Había mucho ruido en las redes sociales que era, a efectos de lo que nos interesaba, normal. Sobre todo para las mujeres famosas. Era una verdad lamentable: las bombardeaban constantemente con mensajes agresivos en Facebook, Twitter, Instagram y por correo electrónico. Sin embargo, yo había destacado varias amenazas concretas. 


  —Va de mal en peor —dije. 


  Rogan exhaló un suspiro. 


  —¿Peor? 


  —Las amenazas del hombre al que Brady hizo una visita anoche se han detenido. Pero otras seis han aparecido en su lugar. 


  —¿Hay algo en concreto que debería preocuparnos? 


  Filtré los resultados todavía más. Desde el ordenador podía acceder a todas las cuentas de Amirah Pratt: mensajes instantáneos, mensajes directos, correo electrónico... De todo. Le llegaba todo a través de mi ordenador para que pudiésemos identificar las amenazas de verdad.


  —Aquí hay una —dije mientras ampliaba el correo que le había llegado a altas horas de la madrugada. Lo leí en voz alta con un tono impávido—: «Amirah, ya no puedo esperar más. Voy a escalar por la hiedra de tu pared que da al sur y me colaré en tu baño. Entonces, te observaré mientras duermes. Dormida, serena, como un ángel. Cuando te despiertes, haré que duermas para siempre. Así, serás un ángel para la eternidad. Mi ángel».


  —¡Joder! —exclamó Rogan.


  Me giré con la silla para mirarle. 


  —¿Te ha llamado la atención algo de eso?


  —Lo de la hiedra. 


  Asentí con la cabeza. 


  —La casa de Amirah está rodeada de un muro perimetral. La hiedra queda oculta... A menos que hayas cruzado el perímetro. Y no, no se ve desde Google Maps. 


  —El acosador ha escalado el muro. 


  —Al menos una vez.


  Rogan se pellizcó el puente de la nariz. No envidiaba su puesto. Me parecía bien encargarme de lo relacionado con la información y la tecnología del negocio, pero Rogan tenía que tomar la mayor parte de las decisiones. Si tomaba la equivocada, puede que alguien terminase muerto.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto —dijo Rogan al fin—. Cooper la está escoltando ahora mismo, pero todavía está algo verde y por la noche baja la guardia un poco. Quiero un par de ojos extra en la casa de Amirah esta semana. 


  —Podría encargarme yo —dije—. Hace más de un año que no hago tareas de vigilancia. No me iría mal para mantenerme en forma. 


  Me ofrecí sabiendo perfectamente que Rogan no iba a aceptarlo. Y, como era de esperar, negó con la cabeza.


  —De esto, me encargaré yo mismo. No logro quitarme el mal presentimiento de encima.


  —Parte de dirigir una empresa como HLS Security conlleva aprender a delegar —dije con tacto—. No tienes que encargarte de todos y cada uno de los clientes. 


  —La fuerza de la costumbre. —Asintió y, luego, se quedó al lado de mi mesa—. Hablando de las costumbres, hay algo que tengo que decirte. 


  —¿Es sobre que te has estado acostando con Heather? 


  Casi nunca tenía la oportunidad de sorprender a mis compañeros, así que me regodeaba en ello cuando se daba el caso. Rogan dio un respingo y dijo: 


  —¿Cómo lo has sabido? 


  —Me encargo de la información —dije sin más—. Soy un tipo perspicaz. Y has estado siendo más descuidado. Varias veces llegaste a casa oliendo como ella. 


  Rogan ladeó la cabeza. 


  —Así que sabes cómo huele, ¿eh? 


  Pensé en cuando conocí a Heather, en el palco del partido de los Lakers cuando pensamos que era Amirah Pratt. Su aroma había flotado por la habitación en cuanto llegó y siguió allí tiempo después de que se fuera. No podría haber olvidado ese olor aunque no la hubiese vuelto a ver. Además, ahora que trabajaba para nosotros, su perfume impregnaba el hogar cada noche cuando llegaba a casa de la oficina. Era picante y embriagador de un modo que no me podía quitar de la cabeza, por mucho que lo intentase.


  —¿Cuándo ibas a decírnoslo? —le pregunté.


  —Ahora mismo —contestó Rogan—. Yo soy quién ha sacado el tema. 


  Negué con la cabeza. 


  —Me refería a cuándo nos lo ibas a decir si Brady no te hubiese pillado anoche.


  Era la segunda vez que le pillaba con la guardia baja ese día. 


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Brady no sabe poner cara de póker. Supe que se había enterado en cuanto llegasteis a casa. ¿Cuándo ibas a decírmelo? 


  Rogan se desplomó en la silla de oficina al lado de la mía. 


  —Todavía no lo había pensado. 


  —Nos dijiste que no ibas a hacer nada —le recordé—. Nos dijiste que lo más importante era que cuidase de los niños y que no podíamos hacer nada que fuese a poner eso en peligro. 


  —Pareces Brady con lo que dices.


  Sonreí. 


  —Normalmente lo consideraría un insulto, pero, en este caso, tiene razón. ¿Es solo físico o hay algo más? 


  Rogan respiró hondo y exhaló despacio. 


  —No lo sé. —Decía la verdad. Rogan podía engañar a Brady, pero sabía que yo lo notaría si me mintiese—. Venga. Deja que tenga esto. Me lo merezco. 


  Me mordí el labio inferior. 


  —Nos dijiste que Heather estaba prohibida y, luego, rompiste la norma. No es propio de ti poner tus intereses egoístas por encima del grupo. 


  —Lo sé. —Se pellizcó el puente de la nariz—. No pude evitarlo. 


  —Tal vez Brady quería flirtear con ella, pero se contuvo —dije. 


  Rogan me examinó durante varios segundos. 


  —¿Brady o tú? 


  —Cualquiera de los dos —respondí, evadiendo la acusación.


  —Tírale los tejos si quieres —dijo Rogan—. Es una mujer libre, yo no soy su dueño. 


  —¿Eso no hará que te pongas celoso? 


  —No lo sé. Tal vez. Pero es lo más justo. —Rogan se pasó la mano por el pelo—. Ah, por cierto, esta noche se muda a vivir con nosotros. 


  Asentí con la cabeza. 


  —Me lo imaginaba. Es la única manera de evitar que Brady consienta a los chicos mientras está fuera. 


  Rogan me miró atentamente. 


  —Hacerlo en el hotel es una cosa; hacerlo aquí es otra. Si no quieres que nos acostemos en el hogar, lo entenderé. Solo dímelo. 


  —No necesitas mi aprobación —dije—. Eres un adulto y ella también. No me importa lo que hagáis. 


  Me volví de cara a las pantallas.


  —¿Estás seguro? —preguntó Rogan.


  —Siempre y cuando no te salga el tiro por la culata y acabe afectando a los niños. Si tenemos que buscar a una niñera nueva dentro de un mes porque le has roto el corazón, entonces sí que me enfadaré. 


  Rogan se rio. 


  —No creo que tengamos que preocuparnos por romperle el corazón. Heather es una mujer fuerte. 


  «Lo es», pensé mientras volvía al trabajo. 


  



  *


  



  Al atardecer, Rogan llevó a Heather de vuelta al hotel para que recogiese sus cosas. Esperaba que tardasen un buen rato —para disfrutar de la última noche de diversión—, pero volvieron tan deprisa que yo todavía estaba en la cocina preparando la cena. Seguramente no hicieron nada. 


  —Me marcho a casa de Amirah —me dijo Rogan tras llevar las maletas de Heather a su habitación—. Mándame un mensaje si necesitas algo. 


  «Es bueno saber que prioriza el trabajo por encima del ocio». 


  —Te he reenviado su actividad en las redes sociales al teléfono. —Le dije mientras revolvía la sopa de tomate en la cocina—. Estate alerta para cualquier cosa que sea un código naranja o peor. 


  Rogan le dio un abrazo a Heather para despedirse —«¿solo un abrazo?», pensé— y se fue.


  —¿Código naranja? —me preguntó Heather.


  —Los niveles de gravedad de las distintas amenazas en las redes sociales. Dejamos de lado las menores en función de la probabilidad aparente de que ocurran. 


  Heather se me acercó por detrás y se inclinó hacia la olla con la salsa. Su aroma se impuso entre las especias y el ajo y me activó cierta parte del cerebro.


  —Huele fenomenal —dijo.


  —Sí —coincidí—. Huele muy bien. 


  La cena fue más agradable con Heather en la mesa. Era una fuerza constante que actuaba sobre los chicos y hacía que se portasen un poco mejor que de costumbre.


  —Me gusta que la señorita Heather esté aquí —dijo Cora con voz melodiosa mientras limpiábamos la mesa—. Espero que se quede aquí más a menudo. 


  —Creo que así será, tesoro —respondí, ante lo cual Cora esbozó una gran sonrisa.


  La hora del baño también fue más fácil. Normalmente nos encargábamos primero de los chicos y, luego, de Cora. No lo hacíamos para separarlos por sexo, sino porque era demasiado lidiar con tres peques en la bañera al mismo tiempo y a los chicos les gustaba jugar juntos. Sin embargo, con Heather allí, ella se encargó de Dustin y Micah, lo que me permitió bañar a Cora al mismo tiempo. 


  Entonces, Heather les leyó un cuento para dormir a los tres. Normalmente, llegados a ese punto, los chicos empezaban a zangolotear y a darse patadas, pero prestaron atención a Heather. Yo me consideraba un hombre moderno. Quería una mujer que lo tuviese todo: una que fuese inteligente, tuviese una carrera profesional y se sintiese realizada con todos los aspectos de su vida. No quería a una madre que se dedicase únicamente a cuidar de los niños. 


  Sin embargo, cuando Heather arropó a Cora en la cama y le dio un beso en la frente, se me suavizó algo en el pecho. La parte primaria de mi cerebro se sentía muy atraída por ella cuando cuidaba de mi hija. El instinto maternal era sexi, sobre todo cuando salía a la superficie de una mujer tan independiente y de armas tomar como Heather Hart.


  —¿Una birra? —preguntó Brady cuando volvimos a estar todos en la cocina. 


  Abrió la nevera y levantó una lata. Iba a rechazar la oferta, pero Heather dijo: 


  —Ya te digo. Pásame una. 


  Brady le lanzó la lata y ella la atrapó con una mano. 


  —Yo también tomaré una —dije.


  Tras aceptar las cervezas, nos sentamos en el sofá. Brady se acomodó en uno de los sillones reclinables y Heather se dejó caer a mi lado. 


  Lo que hay que saber de mí es que soy una persona analítica. Soy perspicaz, me fijo en las cosas: recopilo toda la información y, luego, la analizo. Eso es estupendo para proteger a los clientes de acosadores, pero me hace un flaco servicio en cuanto a las mujeres. Heather tenía toda la parte izquierda del sofá para ella. Podía escoger entre dos cojines enormes y, aun así, había decidido sentarse justo a mi lado, con la pierna desnuda a apenas unos centímetros de los bajos de mis pantalones de vestir. Se le deslizó la falda por el muslo cuando puso un pie en la otomana.


  —Los chicos se han portado muy bien esta noche —dijo Brady. 


  —Porque yo estaba allí para evitar que cierta persona les diese golosinas a escondidas —respondió.


  Brady puso los ojos en blanco y se tomó media cerveza de un trago. 


  —Ya, ya. Eres como la señora Doubtfire. 


  —Sin lo de travestirse —dije. 


  No se me daban muy bien las bromas, pero esa me pareció divertida. A Heather también se lo pareció, porque se rio. 


  —¿Quién ha dicho que no me travisto? Debajo de la falda podría esconder un cañón de cuidado. 


  Se señaló la entrepierna, que me atrajo la mirada enseguida. Tenía las piernas largas y tersas. Me pregunté qué tacto tendrían bajo la punta de mis dedos. 


  —En ese caso, eres la travesti más sexi que he visto en la vida —dijo Brady.


  Heather alzó la cerveza. 


  —Es un halago raro, pero gracias. Vosotros tampoco estáis mal, aunque estoy bastante segura de que detrás de esa ropa escondéis cuerpos de hombre. Parece que los brazos de Asher vayan a romper las mangas de su camisa. 


  Se me encendieron las mejillas. 


  —No estoy tan fuerte como Brady o Rogan. 


  Se inclinó hacia un lado y me examinó un buen rato. 


  —¿Has oído eso de que las comparaciones te quitan la alegría? 


  —Teddy Roosevelt fue quién dijo eso —señalé.


  —¿En serio? —Heather se encogió de hombros—. Bueno, sigue siendo verdad a pesar de quién lo haya dicho. Estás cachas de la hostia, hombre. Se me hace raro trabajar para tres tipos como vosotros. Nunca había tenido a jefes sexis. 


  —Bueno, nosotros tampoco habíamos tenido a una niñera sexi —contestó Brady hábilmente.


  —No sé yo —dije mientras le guiñaba el ojo a Heather—. Nuestra última niñera era bastante atractiva. Deberías haber visto las faldas que llevaba. 


  Brady dejó la cerveza en la mesa de centro y me señaló desde su sofá. 


  —Retira lo dicho, me cago en la puta, que estás hablando de mi hermana. 


  —Ah, ¿sí? —dije con una sonrisita—. Tenía un trasero mucho mejor que el tuyo. 


  Brady fingió que me iba a tirar la cerveza. A Heather le dio un ataque de risa y rodó por el sofá. 


  —No escuches a este pervertido —dijo Brady—. Eres muchísimo más sexi que Patty. 


  —Cuidado, chicos —dijo Heather—, vais a hacer que me ruborice. 


  Heather coqueteaba con nosotros y Brady le seguía la corriente. Estaba bastante seguro de que a él le gustaba ella. No podía reprochárselo. El perfume de Heather me rodeaba y se me subía a la cabeza más que la cerveza.


  Nosotros éramos tres. Solo había una niñera. No se necesitaba mucho análisis para darse cuenta de que los números no encajaban y, ahora, vivía con nosotros. 


  «Las cosas van a complicarse mucho».
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  Pues sí, me gustaba coquetear. Que me demanden por ello. Me divertía con los chicos. Congeniábamos muy bien. Por mucho que me gustase Rogan, tenía un aire serio que nunca le abandonaba, incluso cuando estábamos juntos. Supongo que era lo que conllevaba la autoridad, el peso del liderazgo en los hombros.


  En cambio, Brady era muy de la broma y, a pesar de su apariencia calmada, estaba empezando a descubrir que Asher también tenía un lado divertido. No hacía muchos chistes, pero su humor socarrón era mil veces más gracioso que si hubiese salido de otra persona. Además, ambos estaban de toma pan y moja. Ese era un factor de peso. A mí me parecía que la personalidad de un hombre era su cualidad más importante... Pero lo del atractivo físico tenía su propio encanto. 


  Mientras me terminaba una segunda cerveza y me servía una tercera, supe que me lo pasaría bien viviendo aquí. A pesar de todo el lujo, me sentía sola en el Four Seasons. Maurice solía trabajar de noche, así que no podía pasar el rato conmigo. Mi otro único amigo era Timmy, el del servicio de habitaciones, e intuía que solo le gustaba porque le daba propinas de cincuenta dólares en las facturas de veinte dólares. Estar al lado de estos tipos era un cambio que recibía de buena gana.


  Sin embargo, había algo que todavía no entendía y, como Rogan no me respondía, esperaba que estos dos me lo aclarasen.


  —Vale, tengo que saber toda la historia. ¿De qué va la cosa con los niños? 


  Tras haberme tomado unas cuantas cervezas con ellos, había descubierto que Asher se pasaba los dedos por el pelo rubio cuando pensaba, que es exactamente lo que hacía en ese momento. 


  —¿A qué te refieres? 


  —Cada uno tenéis un niño de seis años —dije—. Las madres no están en sus vidas. Los criais todos juntos y Cora llama a los chicos sus hermanos. Contadme: ¿qué os ha llevado a esta situación? Y no le restéis importancia, como hace Rogan cada vez que le pregunto sobre esto. Sé que es algo personal, pero me paso todo el día cuidando de ellos. Me gustaría entender la dinámica que tenéis. 


  Asher y Brady intercambiaron una mirada. 


  —No es demasiado personal —dijo Asher.


  Brady asintió. 


  —Es solo que nunca hablamos de ello. Supongo que lo damos por hecho. Es raro, ¿no? 


  —Es un poco raro —coincidí.


  Asher se giró en el sofá para mirarme. Me rozó la pierna con la rodilla, lo que hizo que se tensase. Se quitó las gafas de montura fina —otro gesto que había descubierto que significaba que quería ganar tiempo para pensar— y se las volvió a colocar sobre la nariz.


  —Cuando éramos marines de los SEAL —explicó—, tuvimos varios momentos que… casi no llegamos a contar. Es decir, experiencias cercanas a la muerte. Nuestras misiones eran cada vez más arriesgadas. En un momento dado, perdimos a un compañero. 


  —Mark Hopkins —dijo Brady con una sonrisa tierna—. Le llamábamos Hoppy. A él el apodo no le hacía ni puta gracia. —Alzó la cerveza—. A tu salud, Hoppy. 


  —Por Hoppy —dijo Asher.


  Brindé con ellos y dije: 


  —Lo siento mucho. No puedo imaginarme cómo debe de ser perder a alguien así.


  —Fue difícil —dijo Asher con tacto—. Hizo que afrontásemos nuestra propia mortalidad. No es algo fácil. Los marines de los SEAL suelen ser, en general, bastante engreídos. 


  —Habla por ti mismo —dijo Brady—, yo soy más humilde que la madre Teresa. 


  Asher le ignoró. 


  —Poco después de lo de Hoppy, nos dieron nuevas órdenes. Los altos mandos nos daban un mes para estar de luto y, luego, nos desplegarían durante un largo tiempo. Fue cuando el EIIL se estaba expandiendo tan deprisa que nadie sabía cuántos eran. Había muchos rumores y todo el mundo estuvo de acuerdo en que sería más peligroso que antes. 


  —Es jodido —dijo Brady sin tapujos—. Perdimos a un compañero y nos volvían a desplegar. Lo admito: me daba miedo morir.


  Asher asintió. 


  —A todos nos daba miedo. Ninguno tenía familia. Estábamos solteros. Si moríamos, no dejaríamos ningún tipo de legado. —Le dio un sorbo a la cerveza—. Así que decidimos asegurarnos de que dejábamos algo en el mundo. 


  —¿Así que os fuisteis todos al bar y dejasteis preñada a la primera mujer con la que os cruzasteis? —pregunté.


  Brady soltó una carcajada. 


  —Esa era mi idea, pero este chaval me disuadió de ello. 


  —Decidimos intentar la fecundación in vitro —explicó Asher con paciencia—. Fue difícil con la poca antelación, pero encontramos a una madre de alquiler dispuesta a gestar los óvulos fertilizados. 


  —¿En serio? —pregunté.


  Asher asintió. 


  —Fue bastante caro, tanto el procedimiento como el salario para la gestante. Le implantaron dieciocho embriones: seis para cada uno de nosotros.


  —¿Dieciocho? —le pregunté con incredulidad—. ¿Como si jugarais al billar con su útero? 


  Brady negó con la cabeza. 


  —Qué va, es algo normal en la fecundación en vitro.


  —Incluso con dieciocho embriones, las probabilidades de que haya éxito en la implantación son bastante bajas —dijo Asher—. Creo que hay una probabilidad de un poco más del cincuenta por ciento de que funcione.


  —Todo ese dinero por algo que era como tirar una moneda al aire —musitó Brady—. En retrospectiva, parece una locura. Pero debes entender que era una situación desesperada. 


  —Lo entiendo —dije.


  Sin embargo, no lo entendía para nada. Nunca había estado en esa situación y Dios quiera que nunca lo esté. Asher intentó darle un sorbo a la cerveza, se encontró con que la lata estaba vacía y la dejó en la mesa de centro. 


  —Antes de embarcar, hicimos un pacto. Quién sobreviviese al despliegue criaría del hijo como si fuese suyo. Como utilizamos dieciocho óvulos fertilizados por cabeza, no sabríamos quién sería el padre. 


  —Podríais haber hecho un análisis de sangre —señalé.


  —No queríamos. —Asher se encogió de hombros—. Eso nos traía sin cuidado. Lo único que nos importaba era nuestra confraternidad y asegurarnos de que quedaba algo de nosotros en el mundo pasara lo que pasase en Afganistán. 


  Brady carraspeó. 


  —Como puedes ver, los tres volvimos con vida.


  —¡Menudo espóiler! —exclamé. 


  —También tuvimos suerte con el tratamiento de fecundación in vitro —prosiguió Brady—. Concentramos las esperanzas en que un embrión saliese adelante, pero se implantaron tres. Volvimos a casa a tiempo para ver cómo nacían los trillizos. 


  —Fue una situación complicada —explicó Asher—. Durante el despliegue, nos habíamos pasado todo el tiempo pensando que íbamos a morir, pero, al poco tiempo de volver a casa, éramos padres de trillizos. Éramos compañeros de piso, así que los criamos juntos. Pronto nos dimos cuenta de quién era cada niño. No necesitamos ningún análisis de sangre. 


  —Cora era la viva imagen de Asher —dijo Brady—: piel clara, cabello rubio y ojos azul zafiro. 


  —Parece que estés colado por él. 


  Brady soltó una carcajada. 


  —Él tiene su atractivo, no se puede negar.


  —Sí que lo tiene —coincidí con una sonrisa. 


  Asher se puso colorado. 


  —Era obvio que Dustin era mío —dijo Brady con una sonrisa de padre orgulloso—: el mismo cabello negro y el mismo carácter. Además, lloraba cuando cualquiera de los demás intentaba tomarle en brazos. Yo era el único con el que se portaba bien. 


  Asher asintió. 


  —Con Micah fue más difícil. No estábamos seguros hasta que creció un poco, pero ahora estamos convencidos. Es pelirrojo y tiene pecas, como nuestra gestante, pero en todo lo demás es clavado a Rogan de pequeño. 


  —Y aquí estamos —dijo Brady con rotundidad—. Seis años después, seguimos criándolos juntos. Son trillizos, así que habría sido una putada separarlos, ¿sabes? 


  Fruncí el ceño. 


  —Debe de haber sido difícil hacerlo todo solos y sin ayuda.


  —No estamos solos —dijo Brady—. Somos tres, eso es más que dos. Un cincuenta por ciento más de padres que en una pareja tradicional. Las mates lo demuestran, ¿verdad, Asher?


  —Sí, tres es un cincuenta por ciento más que dos —contestó Asher con indiferencia.


  Brady asintió como si le hubiese dado la razón de verdad, en vez de sarcásticamente.


  —En general, es genial. El único problema es que tenemos mucho trabajo. Los primeros años nos centramos en que la empresa despegase, luego nos expandimos a otras ciudades y, ahora, gestionamos todo esto... El trabajo nunca se vuelve más fácil. Y, eh... Nos hemos relajado con lo de criar a los niños, lo cual explica su comportamiento. 


  —Explica el comportamiento de Micah y Dustin —le corrigió Asher. 


  Brady refunfuñó y puso los ojos en blanco. 


  —No hagas como que has tenido algo que ver con la personalidad tranquila de la niña. Has tenido suerte, eso es todo. 


  Pensé en todo lo que acababan de decirme. Era mucha información. No me podía imaginar pensar que iba a morir y, entonces, contratar a una madre de alquiler para que continuase con mi estirpe por si acaso...


  —Supongo que eso explica por qué estáis todos solteros —dije—. Debe de ser difícil salir con mujeres mientras criais a tres niños y, además, dirigís vuestra propia empresa. 


  Asher y Brady se miraron el uno al otro.


  —Eso es parte de la razón —admitió Brady. 


  —Pero, en realidad, es solo que todavía no hemos conocido a la chica adecuada —dijo Asher.


  Brady se rio. 


  —Cuesta encontrar algo que apenas buscas, colega. 


  Asher se quedó desconcertado. 


  —¿A qué te refieres? 


  —Vamos, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una cita? ¿O incluso miraste Tinder? 


  —No me gustan las aplicaciones de citas. Demasiado impersonales.


  Aproveché para repasar a Asher con la mirada. Estaba para comérselo. Con sus gafas, esa modestia y el modo en que se encogía de hombros con timidez antes de bajar la vista al suelo, era como un recepcionista sexi. Quería que me lamiese como si fuera una estampilla.


  —Además —añadió Asher—, es mejor ser selectivo que acostarme con cualquiera. 


  Brady se puso las manos en la nuca y sonrió. 


  —¿Y qué pasa con eso? Me gusta tantear el terreno, explorar mis opciones. Y las relaciones físicas son más fáciles de mantener que las serias.


  «Eso es verdad». Pensé en lo que Rogan y yo habíamos hecho en la habitación del hotel: sencillo, sexi y divertido. Mucho más fácil que una relación de verdad.


  —Hay una diferencia entre tantear el terreno —señaló Asher— y ser un putón. 


  —Ahí va, golpe bajo —respondió Brady—. ¿Quién dice que soy un putón? 


  Asher le ignoró y se me acercó tanto que notaba su aliento en el brazo. 


  —Brady se presta a cualquier cosa en la cama. Tiene suerte de ser un hombre, porque, si fuese una mujer, seguro que se habría ganado cierta reputación. 


  —Eh, vamos —dijo Brady—. ¿Por qué tienes que hacerme quedar mal delante de la niñera nueva? 


  Iba contentilla y achispada, lo que me estimuló a impulsar el tema. 


  —¿Así que te prestas a cualquier cosa, eh? 


  Brady se encogió de hombros alegremente. 


  —Dentro de lo razonable. 


  —¿Qué es lo más loco que has hecho en la vida? Por ejemplo, ¿una orgía? —pregunté.


  —¡Ja! —respondió Brady—. No, nunca me he desenfrenado tanto.


  —¿Y algún trío?


  Eso captó su atención. Noté que Asher se tensaba a mi lado. Brady intentó poner cara de póker, pero soltó una risita nerviosa.


  —Ya, un trío... —Brady miró a Asher y, luego, a mí—. Eso sí que lo hemos hecho.


  Entonces me di cuenta de que la piel clara de Asher se ruborizaba hasta adoptar un tono carmesí nuevo. Le miré boquiabierta.


  —¿Los dos juntos? 


  —Fue hace tiempo —dijo Asher, a quien era obvio que la historia le avergonzaba—. No hace falta que hablemos de ello.


  —¡Vaya si hace falta que hablemos de ello! —insistí—. ¿Qué pasó? ¿Cómo fue? 


  —Fue hace mucho tiempo —explicó Brady—, antes de la gestante y los trillizos. Nos embarcábamos hacia Norfolk al día siguiente, así que convencí a Asher de que fuera a un bar conmigo. Quería echar un polvo y encontré a una chica que parecía dispuesta a ello. Le gustaba el uniforme.


  —¿Os pusisteis el uniforme de la Marina para ir al bar? 


  —No nos pusimos el uniforme azul —respondió Brady—, solo el uniforme de campo. Pero sí, lo llevamos por el bar. Funciona siempre. Y con esta chica funcionó de lo lindo. No dejaba de pedir más.


  —No hace falta que hablemos más de ello —dijo Asher secamente.


  Le miré de reojo. 


  —Debe de haber sido un mal trío entonces.


  Asher carraspeó. 


  —No. No estuvo mal. De hecho, estuvo bien. 


  —Estuvo muy bien —coincidió Brady—. Me ahorraré los detalles picantes para no herir los sentimientos de mi amigo delicado, pero basta con decir que fue una noche loca. Siempre he dicho que tendríamos que repetirlo. 


  —Ya no somos jovencillos —dijo Asher de una manera que hizo que pareciese que tuviera cincuenta años en vez de los treinta y dos que tenía en realidad—. Ahora tenemos una familia.


  —¿Quién ha dicho que los padres solteros no puedan hacer tríos? Utiliza la imaginación. Vamos al bar... 


  Mientras discutían, me sorprendí imaginándomelo. No pude evitarlo. Una chica sentada a horcajadas de Brady, montándolo sin parar. Asher de pie al lado de ella, con el uniforme de la Marina impecable, agarrándole la cabeza a la chica mientras ella se giraba y se la chupaba a través del agujero en los pantalones…


  De repente, me convertí en la chica que se pasaban. Asher me dirigía una mirada llena de lujuria mientras le rodeaba la punta con los labios y Brady me daba un apretón en el trasero mientras me movía arriba y abajo sobre él...


  Me quité el pensamiento de la cabeza, por tentador que fuese. A continuación, me terminé el resto de la bebida y me puse en pie. 


  —Me voy a dormir. Mañana me espera un largo día con los trillizos. Gracias por contarme la historia.


  Ambos me dieron las buenas noches con un susurro y noté que me repasaban el cuerpo con la mirada mientras andaba por el pasillo hasta llegar a mi habitación.
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  El cuarto de invitados no era tan bonito como el hotel en el que había estado durmiendo, pero seguía siendo mil millones de veces más lujoso que el apartaestudio que compartía con Maurice. El colchón parecía caro y era tan blando que, en cuanto me dejé caer en él, me sentí relajada de inmediato.


  Antes de quedarme dormida, pensé en lo que me acababan de contar los chicos. Una madre de alquiler. Un pacto para que el que sobreviviese al despliegue se ocupase del hijo. Tener trillizos, un hijo biológico de cada padre. Intentar criarlos a todos juntos mientras empezaban su propia empresa de seguridad. Recordar lo que me habían contado me tocó la fibra sensible. 


  Y el trío... Me estremecí al pensar en ello. Los tríos eran sexis. Nunca había hecho uno, pero siempre había sido una de mis fantasías. Sobre todo el tipo de trío en el que había dos hombres. Que me compartiesen así, me adorasen dos pares de labios y tener dentro dos penes grandes y erguidos...


  No me podía imaginar a Asher formando parte de ello. A Brady por supuesto. Parecía el tipo de hombre que hacía tríos cada vez que tenía sexo y que luego chocaba los cinco con todos los participantes. Pero Asher era más callado, más reservado. Por mucho que lo intentase, no lograba imaginármelo, lo que, por supuesto, me intrigaba a más no poder.


  Todo este asunto me ponía cachonda. Me sorprendí pensando que ojalá Rogan no estuviera fuera esa noche. ¿Qué habría pasado si se hubiese quedado en casa? ¿Se colaría en mi dormitorio de noche o me llevaría al suyo? Decidí enviarle un mensaje para que supiese que estaba pensando en él, pero, antes de que pudiese, me venció el sueño.


  Me levanté temprano porque sabía que los niños se despertaban hacia las siete y quería asegurarme de que me daba tiempo de hacer todo lo que necesitaba antes de eso. La habitación de invitados no tenía su propio baño, así que tuve que utilizar el del pasillo. Me duché y empecé a andar hacia mi habitación envuelta con una toalla.


  Pasé por delante del despacho, que me llamó la atención porque la puerta estaba abierta. Normalmente, estaba cerrada con el código. Asomé la cabeza y encontré a Rogan sentado en la silla frente al ordenador, con la cabeza inclinada hacia adelante y profundamente dormido. Fui de puntillas hasta él y le di un beso lento. Tras unos instantes, esbozó una sonrisa contra mis labios para devolverme el beso y abrió los ojos.


  —¡Qué manera más agradable de despertar! —dijo con voz profunda. 


  Le acaricié la mejilla con ternura. La barba incipiente me raspó el pulgar. 


  —No te oí llegar. Todavía llevas el traje puesto. 


  Se estiró y se enderezó en el asiento. 


  —Llegué hacia las cuatro de la madrugada. Todavía me quedaba trabajo por hacer antes de irme a la cama. Supongo que me quedé dormido aquí. Hora de levantarse...


  —¿Llegaste a casa hacia las cuatro? —Miré el reloj—. Tienes que dormir más de dos horas. 


  —Tengo demasiado trabajo. —Se puso en pie—. Millas que recorrer antes de dormir.


  —Así que citas un verso de Robert Frost, ¿eh? ¿Intentas impresionarme con poesía?


  Me acercó para darme un abrazo y me besó la frente. 


  —Estoy demasiado cansado para impresionar a nadie. Necesito café. 


  Quería discutir con él e insistir en que durmiese una cantidad de horas apropiada, pero sabía que sería inútil. En cuanto a los niños, se entusiasmaron al verme cuando se despertaron. Noté un cambio claro en su comportamiento ahora que pasaba las noches allí. Los mantenía a raya desde que salían de la cama, mientras que antes estaba segura de que Brady les dejaba hacer lo que quisieran.


  —¡Borrón y cuenta nueva! —dije alegremente en la cocina. Quité todas las pegatinas del horario—. Hoy tenéis otra oportunidad de conseguir golosinas. Y os he preparado una gran sorpresa. 


  Micah abrió los ojos de par en par. 


  —¿Qué sorpresa? 


  —He traído dulces nuevos para el cubo grande —susurré como si se tratase de un secreto.


  —¿De qué tipo? ¡Déjame ver! —Dustin intentó llegar hasta el estante más alto de la despensa, pero se quedó a un metro de alcanzarlo.


  —Tendrás que portarte bien hoy para descubrirlo —dije—. ¡A por las pegatinas! 


  Asher miraba el espectáculo mientras sorbía una taza de café. Ya se había vestido: llevaba un traje gris que le sentaba como un guante y un pasador plateado le mantenía la corbata azul sujeta a la camisa de vestir. 


  —Vales cada centavo que te pagamos, ¿lo sabes? 


  —No son más que trucos básicos de niñeras —contesté—. Solo se necesita constancia y paciencia. 


  —Nosotros no tenemos nada de eso —dijo Brady. Se inclinó sobre el sofá, donde los tres niños estaban sentados—. ¿Pero sabéis que tenemos? 


  —¿Qué? —preguntó Cora. 


  —¡Mucho amor!


  Tras decirlo, Brady levantó a Cora del sofá y le dio una vuelta en el aire. Ella soltó un chillido de entusiasmo mientras él le daba vueltas como un helicóptero por la habitación y los chicos les seguían entre risas y dando saltos para intentar alcanzarla. Asher movió la cabeza y me sonrió. 


  —Que pases un buen día con los niños. 


  «Trío», le interrumpió mi mente. «Hiciste un trío con Brady. Y una desconocida. Se la metisteis al mismo tiempo. Dijisteis que estuvo muy bien. ¿Qué hizo que estuviera tan bien?».


  —Gracias —le dije cuando me di cuenta de que todavía no le había respondido—. Que tengas un buen día en el trabajo.


  Rogan se había cambiado de ropa y parecía que se había cepillado el pelo, pero el resto de su aspecto revelaba su fatiga. Me dirigió una sonrisa cansada y, luego, los tres se despidieron de sus hijos y se fueron a la oficina de seguridad del piso de abajo.


  Seguimos nuestra rutina habitual de la mañana. Los niños se portaron lo mejor que pudieron para poder echarle un vistazo a las nuevas golosinas del cubo grande. Los tres se ganaron una estrella durante la hora de los dibujos animados, otra durante la hora que dedicábamos a dibujar y a manualidades, y una más durante el almuerzo.


  —A este paso —dije mientras les ponía las pegatinas en el horario plastificado—, voy a quedarme sin pegatinas.


  —¡Pues compra más! —dijo Micah. 


  Después de dejar a los niños en la cama para la hora de la siesta, tecleé el código para acceder al despacho y me senté frente al ordenador. Abrí el navegador e hice clic en la barra de búsqueda, con los dedos encima del teclado a punto de escribir «Amazon.com».


  Pero me detuve con el dedo encima de la letra A. 


  Había aparecido su historial de navegación. 


  Y lo último que habían visitado era un sitio web porno. 


  Me reí para mis adentros. Tres hombres adultos vivían aquí: pues claro que miraban porno. Había sorprendido a Maurice haciéndose una manola en nuestro apartaestudio y eso que era un solo hombre. Aquí, tenía tres veces más probabilidades de encontrarme con eso.


  «Por eso instalaron un sistema con código para abrir la puerta en realidad», pensé con una sonrisita.


  Estaba a punto de dejarlo ahí hasta que vi una palabra en la URL de una de las páginas. 


  «Niñera». 


  Como si tuviese vida propia, mi dedo pulsó el enlace. La pantalla se abrió y los anuncios, junto con las imágenes, se cargaron despacio. 


  Le eché un vistazo a la puerta abierta antes de volver a centrarme en la pantalla. El título se había cargado.


  



  LE DA LO SUYO A LA NIÑERA GUARRILLA


  



  Estaba familiarizada con el porno. No lo miraba a menudo, pero a veces una tenía que tocarse y desfogarse. Sin embargo, ver el historial de porno de otra persona era como echar un vistazo a su alma a través de una ventana. Mostraba su deseo más profundo. O, al menos, el más reciente. 


  La niñera llevaba una minifalda de cuadros como si fuese una alumna de un colegio católico. Me salté unos minutos del vídeo y, de repente, la falda había desaparecido, junto con el resto de la ropa. La chica —la niñera— estaba inclinada sobre el sofá y se la metían desde detrás. El hombre se puso de lado para darle a la cámara una buena vista de lo que ocurría. Apareció la mano del tipo y le dio una cachetada en el trasero muy rellenito, lo que le dejó una marca roja en la piel de porcelana.


  Pensé en cómo había encontrado a Rogan dormido en la silla por la mañana. Se había quedado despierto toda la noche sin dormir y, aun así, había sacado tiempo para volver a casa y fantasear con acostarse conmigo. Era algo adorable, pensándolo bien, así que saqué el teléfono y le envié un mensaje.


  



  Heather: Creía que dijiste que no tenías una fijación con las niñeras. 


  Rogan: No la tengo, pero estoy abierto a juegos de rol, si eso es lo que te gusta. 


  Rogan: Aunque mejor esta noche no. Apenas me mantengo despierto ahora mismo.


  Heather: A mí me da que mientes. Segurísimo que quieres darle lo suyo a la niñera guarrilla.


  Rogan: Ahora que lo mencionas, parece muy divertido. Haré algunas llamadas para ver si encuentro a una niñera guarrilla a la que darle lo suyo esta noche. 


  Heather: (emoji de cara enfadada)


  Heather: No pasa nada por admitirlo. Me gusta que pienses en mí. 


  Rogan: Como te dije, tengo una fijación con Heather Hart. Me gustas, ya seas niñera o auxiliar de vuelo o camarera.


  Heather: Yo era camarera. En el Outback.


  Rogan: Y nos acostamos antes de que te convirtieses en niñera. ¿Lo ves? Una fijación con Heather Hart, no con niñeras. 


  



  Levanté el teléfono para tomar una fotografía de la pantalla del ordenador. El hombre se la había sacado y ahora le comía la breva desde detrás. Me recordaba a lo que Rogan había hecho la primera noche que estuvimos juntos. Sin embargo, antes de poder tomar la foto, oí un sonido que me era completamente desconocido en el hogar: el timbre. 
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  Dejé el teléfono. El timbre repicó con un sonido elegante, mucho mejor que la chicharra de mi apartaestudio. En la pantalla del ordenador, la niñera se echaba el cabello hacia atrás mientras gemía muy alto. Cerré la ventana del porno y salí del despacho. Los paquetes se enviaban al piso de abajo, a la oficina de seguridad. Nada subía hasta el hogar. Los padres desconfiaban de todo el correo que les llegaba, sobre todo de los paquetes, así que, ¿quién sería? Eché un vistazo por la mirilla. El hombre era alto y llevaba traje. Tenía un aspecto afable; no parecía ningún tipo de amenaza, así que abrí la puerta.


  —Hola, ¿puedo ayudarle? —pregunté.


  A pesar de haberme parecido afable a través de la mirilla distorsionada, mi impresión se desvaneció deprisa al abrir la puerta. El tipo era calvo, aunque no por elección, y tenía una cara muy redonda con ojos pequeños y brillantes. Además, tenía los dos dientes frontales separados por un hueco que se hizo más evidente cuando me sonrió.


  —Parece que los chicos han decidido darse un capricho al escoger a una empleada nueva, ¿eh? —dijo con un acento británico que no era del todo pijo, pero tampoco cockney. 


  Le fulminé con la mirada mientras estiraba la mano hacia el pomo de la puerta. 


  —Y así termina nuestra breve conversación de hoy. Sea quien sea, vuelva en otro momento.


  Empecé a cerrar la puerta, pero puso un pie para evitarlo. Entonces, me tendió la mano y dijo: 


  —James Cardannon. Mis amigos me llaman Jimmy. Me puedes llamar Jimmy, querida, si prometes que serás mi amiga. 


  Su sonrisa era demasiado amplia y no concordaba con la mirada amenazante de sus ojos. Ignoré la mano que tendía y dije: 


  —He oído hablar de ti. Eres de la competencia. 


  Cardannon bajó la mano y se rio. 


  —Heimdall Security es la empresa de seguridad privada número uno en el hemisferio occidental. —Hizo un gesto de desdén con la mano—. Este pequeño negocio tiene de competencia para nosotros lo que una rata para un león de la sabana. 


  —También me dijeron que eras un capullo —dije—. Supongo que estaban en lo cierto. 


  —Eres encantadora. —Cardannon se rio y dio un vistazo al hogar detrás de mí—. Parece ser que no se te da muy bien limpiar. Supongo que tus habilidades abarcarán otro ámbito. Si alguna vez te apetece pasar a trabajar para mí... 


  Vale, ahora sí que este tipo me caía fatal. 


  —Soy la niñera de sus hijos —dije con dulzura—. Cuando alguna pobre mujer te deje meterle el rabo arrugado por fin, quizás entonces sí que necesites mis servicios. 


  Para mi gran sorpresa, Cardannon no reaccionó ante el ataque. 


  —Tengo seis hijos y todos están hechos unos angelitos. Fueron concebidos de manera natural, por supuesto. No fueron una camada generada en un tubo de ensayo a lo Frankenstein. 


  Tardé un instante en darme cuenta de que se refería a Micah, Dustin y Cora. Crucé la sala de estar a zancadas y rebusqué en el bolso. 


  —¿Vas a darme tu tarjeta de visita? —preguntó Cardannon—. Me temo que solo bromeaba cuando he hablado de contratarte. Mi au pair es muy competente. 


  Encontré lo que buscaba dentro del bolso y lo levanté. 


  —He ido a por la pistola paralizante. Porque, cuando haya terminado contigo, lo que no pasará hasta que esta preciosidad se quede sin batería, las pelotas te quedaran como pasas arrugadas y chamuscadas. 


  Emití un gruñido mientras me acercaba a la puerta principal. Cardannon seguía sonriéndome. No creía que lo iba a hacer. Gran error.


  Le clavé las puntas electrónicas de la pistola paralizante en la entrepierna y apreté el gatillo. Su sonrisa desapareció y se vio reemplazada al instante por la sorpresa, seguida por una expresión de dolor. Soltó un chirrido parecido al que haría un juguete con sonido cuando lo despedaza un rottweiler y se desplomó contra la pared. 


  —¡Puta zorra! —exclamó mientras se sujetaba la entrepierna.


  Una columna de humo delgada se desprendió de la zona chamuscada de su pernera izquierda. Sonreí. 


  —Creo que te he dado en el muslo sin querer. Cuesta acertar con un blanco tan pequeño, pero estoy dispuesta a probar de nuevo si quieres. 


  Levanté la pistola paralizante y apreté el gatillo, lo que hizo que surgiese un arco de electricidad entre las dos puntas. Oí que una puerta se abría de golpe en el piso inferior y Rogan apareció corriendo por las escaleras, seguido de Brady y Asher.


  —Lo sentimos si hacemos demasiado ruido —les dije—. Este tipo chilla como Cora, pero con voz más aguda. 


  —Hemos visto el aviso de seguridad cuando ha sonado el timbre —dijo Rogan, que se colocó entre Cardannon y yo. 


  Brady se detuvo al final de la escalera y soltó una carcajada. 


  —Tienes que salir más, Jimmy. Estás más pálido que el ano blanqueado de un fantasma. 


  —Brady Lowe —respondió Cardannon tras haber recuperado su tono de voz normal—. Tan encantador como siempre. 


  Brady olisqueó el aire. 


  —¿Has vuelto a quedar con prostitutas que te ponen colillas de cigarrillos en la entrepierna? Tienes que practicar fetiches más seguros, hombre. Yo no soy de los que avergüenzan a los demás por lo que les gusta, pero lo tuyo es raro. 


  Asher vio la pistola paralizante que tenía en la mano y, de repente, fue como si se hubiese activado algo en él. Atrapó a Cardannon por la corbata y le empujó contra la pared.


  —Como le hayas tocado un pelo —bramó—, te juro que... 


  —Todo va bien —dije—. No me ha hecho nada. 


  —¡Vuestra niñera psicótica me ha dado una descarga eléctrica sin que la provocase! 


  Apreté los dientes. 


  —No repetiré lo que ha dicho, pero insultó a los niños. 


  Brady me miró. 


  —¿Le has dado una descarga eléctrica solo por algo que ha dicho? 


  Una ola de vergüenza me invadió el cuerpo. Si Brady pensaba que había reaccionado de una manera desproporcionada...


  —Eres la hostia —dijo Brady mientras levantaba la mano y chocaba los cinco contra mi palma abierta con brusquedad—. Te has ganado un aumento. 


  Rogan le dirigió una mirada de reproche y, luego, apartó a Asher de Cardannon. 


  —¿Nos vas a decir por qué has venido?


  —¿Te has hartado de darles órdenes a los borregos de Heimdall? —añadió Brady.


  Cardannon se ajustó los pantalones. Ya no le salía humo de la entrepierna, pero la tela le había quedado chamuscada de manera permanente. Al darme cuenta de eso, esbocé una sonrisa más grande.


  —Oí que la semana pasada os pusisteis paranoicos durante el partido de los Lakers, así que decidí venir en persona para aclarar el malentendido. —Intentó mirar a Rogan por encima del hombro, pero era difícil tener un aspecto intimidatorio mientras se llevaban unos pantalones chamuscados—. ¿De verdad pensasteis que enviaría a mis agentes de seguridad para que os fastidiasen? 


  Rogan se puso tenso. 


  —¿Cómo te has enterado de eso? 


  La misma sonrisa burlona con la que me había recibido Cardannon había vuelto. 


  —El director de relaciones públicas de los Lakers me lo dijo. Hemos tenido una reunión esta mañana y acabamos de firmar un contrato de dos años con ellos. No debisteis impresionarle demasiado con vuestras habilidades. Según tengo entendido, se os coló una especie de intruso en el palco. 


  Hice una mueca. Toda la satisfacción que había sacado de darle una descarga eléctrica al capullo ese se esfumó al instante. 


  —Solo fue un pequeño malentendido —dijo Rogan—. No fue gran cosa. Amirah Pratt estaba allí y nos contrató al día siguiente. 


  —Me han informado de las circunstancias particulares de la señorita Pratt. —Cardannon frunció los labios roídos—. Le he dejado muy claro que cuando le falléis, y tened por seguro que lo haréis, puede llamar a Heimdall y recibir una protección más satisfactoria. 


  —¿Qué cojones sabes tú de sus circunstancias? —preguntó Brady. 


  De repente, se oyó un ruido que provenía del hogar detrás de nosotros. A través de la puerta abierta vi a Dustin y a Micah salir corriendo de sus habitaciones. Entonces, empezaron a perseguirse por la sala de estar entre gritos y chillidos. Me apresuré en ir hasta allí para hacer que se sentasen, pero oí que desde la entrada Cardannon decía con una risita: 


  —Ni siquiera podéis mantener a raya a vuestros hijos. Que no os quepa la menor duda: pronto los de Heimdall dejaremos esta empresa de poca monta fuera del negocio. Sois como una cerilla encendida que terminará quemándose hasta que no quede nada. 


  —Si yo fuera tú, no haría analogías con fuego, colega —dijo Brady—. Parece que tengas quemaduras de segundo grado ahí abajo. 


  Para cuando logré que Micah y Dustin se calmaran, Cardannon se había marchado y los tres padres se nos habían unido en la sala de estar. Cora salió de su habitación con una manta en una mano y un pingüino de peluche en la otra. Brady la alzó en brazos y le besó la frente. 


  —¡Oímos un ruido! —se quejó Micah—. Nos despertó. ¡Por eso vinimos aquí! 


  —Por favor, señorita Heather, no nos quite la estrella de la hora de la siesta —dijo Dustin con su voz más inocente—. Prometemos que nos portaremos mejor la próxima vez.


  Solté un suspiro. 


  —Tenéis razón, no ha sido culpa vuestra. Ha sido culpa mía. —Miré a Rogan—. Lo siento. Por todo esto. 


  Rogan se frotó un ojo. Parecía cansado. 


  —Tampoco ha sido culpa tuya. 


  —Bueno, el incidente del palco sí que lo fue —dije—. Si no hubiese sido por eso... 


  Brady se me acercó y me sonrió. 


  —Lo has compensado al darle una descarga eléctrica al capullo ese. En serio, Rogan, tenemos que darle un aumento por eso o, al menos, una bonificación. 


  Era demasiado tarde para intentar que los niños retomasen la siesta, así que los llevé a sus habitaciones para que se cambiasen antes de la hora de deportes al aire libre. A pesar de las palabras reconfortantes de Brady, me sentí culpable por haberme colado en su palco el resto de la tarde. 


  25


  [image:  ]


   


  Rogan


   


  —¿Otra vez? —me preguntó Asher—. Rogan...


  Estábamos sentados en la sala de conferencias del piso de abajo mientras analizábamos todas las amenazas de seguridad que habían recibido nuestros clientes por Internet últimamente. Aunque trabajábamos para setenta y cuatro clientes distintos en ese momento, nos habíamos centrado en Amirah Pratt casi toda la reunión ya que, de todas las personas a las que protegía nuestro cuerpo de guardaespaldas, ella era quién recibía más del cincuenta por ciento de las amenazas por Internet.


  —Otra vez —insistí—. Y cada noche hasta que esté seguro de que está a salvo. 


  —Si nos preocupa tanto, ¿por qué no le asignamos varios guardaespaldas? —preguntó Asher—. Cooper es un profesional. Si le asignásemos a un compañero para el trabajo, no se lo tomaría como algo personal.


  Negué con la cabeza. 


  —No le confiaría el encargo a ninguna otra persona. Pratt es demasiado importante. Tenemos que hacer todo cuanto esté en nuestras manos para protegerla y que siga siendo nuestra cliente. 


  Asher se quitó las gafas, se las limpió con la manga de la camisa y se las recolocó en la nariz. 


  —Amirah Pratt es una cliente notoria, en eso estoy de acuerdo contigo, pero perderla como cliente no hundirá a nuestra empresa. Ahora mismo tenemos una situación económica muy favorable. 


  Me pellizqué el puente de la nariz. ¿Por qué no lo entendían? 


  —No pienso en el ahora, pienso en el mañana, la semana siguiente, el mes que viene... Ya habéis oído a Cardannon: consiguió que le contratasen los Lakers. Eso ha sido un golpe duro. Si le pasara algo a Amirah Pratt, no solo la perderíamos como cliente, sino que, además, la empresa se vería humillada públicamente. La noticia se expandiría como un terremoto por el sector y nadie nos contrataría.


  —Recordemos que también sería algo malo para Amirah —dijo Brady—. Si un acosador psicótico se colase en su dormitorio, se quedaría marcada de por vida. 


  —Por supuesto —dije—, no hace falta ni decirlo. Queremos proteger a nuestros clientes porque es nuestro trabajo, pero Amirah es especialmente importante para el éxito de la empresa a largo plazo. Esta noche volveré a ir a su casa. 


  —Entonces, joder, deja que vaya yo —sugirió Brady—. Puedes confiar en mí más que en un fulano cualquiera que trabaje para nosotros. Y, a juzgar por tu aspecto, necesitas un buen descanso esta noche, sin ánimo de ofender. 


  —Estaré bien —dije— Si el nivel de amenazas por las redes sociales sigue siendo alto mañana, puedes encargarte de vigilarla por la noche. 


  Brady se encogió de hombros. Me giré para mirar a Asher. Tras unos segundos, asintió con renuencia. 


  —Voy a necesitar más café —dije antes de salir de la sala de conferencias.


  Asher me alcanzó en el pasillo. 


  —No he podido evitar fijarme en que no te has mostrado cariñoso con Heather desde que se ha mudado aquí. 


  —No estuve aquí anoche, ¿recuerdas? —dije—. Hemos tenido la reunión justamente para hablar de eso. —Asher me miró con paciencia. Me detuve frente a la cafetera y solté un suspiro—. Lo siento. Cuando estoy cansado me pongo de mal humor. 


  —No he dicho nada de sexo —aclaró Asher—, sino de mostrarte cariñoso con ella. Has tenido varias oportunidades para mostrarte cariñoso con Heather, pero te has abstenido de ello. 


  Me llené una taza de café y, luego, le eché demasiada crema. 


  —Estoy anteponiendo las necesidades del grupo a las mías, como dijimos. 


  —A mí no me molesta —dijo Asher—. Podéis hacer lo que queráis en el hogar. Lo dije en serio.


  —Y vosotros podéis hacer lo que queráis con Heather —dije—. Yo también lo dije en serio. 


  Asher frunció el ceño detrás de las gafas. 


  —He estado pensando en eso. Ya veremos. 


  Me bebí el café y terminé el resto del trabajo. A esas alturas, con los setenta y cuatro empleados que gestionábamos, casi todo el trabajo que hacía era administrativo: supervisar la gestión de los recursos, ocuparme de las nóminas, guiar a los clientes que requerían más atención... Tenía más de cien correos electrónicos a los que responder. En un abrir y cerrar de ojos, habían pasado las seis de la tarde. Los despachos de Asher y Brady estaban a oscuras. Cerré el portátil y subí al hogar.


  Jugué con los niños durante unos minutos —eso siempre me levantaba el ánimo, por muy difícil que hubiese sido mi día— y me puse ropa de paisano: unos vaqueros, una camiseta de manga corta y una chaqueta ligera porque iba a llover. Me acordé de lo que había dicho Asher y le pregunté a Heather si tenía un momento para que habláramos. Me siguió escaleras abajo hasta el todoterreno. 


  —¿Qué hay? ¿Pasa algo?


  —Sí que pasa algo, algo grave. —La acerqué a mí para darle un beso intenso mientras sujetaba su cuerpo cálido contra el mío durante tanto tiempo que empecé a arrepentirme de no quedarme a su lado esa noche—. Llevaba varios días sin hacer eso. Eso era lo grave. 


  Heather me sonrió. 


  —Ojalá todos los problemas fueran tan fáciles de solucionar como este. 


  —Ojalá. 


  Se puso de puntillas para darme un último beso. 


  —Ten cuidado esta noche. Mándame un mensaje si te aburres. Estaré despierta. 


  Amirah Pratt vivía en la zona del valle, a veinte kilómetros de nosotros, lo que terminaba siendo una hora en coche por culpa de las carreteras congestionadas de Los Ángeles. Mientras esperaba a que avanzase el tráfico, me puse a pensar. Hoy solo había visto a los niños diez minutos; quince si contaba la visita rápida al piso superior cuando Cardannon había estado allí. Sabía que trabajaba demasiado. Todos lo hacíamos. Queríamos a nuestros hijos —con el tipo de amor que era profundo, desmedido e inquebrantable— y queríamos pasar más tiempo con ellos. Esos primeros años eran especiales y nos los estábamos perdiendo.


  —Uno o dos años más —dije en voz alta, como si con eso fuese a hacerse realidad. 


  Al cabo de uno o dos años más, la empresa sería tan grande que los tres podríamos hacer menos horas y dejar que otros gerentes se encargasen de la dirección. Seguiríamos siendo los dueños de la empresa, pero no tendríamos que estar tan involucrados. Podríamos hacer lo que quisiéramos. Eso estaría bien. 


  Sin embargo, todavía no habíamos llegado a ese punto. La empresa era rentable —mucho, de hecho—, pero las circunstancias podían cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Y, a pesar de que nuestros fondos de jubilación personales crecían deprisa, no estábamos en situación de poder dejarlo sin más. Teníamos que asegurarnos de que la empresa seguía su trayectoria ascendente.


  «Solo un poco más». Me sentía como si llevase una década diciendo lo mismo. Solo una misión más. Solo un despliegue más. Solo un rango más. Solo un año más para asegurarnos de que HLS Security tenga éxito. ¿Terminaría algún día? ¿Era cierto eso de que el que la sigue la consigue o estaba condenado eternamente a perseguir algo que me quedaba fuera del alcance por muy poco? 


  Llegué a casa de Amirah e introduje el código en la verja. Vivía en un terreno de dos hectáreas con un muro estucado de dos metros y medio que rodeaba la propiedad. Paré el coche en la entrada e hice marcha atrás para colocarme en uno de los espacios al lado del garaje. Desde allí, tenía a la vista el ala de la casa de Amirah donde estaba su dormitorio. Si alguien intentaba colarse desde fuera, lo vería. Saqué el walkie-talkie y cambié la frecuencia. 


  —Cooper, aquí Holt. Estoy en posición. 


  —Todo en orden por aquí, jefe —contestó Cooper tras vacilar apenas dos segundos—. Pastel de manzana está mirando la televisión en el dormitorio. Avísame si ves algo extraño. 


  Pastel de manzana era nuestro nombre en clave para Amirah Pratt. 


  —Entendido. Avísame si tienes hambre. Te he traído un biberón recién hecho. 


  Se escuchó una risa por la radio. 


  —Que le den, señor. 


  Cooper era un infante de la Marina. Intentaba no echárselo en cara, aparte de hacerle alguna que otra broma aprovechando el doble sentido de la palabra «infante» para aludir al parecido que tenían los de la infantería de Marina con los bebés. 


  Apagué las luces del coche y le di un sorbo al café. Me gustaba estar al aire libre, haciendo trabajo de verdad de nuevo. No era tan intenso como lo que hacíamos cuando éramos marines de los SEAL, ni de lejos, pero era mejor que sentarme en un escritorio e ir detrás de los clientes potenciales. Aquí al aire libre, me parecía que lo que hacía se me daba bien.


  La luna se elevó por el cielo despacio mientras vigilaba la casa de Amirah. Las nubes se cernieron sobre la noche y agudizaron la oscuridad mientras el viento hacía que los árboles temblaran. Las tormentas eran un fenómeno inusual en Los Ángeles, pero parecía que esta noche iban a dar guerra. Con suerte, eso desanimaría a cualquiera que quisiera intentar algo contra Amirah.


  Saqué el teléfono y abrí el panel de control de seguridad. Amirah había recibido seis amenazas nuevas hoy de seis cuentas de Facebook distintas. Todas hablaban de hacerle una visita mientras dormía esta noche. Asher había investigado un poco y había descubierto que todas las amenazas se habían enviado a través de dispositivos que utilizaban una red VPN para ocultar su lugar de origen. Sospechábamos que las había enviado una misma persona que se había valido de distintas cuentas. 


  Desde que había empezado la empresa años atrás, había visto todo tipo de amenazas. La mayoría no eran más que sandeces, teatro. Si un pervertido quería colarse en la casa de una actriz y masturbarse ante el cajón de sus braguitas, no le daba previo aviso. Lo hacía sin más. Sin embargo, estas amenazas me parecían distintas. Se me hacía un nudo en el estómago al leerlas que no podía ignorar, a pesar de que Asher y Brady pensaran que exageraba. «He llegado hasta aquí siguiendo mi instinto», pensé mientras sorbía el café. «No voy a parar ahora».


  Abrí la aplicación de mensajería instantánea y le escribí un mensaje a Heather.


  



  Rogan: Esto sería mucho más divertido si estuvieses aquí.


  Heather: Si estuviese allí, seguramente te distraería.


  Rogan: Eso es lo que lo haría divertido.


  Heather: Te echo de menos. En concreto, echo de menos las obscenidades que me hiciste en el Four Seasons. 


  Heather: ¿Te parece raro? Llevamos un par de días sin enrollarnos, ¡pero se me está haciendo una eternidad!


  Rogan: Yo también echo de menos nuestra diversión nocturna. Espero que podamos retomarla pronto.


  Heather: Soy como un gato. Necesito que me acaricien a diario o me vuelvo gruñona.


  Rogan: Prometo hacer que vuelvas a ronronear pronto. Con suerte, mañana.


  Heather: Aún queda muchísimo para mañana. Te quiero ahora.


  Rogan: Haz todos los pucheros que quieras, pero no van a cambiar nada.


  Heather: ¿Y si hago pucheros que sean sexis? Por ejemplo, si hago morritos y lloriqueo como un bebé. 


  Heather: Olvida lo dicho. En realidad, eso no me parece atractivo. Nunca he entendido por qué a algunas personas le ponen ese tipo de cosas. 


  



  Sonreí ante el mensaje y me pregunté qué podía contestar a continuación. ¿Debería sugerirle lo que le había mencionado a Asher? No sabía cómo se lo iba a tomar Heather. 


  —Ha llegado la hora de descubrirlo —dije en voz alta mientras escribía con los pulgares—. Ahora ya no hay vuelta atrás. 
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  Rogan


   


  Dudé un instante y, luego, le di a enviar. 


  



  Rogan: Si no puedes esperar hasta mañana, Asher o Brady pueden hacerte compañía. 


  Heather: ¡JA!


  Rogan: Lo digo en serio. Les gustas mucho a ambos. No sé si te lo han dicho jamás, pero estás buenísima. No me importaría que te entretuvieran hasta que pueda volver a estar contigo. 


  



  Heather tardó mucho en responder. El cuadro del mensaje se movió, desapareció y, luego, volvió a aparecerme en la pantalla. Me pregunté si me había pasado. ¿Acaso le había propuesto algo que fuese descabellado en realidad? 


  



  Heather: Vale, dejémonos de jueguecitos un momento. De verdad que no sé si estás de broma o no.


  Rogan: Ambos acordamos que lo que tenemos es solo físico. Ninguno de los dos quiere una relación seria. Si quieres acostarte con otras personas, lo entenderé. 


  Heather: Vale, ¿pero ellos? Son tus socios de negocios. 


  Rogan: Más razón para confiar en ellos contigo. Mejor que un desconocido de una discoteca.


  Heather: ¡Eh! Hace ya mucho tiempo que no voy a discotecas a pescar a hombres. Tengo mi orgullo.


  Rogan: Estaré pensando en lo que quiero hacerte la próxima vez que estemos los dos en casa. Mientras tanto, diviértete con los chicos esta noche. Si quieres.


  Heather: Ten cuidado, puede que acepte la oferta.


  Rogan: Espero que así sea. ¡Siempre y cuando yo no deje de interesarte!


  Heather: No te preocupes. Eso no es ni lo más remotamente posible ;-)


  



  Lo admito: estaba algo celoso ante la posibilidad de que Asher o Brady se acostaran con Heather esta noche, pero no era el tipo de celos que surgían de una actitud posesiva. Estaba celoso porque ellos estaban en casa y yo estaba plantado en el todoterreno para vigilar la casa de una cliente en medio de la noche. Aun así, se lo había dicho en serio. Prefería que Heather estuviese con los dos hombres en los que confiaba más en todo el mundo que con un tipo cualquiera de un bar. Asher, Brady y yo habíamos vivido un infierno juntos. Habíamos compartido tiendas de campaña, sacos de dormir e incluso cuevas en Kandahar. Compartir una mujer no sería un problema. 


  De repente, percibí un movimiento por el muro perimetral que rodeaba la propiedad. Todos mis pensamientos sobre Heather se desvanecieron y la parte táctica de mi cerebro se activó. Me quedé de piedra en el coche y miré a lo lejos. Pasó un segundo. Luego, dos. ¿Me lo había imaginado? Los árboles se balanceaban con el viento y las primeras gotas de lluvia empezaban a chocar con el parabrisas del coche. Estaba cansado y, cuando uno no duerme lo suficiente, a veces tiene alucinaciones. Tal vez debería haber enviado a Brady en vez de... ¡Justo ahí! Más movimiento por el muro, de derecha a izquierda: una silueta. Me acerqué el walkie-talkie a la boca. 


  —Cooper: informa de tu posición actual.


  —No me he movido, jefe. Estoy en la mesa del comedor, desde donde vigilo la puerta del dormitorio de Pastel de manzana. —La silueta no era Cooper rondando por el perímetro. Era otra persona—. ¿Pasa algo, jefe?


  La silueta se movía por el muro agachada. Intentaba avanzar furtivamente. 


  —Mantente alerta, Cooper. Voy a comprobar algo. 


  Salí del coche despacio y apoyé la puerta con cuidado contra el marco sin cerrarla del todo para no hacer ruido. Me subí el cuello de la chaqueta para protegerme de la lluvia, que ahora caía con más fuerza. Me agaché y seguí a la silueta hacia la casa.


  La lluvia ocultaba el sonido de mis pasos, pero también me impedía oír al intruso. Me moví en diagonal para interceptarlo mientras atisbaba varias veces su silueta durante un segundo a través de los árboles. Hubo varias veces en las que desapareció detrás de los troncos y le perdí de vista varios segundos. Tenía que adivinar constantemente dónde estaba.


  Ralenticé cuando nos acercamos a la casa. La ventana del dormitorio de Amirah, a quince metros de nosotros, estaba totalmente oscura. Estaba claro que el intruso se dirigía hacia allí. Me miré la pistola P226 que llevaba como arma de mano y desactivé el seguro, pero la dejé en la funda. Según las leyes de California, podía abrir fuego en defensa propia o para defender a otros siempre y cuando tuviese un miedo justificado de un daño inminente. Si el intruso era un mirón con unos binoculares, le detendría y llamaría a la policía. Si tenía un arma...


  Perdí a la silueta de vista otra vez detrás de un árbol. Seguí acechándola hacia adelante. La lluvia golpeteaba contra mi chaqueta y me empapaba la ropa, pero no me di cuenta de nada de eso. Lo único que me importaba era la silueta al otro lado de los árboles, quien debía de estar a unos cinco metros para cuando saliese al otro lado...


  Rodeé el árbol y me topé con algo que no debería haber estado allí. La figura soltó un gruñido de sorpresa mientras yo recuperaba el equilibrio. Hubo un relámpago y, por un segundo, todo pareció inmóvil. La silueta con la que me había tropezado era un hombre que llevaba una gabardina. Había girado la cara para mirarme y llevaba un rifle largo en la mano. Lo apuntaba hacia la casa.


  Con una reacción rápida y experta, movió el rifle hacia mi pecho y quitó el seguro del arma con un solo gesto. Le di una patada con la bota y golpeé el rifle cerca del gatillo. Noté que unos dedos se crujían con mi puntapié y el hombre gritó y soltó el rifle. Fui a por mi arma de mano, pero el intruso movió el brazo antes de que yo pudiese hacerlo. Esquivé el golpe, pero oí el sonido tajante de una navaja que cortaba el aire justo dónde había estado mi cuello unos segundos antes. Dos cuchilladas más me obligaron a echarme hacia atrás mientras el hombre arremetía contra mi estómago. Desvié el golpe justo a tiempo de evitar que me derramase las tripas por las flores amarillas del patio de Amirah. 


  El tipo era bueno y yo iba lento y estaba cansado. A pesar de la adrenalina que me palpitaba en la sien, no pude sacarme la pistola de la funda. Tan solo podía evitar la navaja que intentaba cortarme. Se me enganchó el talón con la raíz de un árbol y empecé a caer. El hombre aprovechó la oportunidad, pero cuando toqué el suelo, me eché a un lado de inmediato, anticipando el golpe. La navaja me rajó la chaqueta como si fuese papel y noté un ardor en la parte superior del brazo. Lo ignoré y apreté los dientes. No sobreviví todos esos años en Afganistán para que me matase un tipejo que se dedicaba a acosar a famosas.


  La próxima vez que blandió el cuchillo casi me dio un corte en la cara y decidí que había llegado la hora de tentar a la suerte. Di un salto hacia adelante, acortando la distancia entre ambos, y le agarré el brazo que sostenía el cuchillo. Rodamos por el suelo mientras forcejeábamos para ponernos encima del otro. 


  Puede que él fuese rápido, pero yo era más fuerte. Con un rugido, lo hice rodar hasta que estuvo de lado y le inmovilicé los brazos a los lados, tras lo cual le di un cabezazo en la cara. El cartílago de la nariz cedió bajo mi frente y el hombre soltó un grito. 


  Me apoderé de la navaja, la lancé lejos y, luego, le di dos puñetazos al hombre en la cara. A continuación, me saqué la pistola de la funda y se la puse encima del pecho con fuerza. La lluvia me resbalaba a chorros por la cara y aterrizaba en la suya, que estaba cubierta con su sangre roja. 


  —¿Quién cojones eres? —bramé. Él me escupió—. Respuesta equivocada —dije mientras hacía ademán de coger el walkie-talkie.


  Nunca vi el golpe que me dio en la parte trasera de la cabeza. Todo se volvió blanco, como si hubiese habido otro relámpago en el cielo, y, luego, el suelo se tambaleó y recibí un golpe en un lado de la cara. Todo daba vueltas a mi alrededor como si estuviese borracho. 


  —Tengo la pistola —dijo uno de los hombres entre dientes—. Vámonos. 


  —¡Mi navaja! —se quejó el otro. 


  —No hay tiempo. Vámonos. 


  No sé cuánto tiempo me quedé tumbado en el suelo. Cuando logré ponerme a cuatro patas, estaba totalmente empapado. El suelo todavía se movía mientras me ponía en pie y tuve que usar una mano para lograr mantenerme en equilibrio.


  —Cooper —dije hablando por el walkie-talkie—, dos sospechosos están huyendo de la propiedad. Van armados. 


  —¿Cuál es su ruta de huida? 


  —No los persigas —dije con firmeza mientras inspeccionaba el suelo—. Quédate con Pastel de manzana y llama a la policía. 


  —¿Está bien, jefe?


  —Estoy vivo. Me han dado un golpe en la cabeza antes de escapar. 


  —¡Joder! —exclamó Cooper—. No me puedo creer que hayan escapado. 


  Un relámpago sacudió el cielo e iluminó un objeto de acero en el suelo. Recogí la navaja y la sostuve en la mano. 


  —Sí, jode que hayan escapado —dije—, pero se han dejado algo importante.
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  Leí los mensajes de Rogan un millón de veces. ¿De verdad me había sugerido que me enrollase con Asher o Brady? Vale que tenían su atractivo y me gustaban, —de hecho, llevaba pensando en el trío que hicieron todo el día—, pero que Rogan me sugiriera abiertamente que me enrollara con ellos era algo totalmente distinto. Los hombres eran celosos y posesivos, sobre todo los que habían sido nada más y nada menos que marines de los SEAL. 


  Rogan también dijo que yo les gustaba a Asher y a Brady. Eso estaba claro, vista la manera en la que me miraban. Y, a riesgo de parecer engreída, he de decir que yo era una mujer joven y atractiva. Sin embargo, eso no significaba que les gustara, solo que les agradaba mi aspecto. Había una gran diferencia entre ambas cosas. Y, luego, de ahí a que quisieran enrollarse conmigo había otro gran trecho. Entonces, recordé el porno que había visto en el ordenador del despacho.


  —¡Así que no fue Rogan, después de todo! —exclamé.


  Cora se giró para mirarme. 


  —¿Qué? 


  Estaba haciéndole trenzas antes de que se fuera a la cama.


  —Ay, no es nada, Cora chiquitina —dije, lo que hizo que ella soltara una risita por el apodo y volviese la cabeza de nuevo. 


  Rogan no era el que había visto porno en el despacho. Brady o Asher lo habían visto, se habían ido a la cama y, luego, Rogan había ido al despacho tras llegar a casa. Por eso lo había negado cuando le había enviado los mensajes. 


  «Brady o Asher han fantaseado conmigo». Seguramente había sido Brady. Parecía el tipo de hombre que haría eso: tomarse unas cervezas conmigo tras la cena y, luego, escabullirse al despacho después de que me fuera a la cama. Me lo imaginé en la silla, viendo el porno sobre la niñera mientras cerraba el puño alrededor de su miembro... Tenía que admitirlo: me excitaba. Me gustaba que me desearan. Al fin y al cabo, no soy de piedra.


  Terminé de hacerle las trenzas a Cora y acosté a todos los niños. Esa noche se quedaron dormidos de un tirón. El partido de béisbol que habíamos jugado en el patio hoy los había dejado rendidos. Empezaba a pensar que, después de todo, podría hacer que los niños obedeciesen.


  —Ahí está nuestra niñera favorita —dijo Brady cuando pasé por delante del santuario, es decir, el cuarto de ocio de los adultos. Estaba al lado del despacho y también se necesitaba un código para entrar, ya que allí es donde tenían el mueble bar. Brady levantó una botella de bebida para mezclar—. ¿Te apetece un whisky con limón y azúcar? 


  —Me encantaría —dije y añadí—: que sea doble. 


  Brady reaccionó con un silbido y luego dijo: 


  —Sí, señora, marchando.


  Me metí en el cuarto con ellos. Estaban viendo un partido de los Lakers en una pared gracias al proyector que colgaba del techo. Asher estaba sentado en el sofá con una copa en la mano. La levantó hacia mí para saludarme.


  «¿Eras tú?», me pregunté mientras me sentaba en el sofá a su lado. 


  —¿Quién va ganando?


  —Los Lakers van perdiendo por seis puntos —dijo—. Pero aún queda mucho tiempo. 


  Brady apareció detrás del sofá y me pasó un vaso alto lleno de licor. 


  —Para la señorita. 


  —Brady fue camarero en otra vida —explicó Asher—. No tiene muchos puntos fuertes, pero mezclar cócteles es uno de ellos. 


  —Vaya, gracias, colega —dijo Brady mientras se dejaba caer en el sofá a mi otro lado. Chocó su vaso con el mío—. Joder. ¿Ahora pierden por ocho puntos?


  —Parker ha fallado un tiro abierto —respondió Asher.


  Brady refunfuñó: 


  —Cabrón descuidado.


  Nos quedamos un rato viendo el partido mientras nos tomábamos las bebidas. Me gustaba estar entre ellos en el sofá, desde dónde percibía la mezcla del olor personal de cada uno. Asher se había quitado la corbata, pero seguía llevando la camisa de vestir metida dentro de los pantalones formales. Brady se había puesto unos vaqueros y una camiseta gris descolorida de los Backstreet Boys.


  —¿En serio? —dije señalándole la camiseta con el vaso—. ¿Los Backstreet Boys? 


  Se miró la camiseta. 


  —Ah, ya. No me había dado cuenta de que la llevaba. 


  —Tras graduarnos del campamento de entrenamiento, el comandante de nuestra base le dio a Brady esa camiseta porque Brady era un arrogante. 


  —Por descontado —asentí.


  —Le obligaba a llevarla siempre que estábamos de permiso para bajar a tierra. Todos los demás del batallón se vestían de punta en blanco para intentar ligar y Brady andaba por los bares pavoneándose con unos vaqueros y la camiseta de los Backstreet Boys.


  Brady le dio un largo trago a su bebida. 


  —Les salió el tiro por la culata. Yo no me avergüenzo de nada. A mí me encanta esta puta camiseta. 


  Me reí y le di un sorbo a mi bebida. Era fuerte, como la había pedido, y ya me había puesto más que contentilla, al igual que ellos. Y seguía sin poder quitarme el porno de la cabeza.


  —Jimmy Cardannon es un capullo total, ¿no? —dije.


  —Ahora ya sabes por qué nos cae tan mal —dijo Asher con una mueca—. No es solo porque sea nuestra competencia. 


  —Una cosa es insultaros a vosotros tres —dije—, pero insultar a los niños es otra muy distinta. Ojalá le hubiese dado otra descarga. 


  Brady soltó una carcajada. 


  —Con una vez es más que suficiente. Para que lo sepas, Heather, ya me gustabas antes de eso porque eres genial con los niños, pero cuando vi que a ese capullo británico le salía humo de la entrepierna, ahí es cuando supe que eras especial. 


  Estiró un brazo por el respaldo del sofá y me dio una palmadita en el hombro. Se detuvo en mi hombro unos instantes antes de retirar la mano. Fue un gesto totalmente platónico, igual que lo que habría hecho con otro hombre, pero no pude evitar pensar en él de otra manera. 


  —Es una mierda que los Lakers firmaran el contrato con él —dije. 


  Brady se encogió de hombros. 


  —¿Qué le vamos a hacer? 


  —No dejo de pensar que ha sido por mi culpa, porque me colé en el palco esa noche.


  —Su decisión de escoger a Heimdall no ha tenido nada que ver contigo —dijo Asher en voz baja—. Cardannon solo intentaba sacarnos de quicio. A nosotros no nos afecta, así que no dejes que te afecte a ti tampoco. 


  Sonreí y dije: 


  —Todavía siento que tengo que compensaros.


  —Ya nos estás compensando al cuidar de los trillizos —dijo Brady—. Dustin se ha dormido esta noche sin saltar en la cama ni tirar los juguetes por la habitación. Te has ganado cada centavo que te pagamos.


  Asher asintió. 


  —Estoy de acuerdo. No tienes que hacer nada más para compensarnos. 


  «Yo tenía otra cosa en mente», pensé.


  Me terminé la bebida y, luego, me lancé con el tema en el que llevaba pensando toda la noche.


  —Por cierto —dije como si nada—, ¿cuál de vosotros dos estuvo viendo porno en el ordenador del despacho anoche? 


  A Brady casi le salió el whisky por la nariz de la sorpresa y Asher abrió la boca de par en par despacio.


  —Prefiero guardarme para mí mismo mis costumbres con el porno, si no te importa —dijo Brady—, pero agradezco tu interés. 


  «De nada sirve echarse atrás ahora, así que, ya que estoy, voy a seguir». 


  —Si quieres guardártelo para ti mismo, deberías borrar el historial de navegación —respondí—. O, al menos, usar un navegador privado. Eso de dejarlo en el historial anoche... Vamos, hombre. Es un error de novatos. 


  Una mueca de confusión apareció en las facciones marcadas de Brady. 


  —¿Anoche? No es que sea asunto tuyo, pero anoche no le di a la zambomba. 


  Le miré con escepticismo. 


  —¿En serio? ¿Así que no viste un vídeo en el que le daban lo suyo a una niñera guarrilla? 


  Brady soltó una risita. 


  —No que yo recuerde. —Miró a Asher por encima de mí—. ¿Y tú? ¿Le diste al manubrio ayer por la noche? 


  No había sospechado de Asher —no me lo había planteado de verdad— hasta que vi cómo se sonrojaba. Se terminó el resto de la bebida con tres grandes tragos, se levantó y se dirigió al mueble bar.


  —¡Fuiste tú! —exclamé con un grito ahogado.


  El rubio se mantuvo de espaldas a mí mientras se preparaba otra copa. Esta vez, no se molestó en hacerse un cóctel y se sirvió un whisky solo en el vaso. 


  —Ehh, no sé de qué hablas. 


  Estaba claro que el tema le avergonzaba. ¿Quién se lo reprocharía? Que revelasen tus costumbres con el porno era lo más embarazoso que te podía pasar, sobre todo para un tipo reservado como Asher. Debería haberlo dejado ahí, pero no dejaba de pensar en lo que Rogan me había sugerido y no quería irme a la cama insatisfecha esta noche. Me di la vuelta en el sofá para mirarle. 


  —Has fantaseado conmigo, no pasa nada. 


  Asher se dio la vuelta. Ahora su rostro se había quedado pálido. Se acercó el vaso de whisky a la boca, como si fuese un escudo contra mis palabras.


  —No pasa nada, colega —dijo Brady—. Heather está buenísima. Yo también fantasearía con ella. 


  —¿Quieres decir que todavía no lo has hecho? —pregunté.


  Brady me miró con una ceja levantada. 


  —Todavía no. Pero si sigues mirándome así, haré un hueco en mi agenda. 


  Asher se bebió el resto del whisky de un trago y dejó el vaso en la mesa. 


  —Creo que me voy a ir a la cama. 


  «Mierda, le he avergonzado demasiado».


  Me levanté de un salto del sofá y fui hacia él. 


  —¡No! Lo siento. No quería ponerte en un aprieto. Quédate, por favor.


  Le agarré un brazo. Debajo de la camisa almidonada, estaba igual de fuerte que Rogan. 


  —El partido ha terminado —dijo Asher, señalando el televisor con la cabeza.


  Me consideraba una persona atrevida que, cuando quería algo, iba a por ello sin dudarlo. De hecho, había conseguido este trabajo justamente con esa actitud al colarme en su palco durante un partido de los Lakers. Sin embargo, ahora, me tomé un momento para pensar en lo que iba a hacer. 


  El trabajo de niñera me iba bien. Aparte del dinero, iban a impulsar mi carrera como actriz al terminar y, además, podía vivir aquí, en vez de en mi apartaestudio minúsculo. Había matado varios pájaros de un tiro. Acostarme con Rogan era una cosa; acostarme con Asher era otra. Más complejidades podrían llevar a más problemas. Puede que hacer esto lo desbaratase todo. Era una mala idea. 


  Todo eso se me pasó por la cabeza, pero lo ignoré de inmediato. «Me muero de ganas de hacer esto. Y él también. No me refrenaré de una experiencia hermosa». Le puse la mano a Asher en el pecho y noté que el corazón le latía como un tambor. Me miró con sus ojos de color azul cristal. 


  —¿Qué haces?


  —Ya os lo he dicho, quiero compensaros por lo sucedido en el palco durante el partido de los Lakers. Si quieres que pare, dilo. 


  Alcé la cabeza y le rocé los labios con los míos. Eran cálidos y húmedos, con un sabor fuerte a whisky, y me recibieron con avidez. Asher me devolvió el beso con la misma pasión que yo sentía, aumentada por mi propio deseo. Me rodeó con los brazos y me estrechó cerca mientras se rendía ante lo que ambos queríamos. 


  —Bueno, pues... —Brady pasó de soslayo por la habitación detrás de nosotros—. Creo que voy a irme...


  Rompí el beso y giré la cabeza para mirarle. 


  —No tienes que irte.


  Parpadeó. 


  —¿En serio? 


  —Puedes quedarte, pero con una condición. —Ladeó la cabeza, esperando mi respuesta. Contuve la respiración antes de decirle lo que quería, aquello con lo que había estado fantaseando todo el día, algo que habían hecho juntos, pero que yo nunca había probado. Con un tono lleno de lujuria, dije—: Puedes quedarte, pero no basta con solo mirar. 
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  Brady


   


  Joder, ¿esta chica iba en serio? Heather era despampanante. Tenía unas facciones hechas para Hollywood y un cuerpo tan sensual que me causaba un dolor físico debilitante. Me había perdido casi todo el partido de los Lakers porque no había dejado de echarle un vistazo tras otro a sus piernas largas y tersas. Cuanto más whisky bebía, más se le subía el vestido por el muslo.


  Quería hacerle cosas obscenas y depravadas a esa chica, pero obviamente era la chica de Rogan. No había nada que yo pudiera hacer al respecto. Existía un código entre hombres y no iba a tocarla a menos que supiera que Rogan estaba totalmente de acuerdo con ello. Y dudaba que lo estuviera, ya que los dos acababan de empezar a enrollarse.


  «Aguántate las ganas, por los niños», llevaba diciéndome desde que se había mudado ayer. «Puedes mirar, pero sin tocar. Las mismas reglas que con las estríperes». 


  Sin embargo, entonces, había tonteado con Asher por algo que tenía que ver con una película porno y, ahora, se estaban dando el lote junto al mueble bar. No sabía que estaba pasando, pero sabía que estaba achispado. Si no me alejaba pronto de la situación, iba a romper la regla de las estríperes. 


  Y, entonces, lo dijo. Heather dijo las palabras que me rompieron el corazón en pedazos y, luego, lo volvieron a juntar, y me palpitó tan deprisa que se me puso tan tiesa como el mamparo de un buque.


  —Puedes quedarte, pero no basta con solo mirar.


  Un trío. Esta mujer increíblemente atractiva quería hacer un trío conmigo y con Asher. Aquí, en el santuario. «Ahora mismo».


  —Ehh... —dije. ¿Por qué tenía la boca seca de repente?— No estoy seguro de si... —Tragué saliva y encontré las palabras que tenía que decir—. Rogan. Has estado con él, así que no quiero joder lo que sea que...


  —Ha sido idea de Rogan. 


  Heather se apartó de Asher y se dirigió hacia la puerta con esas piernas largas y tersas. Cerró la puerta y se volvió, lo que hizo que el pelo rubio le ondease alrededor de la cara. 


  —¿En serio? —pregunté.


  —A mí también me lo ha mencionado —dijo Asher. Empezaba a recuperar el color, pero seguía respirando con dificultad—. Hablaba en serio.


  —Y él no está aquí —dijo Heather mientras caminaba hacia nosotros despacio—. Lo que significa que necesito que me satisfagan de otra manera. Y no me refiero a ver porno. 


  Me sentí incapaz de moverme mientras se acercaba. El vestido le resbalaba por las curvas como si fuese agua, lo que dejaba entrever las torneadas caderas que había debajo. Tenía una mirada intensa y desafiante, más de lo habitual en esta mujer con carácter. Intuía que Heather iba a conseguir lo que quería esta noche, pensáramos lo que pensáramos. 


  Por suerte, la deseaba mucho, más de lo que había deseado nada en el mundo desde hacía mucho tiempo. Heather fundió su cuerpo con el mío, con lo que pude notar la calidez de sus pechos a través de la camiseta. Se detuvo con los labios a escasos centímetros de los míos, de manera que percibí el olor a whisky amargo de su aliento y el aroma perfumado de su champú. Se quedó allí, con los labios cerca, pero sin tocar los míos, durante varios latidos de mi corazón. Estaba esperando.


  Cuando no pude aguantar más, la rodeé con los brazos y pegué la boca a la suya con fuerza. Movimos los labios cálidos de una manera animal, llevados por el deseo puro y duro, más que por ningún pensamiento consciente. Ella era una mujer, yo era un hombre, y nos deseábamos mutuamente. Separó los labios de los míos, me tomó la mano y me llevó al sofá. 


  Le lancé una mirada a Asher que decía «¿De verdad vamos a hacer esto?». Él asintió de un modo que reconocí de los días de las misiones: «Me apunto si tú te apuntas». ¡Y joder sí me apuntaba! Heather me sentó en el sofá y me quitó el cinturón. Ya estaba empalmado y me rozó el bulto de los vaqueros con la mano como si no hubiese reparado en él. Pero no pudo ignorarlo cuando me bajó los pantalones y dejó al descubierto mi erección palpitante.


  Tenía la cabeza encima de mi entrepierna y notaba su aliento en el pene. Alzó los ojos despacio para encontrarse con los míos y se le dibujó una sonrisa en la cara. Por Dios, casi me corro sobre mi torso en ese mismo instante. Así de intensa fue la mirada que me dio Heather. Suspiré mientras me deslizaba los dedos largos por el muslo hasta rodearme la base con una maniobra de flanqueo que impresionaría a cualquier estratega militar. Tenía ambas manos a mi alrededor, una sobre la otra. Mantuvo el contacto visual mientras bajaba hacia mi erección y abría la boca como si estuviera a punto de soplar las velas de una tarta de cumpleaños. De nuevo, no sé cómo logré no terminar en ese mismo momento. Como dicen, los caminos del señor son inescrutables. 


  —Como he dicho —me susurró Heather con un tono cargado de erotismo—, quiero compensaros por lo que pasó en el palco. ¿Quieres que lo haga?


  Asentí como si fuera la cabeza de un puto dispensador de caramelos. Heather sacó la lengua despacio y me tocó la parte inferior de la punta. Sentí que cada músculo de mi cuerpo se tensaba mientras me lamía la abertura y, luego, daba una vuelta alrededor de la punta con la lengua. Me rozaba los muslos con el pelo rubio mientras se movía. Quería recogerle parte del pelo con el puño y empujarla hacia abajo, para meterme entero en su boca en vez de que solo me provocase, pero me encantaba lo que me hacía y no quería que parase. En un momento dado, desvió los ojos de los míos y le lanzó una mirada a Asher, que estaba de pie junto al mueble bar. 


  —Creí haber dicho que no basta con solo mirar. 


  Y, entonces, con un movimiento suave, se metió mi erección en la boca. Me recosté en el sofá y gemí con fuerza mientras me chupaba la punta. Era vagamente consciente de que Asher se acercaba al sofá y se sentaba a mi lado, quitándose los pantalones mientras se desnudaba, pero eso me importaba un carajo. Los labios de Heather estaban alrededor de mi pene y eso requería toda mi atención. Me acarició la erección mientras me la chupaba. Tenía una boca increíble. Le aparté el pelo y, una vez más, resistí el impulso de agarrárselo. La forma en que Heather me miró me dijo que sabía en qué pensaba y que había tomado la decisión correcta.


  Heather se apartó de la punta, giró alrededor de mi miembro con la lengua y, luego, se movió a un lado para hacer lo mismo con Asher. Vi que mi mejor amigo estaba totalmente desnudo —solo de reojo, no hagamos que sea algo incómodo—, así que me quité la camiseta de los Backstreet Boys y la lancé al otro lado de la habitación. Heather siguió agarrándome el pene con fuerza mientras subía y bajaba la cabeza por el miembro de Asher. Joder, incluso con los dedos era estupenda. Normalmente me enorgullecía de mi aguante en el sexo, pero si seguía así...


  «Esta chica es increíble», pensé. «Estoy a punto de explotar».


  Me bajé del sofá y le besé el brazo, tras lo cual le subí el vestido. Llevaba unas braguitas blancas con volantes rosas a los lados.


  Se volvió hacia mí y me dijo: 


  —¿Qué te crees que haces?


  —Me dijiste que no bastaba con solo mirar —respondí—. Así que me estoy convirtiendo en un participante activo. 


  Me tumbé de espaldas en el suelo, agarré los muslos de Heather y deslicé mi cabeza por debajo de su vestido. Había una mancha húmeda en medio de su ropa interior que crecía deprisa. A esas alturas ya me moría de ganas de tenerla, así que no perdí el tiempo: le aparté las bragas y eché una largo vistazo a sus labios rosados y curvados para admirarlos. 


  Entonces, le rodeé los muslos con los brazos y me la acerqué a la cara de un tirón. Su cuerpo cobró vida encima de mí. Dejó escapar un largo gemido mientras arqueaba la espalda y empujaba el coño hacia mi cara. La acepté con avidez y le lamí la raja empapada de arriba abajo con la lengua. 


  Los gritos de placer de Heather cambiaron de repente: algo los amortiguaba, seguramente el miembro de mi amigo. Me la imaginé chupándosela como me la acababa de chupar, con la lengua dando vueltas alrededor de mi erección y los labios pegados a la piel... Ya está bien. Tenía que concentrarme en mi nueva tarea.


  Me consideraba bueno en la cama. No trato de presumir; solo digo la verdad. Tenía una lengua bastante larga y sabía cómo usarla. Pues bueno, la forma en que Heather reaccionó ante mis lametones solo reafirmó esa creencia. Se movía de un lado a otro encima de mi cara, cabalgándome suavemente. Noté que se le tensaban los músculos internos alrededor de mi lengua. Al cabo de poco se sacudió contra mí, casi como se me follase la cara hasta que sus gritos de placer volvieron a oírse con claridad, sin que nada los amortiguase en su boca. 


  Me clavó las uñas en los brazos, con los que seguía rodeándole los muslos con fuerza. La sostuve contra mi cara mientras daba vueltas alrededor de su clítoris con la lengua y, entonces, tembló y se relajó en mis brazos con la liberación. Solo entonces la solté. Se colocó a un lado de mí y yo me puse de rodillas mientras me limpiaba la boca con el dorso del brazo. No pensé que fuera a querer besarme después de haberme empapado la cara con sus partes íntimas, pero me agarró el rostro con las dos manos y me dio el beso más intenso que me habían dado jamás.


  —Os quiero dentro de mí —dijo ella con la respiración agitada—. A los dos. 


  A Asher se le enrojeció el rostro de la pasión. 


  —Voy a buscar preservativos en mi habitaci...


  Me llevé la mano al bolsillo de mis vaqueros y saqué un paquete de tres condones. Asher y Heather me miraron como si hubiera sacado un conejo de un sombrero.


  —¿Siempre llevas un paquete de condones en el bolsillo? —preguntó Asher.


  Me lo quedé mirando. 


  —¿Y tú no? 


  Heather se rio de buena gana y con despreocupación y más llena de excitación que de burla. Me encogí de hombros. 


  —Hay que estar preparado. Lo aprendí en los Boy Scouts.


  —No estuviste en los Boy Scouts —señaló Asher.


  —Bueno, tuve a muchos amigos que sí —respondí—. Me pareció una buena máxima que seguir en la vida. Así que... —Moví el paquete de condones en alto con la mano.


  Heather me besó el brazo y dijo: 


  —Ojalá no tuviéramos que usar protección. Me tomo la píldora y estoy limpia. La única vez que no he usado protección fue con Rogan. Si vosotros dos... 


  Miré a Asher. 


  —Nunca me he acostado con nadie sin un condón —dije.


  Asher asintió. 


  —Tuvimos que hacernos una prueba para el seguro el año pasado. Estoy limpio. Y, bueno, no me he acostado con nadie desde entonces. 


  —Ya, lo mismo digo —añadí.


  Asher me miró con el ceño fruncido. 


  —¿Que no te has acostado con nadie desde hace un año? ¿Tú?


  Les dirigí a ambos una sonrisa incómoda. 


  —Puede que exagere cuánto sexo practico en realidad. 


  Heather se mordió el labio. 


  —Os quiero a los dos. A pelo. Ahora mismo. 


  Cuando una señorita pide algo, es de buena educación darle lo que quiere. Le quité el vestido por encima de la cabeza. El sujetador le hacía juego con las bragas, blanco con encaje rosa. La empujé al borde del sofá y le bajé las bragas de un tirón. Mientras lo hacía, Asher besó a Heather y le quitó el sujetador.


  Eso sí que era trabajo en equipo, algo que enseñan en los Boy Scouts. Me tomé un momento para admirar a la diosa que yacía en el sofá ante mí. Tenía el cabello rubio esparcido por el torso en forma de tirabuzones, como vides que sostenían el fruto de sus pechos. Mantenía las rodillas juntas con pudor, como si no le acabase de comerle el coño como un bufé libre. Era un gesto adorable. Heather era hermosa y yo no podía esperar ni un minuto más.


  La abrí de piernas y me incliné hacia ella. Restregué lentamente mi punta contra su entrada empapada, con la intención de ir despacio y con ternura, pero Heather tenía otra idea en mente. Me agarró el culo con las dos manos, me dio un apretón y tiró de mí hacia ella. Jadeé y gemí mientras la llenaba con mi pene, desde la punta hasta la base. Todo su cuerpo se elevó como si se estuviera inflando, con la espalda arqueada y la boca mordiendo el aire con un gemido ronco. Asher se inclinó hacia ella desde un lado y se tragó sus gritos con un beso profundo con el que movieron las lenguas apasionadamente. 


  Antes decía la verdad: nunca me había acostado con nadie sin usar protección. Era una de esas cosas que nos habían inculcado en el campamento de entrenamiento: siempre hay que llevar el casco. Si un marinero contraía una enfermedad de transmisión sexual y se la pasaba a otra persona, podían amonestarlo. Nadie quería ser ese tipo de persona. Y vaya si me alegré de haber sido cuidadoso toda la vida, porque la espera mereció la pena para estar con Heather sin condón. La sensación no tenía nada que ver con lo que había experimentado hasta entonces. «O tal vez sea el cuerpo de Heather», pensé.


  Le agarré la piel con fuerza y empecé a moverme hacia delante y hacia atrás. Ella movió su cuerpo conmigo, arriba y abajo, como si ambos supiéramos cómo bailar esta danza carnal y erótica. Me rodeó la espalda con las piernas y me pegó a ella, aflojó el agarre cuando me retiré y, luego, volvió a apretarme contra ella. «No sabía lo placentero que puede llegar a ser esto», pensé mientras me entregaba al movimiento desenfrenado de nuestros cuerpos.
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  Heather


   


  «No me puedo creer que esté haciendo esto», pensé. Parte del atractivo de convertirme en actriz era que podía ser alguien diferente cuando quisiera. Podía interpretar a una duquesa de la época victoriana un mes y, al siguiente, a una profesora de inglés de un instituto. Podía ser lo que quisiera, pasar de un papel a otro. 


  Esta noche no estaba actuando —todo era real, pero que muy real—, pero no había duda de que me estaba metiendo en un papel que nunca había hecho antes: el papel de «la mujer que hace un trío con dos hombres». Era mágico, era picante ¡y era tan, pero que tan divertido! «Maurice va a flipar cuando se entere». 


  Ninguno de los dos hombres estaba tan bien dotado como Rogan, pero seguían siendo más grandes que la mayoría. El miembro de Brady me dilataba de maravilla y hacía que me doliese el sexo del placer tórrido. Y, aunque solo podía meterme la mitad de la erección de Asher en la boca, le acerqué a mí en el sofá y se la chupé con todas mis fuerzas. Que me compartieran era increíble. La simple conexión física de tener a dos hombres al mismo tiempo no era lo que más me ponía. Todo lo relacionado con nuestro acto pecaminoso y excitante me llenaba el cuerpo de placer. «Estoy haciendo un trío». 


  Brady me mantuvo las piernas separadas y se hundió dentro de mí. El sudor le brillaba por los músculos abultados y hacía que el pelo se le pegara a los lados de la cabeza mientras me sonreía con lujuria con cada envite. Mientras tanto, los gemidos de Asher seguían llenando la habitación con la mamada que le daba. Me acariciaba el pelo, deslizando los dedos por mi melena sin agarrármela, para guiarme hacia arriba y hacia abajo sobre él. Mi cuerpo hacía vaivenes hacia adelante y hacia atrás mientras disfrutaba de las dobles embestidas de sus penes.


  —Tienes que probarla —gritó Brady entre dientes—. No sabrás lo que es hasta que se la metas tú mismo. 


  Se cambiaron de posición. Brady se agachó para meterme la lengua en la boca con un beso intenso mientras Asher se colocaba entre mis piernas. Gemí a medio beso de Brady mientras Asher me llenaba despacio, centímetro a centímetro, sujetándome por la cintura para hacer palanca hasta que me la metió entera desde la punta hasta la base. Arqueé la espalda y le agarré el pene a Brady para tirar de él hacia mí hasta que pude rodeárselo con los labios. Noté mi propio gusto en su piel, lo que era un recuerdo sexi de que me había estado penetrando justo hacía un momento. Se me pasaban de un lado a otro. 


  «Sigo sin creerme que esté haciendo esto».


  La naturaleza tabú del acto electrizaba cada caricia y cada roce. El sexo con dos hombres al mismo tiempo era una multiplicación, no una suma; creaba una experiencia mucho más potente e intensa que la simple suma de sus partes.


  —Tenías razón —suspiró Asher mientras me la metía sin parar—. Nunca había tenido esta sensación antes...


  —Como si fuese la primera vez —coincidió Brady mientras me guiaba la cabeza hacia arriba y hacia abajo por su erección. 


  Me dejé llevar por los movimientos instintivos en el sofá. Una mano me agarró el pecho y no supe de quién era porque tenía los ojos cerrados de lo centrada que estaba en el placer que me recorría. Otro dedo se introdujo entre mis piernas y me frotó el clítoris, lo que me envió más descargas deleitosas por la espalda. Gemí más fuerte mientras dejaba que Brady me amortiguase el ruido con su pene. Se les aceleró la respiración junto con sus movimientos, más rápidos y apremiantes, hasta que no hubo vuelta atrás.


  —Me voy a correr —jadeó Asher mientras me penetraba con ansia—. ¿Quieres que me aparte?


  —¡No! —grité—. Quédate dentro de mí. Te lo ruego. 


  Lo había hecho con Rogan, lo de hacer que hiciese la marcha atrás y se descargase en mi estómago o mis pechos, pero ahora no me apetecía eso. Mientras contemplaba el magnífico rostro de Asher, su piel clara enrojecida por la intensidad y la concentración, ardía en deseos de que se corriese dentro de mí. Quería notarlo. 


  Asher reanudó su ritmo mientras me clavaba los dedos en el cuerpo y se agarraba a cualquier parte. Pasé la mano por su pecho, disfrutando de las crestas y los valles de su cuerpo musculoso, un cuerpo que estaba totalmente concentrado en el acto de darme placer. Los dedos de Brady hacían que me ardiese el clítoris y tensé los músculos internos alrededor del miembro de Asher.


  Rugió de placer con los ojos abiertos de par en par por la descarga. En el momento en que sentí el pulso de su pene dentro de mí, me llegó mi propio orgasmo con la fuerza de un tren. Se me elevó el cuerpo, gozando de las interminables olas de placer que me recorrían mientras el exmarine de los SEAL me llenaba con su semen. Mientras eso pasaba, masturbé a Brady apretando los dedos alrededor de su erección. En cuanto Asher se quedó quieto dentro de mí, Brady se movió al otro lado del sofá y prácticamente lo empujó.


  —La necesito —gimió mientras intentaba guiar su pene hacia mis labios empapados—. ¡Ya llego, joder, Heather! 


  Su primera explosión salió disparada hacia mi monte de vello púbico y, luego, me metió la punta. Se estremeció dentro de mí, con una sacudida tras otra, y el mero hecho de ver su éxtasis prolongó mi orgasmo. Los músculos de Brady se flexionaron mientras se aferraba a mi cintura con todas sus fuerzas y su pene palpitó sin cesar dentro de mí mientras me daba cada gota que tenía. 


  



  *


  



  —¿Así que ninguno de vosotros se había acostado con nadie desde hace un año? —pregunté.


  Los dos hombres estaban sentados en el sofá y yo estaba tumbada sobre ellos. Asher y yo estábamos desnudos, pero Brady había insistido en ponerse el bóxer antes de tomar asiento. 


  —Han sido un total de tres años para mí —dijo Asher mientras me acariciaba las piernas—, pero te puedo asegurar que la espera ha merecido la pena. 


  Miré a Brady, que me masajeaba el cuero cabelludo despacio con el pulgar. 


  —¿Y tú?


  Se encogió de hombros con incomodidad. 


  —No lo sé. ¿Dos años, tal vez? Sí, dos años este 4 de julio. Me enrollé con una chica en la fiesta en Anaheim. 


  —Lo recuerdo —dijo Asher—. Aunque me sorprende que no hayas hecho nada desde entonces, teniendo en cuenta lo mucho que sales y lo mucho que presumes de tus conquistas. 


  —Yo, ehh... A veces cargo las tintas —dijo Brady. 


  Desvió la mirada hacia la pared. 


  —¿Y qué hay de Verónica? —insistió Asher—. Dijiste que era, y cito textualmente, «una fiera». 


  —Era una fiera... para el karaoke —respondió Brady—. Deberías haberla oído cantar Uptown Funk. Pero no, nunca pasamos de la segunda base.


  —¿Y eso por qué? —pregunté.


  Brady volvió a encogerse de hombros. 


  —No lo sé. Supongo que intentaba no precipitarme. Buscaba algo más especial. Pero no funcionó. 


  Le besé el muslo a Brady. Se estaba abriendo conmigo, siendo vulnerable en mi presencia, y eso me atrajo hacia él. Antes, era un tiarrón sexi y engreído, pero, ahora, era un tiarrón sexi y engreído con sentimientos. ¿Qué puedo decir? Me gustan los tipos complicados.


  —Entonces esta ha sido una noche tremenda —dije—. Es la primera vez que vosotros os acostáis con alguien desde hace años y ha sido la primera vez que yo he hecho un trío. 


  —Ahí va, ¿te hemos desflorado la margarita del trío? —exclamó Brady—. Toma ya. 


  Levantó una mano para chocar los cinco con Asher y así, sin más, volvió a la normalidad. 


  —Siempre había fantaseado con ello —admití—, pero nunca pensé que tendría la oportunidad de hacerlo. 


  —¿Qué hay de las fiestas salvajes de Hollywood? —preguntó Asher—. Los clientes nos han contado muchas historias. 


  —Todavía no estoy dentro de Hollywood —dije—. Sigo siendo una aspirante a actriz. Con suerte, dentro de un año estaré teniendo esta misma conversación con Brad Pitt y Michael Cera. 


  Brady se echó hacia atrás en el sofá. 


  —¿Michael Cera? ¿Ese tipo flacucho? 


  —Oye, no me juzgues —dije—. Tiene un rollo a lo empollón tímido y adorable que me va, como Asher. 


  Asher carraspeó.


  —A mí no me parece que yo tenga un rollo así. 


  —Créeme, sí que lo tienes. —Le di una palmadita en el muslo. 


  Brady se rio y dijo: 


  —Entonces, ¿tu primer trío ha estado a la altura de tus expectativas?


  —No solo ha estado a la altura, las ha superado. 


  —¡De puta madre! 


  Brady intentó chocar los cinco con Asher de nuevo y, esta vez, el rubio le devolvió el gesto. Me incorporé, besé a Brady y, luego, dirigí mis labios hacia Asher. Él me dio un beso intenso, de los que despiertan algo en el interior y me hizo preguntarme si iba a haber una segunda ronda de diversión, pero, entonces, se apartó, se levantó y empezó a recoger su ropa.


  —Me pido el helado de la nevera —dije mientras me volvía a poner el vestido. 


  —Ay —dijo Brady. Por un breve momento, puso la misma expresión de culpabilidad que a veces tenía su hijo Dustin—. Es que me he comido el resto del helado. 


  —Entonces sacaré a escondidas una de las golosinas del cubo grande de los premios —dije. 


  Asher fingió una tos con la mano delante de la boca. 


  —¿Y ya tienes las estrellas necesarias?


  Le fulminé con la mirada. 


  —Heather le ha dado una descarga eléctrica a Jimmy Cardannon antes —dijo Brady—. Creo que eso equivale a diez estrellas, cada día, durante el próximo mes. 


  Le di una palmadita en la mejilla. 


  —Me gusta cómo piensas. 


  Fui a la cocina acompañada de los dos hombres. El cubo pequeño tenía golosinas de tamaño infantil, pero el cubo grande tenía las barritas de tamaño adulto. Arranqué el envoltorio de una barrita de chocolate con mantequilla de cacahuete y gemí cuando la mezcla salada y achocolatada se me disolvió en la boca.


  —No has gemido tan fuerte cuando estabas con nosotros —dijo Brady.


  Tragué y le sonreí. 


  —El sexo es genial y todo lo que quieras, pero no puede competir con el chocolate. 


  Se oyó un ruido que provenía de la escalera de fuera y, luego, una llave abrió la puerta principal. Rogan entró despacio. 


  —Hoy llegas temprano a casa —dijo Asher—. ¿Va todo bien? 


  Rogan me dirigió una mirada, luego miró a los dos hombres y, finalmente, volvió a centrarse en mí. 


  —Tenemos que hablar —dijo con tono sombrío. 


  El chocolate se convirtió en ceniza en mi boca. «¿He cometido un gran error?»
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  El cerebro me iba a mil por hora. Acababa de acostarme con Brady y Asher. Rogan había insistido en que no pasaba nada —¡si de hecho fue él quien me lo propuso!—, pero de repente me invadieron las dudas. Quizás estaba de broma. Quizás no lo decía en serio. Quizás era una prueba de lealtad.


  —Ha habido un ataque esta noche —dijo Rogan, mientras se apoyaba en la encimera de la cocina. 


  Entonces me di cuenta de que llevaba una ropa distinta a la de antes debajo de la chaqueta. 


  —¡Oh, no! —dijo Asher con un grito ahogado.


  —Un asesino se coló por encima del muro de la propiedad de Amirah —explicó Rogan—. Llevaba un rifle. Se acercó lo bastante como para disparar hacia la ventana del dormitorio, pero lo detuve. 


  —¡Di que sí, con dos cojones! —Brady movió el puño en el aire y, luego, le dio una palmada a Rogan en el hombro—. Porque eres un puto supersoldado, ¿lo sabías? ¡Tenemos al puto Capitán América aquí! ¿Así que has capturado al capullo? 


  Rogan se tambaleó de lado cuando Brady le dio la palmada y tuvo que esforzarse en mantener el equilibrio. 


  —Se ha escapado. 


  Brady se desanimó. 


  —Ah, joder. 


  —Os dije que esto no eran solo amenazas banales —dijo Rogan—. Lo que Amirah ha estado recibiendo por las redes sociales es muy serio. Son amenazas reales y ella está en peligro. 


  Brady asintió. 


  —Tenías razón. Debería haberte escuchado. 


  Rogan dio un respingo. 


  —Espera. ¿Me das la razón? 


  —Por supuesto que sí.


  —¿Pasa algo? —Rogan nos miró a mí y a Asher—. Tú nunca me das la razón, aun cuando es obvio que la tengo. ¿Qué te pasa?


  —Ya hablaremos de eso más tarde —dijo Brady—. ¿Cómo dejaste que se te escapara el capullo? 


  Rogan cerró los ojos y suspiró. Parecía muy cansado. 


  —Estaba encima del tipo con el arma, a punto de llamar a Cooper para que me ayudara a sujetarlo, cuando alguien me golpeó en la nuca. Un segundo asesino. Tomaron el rifle y se fueron corriendo. Para cuando volví en mí, ya se habían ido. —Rogan se tocó la nuca e hizo una mueca de dolor. 


  Había sido una mera observadora de la conversación hasta ese momento, pero cuando me enteré de que le habían herido, el estómago me dio un vuelco. Crucé la habitación y le rodeé con los brazos, estrechándole con fuerza.


  —¿Estás bien? —Le pasé los dedos con delicadeza por el pelo castaño—. El golpe en la cabeza explica por qué estás tan mareado... 


  —Ya me han examinado —dijo Rogan con una sonrisa—. He pasado el protocolo de conmociones cerebrales, pero sigo algo turbado. También tengo esto.


  Levantó el brazo para mostrarnos un vendaje blanco que le envolvía la piel. A pesar de sus palabras tranquilizantes, seguí aferrada a él como si fuera un percebe pegado al casco de un barco. Asher se rascaba la barbilla con una expresión pensativa. 


  —Así que había dos asesinos… ¿Los viste bien? 


  —Vi a uno de ellos, pero no al segundo tipo. Uno de los asesinos tenía un acento extraño, creo que se parecía al acento británico. Todo pasó muy rápido. —Rogan se apartó de mi abrazo lo bastante como para meterse la mano en el bolsillo—. Pero tengo esto.


  Levantó una bolsa de plástico hermética que contenía una navaja de quince centímetros. La empuñadura era de madera, con un doble filo simétrico en la hoja. Asher la tomó y la examinó. 


  —¿Un cuchillo de combate Fairbairn–Sykes? 


  Rogan asintió. 


  —Un modelo estándar del SAS. 


  Brady dio un paso adelante. 


  —No creerás que...


  —Sí —dijo Rogan.


  —No puede ser tan estúpido —insistió Asher.


  —No ha sido estúpido —respondió Rogan—, solo engreído. 


  —¿De qué estáis hablando? —pregunté—. ¿Qué es el SAS? 


  —El Servicio Aéreo Especial —explicó Asher—. El cuerpo de fuerzas especiales del Ejército británico. Es su versión de la unidad de operaciones especiales, como los SEAL o los Rangers de los Estados Unidos. 


  Todos actuaron como si eso lo dejase todo claro. 


  —Creo que me estoy perdiendo algo —dije.


  —Jimmy —gruñó Brady, cada vez más enfadado—. Jimmy Cardannon estuvo en el SAS. Y emplea a muchos exmilitares del SAS en Heimdall. 


  Asher negó con la cabeza. 


  —Parémonos a pensar todos un momento. No sabemos...


  —Por supuesto que lo sabemos —respondió Rogan—. Se presentó en nuestra casa y dijo que nos iba a dejar fuera del negocio. Luego, horas después, intentan atacar a nuestra cliente. No es casualidad. 


  —Esta navaja fue fabricada en serie —argumentó Asher. Los demás estaban enfadados, pero él se mostraba tranquilo y frío—. La repartieron a todos los países de la Mancomunidad de Naciones, no solo a los británicos. Seguramente haya cientos de ellas a la venta en Ebay. 


  —Yo he estado allí —insistió Rogan—. Créeme, este tipo no era un acosador fanático y loco que vive en el sótano de su madre. Apenas pude contenerlo antes de que apareciera su amigo. Era un profesional. 


  —¿De veras crees que Jimmy atacaría a una mujer inocente? Sé que solo he hablado con él una vez y fue un capullo, pero...


  —La seguridad privada es un sector importante en esta ciudad —dijo Brady—. Cuando hay millones de dólares en juego, apuesto a que haría algo así para hundir a la competencia. 


  —Como queráis —dijo Asher—. ¿Y ahora qué hacemos? 


  —Hay que examinar el cuchillo. —Rogan le entregó la bolsa—. Tal vez tenga alguna característica distintiva que pueda delimitar su procedencia. Comprueba también si hay huellas dactilares, aunque dudo que hayan sido tan descuidados como para dejar alguna.


  —¿Y qué hacemos con el capullo de Jimmy Cardannon? —preguntó Brady.


  Rogan negó con la cabeza. 


  —Nada. Un solo cuchillo no es prueba suficiente para encararnos con él directamente. Tenemos que seguir protegiendo a Amirah y esperar que no lo vuelva a intentar. 


  Asher ladeó la cabeza. 


  —¿Cómo se siente Amirah al respecto de todo esto?


  —Está de buen humor. Se alegra de que hayamos impedido el ataque. No estoy seguro de que haya aceptado la realidad del asunto. Pero si el intruso hubiera llegado a disparar con ese rifle... 


  Hubo un silencio incómodo mientras todos pensábamos en eso.


  —Investigaré más a fondo las cuentas de las redes sociales que se han usado para enviarle mensajes de acoso —dijo Asher—. Tal vez pueda rastrear su origen de otra manera. 


  —¿Quieres que me encargue de cubrir a Amirah esta noche? —preguntó Brady—. Cooper está solo allí, ¿verdad?


  —La policía de Los Ángeles está allí, pero se irán tras tomar las declaraciones de todos. —Rogan se miró el reloj—. ¿No te importa cubrirla hasta la mañana?


  —Solo necesito diez minutos para despejarme —dijo Brady—. Voy a cambiarme. 


  Rogan asintió. 


  —Gracias. Voy a dormir un poco. 


  Se dirigió al dormitorio caminando con más estabilidad que antes.


  —Debe de haber sido grave —dijo Brady en voz baja.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque ha aceptado mi ayuda, en lugar de intentar volver a salir él mismo. 


  Brady sacudió la cabeza y desapareció por el pasillo a su vez. Asher me dio un beso en la mejilla. 


  —Será mejor que me ponga a trabajar. Me alegro de que nos hayamos divertido sin interrupciones. 


  —A mí también. Me he divertido mucho.


  —Tal vez podamos repetirlo en el futuro. 


  Asher me dirigió una última sonrisa y, luego, se fue al piso inferior por las escaleras. Me preparé para ir a la cama y me despedí de Brady cuando se fue, pero, en vez de irme a mi propia cama, llamé a la puerta de Rogan y entré. Su dormitorio era más grande que el cuarto de invitados y tenía una cama extragrande adornada con sábanas grises de felpa. Rogan estaba sentado en la cama sin camiseta. Tenía la mano sobre algo en su mesita de noche, pero lo soltó cuando vio que era yo: era su pistola.


  —Tranquilo, solo soy yo —dije mientras me deslizaba bajo las sábanas—. He venido a confortarte.


  —No te lo tomes a mal, pero no estoy de humor para el sexo —dijo.


  Encontré su cuerpo cálido debajo de las sábanas. Le pasé una pierna por encima del cuerpo y me acurruqué con él. 


  —Sin sexo. Estoy aquí para confortarte. 


  No me había dado cuenta de lo rígido que tenía el cuerpo hasta que empezó a relajarse. Era como si cada músculo se desinflara por fin tras pasar varias horas tenso. 


  —Gracias, Heather —dijo con un suspiro. 


  —Tú relájate. Ya estás en casa. —Esperé un momento y añadí—: Estás a salvo. 


  Rogan me acarició la espalda con delicadeza bajo las sábanas. La historia sobre la noche de Rogan me había dejado del todo despierta. Me pregunté si debía contarle lo que Asher, Brady y yo habíamos hecho mientras él no estaba, pero decidí que ese no era el momento adecuado. Se lo contaría más adelante, cuando las cosas se hubiesen calmado, pero iba decírselo de todas todas. No quería que hubiese secretos entre nosotros. 


  —Cometí un error —dijo despacio. 


  —¿Cuál? 


  —Insistí en vigilar la casa de Amirah yo mismo, aunque estaba agotado. Por eso perdí la pelea contra los intrusos. Si hubiese estado más despejado, habría inmovilizado al primer tipo antes y, entonces, su compañero no me habría tomado desprevenido. Si hubiese mandado a Brady de entrada, como él quería, los habría atrapado a ambos. 


  —O tal vez habría estado distraído escuchando el partido de los Lakers en la radio —dije—. Entonces el atacante podría... ya sabes, haberse salido con la suya. 


  Tenía los ojos cerrados, pero noté que Rogan sacudía la cabeza. 


  —Tengo que mejorar con lo de delegar las responsabilidades. No puedo hacerlo todo yo mismo. Es algo con lo que me debato desde hace tiempo. Necesito ser quien lo controle todo. No me resulta fácil cederle ese control a otra persona. 


  —Al menos lo reconoces —dije—. Y entiendo perfectamente cómo te sientes.


  —¿De verdad? —preguntó perplejo.


  —Por eso soy tan extrovertida —respondí—. —No sé cómo relajarme sin más y dejarme llevar por la corriente. Tengo que tomar las riendas de mi vida, tener la sartén por el mango en todas las situaciones en las que me encuentre. Tras el partido de los Lakers de la semana pasada, Maurice quería quedarse en nuestros asientos de la planta más alta del estadio, pero yo insistí en que fuéramos a buscar asientos mejores en la planta inferior o en un palco. —Suspiré contra su cuerpo duro—. Por eso detesto ir a pruebas para anuncios. Quiero algo más importante, donde tenga un mayor control de la situación. 


  Me acarició el pelo con ternura. 


  —Gran parte de actuar consiste en que otras personas te den órdenes. Es decir, hay un guion, un director, un productor... 


  —Lo sé, lo sé —dije—. Tengo que trabajar en ello. Eso es lo que Maurice siempre me dice, en todo caso.


  Noté que Rogan se reía silenciosamente. 


  —Míranos: un par de personas con personalidad de tipo A que la fastidian una vez tras otra. 


  —Me alegro de que estés a salvo. —Le di un beso en el pecho para reafirmar lo dicho—. Eso es lo único que importa.


  —No es lo único que importa —dijo tras un momento de silencio—. Proteger a nuestros clientes también importa. Si le pasara algo a Amirah Pratt... 


  Dejó la frase sin terminar antes de que nos quedábamos dormidos juntos.
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  —Veamos, a ver si me aclaro —susurró Maurice—. ¿Me estás diciendo que tienes a tres tipos cachas y sexis del Ejército y que yo no tengo a ninguno? 


  —Son marines de los SEAL, o sea que pertenecen a la Marina, no al Ejército. 


  Movió la mano para restarle importancia. 


  —Son bombones de todos modos, solo tienen un envoltorio distinto. —Estábamos en la clase de interpretación del Sr. Howard, quien nos había dividido en parejas para que practicásemos los diálogos de la película Una proposición indecente. Como ni Maurice ni yo la habíamos visto, en vez de eso, le ponía al día de todo lo que había pasado—. Pues queda claro —dijo Maurice de forma dramática—: Dios no existe. Jesucristo fue un farsante. Tú aterrizas en los brazos de tres hombretones de toma pan y moja de repente y, mientras tanto, Maurice Wittman no tiene a nadie. 


  —¿Qué hay del cocinero del trabajo? —pregunté.


  —No es más que un osito de peluche, pero ya me he aburrido de él. A ti te han regalado mejores juguetes por Navidad, ¡y ahora yo también quiero jugar con ellos! 


  —Te prometo que les preguntaré si tienen algún amigo gay de los SEAL que quiera «atracar en tu puerto». 


  Se inclinó hacia delante y me dio un beso en la mejilla. 


  —Es lo único que te pido, cari. 


  Después de la clase, me reuní con el Sr. Howard personalmente. Nada más entrar en su despacho, me recibió con una pregunta: 


  —¿Cómo te fue la audición para el anuncio?


  —Me fue... bien —dije—. Todavía no me han dicho nada. 


  Me miró con una expresión de decepción de forma dramática. 


  —Eres mi estrella, Heather Hart y, sin embargo, estás distraída. ¿Qué te pasa?


  —Lo siento, Sr. Howard —dije. Me sentía mal por haberle decepcionado tanto—. Tengo un trabajo nuevo que me toma casi todo el tiempo. 


  —Tienes que centrarte en tu carrera como actriz. ¿Qué te importa más: este nuevo trabajo o la interpretación? 


  —Bueno... Ambas cosas —admití—. Soy la niñera de unos tipos que dirigen una empresa de seguridad privada. Tienen muchos contactos. Me han prometido que me enchufarán con gente del sector. Quizá pueda saltarme los anuncios y pasar directamente a papeles más importantes. 


  Puso los ojos en blanco con escepticismo. 


  —Voy a contarte un secreto sobre Hollywood: la gente hace muchas promesas, pero rara vez las cumplen. Además, en esta ciudad no hay atajos. El sector casi nunca deja que alguien salga catapultado a la fama. A menos que seas la hija de un director famoso... —Hizo una tos disimulada en la mano y murmuró—: Bryce Dallas Howard. —Entonces se inclinó sobre el escritorio—. Te estoy buscando otros papeles. Mientras tanto, crucemos los dedos por la audición que acabas de hacer. 


  Esbocé una sonrisa fingida mientras salía del despacho. Sabía que la audición me había ido fatal y que no me volverían a llamar.


  La hermana de Brady, Patty, cuidaba de los niños mientras yo estaba en clase de interpretación. Subí las escaleras hacia el hogar y oí que los chicos gritaban desde dentro. Abrí la puerta y me encontré a Dustin y Micah dándose golpes con unas almohadas mientras Patty les gritaba que parasen. Cerca de ellos, Cora leía un libro en voz baja. Solté un gemido para mis adentros ante la escena. Me había ido durante dos horas y todo se había ido al carajo.


  —¡Señorita Heather! —gritó Micah cuando me vio. Los dos chicos soltaron las almohadas y corrieron a abrazarme las piernas—. ¡Te hemos echado de menos! 


  «Me sorprende oír eso, ya que la tía Patty os está dejando portaros como salvajes», pensé. Pero hoy intentaba ser buena persona, así que le sonreí a Patty y le dije: 


  —Gracias por cubrirme mientras estaba en clase. 


  Patty tenía el mismo pelo negro rizado que Brady, el mismo acento de Boston e incluso tenía la misma risa desenfadada. 


  —No es nada. No ha sido nada difícil. Los chicos se han portado muy bien. —Al principio, pensé que estaba siendo sarcástica, pero lo dijo totalmente en serio—. Se han portado muchísimo mejor que la semana pasada. ¡Ya he notado la buena influencia que ejerces en ellos! Brady tendría que haberte contratado hace años. 


  Les revolví el pelo a Dustin y a Micah. 


  —Ojalá lo hubieran hecho. Así no hubiese tenido que trabajar en el Outback. 


  —¡¿Qué es Outback?! —exigió Dustin. 


  —Seguro que es lo mismo que «quarterback» —dijo Micah—, del fútbol americano. 


  —En el Outback le ponen un montón de grasa a todo. Las cebollas rebozadas tienen como mil millones de calorías. —Patty negó con la cabeza y añadió—: Hablo en serio con lo de los chicos. Acepté sustituirte con algo de recelo, ¡pero se han portado muy bien hoy! ¿Cuál es tu secreto?


  —El sistema de horarios y estrellas ha sido de gran ayuda —le expliqué—. Todo se deriva de eso. 


  Patty fulminó a los chicos con la mirada. 


  —He intentado sobornarlos con caramelos muchas veces, pero nunca me ha funcionado.


  «Porque todo depende de actuar con constancia», pensé. No lo dije en voz alta porque lo que importaba es que estaba dispuesta a sustituirme cuando yo no estuviese. 


  —Supongo que será mi encanto mágico —dije con tacto.


  —Eso me gusta. El encanto mágico. —Recogió el bolso y me señaló antes de marcharse—. Ahora deberías intentar entrenar a Brady. Apuesto a que podrías hacer que se comportase en un pispás.


  —Seguro que tienes razón —dije con una sonrisa cómplice.


  Jugué con los niños durante diez minutos —un juego que consistía en volver a poner los cojines del sofá en su sitio y, luego, en recoger todos los lápices de colores del suelo de la cocina— y, entonces, los acosté para la hora de la siesta. 


  Una vez se quedó el hogar en silencio, saqué un paquete de tiras de queso de la nevera y lo devoré. Había estado tan ocupada que no había podido almorzar, así que me acerqué el cubo grande de las golosinas. Las palabras del Sr. Howard resonaron en mi cabeza: «Cada kilo que ganes es un papel que perderás ante una actriz más delgada». Fruncí el ceño, dejé el cubo grande en su sitio y cogí una chocolatina del pequeño. A veces, ser mujer era una putada. 


  Se abrió una puerta en el pasillo. Me preparé para regañar a uno de los trillizos por interrumpir la hora de la siesta, pero Brady fue quien entró en la cocina mientras se frotaba los ojos. 


  —Ah, no sabía que estabas aquí —dije.


  —Me echaba una siesta después de vigilar la casa de Amirah toda la noche —respondió—. Estaba reventado.


  —¡Uf, qué duro! Espero que hayas dormido bien, a pesar de todo el ruido que han hecho los niños. 


  —Yo duermo como un lirón en cualquier lugar. Es algo que aprendí en la Marina. —Me sonrió—. He tenido un sueño de lo más creativo. Asher y yo estábamos con una mujer increíblemente hermosa y hacíamos cosas de lo más sucias con ella. 


  —Así que era hermosa, ¿eh? —pregunté con una sonrisa. 


  —Desde luego. Tenía el pelo largo y rubio, unos labios hechos para besarse… —Se pasó las manos por detrás y se agarró las nalgas con ambas—. ¡Y tenía un culazo respingón que no veas! 


  —Y... has chafado el momento. 


  —¿Lo deschafaría si te besase? —dijo Brady dudoso—. ¿Se me permite besarte? No sé cómo funciona esto. 


  —Yo tampoco lo sé —dije—. Pero aceptaré un beso con gusto.


  Solté un grito cuando Brady me inclinó para darme un beso apasionado mientras me mantenía casi paralela al suelo. Entonces, casi sin hacer esfuerzo, me volvió a poner de pie.


  —Esto está muy tranquilo —dijo Brady—. Si los niños duermen la siesta, tal vez nos dé tiempo para... —Levantó y bajó las cejas varias veces de forma sugerente.


  Le di un empujón juguetón. 


  —Tal vez más tarde. Primero quiero hablar con Rogan. ¿Te importar estar pendiente de los niños mientras estoy abajo?


  Brady abrió la nevera y miró dentro. 


  —Claro, ningún problema. Pero date prisa en volver. Me has hecho pensar en cosas sucias, niñera. 


  Solté una risita y bajé a la oficina. Llevaba sin estar allí desde que Rogan me había enseñado el lugar en mi primer día de trabajo. Era tan grande que podrían caber dos docenas de empleados, pero solo lo ocupaban los tres padres. Cada uno tenía un despacho que daba al exterior, con una gran sala de conferencias en el centro. El resto era un espacio abierto que podía llenarse de cubículos. Eso era lo que tenía la seguridad privada: no hacía falta que nadie estuviera en la oficina, aparte de quienes gestionaban la empresa. E incluso eso podía hacerse desde cualquier lugar. 


  Primero pasé por delante del despacho de Asher, quien estaba sentado delante del escritorio, con varias pantallas de ordenador colocadas como en una cuadrícula frente a él.


  —Toc toc —dije, en vez de llamar a la puerta de verdad.


  Se dio la vuelta con la silla y me sonrió desde detrás de las gafas. 


  —Heather. ¡Qué agradable sorpresa! 


  —He venido para hablar con Rogan. —Señalé las pantallas llenas de información—. ¿Qué es todo eso?


  —Información de cuentas de las redes sociales: datos de las direcciones IP, información de enrutamiento y detalles del dispositivo al que están conectadas. Intento rastrear las cuentas de las redes sociales desde las que han enviado amenazas a Amirah Pratt.


  —¿Ha habido suerte?


  Frunció los labios con expresión pensativa. 


  —He acotado la ubicación del origen de las cuentas. Todas fueron creadas en el sur de California, pero enrutaron el tráfico mediante redes VPN para que pareciera que venían de todas partes. Francia, Turquía, Hawái... 


  —¿Y eso por qué? —pregunté—. Si amenazaron a Amirah con acción inmediata, resultaría lógico pensar que estarán aquí en Los Ángeles, desde donde podrán cumplir sus amenazas. Conque, ¿por qué quieren hacer que parezca que vienen de otro lugar? 


  —Todavía no lo sé. Pero espero averiguarlo. 


  —¿Y qué hay de la navaja? —pregunté mientras señalaba el arma que estaba sobre el escritorio, en una bolsa de plástico hermética—. ¿Has sacado alguna pista de ella?


  —Hemos conseguido dos huellas dactilares, pero no coinciden con las de nadie en la base de datos de delincuentes. He enviado una solicitud a las bases de datos militares estadounidenses y británicas, pero dudo que respondan. Siempre van con cuidado para proteger a los suyos. Le hemos dado la información a la policía en caso de que obtengan una huella que coincida en el futuro. Pero, aparte de eso, es un callejón sin salida. —Se estiró y miró el reloj—. Tengo que ir a comer algo. Me he olvidado del almuerzo. 


  —A mí me ha pasado lo mismo. 


  Me sonrió y, a continuación, pareció avergonzarse por sonreír. 


  —A mí... anoche se me abrió el apetito. 


  Se me escapó una sonrisa ante lo adorable que era. 


  —A mí también. Los niños están durmiendo la siesta ahora mismo, así que intenta no hacer ruido.


  —No haré ni pío. 


  Se puso el dedo frente a los labios y pareció que quería besarme. Yo estaba a punto de tomar la iniciativa y besarle yo misma, pero entonces bajó la cabeza y salió del despacho. «Tengo que conseguir que salgas de tu caparazón», pensé. «Pasito a paso». 


  Rogan estaba en su despacho, dos puertas más allá. Sonrió con cansancio cuando me vio. 


  —No es muy habitual que te aventures por aquí abajo.


  —Brady está vigilando a los niños mientras duermen la siesta. ¿Tienes un momento? 


  —Me encantaría que me distrajeran. —Se levantó, me abrazó y se sentó en el borde del escritorio grande de caoba al lado de un jarrón lleno de narcisos naranjas—. Llevo todo el día al teléfono. Se está corriendo la voz sobre el atentado contra la vida de Amirah. Nuestros otros clientes están alterados, así que he estado haciendo control de daños. 


  —¿Control de daños? ¡Si lo impediste! —exclamé—. ¿No deberían hacerte elogios? 


  —Eso sería si el mundo funcionara como debería —dijo con amargura—. Todo el mundo está alarmado porque el atacante pudo llegar tan lejos en la propiedad. Nuestros clientes nos pagan para descubrir y neutralizar las amenazas mucho antes de que se llegue a ese punto. Sí, detuve al tipo, pero solo por unos segundos. Sigue siendo un fracaso. 


  —¡Que les den! —exclamé mientras daba un golpe en el escritorio con la palma de la mano para enfatizar mi reacción—. Anoche le salvaste la vida a alguien. Estoy orgullosa de ti, aunque nadie más lo esté. 


  —Gracias. —Me dio un beso en la frente—. Amirah también me lo agradece. Estas flores son de ella. 


  Señaló los narcisos y una chispa de molestia me subió por el estómago. 


  —Ah. 


  Rogan arqueó una ceja.


  —¿Son celos lo que detecto?


  —No. 


  —Solo son flores. Y tú misma lo has dicho: le he salvado la vida. 


  —Eso no quiere decir que tenga que ponerse tan así —murmuré. 


  —Amirah no me interesa. Estoy interesado en otra mujer. 


  —Ya —dije dudando.


  —La mujer que me gusta es muchísimo más guapa —murmuró con la cabeza hundida en mi pelo—. Y es de lo más adorable cuando se pone celosa. 


  —No estoy celosa —dije, resistiendo el impulso de tirar las flores del escritorio al suelo «por accidente»—. Pero, hablando de celos, he venido hasta aquí para contarte algo. 


  El tono de mi voz debió de alertarle, porque se apartó y se cruzó de brazos. 


  —¿Qué pasa?


  —Anoche, me dijiste que hiciera algo. Así que acepté la oferta. —Me armé de valor. ¿Por qué era tan difícil decirlo en voz alta?—. Anoche me acosté con Brady y Asher. 


  Rogan parpadeó con una expresión de sorpresa, que se convirtió en aturdimiento. Era lo último que quería ver y el estómago me dio un vuelco.


  —¿Te acostaste con los dos?


  —¡Tú lo sugeriste! —le solté—. Fue idea tuya al cien por cien.


  —Me refería a acostarte con uno de ellos. No quise sugerir un trío. —Se rio para sí mismo—. Pero no importa. Es curioso. ¿Sabías que hace tiempo hicieron un trío con una mujer antes de que nos embarcáramos a otro despliegue?


  —Me... Me lo contaron —dije con cautela. 


  Su actitud había cambiado.


  —A Asher todavía le da vergüenza cuando sacamos el tema —dijo Rogan con un tono amistoso—. Se va a sonrojar hasta los tuétanos cuando saque el tema. 


  —Acaba de subir a tomarse el almuerzo —dije—. Le puedes chinchar más adelante. ¿De verdad que te parece bien?


  —Por supuesto que sí. Como has dicho: yo fui quien lo sugirió. —Volvió a rodearme con los brazos—. No soy un tipo posesivo. Al menos, no con Asher y Brady. Es lo que tiene nuestra familia pequeña y extraña: lo compartimos todo. Compartimos los hijos, compartimos las comidas, compartimos el lugar de trabajo, compartimos las vacaciones... —Suspiró y se quedó mirando al vacío—. En realidad, no hemos ido de vacaciones desde que tuvimos a los trillizos. Nunca hay tiempo, y el negocio necesita que nos encarguemos de él a todas horas. Vamos, me encantaría sacar algo de tiempo para ir a una playa y tomar cócteles durante una semana, desestresarme de verdad mientras...


  —Rogan —dije con firmeza—. Te desvías del tema. Puedes hablar de vacaciones cuanto quieras en otro momento.


  —Lo siento. Sigo sin haber dormido lo bastante. —Le dio un sorbo a la taza de café, hizo una mueca y continuó—: Como iba diciendo, lo compartimos todo. Y, como me estaba acostando contigo en el hotel a sus espaldas, me parece justo que ellos también probasen suerte contigo.


  Lo fulminé con la mirada.


  —¿Probar suerte conmigo? No soy un juguete que podáis compartir entre vosotros. No soy de ninguno de vosotros. 


  Rogan arqueó una ceja oscura. 


  —Entonces, ¿significa eso que no te divertiste anoche?


  —No. —Moví el dedo gordo del pie en círculos sobre la alfombra—. Me divertí mucho. 


  —Genial, porque yo me divertí mucho abrazándote. —Bostezó—. Sé que no lo parece, pero dormí de maravilla. Por lo que a mí respecta, este arreglo funciona a la perfección. Siempre y cuando no afecte al cuidado de los trillizos. 


  Negué con la cabeza. 


  —Las dos cosas van totalmente por separado. 


  —Bien. —Miró por encima de mi hombro y dijo—: Brady, ven aquí un segundo. 


  Brady pasaba por delante de la oficina con un sándwich en la mano. Se apoyó en el marco de la puerta, le dio un mordisco al bocadillo y dijo: 


  —¿Qué tal va todo? 


  Rogan le señaló con el dedo. 


  —Te has follado a Heather, ¿no es así? 


  Brady se quedó tan boquiabierto que un trozo de lechuga se le cayó de entre los dientes y terminó en la alfombra. 


  —¿Qué? 


  —Asher y tú os acostasteis con ella anoche, ¿no es así?


  —¡Asher dijo que te parecía bien! —Me señaló con el sándwich—. ¡Ella también lo dijo! 


  —¿Que me parece bien? No me parece bien. —Rogan dio un paso adelante hasta que estuvo frente al rostro del otro hombre. Me puse tensa mientras esperaba la pelea que estaba segura de que iba a tener lugar, pero, entonces, Rogan le rodeó con los brazos para abrazarle y le dio palmadas fuertes en la espalda—. ¡Me parece genial! He oído que hicisteis un trío. ¿Qué tal fue? 


  Brady movió los ojos de un lado para otro como si fuera una trampa. 


  —Fue la puta hostia, sí. 


  —Me muero de ganas de sacarle el tema a Asher. Siempre se sonroja con cosas así. 


  Brady sonrió por fin.


  —Deberías haberlo visto anoche cuando empezamos. Parecía que se había quemado con el sol. 


  Rogan soltó una carcajada. 


  —¡Ya me lo imagino!


  «Esto es raro», pensé. «No solo les parece bien, sino que, además, hablan de ello como si no fuese nada del otro mundo». 


  —¿Seguro que has pasado el protocolo de conmociones cerebrales? —preguntó Brady. 


  Rogan asintió. 


  —Últimamente he adquirido una perspectiva que necesitaba: intento no ser tan controlador. 


  Me sonrió y le devolví la sonrisa. 


  —Asher está pendiente de los niños mientras se toma el almuerzo —dijo Brady—. Me dijo que se quedaría por ahí hasta que le sustituyeses, Heather. 


  —Entonces, será mejor que vaya. 


  Rogan se miró el reloj. 


  —¿Cuánto falta para que se levanten de la siesta? 


  —¿Unos veinte minutos? Cuesta saberlo porque no han seguido su horario normal del todo. 


  Rogan miró a Brady. 


  —Eso es mucho tiempo. Creo que estoy empezando a envidiar cuánto os divertisteis anoche.


  —¿Ah, sí? —preguntó Brady con una sonrisa—. ¿Así que tienes FOMO de trío, eh? 


  —¿FOMO? —pregunté.


  —Miedo de perderse algo —explicó Rogan con su propia sonrisa irónica—. Y sí, siento que me he perdido algo. Ojalá hubiera una forma de arreglar eso en los próximos... —Volvió a mirarse el reloj y continuó—: Bueno, veinte minutos más o menos. 


  Los dos exmarines de los SEAL se sonrieron entre sí y, luego, dirigieron sus miradas ávidas hacia mí. 
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  Me esperaba una montaña de trabajo relacionado con la seguridad. Y no solo para Amirah Pratt, sino que también tenía que ocuparme de toda la gestión y la toma de decisiones habituales que conlleva dirigir una empresa de seguridad de ámbito nacional. Tenía que hacer al menos una docena de llamadas telefónicas había setecientos correos electrónicos en mi bandeja de entrada esperando a que los leyese y, para colmo, seguía agotado tras la agitación de la noche anterior. 


  Sin embargo, ahora mismo, lo único en lo que podía pensar era en las cosas obscenas, maravillosas y sucias que quería hacerle a la niñera. Heather era el tipo de mujer de la que no podía apartar las manos. Su cuerpo atraía mi mirada como un imán. Cuando no estaba cerca de Heather, me encontraba soñando con ella sobre lo que ya habíamos hecho y lo que le haría la próxima vez que la viera. A medida que pasaban los días, ocupaba una parte cada vez mayor de mis pensamientos.


  Era consciente de todo esto mientras estábamos en mi despacho, pero, aun así, no pude evitar estrecharla en brazos y besarla. Heather gimió y la levanté del suelo para colocarla en el borde del escritorio. Me rodeó con las piernas y me atrajo hacia ella con tanto deseo como el que yo sentía. 


  Lo admito: fue extraño besarla delante de Brady. Noté que tenía los ojos puestos sobre nosotros dos y admiraba el espectáculo de cómo girábamos las lenguas húmedas. Sin embargo, al mismo tiempo me pareció natural. Llevaba los últimos diez años compartiéndolo todo con Brady y Asher: la comida, la vivienda, los niños e incluso el peligro que entrañaba ser un marine de los SEAL. Comparado con eso, compartir una mujer era muy fácil.


  Heather se apartó y me miró a los ojos por un momento. Me dio la impresión de que quería asegurarse de que a mí me parecía bien todo eso. Entonces, acercó un brazo a Brady y le hizo señas para que entrara en el despacho. Cuando estuvo lo bastante cerca de ella, le agarró de la camisa con la mano. Mientras seguía rodeándome con las piernas, empezó a besar a Brady con intensidad. Ambos tenían las bocas abiertas para el otro y se les elevaban los cuerpos con avidez. Cuando Brady le acercó la cara hacia la suya, el cuello de Heather quedó al descubierto. Me lancé hacia el cuello tentador y le besé y acaricié la piel suave y cálida. Ella reaccionó con un nuevo gemido, más primario esta vez, mientras los dos la adorábamos con los labios.


  Heather se separó de Brady, con el pecho hinchado por los jadeos, antes de volver a besarme. Me metió la lengua en la boca para darme un beso más intenso que el anterior y moví la mano para manosearle el pecho a través de la blusa. Para no quedarse sin hacer nada, Brady me echó a un lado con el hombro y me dijo: 


  —Haz sitio, colega. Tengo trabajo por hacer. 


  Pensé que bromeaba sobre volver al trabajo en la oficina, pero, entonces, se puso de rodillas y metió la cara entre las piernas de Heather, debajo de la falda. Yo seguía besando a Heather y, de repente, a ella se le elevó el cuerpo con sorpresa... y placer. 


  —Oh —gimió mientras arqueaba la espalda durante un instante antes de volver a centrarse en nuestro beso.


  —¡Joder, qué empapada estás! —murmuró Brady desde debajo. 


  No le veía la cabeza porque se la cubría la falda, pero Heather se tensó como un alambre antes de volver a relajarse en mis brazos. Brady no solía hacer nada a medias y me quedó claro que tenía esa misma actitud con la manera en la que lamía a Heather. Como exmarines de los SEAL, no había nada que no hiciéramos para completar una misión. 


  Heather me exploró el cuerpo con las manos como si fuera nuestra primera vez, recorriéndome los brazos y el pecho y bajando hasta la parte delantera de mis pantalones. Movía los dedos con desesperación y frenesí mientras me desabrochaba el cinturón y me bajaba la cremallera hasta que por fin se apoderó de mi pene, que me palpitó bajo su tierno roce. Gemí mientras me masturbaba y eso resonó junto a su propio grito de placer sensual. El pecho se le hinchó y se le aceleró la respiración a medida que gritaba con más fuerza, hasta que se estremeció entre mis brazos y apretó las piernas alrededor de la cabeza de Brady como si no quisiera que parara nunca.


  —Deprisa —suplicó mientras volvía del éxtasis. Tenía las sienes llenas de sudor, lo que le oscurecía el pelo rubio hasta convertirlo en un castaño dorado—. Os necesito. Os necesito a los dos. 


  Brady se levantó de debajo de la falda y se limpió la boca. 


  —No hace falta que me lo digas dos veces. Rogan te lo dirá: se me da bien seguir órdenes. 


  En un abrir y cerrar de ojos, se había quitado los pantalones. Heather se bajó las bragas y me atrajo hacia ella mientras volvía a besarme con pasión y utilizaba la mano que le quedaba libre para guiarme hacia su agujero. Ahora estaba empapada y entré dentro de ella con una facilidad impresionante. Heather arqueó el cuello y suspiró, tras lo cual me rodeó el torso con las piernas. 


  —No tenemos tiempo de ser delicados. Quiero que los dos me toméis como si fuera el objetivo de una misión. 


  Le sonreí. 


  —Si es eso lo que quieres... 


  Heather jadeó cuando la penetré y toqué el fondo de su interior. Entonces le puse una mano en el pecho, primero para apretarle un seno terso, pero, luego, para empujarla hacia el escritorio. La sujeté con fuerza para que tuviese la espalda contra la madera mientras la penetraba más deprisa. Heather se mordió el labio y pareció enorgullecerse bajo mi mirada. 


  Como había dicho Brady, se le daba bien seguir órdenes. Si Heather quería que la tomásemos, él iba a conquistarla sin dudarlo. Rodeó el escritorio hasta situarse junto a ella. Entrelazó los dedos en su pelo y, luego, se lo recogió y se lo agarró con el puño para empujarle la cabeza hacia su erección anhelante. Volví a pensar en lo extraño que resultaba hacer un trío con mi mejor amigo y que los dos la tomásemos por distintos extremos. Pero era increíblemente estimulante ahora que nos invadía el fuego de la pasión. Ver cómo Brady se la metía a Heather en la boca hacía que mi placer aumentase por algún motivo, si es que podía ser incluso más intenso. Me gustaba. Me gustaba muchísimo. 


  Heather abrió los labios con avidez y recibió lo que le dábamos. Intentó mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo, pero ahora Brady era quien estaba al mando. Se valió del pelo que le recogía con el puño para mantenerle la cabeza en su sitio mientras le follaba la cara, utilizándola como si fuese un juguete sexual hecho para él. Heather respondió arqueando la espalda sobre el escritorio y gimiendo con el pene en la boca mientras apretaba los labios de su interior en torno a mí. 


  La embestí una y otra vez y el temblor que provocaba el choque de mis envites hizo que el escritorio golpease la pared y que sus pechos rebotaran de una manera hipnótica. Los dedos de Brady le sujetaron la mandíbula mientras le hundía la erección en la boca. Aguantó más de lo que hubiera esperado, apretándole los muslos a Brady con los dedos cuando él intentaba metérsela demasiado hondo casi al borde de ahogarla. Pero ella gemía de éxtasis, tirando de él hacia ella cuando él intentaba apartarse, haciéndole saber que quería más, más y más. El sudor me bajaba por el cuello y se me acumulaba en el cuello de la camisa de vestir, pero no ralenticé. Pronto, ver cómo tomábamos su hermoso cuerpo extendido sobre el escritorio por ambos lados fue demasiado para mí. Le agarré un pecho a través de la blusa, apretándolo con avidez, mientras me acercaba a un clímax explosivo. 


  Heather y yo habíamos estado juntos suficientes veces como para conocer las señales del otro: la respiración acelerada, la forma en que nos agarrábamos los cuerpos con los dedos con más fuerza, el aumento de la intensidad de nuestros gemidos. Le di un último envite antes de intentar hacer la marcha atrás y correrme sobre su vientre, como habíamos estado haciendo, pero Heather me rodeó con las piernas y me apretó para retenerme dentro de ella. Intenté apartarme de sus piernas y librarme de su agarre mientras notaba que llegaba al final y caía en un océano de éxtasis. ¿Acaso no sabía que estaba a punto de correrme? Se apartó del pene de Brady lo suficiente para decir: 


  —¡Te quiero dentro de mí! ¡Lléname!


  La autorización fue más de lo que había deseado. La volví a penetrar deprisa, metiéndosela más hondo, cuando por fin llegué al orgasmo. Sentí que estallaba dentro de ella, una fuente de amor que surgía a borbotones y coincidía con el hormigueo de placer que me electrizaba el cuerpo desde los muslos hasta el pecho, y solté un rugido tan intenso que me sorprendió incluso a mí mismo.


  —Trágatelo —dijo Brady, agarrándola del pelo con más fuerza mientras se la metía más hondo en la garganta—. Trágate todas las gotas... ¡Oh, joder! Joder, Heather, sí, me corro, me corro en tu boca... 


  Heather se metió la mano entre las piernas y se tocó con fiereza mientras los dos nos corríamos dentro de ella, estremeciéndose ante la liberación mientras la llenábamos por ambos extremos, hasta que no nos quedó nada que darle. 


  Lentamente, nuestros cuerpos unidos se detuvieron y nos quedamos en silencio. El único sonido provenía de nuestros jadeos agotados y entrecortados. Al fin, Heather relajó las piernas para soltarme y, luego, se irguió y me besó una gota de sudor del cuello. 


  —Ha estado bien. 


  —¿Bien? —dijo Brady, con el pecho aún jadeante—. Ha estado... ha sido... Joder. Ni siquiera encuentro palabras para describirlo. 


  Ella se giró y le dio un beso en los labios. 


  —Ha sido excepcional. 


  —¿Y a mí no me das un beso? —me burlé. 


  Heather levantó una ceja. 


  —¿Estás seguro de querer besarme? Acabo de tragarme tanto semen de Brady que podría llenar dos cubos. 


  —Vaya —dije—. Ehh... buena observación. Todavía no estoy preparado para eso. 


  Me dio otro beso en el cuello. 


  —Ya trabajaremos en ello. 


  Mientras los tres nos vestíamos, dije: 


  —Tengo que admitir que correrme dentro de ti ha sido mejor que hacer la marcha atrás. Mucho mejor. ¿Qué te ha hecho querer hacer eso?


  Se puso las bragas contorneándose y dijo: 


  —Anoche me gustó, así que quería hacerlo otra vez. Contigo. 


  Miré a Brady.


  —¿Así que dejaste que Brady se corriera dentro de ti? ¿Sin protección? 


  —¡Oye! —dijo Brady a la defensiva—. Estoy cien por cien limpio. No me he acostado con nadie en más de un año. 


  Me burlé. 


  —¿Un año? ¿Y qué hay de Verónica?


  Heather soltó una risita como si ya hubiera oído esa conversación.


  —¡No me acosté con Verónica! —se quejó Brady—. Y no, no quiero hablar de ello. Dios, me interrogan incluso antes de que se me baje la erección... 


  Heather me guiñó un ojo. 


  —Tú y yo ya nos estábamos acostando sin condón. Me tomo la píldora anticonceptiva. Ya no quiero que hagas la marcha atrás. Quiero sentirte hasta el final. 


  Me incliné y le di un beso suave en los labios, sin importarme dónde acababan de estar. 


  —Yo también quiero eso. 


  A Heather le sonó el teléfono y le echó un vistazo. 


  —Es Asher. Los peques empiezan a moverse. 


  —Justo a tiempo —dijo Brady. 


  Heather empezó a guardar el teléfono, pero, entonces, frunció el ceño. 


  —Tengo una llamada perdida. Y un mensaje en el buzón de voz. 


  —Debe de haber pasado mientras nos acostábamos —dije—. Siento que te hayamos distraído. 


  —No hace falta que te disculpes —dijo mientras se llevaba el teléfono a la oreja—. Ha sido el tipo de distracción que recibiré con gusto mientras... —Dejó la frase a medias y abrió los ojos de par en par mientras escuchaba el mensaje de voz—. No puede ser —murmuró—. Es increíble. 


  —¿Qué ocurre? —dije—. ¿Estás bien, Heather? 


  —¿Recordáis el anuncio antitabaco para el que hice la audición? —Bajó el teléfono—. Me han dado el papel. 
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  —¡Es estupendo! —dijo Asher cuando estuvimos arriba.


  Acababa de reunir a los niños alrededor de la mesa de la cocina para la hora de la merienda. 


  —Supongo que sí —dije. 


  Asher me dirigió una de sus miradas pensativas. 


  —¿Supones que sí? ¿No es este el primer papel que has conseguido? 


  —¡Me gustan las zanahorias! —anunció Dustin en general.


  Masticaba con la boca abierta, lo que dejaba a la vista de todos la vorágine de trozos de naranja que tenía en el interior. 


  —Mastica con la boca cerrada. —Me volví hacia Asher—. No esperaba que fuesen a darme el papel. Solo hice la audición porque mi orientador de actuación me ha estado presionando. 


  —Es comprensible que estés en shock —dijo Asher mientras me acariciaba el brazo de forma reconfortante—. Es el síndrome del impostor. Se te pasará cuando llegues allí y empieces a actuar. Es estupendo. Deberíamos celebrarlo. 


  Los chicos me apoyaron más de lo que esperaba. De hecho, fueron de lo más dulces. Rogan trajo a casa una botella de champán muy cara para celebrar que había conseguido el papel y Brady me compró flores.


  —Sabía que en el fondo eras un cielo —le dije a Brady mientras ponía el ramo en un jarrón. 


  Me dio un beso. 


  —No sabía cómo darte las gracias y ya se sabe que las flores suelen dar la talla.


  Fruncí el ceño. 


  —¿Darme las gracias?


  —Sí. Bueno, por todo el sexo que hemos practicado. —Me miró con desconcierto—. ¿Para qué creías que eran las flores? 


  Vale, puede que las flores no fueran por el papel en el anuncio, pero Brady se alegró por mí cuando se enteró de la noticia. 


  Sin embargo, incluso después de celebrarlo con champán y una buena comida en el hogar, algo del papel hacía que no me sintiese bien. No quería hacer anuncios. Quería mi atajo hacia la fama y el estrellato, ¡maldita sea!


  Tuve unas semanas siguientes muy agitadas llenas de actividad. Me enviaron el guion del anuncio por correo y tuve que firmar para recibirlo, como si fuera una citación. ¡Qué lujo! Tenía pocas frases, pero el guion ocupaba tres páginas y estaba lleno de acotaciones. El estado de ánimo de mi personaje, su historia de fondo, lo que la impulsa en el papel... Todo eso para un anuncio de treinta segundos. Me pareció excesivo.


  Los padres reforzaron la seguridad de Amirah Pratt con un segundo escolta, pero seguían turnándose para vigilar su vivienda por la noche. Incluso Asher empezó a hacer turnos de noche en su casa. En realidad, la situación me gustaba. Es decir, no me agradaba lo de que Amirah tuviese a un acosador que intentaba matarla, sino lo de que se repartiesen los turnos de noche. Me hacía más fácil decidir con quién iba a hacerlo cada noche. Cuando Brady se marchaba, Rogan y yo nos acostábamos. Cuando Rogan se iba, Asher y yo nos acurrucábamos en el sofá y veíamos un documental sobre la naturaleza. A veces también nos acostábamos, pero no teníamos por qué hacerlo. Y, cuando Asher se iba, le decía a Brady que podía hacer conmigo lo que le apeteciera, cuya petición estaba más que encantado de complacer. En cuanto los niños se quedaban dormidos, Brady me llevaba a su habitación y me daba el sexo rudo, duro y sin barreras que había estado deseando de mis marines de los SEAL. Trataba mis partes íntimas como si fueran el saco de boxeo personal de su pene. Y Brady podía llegar a ser bestial con sus arremetidas, si sabéis a lo que me refiero. 


  Me lo estaba pasando como nunca con los padres y, en lo que a ellos se refería, la situación parecía gustarles tanto como a mí. Casi no había celos y los que aparecían eran divertidos y juguetones. 


  —Vaya, ¿así que Brady te hizo esto anoche? —comentaba Rogan—. Pues no voy a dejar que me supere. Ha llegado la hora de conquistar tu fortaleza. 


  Vale, en realidad nunca dijo lo de «conquistar tu fortaleza», pero ya me entendéis. Todo iba de maravilla excepto por lo más importante: los niños. Las primeras tres semanas fueron muy bien. Cada día veía que mejoraban en algo. Poco a poco, los chicos se estaban convirtiendo en hombrecitos bien educados. El chocolate era un incentivo tremendo. 


  —¡Os portáis tan bien como Cora! —les dijo Brady a los chicos una tarde. Cora puso los ojos en blanco, pero los chicos esbozaron una gran sonrisa. 


  Entonces, al principio de mi cuarta semana como niñera, los niños empezaron a retroceder. Al principio, no le di importancia. Siempre hay altibajos con los niños y, a veces, un niño tiene un mal día. No era nada del otro mundo. Sin embargo, tuvieron dos días malos seguidos, que se convirtieron en tres. Cada día se portaban un poco peor que el anterior. Íbamos al revés.


  —Si no te sientas y te comportas ahora mismo —le advertí a Micah durante un episodio de Trollhunters—, vas a perder la estrella. 


  —¡Me da igual! —me soltó Micah. Me miró como si yo fuera su enemiga—. ¡Las estrellas son estúpidas!


  —Las estrellas llevan a los premios —dije con paciencia—. ¿Recuerdas que ayer no recibiste ningún premio? Si sigues haciendo lo que haces...


  Micah se levantó y salió corriendo por el pasillo, gritando que quería jugar con su camión de juguete. Al pasar eso, Dustin perdió el último estribo de autocontrol y se fue dando pisadas por el pasillo para seguirlo.


  —Me estoy portando bien, señorita Heather —dijo Cora con su vocecita aguda.


  Le di un pequeño abrazo. 


  —Sí, sí que lo haces. —le dije, antes de dirigirme al pasillo para intentar controlar a los chicos.


  Por lo general, prefería el refuerzo positivo al negativo, pero con la forma en que se estaban comportando, tenía que establecer un sistema que incluyese el rincón de pensar. Puede que esto parezca algo obvio para quienes tengan hijos, pero hasta ese momento mi sistema de las estrellas había funcionado muy bien por sí solo. Sin embargo, había llegado la hora de cambiar eso.


  Mandé a los niños al rincón de pensar. Tuvieron que sentarse en una esquina, de cara a la pared, durante quince minutos. Quince minutos es una eternidad para un niño de seis años y, para cuando pasaron, ambos sollozaban y se disculparon y me prometieron que se comportarían. «Ya pensaba yo...», pensé mientras sonreía para mis adentros. Pero el sistema con el rincón de pensar creaba un límite para su comportamiento. Micah y Dustin se portaban lo bastante mal como para perder una estrella, pero en cuanto se les amenazaba con el rincón de pensar, se ponían las pilas. Era extraño.


  —Micah solo tiene una estrella —anuncié una tarde-noche después de la cena—. Dustin tiene dos. Con eso no basta para conseguir una golosina de ninguno de los cubos. 


  —Me habéis decepcionado —les dijo Rogan a los chicos—. Podéis hacerlo mucho mejor. ¿Por qué no os comportáis con la señorita Heather? 


  Los chicos se encogieron de hombros con tristeza. 


  —Sin embargo, Cora se ha portado muy bien, así que consigue una golosina del cubo grande. 


  Bajé el cubo al suelo. Cora miró dentro, moviendo los paquetes de golosinas de un lado a otro. Al final, sacó una chocolatina Twix de tamaño grande. Los niños la observaron con los ojos muy abiertos mientras levantaba el paquete.


  —La guardaré para más tarde —anunció Cora con un tono tan altivo como el de una reina que dictaminase la pena de un prisionero.


  —¡No! —dijo Dustin—. ¡Tienes que comértela ahora! 


  —Cora puede hacer lo que quiera con la chocolatina —dije—. Siempre y cuando te la comas antes de lavarte los dientes. 


  A los chicos se les hizo la boca agua cuando su hermana se fue a su habitación con la chocolatina.


  —Ya van tres días seguidos en los que ella ha conseguido una golosina y vosotros no —les dije. 


  —Lo sabemos —dijeron al unísono. 


  A Micah se le hundieron las mejillas llenas de pecas. 


  —¿Entonces por qué no os portáis mejor? —les preguntó Rogan.


  Ambos se encogieron de hombros. 


  —Yo ni siquiera quiero golosinas —dijo Micah, lo cual era una mentira tan descarada que casi me reí.


  —Id a poneros el pijamita —les dije—. Después, os leeré un cuento para dormir. 


  —¡Un cuento para dormir! —gritaron entusiasmados y se fueron dando tumbos por el pasillo corriendo por ver quién se cambiaba primero.


  Suspiré y miré a Rogan. 


  —¿Brady y tú os portabais tan mal cuando eráis niños?


  —Yo me portaba muy bien —dijo Rogan—. Y no conocía a Brady cuando tenía seis años, pero supongo que era exactamente como ellos. 


  —Cora no se mete en problemas —dijo Asher mientras se bebía un vaso de agua—. Ha conseguido una golosina grande esta noche. 


  —No es una competición —dijo Rogan con frialdad, ante lo cual Asher se encogió de hombros y se alejó.


  Los niños siguieron portándose mal, así que les mandé al rincón de pensar más veces y empecé a pensar en nuevas formas de incentivarlos. Añadí cosas nuevas a los cubos, como juguetes pequeños y puzles. Incluso me planteé darles una golosina pequeña al final de cada actividad, lo que iba a ser como acercarles la zanahoria. Si conseguir un premio al final del día era una idea demasiado abstracta, tal vez lograr un premio a cada hora podría funcionar. Sin embargo, detestaba la idea de darles golosinas todo el día. No iba a solucionar el problema de fondo y solo fomentaría malos hábitos.


  Mi anuncio se iba a rodar un jueves. A las diez de la mañana, Patty, la hermana de Brady, vino a cuidar de los niños.


  —¡No es nada, de verdad! —dijo cuando la saludé en la puerta—. Es casi como si fueran otros niños comparado con cuando cuidaba de ellos a tiempo completo. Sobre todo si has seguido metiéndolos en cintura estas dos últimas semanas.


  Hice una mueca de vergüenza. 


  —Bueno, en realidad están empezando a retroceder. La última semana ha sido... problemática, como mínimo. A los chicos ya no les motiva el sistema de premios. Hace más de una semana que no comen golosinas. 


  Patty soltó una carcajada que se parecía tanto a la de Brady que espeluznaba. 


  —Seguro que el problema es que habrán encontrado una manera de alcanzar el cubo ellos mismos.


  —Ya se me ocurrió esa posibilidad, así que empecé a contar las golosinas que había dentro —respondí—. Ayer faltaban dos del cubo grande. Pero resulta que Brady lo saqueó cuando llegó a casa después de vigilar la vivienda de Amirah. Aparte de eso, no hay ninguna golosina que se haya traspapelado durante toda la semana. 


  —Ay, bueno. —Patty se encogió de hombros como si fuese inevitable—. Lo haré lo mejor que pueda. ¡Es increíble que vayas a actuar de verdad hoy! ¡Qué emocionante! ¿Cuánto tiempo estarás fuera? 


  —Solo es un anuncio, así que... ¿tal vez un par de horas? Nunca he hecho uno antes.


  Me despedí de los niños y bajé las escaleras. Los tres padres me estaban esperando, incluso Brady, que parecía que apenas se tenía en pie tras haber pasado toda la noche de guardia.


  —¿Pasa algo? —pregunté. 


  —Pasa que no te hemos deseado suerte —dijo Brady. Tenía los párpados semiabiertos, pero esbozaba una sonrisa cálida y llena de vida—. Mucha mierda y que te vaya de puta madre ¿vale? —Me dio una palmada en el hombro. 


  Asher me dio un abrazo tierno y cariñoso. 


  —Relájate. Has ensayado mucho, así que debería ser fácil. 


  Había estado tan ocupada que no había podido practicar mucho, pero no quería decírselo.


  Rogan me agarró por los hombros como si fuera un entrenador que fuera a darme un discurso inspirador. 


  —Aunque solo sea un anuncio, es un gran paso para ti. Sal ahí fuera y sé la Heather Hart que sé que puedes llegar a ser. 


  Durante unos instantes, sus palabras calaron en mí. Si Rogan creía en mí, yo también podía creer en mí misma. ¡Qué diablos! Yo era Heather Hart y ningún papel era demasiado pequeño para mí.


  «Allá vamos», pensé mientras me subía a un Uber. «Ha llegado la hora de arrasar». 
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  Ensayé mi papel durante el viaje hasta el lugar de rodaje. No fue difícil. Solo tenía tres frases, pero, vamos, las leí otras cien veces más. El rodaje iba a tener lugar en el campo de fútbol de un instituto. Me bajé del Uber y crucé el campo hasta llegar donde la gente esperaba, pero, en el camino, me encontré con una cara conocida apoyada en un árbol que echaba un vistazo por TikTok en el teléfono.


  —¡Maurice! ¿Qué haces aquí?


  Puso los ojos en blanco. 


  —¿Creías que iba a perderme el primer papel de mi mejor amiga? De eso nada, cari. Irías muy equivocada. Tengo que estar aquí y verlo absolutamente todo. —Me abrazó y, luego, caminamos juntos hacia el lugar—. ¿Qué tal estás?


  —Bien. Todavía no me parece que sea de verdad.


  Maurice me miró de reojo. 


  —Por cierto, ¿cómo demonios has conseguido el papel? ¿No te salió fatal la audición? 


  —Estoy tan confusa como tú. Quizás les pareció que mi actitud descuidada representaba las agonías de ser adolescente.


  —Qué suerte tienes —murmuró Maurice—. Yo llevo cinco audiciones este mes y ni siquiera me han vuelto a llamar de ninguna. Más te vale sacar lo mejor de ti con esto, cari. ¡Por los dos! Así podré lograr el éxito a tu sombra. 


  A medida que nos acercábamos al plató empecé a dudar de mí misma. Otros actores se dejaban la piel para conseguir papeles como este y yo lo conseguí casi sin intentarlo. Me hizo dudar de si era lo bastante buena.


  El plató consistía en una zona acordonada alrededor de las gradas de fútbol. Había un guarda de seguridad que revisaba los carnés de identidad de la gente, así que presenté a Maurice como mi agente para que pudiera entrar en el plató. Me llevaron a una caravana deprisa para hacerme el maquillaje, donde una estilista me peinó durante unos minutos, me puso un aro en la nariz y me maquilló. Me quedé impresionada con el resultado de su trabajo: parecía una adolescente de verdad que llevase el maquillaje de su madre. 


  Una asistente me condujo hasta el plató, donde conocí al director. Parecía y hablaba como un hermano pequeño y llorón de Woody Allen. En el vestuario conocí a las otras dos actrices y, luego, ocupamos nuestros puestos.


  La escena estaba llena de tantos estereotipos como era de esperar: yo interpretaba a la Chica Mala Número Uno, que estaba fumando debajo de las gradas con su amiga. Incluso llevaba una chaqueta de cuero a juego con el aro de la nariz, por si no quedaba lo bastante claro lo mala que era. La tercera chica —CB en el guion, por Chica Buena— pasaba por delante de las gradas. Se notaba que era una buena chica porque llevaba un puñado de libros ya que, al parecer, este anuncio tenía lugar en un mundo sin mochilas. Mi personaje le ofrecía un cigarrillo. Entonces, la Chica Buena nos informaba educadamente, pero con firmeza, de que fumar provoca cáncer de pulmón. Yo me reía de ella y, luego, venía mi gran frase: 


  —Vete a la mierda, empollona. 


  Así es, mi carrera como actriz empezaba con la prosa shakespeariana «vete a la mierda, empollona». Cuesta no darme un aplauso, lo sé. De todos modos, el director se tomaba el anuncio muy en serio. Nos dio instrucciones a cada una de nosotras por separado antes de empezar a rodar. Por el modo en que me hablaba, cualquiera habría pensado que estaba compartiendo el secreto de la vida con un discípulo ansioso. Sin embargo, yo era actriz, así que sonreí y fingí que todo lo que decía era para como la palabra sagrada. 


  Solo quería acabar con esto para poder volver a cuidar de los niños. Y a jugar con los padres, claro está. Esa noche, Brady y Asher estaban en casa y esperaba que fuésemos a recrear la diversión que habíamos compartido en el santuario unas semanas antes. El director se sentó en su sillita, saludó a la gente y luego, como en las películas, gritó: 


  —¡Acción! 


  La primera toma fue bien. Los dos equipos de las cámaras nos rodearon como buitres y grabaron la escena desde distintos ángulos. No había ensayado con eso en mente, pero logré ignorarlos y concentrarme en mi papel. No es que quiera alardear, pero la clavé a la primera. Claro que solo tenía unas pocas frases, pero las hice genial. Durante unos largos veintiséis segundos, me convertí en la Chica Popular Número Uno. Me superé al interpretar las agonías de la adolescencia. Cuando la escena terminó, el director asintió con vigor.


  —Excelente, ha sido un ensayo excelente. Ahora, vamos a grabar de verdad. 


  Di un respingo. 


  —¿Un ensayo?


  La otra chica hizo una mueca y bajó la voz. 


  —Siempre hacen muchas tomas. 


  —¿Cuántas son muchas? —pregunté—. ¿Tres? ¿Cuatro? 


  Se rio y frunció el ceño. 


  —Espera, ¿hablas en serio? ¿Es tu primer anuncio?


  —En realidad, sí. Sí que lo es. 


  —Bueno, yo llevo tres años haciendo esto —me dijo la chica—. Los directores que hacen estos anuncios se lo toman demasiado en serio. Puede que nos tengan aquí bastante tiempo.


  Solté un resuello a modo de queja e hicimos otra toma. La volví a clavar y el director volvió a ponerse quisquilloso. Nos criticó el peinado, con lo que la estilista se nos acercó y nos retocó. Después de la toma siguiente, nos dijo que lleváramos gafas de sol. Al cabo de una hora de estar rodando —yo ya había perdido la cuenta de cuántas tomas habíamos hecho—, se quejó de que no parecíamos lo bastante jóvenes.


  «Si querías adolescentes, quizá deberías haber escogido a adolescentes de verdad, imbécil».


   Debería estar eufórica por hacer algo relacionado con la actuación, pero no lograba entusiasmarme en lo más mínimo. Este anuncio no iba a catapultar mi carrera como actriz hacia el estrellato. Los contactos de Rogan en el sector lo harían.


  —Empecemos de nuevo —dijo el director. Las otras actrices y yo pusimos los ojos en blanco.


  Esta vez, el director criticó nuestro entusiasmo. En la toma siguiente, dijo que no estábamos lo bastante animadas. Tras cuatro horas grabando, el director pidió un descanso. 


  —Creo que ya basta por hoy. —Todos suspiramos de alivio—. Seguiremos grabando mañana a mediodía —añadió—, así que volved aquí a las once para el vestuario. 


  Di un respingo. 


  —¿Qué? 


  El director ya se estaba alejando. Su ayudante, un joven alegre con un cárdigan, se nos acercó y se señaló el portapapeles que llevaba con un lápiz. 


  —¿Podéis confirmar que estáis disponibles para filmar mañana?


  Las otras dos actrices asintieron. 


  —Supongo que sí, pero no esperaba que fuera a llevar dos días... 


  —Genial, nos vemos a las once en punto. 


  Maurice daba saltos de alegría. 


  —¡Has hecho un montón de tomas! ¡Qué envidia! 


  —¿Te da envidia que haya tenido que decir las mismas tres frases mil millones de veces?


  —Es experiencia —insistió Maurice—. Experiencia de verdad, a diferencia de lo que hacemos en la clase del señor Howard.


  —Ya, experiencia —murmuré mientras nos íbamos.
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  Entré en el hogar con una disculpa preparada. 


  —Siento llegar tarde. No esperaba que el rodaje durara todo el día. 


  Los niños corrieron hacia la puerta para abordarme con abrazos. 


  —¡Señorita Heather! Te hemos echado de menos! —dijo Dustin.


  —Yo no la he echado de menos —dijo Micah entre dientes—. Me gusta más la tía Patty. 


  Patty estaba de pie en la cocina, apoyada con los brazos sobre la encimera. 


  —Yo también te quiero, peque. 


  Los niños volvieron a ver la televisión y me uní a Patty en la cocina. 


  —¿Ha ido todo bien? —pregunté. 


  —Tenías razón —dijo Patty. Parecía y hablaba como si estuviese agotada—. Han retrocedido. Quizás incluso se portan peor que antes de que llegaras. 


  Miré la hoja de los premios en la nevera. 


  —¿Una estrella para Micah y ninguna para Dustin? 


  —Cora ha logrado un premio del cubo grande. Eso es todo. A los chicos no pareció importarles en absoluto. ¿Cómo han llegado a esto en apenas unas semanas?


  Suspiré y entré en la sala de estar. 


  —Estoy muy decepcionada con tu comportamiento de hoy. ¿Ninguna estrella, Dustin? ¿En serio? —Dustin tuvo la sensatez de poner una expresión avergonzada. Micah apenas me miró. Me volví hacia Patty y le pregunté—: Sé que te lo digo en un mal momento, pero ¿podrías vigilarlos mañana?


  Patty hizo una mueca. 


  —Mañana viajo a San Diego por trabajo. Lo cancelaría si pudiera, pero es demasiado tarde...


  —No, no pasa nada —dije—. Es culpa mía. Ya se me ocurrirá algo. 


  Patty me hizo el favor de vigilar a los niños mientras me duchaba. Para cuando me cambié de ropa y volví a la sala de estar, los padres llegaban del trabajo. Los niños los saludaron de una manera caótica y, luego, Patty se despidió y se fue.


  —¿Cómo ha ido el rodaje de hoy? —preguntó Asher.


  —Bueno... ha sido un poco mierda.


  Les expliqué el comportamiento del director y el millón de tomas inútiles que habíamos hecho.


  —Al menos ya ha terminado —dijo Rogan—. Y ahora puedes incluir esta experiencia en tu currículum.


  —Ya, hablando de eso... Tenemos que volver mañana para grabar más tomas. Tengo que salir de aquí a eso de las diez. No tengo ni idea de cuándo volveré. ¿Alguno de vosotros podría sustituirme? 


  Los tres hicieron una mueca. 


  —Podemos vigilarlos a primera hora de la tarde —dijo Rogan—, pero iremos al valle para reunirnos con los de la agencia Weiman. Quieren hablar de la situación de Amirah Pratt.


  —¿Tan serio se ha puesto el asunto? —pregunté.


  Asher asintió. 


  —Puede que tengamos que luchar para mantener el contrato. Tenemos que estar los tres para demostrarles que son nuestra prioridad. 


  Bajé la voz para que los niños no pudieran oírme. 


  —Mierda. Tal vez pueda cambiar la hora del rodaje...


  —No lo hagas —insistió Rogan—. Ya se nos ocurrirá algo. —Se miró el reloj—. Esta noche me toca a mí. Tengo que irme a casa de Amirah. —Me dio un beso en la mejilla y se fue a su habitación a cambiarse.


  Asher asintió en dirección a Brady. 


  —¿Puedes preparar a los niños para la cama? 


  —Sin problemas —dijo Brady.


  —Acabo de llegar a casa, puedo encargarme yo —me ofrecí al mismo tiempo.


  Asher me tomó la mano.


  —Hay algo que quiero enseñarte. 


  Me llevó por el pasillo hasta su dormitorio. Tenía tres estanterías llenas de todo tipo de libros: vi manuales de tecnología, ensayos sobre historia militar y biografías de hombres como Winston Churchill y Omar Bradley. Asher cerró la puerta y me pasó las manos por los brazos.


  —¿Qué querías enseñarme? —le pregunté.


  Me dio un beso dulce. 


  —Bueno, te he engañado un poco. Parecía que habías tenido un día largo, así que iba a darte un masaje.


  Arqueé una ceja. 


  —¿Qué tipo de masaje? 


  —No me refería a uno sexual. Quítate la ropa y túmbate en la cama. 


  No me apetecía mucho un masaje, pero estaba demasiado cansada como para protestar. Me quité la ropa hasta quedarme en sujetador y bragas y me metí bajo las sábanas, boca abajo.


  Sin quitarse la ropa de vestir, Asher se puso de rodillas en la cama y puso las manos sobre mis omóplatos. Me hundió los dedos en los músculos, despacio mientras los amasaba haciendo círculos concéntricos. En cuestión de segundos, todas mis protestas se desvanecieron. Solté un gemido suave mientras me pasaba los dedos por el cuerpo y me destensaba. Asher me encontró un nudo en el omóplato y le dedicó varios minutos. A veces el masaje dolía, pero solo un poco. Y sabía que era por mi propio bien.


  —Eres. Muy. Bueno. Con. Los. Masajes —dije con un resoplido mientras se concentraba en mis pies.


  —Hice un curso. Por diversión. 


  Perdí la noción del tiempo mientras me entregaba ante sus dedos hábiles. Tras lo que puede que fueran unos treinta minutos, me quedé totalmente distendida del alivio y la felicidad. Todavía no había cenado, pero podría haber dormido allí mismo en la cama de Asher. Me dio la vuelta y me masajeó el otro lado del cuerpo, subiendo por los muslos y, luego, dedicando más tiempo a los brazos y los hombros. Cuando llegó a mi cuello, estaba más relajada que una gallina en una granja vegetariana.


  Asher volvió a bajar por mis muslos y se aseguró de hundir los dedos en ellos. Me separó las piernas despacio, haciendo círculos en la cara interna del muslo donde está el tendón. Subí otro escalón en los estados de relajación. Entonces, deslizó las manos hacia el interior y me acarició al tiempo que me masajeaba... Solté un largo suspiro mientras realizaba círculos con el pulgar alrededor de mi clítoris, primero de pasada y, luego, de manera más intencionada.


  —Pensaba que no ibas a darme un masaje sexual —murmuré.


  Incluso con los ojos cerrados, supe que Asher sonreía por el tono de su voz. 


  —He cambiado de idea. 


  Le entregué mi cuerpo a sus caricias sin problemas. Gemí suavemente mientras se metía en mis labios empapados y los frotaba de arriba abajo con la misma habilidad y cuidado con que me masajeaba el resto de las partes de mi cuerpo. Confiaba en Asher plenamente y al cabo de poco empecé a tensar los músculos internos alrededor de sus dedos mientras él hacía movimientos espirales con ellos dentro de mí.


  Para cuando se agachó y me rozó el clítoris con la lengua, yo ya estaba de camino a abandonar la consciencia. Se me aceleró la respiración y arqueé la espalda en la cama mientras daba pequeños golpes contra su cara. Cuanto más rápido se movía él, más rápido respiraba yo hasta que le agarré un puñado del cabello dorado y lo sostuve contra mí mientras gritaba y me estremecía presa de una liberación erótica sin fin. Me masajeó las piernas con delicadeza mientras bajaba de mi subidón de éxtasis y, luego, se tumbó en la almohada de a mi lado con una sonrisa en la cara.


  —Yo soy quien debería estar sonriendo así —susurré.


  —Darte placer me hace feliz —respondió.


  —Tienes las gafas empañadas. 


  —Luego las limpio. 


  Rodé por la cama para aferrarme a su cuerpo y deseé que estuviera desnudo en lugar de vestido. 


  —¿Qué he hecho para merecérmelo?


  —Has tenido un mal día. Parecía que lo necesitabas.


  —No te lo voy a discutir —dije. 


  Se oyó un ruido que provenía de la habitación de los niños. Sabía qué pasaba sin tener que verlo: Brady había cogido a Cora y la llevaba en brazos por la habitación fingiendo que era un avión mientras perseguía a Dustin y Micah. Dejaba a los niños agotados antes de la hora de acostarse. Pensar en ellos me recordó el problema de mañana. 


  —¿Habéis usado alguna otra niñera a la que podáis llamar para que cuide de los niños?


  Asher frunció el ceño mirando al techo. 


  —Tuvimos a Alice, pero estoy seguro de que no querrá volver después de la última vez. Marian nos fue bien durante una semana hasta que descubrimos que dejaba que los niños correteasen libremente por todo el hogar y comieran golosinas mientras ella veía El gran reto todo el día.


  —¿No hay alguna agencia de niñeras a la que podáis llamar? —pregunté.


  —Sí, pero nos hemos ganado una cierta reputación... Nadie quiere trabajar con los chicos. Esa fue parte de la razón por la que te contratamos. No teníamos muchos otros sitios a los que recurrir. 


  Solté un resuello a modo de queja. 


  —Cancelaré el rodaje. Tal vez puedan cambiarlo a otro día. 


  —No hagas eso —insistió Asher con más ahínco del que esperaba—. Se trata de tu carrera como actriz. Nos vamos a ver a los de la agencia Weiman alrededor de las dos. Solo necesitamos a alguien que los vigile desde entonces hasta que tú vuelvas. Ni siquiera tiene que dársele muy bien cuidar a los niños, bastará con tal de que actúe como si supiera lo que está haciendo.


  La palabra «actuar» hizo que se me ocurriese algo. Tras unos segundos, sonreí.


  —Creo que conozco a la persona perfecta.
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  A la mañana siguiente, mientras estaba en el Uber de camino hacia el lugar del rodaje, pensé en lo que había sucedido la noche anterior. Se suponía que lo que tenía con Rogan, Brady y Asher era solo físico. Nos acostábamos basándonos en lo práctico que resultaba, sin ningún tipo de compromiso, pero anoche me sentí diferente. Asher me había cuidado como lo haría un novio. Había tenido un largo día él mismo, pero cuando subió las escaleras puso mis necesidades por delante de las suyas. Y, luego, después de que su masaje se hubiera vuelto erótico, no esperó nada a cambio. 


  Asher me gustaba. Era maduro, tranquilo y considerado. Ahora que lo pensaba, me gustaban los tres de maneras diferentes, pero por igual. ¿Había aquí más de lo que esperaba o le estaba dando demasiadas vueltas? 


  Cuando llegué al rodaje, fui directamente al vestuario. Esta vez, la estilista me hizo una coleta de lado y me dio un flequillo. A las otras actrices les hizo la permanente. Parecía que fuésemos a rodar un anuncio de los años ochenta. 


  —Mi contrato incluye los sobrecostes de producción —dijo una de las otras chicas—. Así que ya pueden tardar cinco días en filmar que a mí no me importa. Me pagarán por todo. 


  Mi contrato era el mismo, pero no me importaba el dinero. Solo quería que terminase. Me sorprendí ante esa idea. Solo llevaba unas semanas trabajando para los exmarines de los SEAL y ya me estaba volviendo más frívola con el dinero. Era increíble la diferencia que podía suponer un mes. 


  El director llegó tarde, así que no empezamos a rodar hasta la una. Fue exactamente igual que el día anterior. Nos hizo repetir la escena una y otra vez, haciendo pequeños ajustes aquí y allá. Empecé a perder la concentración hacia las seis. Costaba mantenerse en el personaje durante tanto tiempo, aunque hubiese pequeños descansos entre tomas. Menos mal que estaba acostumbrada a estar de pie todo el tiempo por haber sido camarera, porque, de lo contrario, probablemente me habría desplomado después de tantas horas.


  —Quiero hacer algunas tomas nocturnas —anunció el director a las siete de la tarde—. ¿Podemos hacer que nos enciendan las luces del campo? ¿Las grandes de los postes? Bob, ponme al conserje de la escuela al teléfono... 


  Refunfuñé y le envié un mensaje a la niñera provisional de la casa. No me respondió: seguramente estaba hasta arriba con los niños.


  Rodar por la tarde-noche significaba pasar por otra ronda de maquillaje para evitar que las luces del campo se reflejaran en nuestra piel. Mientras la pobre estilista trabajaba en mi aspecto, vi que una cara conocida se acercaba al plató. 


  —¿Sr. Howard? —grité.


  Mi orientador de interpretación me saludó amablemente y, luego, se puso a charlar con el director. Al cabo de un rato, se hizo a un lado para observarlo todo.


  —¡Vamos a empezar con las tomas nocturnas! —dijo el director.


  Nada cambió por la noche, excepto la temperatura. El director seguía descontento con todo: la iluminación, la actuación y el vestuario. Con el Sr. Howard observándonos, di lo mejor de mí en cada toma con concentración y entusiasmo, pero eso no impresionó al director. Al final se dejó caer en la silla y gruñó. 


  —Necesitamos más tomas de día. Estas no me sirven. ¡Vale, gente! Necesito que volváis todos por la mañana. Digamos a las ocho para el vestuario y...


  Todo el mundo, tanto los actores como el personal de plató y los encargados de los micrófonos, se quejó antes de que pudiera terminar. El Sr. Howard se acercó despacio desde el lugar donde había estado observando. 


  —¿No te parece demasiado para un anuncio, Phil?


  El director le ignoró mientras guardaba sus cosas. 


  —No hay papeles pequeños, Eugene, solo actitudes pequeñas. Nos tomaremos todo el tiempo que necesitemos.


  —¿Y supongo que esto no tiene nada que ver con intentar cobrarles por tres días de rodaje en lugar de uno solo? ¿Porque les guardas rencor por la forma en que te timaron en el último trabajo? 


  Al director se le cayó el portapapeles de la sorpresa y se apresuró en recogerlo. 


  —No.


  —Llevas grabando dos días. Tienes todo cuanto necesitas. Suelta a estos pobres trabajadores. Si lo haces, tal vez haga una llamada para que puedas asistir al nuevo piloto de la ABC que se filma mañana, ese al que todos llaman el sucesor espiritual de Seinfeld. 


  Eso llamó la atención del director. Se aclaró la garganta y gritó: 


  —Olvidad lo que he dicho sobre mañana. Lo damos por concluido. Hemos grabado lo bastante como para montar algo. Gracias a todos por vuestra ayuda. 


  Solté un suspiro muy hondo de alivio. 


  —Gracias, Sr. Howard. Me iba a echar a llorar si tenía que volver mañana.


  Me sonrió mientras la estilista me limpiaba la cara. 


  —Phil siempre ha sido muy maniático. A veces necesita un empujón en la dirección adecuada. ¡Has estado maravillosa hoy, Heather! 


   —¿Usted cree?


  —Lo sé. Has sido totalmente profesional a pesar de las condiciones curiosas. Estoy encantado de que te hayas tomado este trabajo en serio, aunque fuese solo un anuncio.


  Sus palabras de apoyo me hicieron sonreír. 


  —Yo también. 


  



  *


  



  Llegué a casa después de las nueve. La niñera temporal no había respondido a ninguno de mis mensajes, así que parte de mí pensaba que iba a encontrarme el hogar arrasado por un incendio, pero, cuando entré por la puerta, todo estaba tranquilo. Mierda, ¿se habría ido temprano? Rogan me había dicho que todavía estaban cenando con los de la agencia Weiman, así que sería terrible que nadie estuviera en casa con los niños mientras dormían...


  Oí unas risas distantes y sigilosas que provenían del pasillo. Las seguí hasta el santuario, cuya puerta estaba ligeramente entreabierta. Me quedé boquiabierta ante lo que vi dentro. 


  —¡Ese fue mi primer concierto! —decía Maurice emocionado. Estaba sentado en el sofá con las piernas dobladas y apoyaba los brazos en el respaldo, medio girado para mirar, por encima del sofá, a Brady, que se preparaba una bebida en el mueble bar—. Estaba coladísimo de Nick Carter. ¡Le haría tantas cosas deliciosas si tuviera la oportunidad! 


  En el mueble bar, Brady mezcló algo de licor con otra bebida. 


  —Qué pena que Lance fuera el gay del grupo, ¿eh? 


  Maurice puso los ojos en blanco. 


  —Lance era de NSYNC, cari. 


  Brady se volvió y le pasó una copa. Llevaba puesta la camiseta de los Backstreet Boys. 


  —Lo siento, ando algo oxidado con mis conocimientos sobre boy band de los noventa. —Fue entonces cuando se fijó en mí y se le iluminó la cara—. ¡Eh, ahí está nuestra chica! ¿Cómo te ha ido el rodaje?


  El estómago me dio un vuelco cuando dijo «nuestra chica», aunque no quisiera decirlo del modo en que había sonado. 


  —El rodaje se ha alargado mucho hasta que el Sr. Howard apareció y puso a raya al director. —Les señalé con un gesto—. No pensaba que al llegar a casa os encontraría a los dos pasando el rato. 


  Brady tomó una taza de café y se sentó junto a Maurice. 


  —He salido temprano de la reunión con los de la agencia Weiman porque voy a pasar la noche en casa de Amirah. —Levantó la bebida—. De ahí el café. ¿Quieres algo para beber?


  —Me encantaría tomar algo —dije.


  —Este chico de Boston prepara los mejores Manhattan del mundo —dijo Maurice—. Son tan buenos que incluso le paso por alto lo del acento horrible. 


  —Ahí va, colega —dijo Brady mientras preparaba otra bebida—. ¿Qué cojones le pasa a mi acento? 


  —No voy a dignificar eso con una respuesta. —Maurice le dio un sorbo a su bebida y dijo—: ¿Cómo es Amirah Pratt en realidad? ¿Es una pedazo de zorra? Parece la clase de chica que dejaría que se le subiera la fama a la cabeza.


  —¡Oye! —dije—. ¡Que se parece a mí!


  Maurice volvió la cabeza para mirarme. 


  —Pues lo dicho. 


  Brady se rio. 


  —¡Qué va! Amirah es un verdadero encanto. Muy humilde. Creció en una granja en Iowa, creo. Siempre es muy amable. 


  Me pasó un Manhattan.


  —Gracias. —Le di un sorbo largo y dije—: ¿Cómo se han portado los niños?


  Maurice soltó un resoplido. 


  —¿Te importa si te lo digo sin cortarme un pelo? 


  —No creo que sepas hacerlo de otra forma —respondí.


  —Son pequeños energúmenos —respondió Maurice de inmediato—. Ha sido como cuidar de tres Hitlers en miniatura. 


  Solté un suspiro. 


  —Estaba haciendo grandes progresos con ellos hasta hace una semana. No sé qué ha pasado. El siguiente paso es empezar a quitarles sus actividades favoritas cuando se porten mal, pero no quiero hacerles eso a los chicos todavía... 


  —No han sido solo los chicos —dijo Maurice—. Cora es tan mala como ellos. 


  Di un respingo. 


  —No puede ser. ¿Qué ha hecho?


  Brady asintió y señaló a Maurice. 


  —Díselo. Dile lo que has descubierto.


  Maurice se inclinó hacia mí. 


  —Sé por qué los chicos han retrocedido en la última semana. Es por culpa de Cora. Ella es quien lo provoca.
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  —¿Estás de broma? —dije—. Cora siempre se porta como un angelito.


  —Tal vez cuando tú la ves —respondió Maurice—, pero a mí no puede engañarme. Ella es la cabecilla. Ha estado convenciendo a los chicos para que monten numeritos y los soborna con sus golosinas. 


  —¿Cómo lo sabes? 


  —Les oí hablar en su habitación —respondió Maurice—, y los dos chicos tenían chocolate en las manos después de eso. Consiguió una chocolatina del cubo grande y se la dio a ellos. 


  —O se la robaron —argumenté.


  —Eso es lo que yo he dicho —añadió Brady—. Cuéntale el resto.


  Maurice asintió. 


  —Lo habían planeado todo cuidadosamente, pero soy actor y me di cuenta enseguida. Después de la cena, cuando dimos los premios, Cora anunció en voz alta que se iba a su habitación a leer. Diez segundos después, los dos chicos la siguieron. Cuando salieron de su habitación, tenían chocolate en los dedos y se comportaban peor que nunca, tirando almohadas y derribando cosas en la cocina. Y Cora... Salió de la habitación tranquilamente con una expresión de suficiencia. Conozco esa expresión, Heather, porque es la misma que ponía yo cuando hacía algo malo de pequeño. 


  Procesé lo que acababa de oír. 


  —Eso explicaría por qué las golosinas ya no incentivan a los chicos. Al final de la noche, su hermana les da trozos más grandes. Pero, ¿por qué? 


  Brady se encogió de hombros. 


  —¿Quién sabe por qué los niños pequeños hacen lo que hacen? Lo único que sé es que, cuando Asher llegue a casa, le montaré una que se va a cagar. Siempre se regodea de lo bien que se porta Cora. Y bien: ¿quién es el angelito perfecto ahora? 


  Maurice se terminó la bebida. 


  —Yo ya me he divertido lo bastante esta noche. Me voy a casa. 


  —Te enviaré el dinero por PayPal por haber cuidado de los niños —dijo Brady mientras se terminaba el café y se levantaba a su vez—. ¿Quieres que te lleve a casa? Voy a la vivienda de Amirah y tu apartaestudio queda de camino. 


  —¡Qué caballeroso! 


  Brady me dio un beso de despedida. 


  —Ojalá me quedara aquí contigo. Nos divertiríamos mucho. 


  —Ojalá —respondí.


  Me guiñó un ojo y, luego, acompañó a Maurice hacia la puerta. 


  —Pues mi amigo Jason, del que te estaba hablando, no salió del armario hasta los veintiocho años, pero todos los de su unidad lo sabían. Vive en Bakersfield, pero puedo darle tu número si quieres. 


  —¿De qué tipo es? —preguntó Maurice. 


  —Ehh... ¿del tipo gay? 


  Maurice se rio. 


  —No, me refiero a si es un oso, un twink a lo yogurín, una nutria, un daddy de cuero... 


  —No tengo ni idea de qué significa todo eso, colega —dijo Brady.


  —Tengo mucho que enseñarte. —Maurice me lanzó un beso y cerró la puerta.


  Volvía a estar agotada de haber grabado todo el día, así que me fui directamente a la cama. Ni siquiera oí a Asher y a Brady llegar a casa. Dustin se despertó una vez por la noche y necesitó ayuda para ir al baño, pero, por lo demás, los niños me dejaron dormir sin molestarme.


  —No me lo creo —dijo Asher a la mañana siguiente durante el desayuno. Miró con escepticismo a los niños en la sala de estar—. Cora no. No puede ser. 


  —Prepárate para llorar, colega —dijo Brady mientras se tragaba el café a grandes sorbos. Parecía más cansado que de costumbre, a pesar de que anoche las cosas habían estado tranquilas en casa de Amirah—. Ella es la cabecilla de este grupo fuera de control.


  —Pero si es un angelito.


  —Lucifer también era un ángel —señaló Brady.


  —Ya está bien de regodearse —interrumpió Rogan—. ¿Qué deberíamos hacer? ¿Encararnos con ella? 


  —Podríamos hacer eso, pero no soy partidario de ese plan. Al menos, todavía no. Me gustaría verlo con mis propios ojos. Y, si la pillamos con las manos en la masa, será más efectivo que sacar el tema ahora. 


  Rogan se pasó la lengua por el interior de la mejilla y asintió. 


  —Si crees que eso es lo mejor...


  El día avanzó con normalidad. Los chicos estaban que no paraban mientras Cora se comportaba perfectamente, pero me di cuenta de que observaba a sus hermanos y sonreía para sí misma. Era obvio que algo no iba bien. 


  Rogan subió al hogar mientras los niños dormían la siesta. 


  —¿Quieres almorzar algo? —le pregunté—. Acabo de hacer una tanda de ensaladas de pollo. He utilizado mayonesa baja en grasa, pero... 


  Sin decir palabra, Rogan me tomó del brazo y me llevó a su dormitorio. Cerró la puerta con llave y, entonces, empezó a besarme con más intensidad que nunca. Nos echamos juntos en la cama y me subió el vestido a toda prisa por la cintura. Que me necesitara con tanta urgencia hizo que me humedeciera al máximo y me la metió entre las piernas con facilidad. 


  Me agarró con sus fuertes brazos y me folló con fuerza y rapidez, embistiéndome como si no pudiera contenerse. Me entregué al sentir su maravilloso deseo por mí y apreté los labios alrededor de su pene con cada envite y moví las caderas sobre él. Ambos descargábamos nuestras frustraciones individuales en el otro, metiéndonos de lleno en el sexo como una distracción, y nos dejamos llevar por los impulsos instintivos de nuestros cuerpos.


  —El rodaje de ayer fue una mierda —dije cuando estuvimos tumbados y pegados el uno al otro después. Lo bueno de un polvo rápido era que dejaba mucho tiempo para acurrucarse—. Dos días enteros grabando una y otra vez la misma escenita. Al final, te juro que estaba a punto de gritar. 


  —Al menos ya se ha acabado —murmuró Rogan con el rostro hundido en mi pelo. 


  —Ya, pero me ha dejado un mal sabor de boca. Me siento desilusionada con todo el proceso. Si actuar en un anuncio de treinta segundos ya ha sido tan agotador, ¿cómo será participar en un proyecto de gran magnitud? Debe llevar una eternidad. No creo que pueda aguantar eso, día tras día. 


  Rogan me escuchaba mientras me acariciaba el cabello con delicadeza. Oía las palpitaciones de su corazón bajo mi mejilla, los latidos constantes de la vida. Al cabo de un momento, Rogan dijo en voz baja:


  —Mi primer despliegue fue en el Golfo de México. Fue durante uno de los primeros estallidos violentos en Venezuela. Nos dijeron que nos preparáramos para varios tipos de misiones en los que podríamos vernos implicados: reconocimiento especial, defensa interna extranjera, asistencia en seguridad, recuperación de personal... El paquete completo. Recuerdo que preparé una maleta con mi equipo listo para embarcar pensando que por fin iba a hacer lo que debía hacer. ¿Y sabes lo que pasó?


  —¿Qué?


  —Nuestro grupo de portaaviones echó el ancla frente a la costa. Y nos quedamos allí durante seis meses. Siempre estábamos a la espera, así que teníamos que estar mentalmente preparados en todo momento, pero durante medio año no hicimos nada. Podíamos ver la maldita costa con los prismáticos, pero nunca enviaron a nuestro equipo a ninguna misión. Y, entonces, después de seis meses, nuestro grupo de portaaviones volvió a casa, a Norfolk.


  »Recuerdo aquella primera noche de vuelta al puerto —prosiguió Rogan—. Estaba bebiendo en un bar y me sentía muy desilusionado con todo. Me había entrenado toda la vida para hacer algo y no llegamos a hacerlo. No me había alistado solo para estar sentado todo el día como un socorrista. Pero, entonces, nos enviaron a otro despliegue. ¿Y sabes qué pasó esa vez?


  —¿Qué fue mucho mejor que la primera? 


  Rogan negó con la cabeza. 


  —Fue lo mismo. Más de lo mismo. Estuvimos sentados en NAMRU-6 durante meses. Ni siquiera salimos de la base. 


  —¿NAM... qué? —pregunté.


  —NAMRU, una unidad de investigación médica de la Marina estadounidense en Perú. Era nuestra base de operaciones en caso de que nos tuvieran que movilizar hacia Colombia, pero adivina qué pasó: nunca nos movilizaron. Nos pasamos varios meses más sentados, como unos payasos.


  »Pero, entonces, al final del despliegue, por fin tuvimos nuestra oportunidad. Habían descubierto la ubicación del líder de un cartel en las profundidades de la selva. Ese desgraciado era del peor tipo de escoria humana del mundo. Había matado a niños en público como advertencia para cualquiera que se opusiera a sus métodos. Nunca creí en el mal personificado hasta que leí el informe de la misión sobre este tipo. Nos dejaron en la selva y... Te ahorraré los detalles, pero lo capturamos y, con la ayuda de las fuerzas del orden locales, lo llevamos ante la justicia. —Rogan soltó un gruñido desde lo hondo de su garganta—. Después de esa misión, me sentí invencible. Como si fuera Batman o algo así. Un superhéroe de verdad. Esa misión me recordó por qué me había alistado en un principio. Solo me llevó un tiempo llegar hasta ese punto. 


  —¿Así que me estás diciendo que debería unirme a los SEAL? —pregunté—. ¿La natación es un requisito previo? Porque no soy muy buena nadadora. 


  —Digo que no deberías dejar que una mala experiencia te arruine el sueño de ser actriz —dijo—. Sigue esforzándote. Aguanta los papeles que sean una mierda, al menos durante uno o dos años más. Al final valdrá la pena, te lo prometo. Nada que valga la pena en este mundo es fácil. 


  Después de eso, me sentí mejor. Sí, el anuncio había sido una mierda, pero había terminado y puede que el próximo papel fuese mejor. No se puede correr una maratón hasta que te has entrenado lo bastante con un montón de carreras más pequeñas.


  Oí que los niños se levantaban de las siestas, así que Rogan y yo salimos de la cama y nos aseguramos de estar presentables. Sin embargo, nos escabullimos de su habitación justo cuando Micah salía de la suya. El niño se detuvo en el pasillo y preguntó:


  —¿Qué hacías en la habitación de papi? 


  —Mmm... —dijo Rogan—. Estábamos, ehh...


  —Tu papi también estaba durmiendo la siesta —me apresuré a decir—. No quería que durmiera demasiado, así que lo desperté. 


  —Sí que has despertado algo en mí —me susurró. 


  Le di un codazo en las costillas, pero Micah se encogió de hombros y aceptó la mentira. Ambos soltamos un suspiro de alivio. Los chicos siguieron portándose mal el resto de la tarde. Cada vez me sentía más frustrada, hasta el punto de que casi perdí los estribos con ellos. Me obligué a respirar hondo. Eran niños y mi trabajo consistía en ponerlos a raya. «Pero, antes, hay que ver si Cora es la cabecilla de verdad».


  Los siete cenamos juntos en la mesa del comedor. Mientras los padres limpiaban los platos, yo fui a la nevera y anuncié el recuento de estrellas de cada peque. A Micah y Dustin no les interesaba mucho esta parte y casi tuve que arrastrarlos hasta la nevera.


  De nuevo, a Cora le tocó elegir una golosina del cubo grande. Escogió una chocolatina Twix de tamaño grande que era muy fácil de dividir en dos partes, lo que resultaba sospechoso. Se metió la golosina en el bolsillo y se acurrucó con Brady en la sala de estar mientras él veía el partido de los Lakers. Luego bostezó, estiró los brazos y dijo: 


  —¿Puedo ir a leer en mi habitación, por favor? 


  Era como una señorita de lo más educada. Hubiera sido adorable si no fuese por el trasfondo siniestro de su plan.


  —Claro que puedes, Cora —dijo Brady.


  Caminó por el pasillo hasta llegar a su habitación. Dustin y Micah la observaron y, luego, siguieron jugando con sus camiones en el suelo. Duraron treinta segundos antes de ponerse en pie de un salto.


  —Voy a por otro camión de juguete —dijo Dustin.


  —Yo te ayudo a elegirlo —dijo Micah.


  Estaba tan ensayado que casi me parto de risa. Cuando se fueron de la habitación, Brady murmuró: 


  —¡Ahí va! Son culpables de la hostia, los muy pillines.


  Me asomé al pasillo y vi que los chicos entraban en la habitación de Dustin. Luego, unos segundos más tarde, se escabulleron por el pasillo hacia la de Cora. Fui de puntillas por el pasillo hasta llegar a la puerta de Cora, que estaba abierta, por lo que podía escuchar todo lo que ocurría dentro. Asher y Brady me siguieron, pegados a la pared como si fueran espías de verdad. Costaba creer que habían sido marines de los SEAL antes de esto. Se oyó un sonido arrugado como el del envoltorio de una golosina y, luego, Cora susurró: 


  —Una para ti y otra para ti. 


  Volví la esquina de un salto y vi a cada uno de los chicos con media chocolatina Twix en la mano. Los tres me miraron pasmados con los ojos abiertos como platos. Los habíamos pillado con las manos en la masa. 


  —¿Qué está pasando aquí? —les pregunté. 
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  No me lo creí hasta que lo vi con mis propios ojos.


  —¡Cora! —exclamé—. ¿Qué haces?


  Mi hija, la personita a la que yo más quería del mundo, empezó a berrear al instante. Se echó encima de la cama y hundió el rostro en la almohada; no podía mirarnos de lo avergonzada que estaba. Brady les quitó la golosina a los chicos. 


  —Esto no es para vosotros, ¿a que no? Vamos, os toca ir al rincón de pensar. 


  Heather y yo intercambiamos una mirada y, entonces, señaló la cama para que yo avanzase. Me senté en el borde y le acaricié la espalda a Cora con delicadeza. Sus sollozos se intensificaron e hicieron que me doliera el pecho. Cuando los llantos aminoraron, Heather dijo: 


  —¿Cora? ¿Puedes explicarnos qué ha pasado? 


  Mi hija se volvió despacio y se incorporó en la cama, pero no nos miró a ninguno de los dos. 


  —No lo sé.


  —Creo que sí lo sabes —dije—. Tienes que decírnoslo. 


  —Pero os vais a enfadar —dijo lloriqueando de manera huraña.


  —Puede ser —dijo Heather—. Pero estamos enfadados ahora y no dejaremos de estarlo hasta que nos lo cuentes todo. ¿Por qué les has estado dando tus golosinas a tus hermanos?


  —¿Te han presionado para que lo hicieras? —pregunté esperanzado.


  Cora se limpió las lágrimas y negó con la cabeza. Seguía sin mirarme. 


  —Solo quería volver a ser tu angelito. 


  —Oh, cariño —dije—, ya lo eres. Nunca has dejado de ser mi angelito. 


  —No —insistió ella—. Yo era la que se portaba bien, pero entonces Micah y Dustin empezaron a portarse bien. Y todos hablabais de lo bien que se portaban ellos. Todos dejasteis de ser amables conmigo, aunque yo siempre me he portado bien. —Al fin me miró a los ojos—. Así que les di mis golosinas y les dije que se portaran mal. Me gustaba volver a ser la que se porta bien. 


  Intercambié una mirada con Heather. «Pues claro». Cora siempre había recibido atención por lo bien que se portaba, pero cuando sus hermanos empezaron a portarse igual de bien, dejó de recibir atención especial por ello, así que sobornó a sus hermanos para que se portaran mal. El corazón se me llenó de amor y dolor. 


  —Ay, tesoro. Siento que les hayamos prestado demasiada atención a los chicos. 


  La rodeé con los brazos y la estreché con fuerza. A veces me sorprendía lo mucho que quería a esta pequeñita que tenía en brazos. Haría cualquier cosa por ella. Y lo digo de verdad. Tratarla con un poco más de cariño y atención era una solución fácil.


  —Gracias por ser sincera con nosotros —dijo Heather—. Vamos a tener que castigarte. ¿Sabes por qué?


  Cora asintió con tristeza. 


  —Por mentir. ¿Y por darles golosinas a mis hermanos? 


  —Así es. Nada de golosinas durante una semana. —Heather le dio un beso en la coronilla—. Ahora, vamos a prepararnos para ir a dormir. 


  La acosté siguiendo la rutina mecánicamente, como si fuera un zombi. Aunque me alegraba que la solución fuera sencilla, se me había puesto el mundo patas arriba en cuanto a lo que creía saber de mi hija. Me había mentido. Hasta esa noche, ni siquiera había creído que fuese capaz de mentir (una creencia ingenua, lo sé, pero eso me había parecido). 


  Me hizo darme cuenta de que no era un angelito perfecto y de que estaba creciendo; ninguna de las dos revelaciones me gustó. Aquella noche no paré de dar vueltas en la cama. A la mañana siguiente, necesité dos tazas de café en lugar de la única taza que solía tomarme. Hoy nos esperaba una gran noche y necesitaba estar concentrado, pero me resultaba difícil no pensar en Cora.


  «Solo es una mentira», pensé. «No significa nada».


  —¿Asher? —me espetó Rogan—. ¿Estás con nosotros? 


  —Sí, lo siento —respondí—. Solo pensaba en esta noche. 


  Estábamos en la sala de conferencias. La pantalla de la parte delantera de la sala mostraba un mapa de una plaza de Los Ángeles. Rogan asintió con la cabeza y siguió presentando la información.


  —Esta noche se dará la gran fiesta. Todo el reparto de la película estará allí porque el rodaje empieza dentro de dos días. Se habla mucho de ello en las redes sociales. Las amenazas a la vida de Amirah se han intensificado, como lo hicieron justo antes del último ataque. Si va a haber otro atentado, será durante la fiesta. —Rogan señaló el mapa—. La fiesta tendrá lugar aquí, en el Hotel Warwick. El salón de baile está en la tercera planta, cuyo balcón descubierto y enorme da al patio exterior. Cooper estará con Amirah en todo momento, vigilándola desde dentro y preparándose para cubrirla si ocurriese algo, pero el balcón es un punto débil. Lo construyeron para que no se pudiera ver desde el suelo, pero queda totalmente expuesto bajo las habitaciones de los pisos superiores, que tienen sus propios balcones. Alguien podría escupir hacia el balcón del salón de baile desde la planta de arriba. 


  —Lástima que los escupitajos no sean lo único de lo que tengamos que preocuparnos —murmuró Brady.


  Rogan señaló una parte del mapa. 


  —Hemos alquilado una habitación en el Executive California, el hotel de enfrente. Desde allí tendremos una vista completa del balcón y de todos los que se encuentren allí.


  Me incliné hacia delante y entrecerré los ojos. 


  —¿Y si la amenaza viniese de dentro del Executive California? ¿No le ofrecería a alguien una vista perfecta de la fiesta para disparar desde allí?


  —El Executive California no tiene habitaciones con balcón —explicó Rogan— y, además, todas tienen cristales antisísmicos. Se trata de un tipo de cristal con varias capas de plástico intermedias para evitar que se rompa. Si alguien intentase disparar a través de eso, el cristal alteraría seriamente la trayectoria de la bala. Confiad en mí, he llamado a varios expertos sobre el tema: en la práctica, resulta imposible disparar con precisión a través de este cristal y acertar en un blanco específico del balcón al otro lado del patio. 


  Brady levantó la mano como si estuviéramos en clase. 


  —¿Entonces cómo devolveremos el fuego si vemos a un sospechoso en la fiesta? 


  —No abriremos fuego —respondió Rogan sin más—. Actuamos como observadores. Si vemos una amenaza, anotamos la ubicación y llamamos por radio a Cooper para que pueda sacar a Amirah de la fiesta. La seguridad del Warwick se encargará a partir de ahí. 


  —Entiendo —dije. 


  Sin embargo, a Brady no pareció gustarle la táctica.


  —Haremos turnos de cuatro horas para asegurarnos de que nos mantenemos alerta y descansados —continuó Rogan—. Asher hará el turno de vigilancia de seis a diez. Brady de diez a dos. Yo me encargaré de vigilar de dos a seis de la mañana. 


  Brady soltó un resoplido. 


  —¿De dos a seis? Para entonces estarán todos dormidos.


  —Es una fiesta de Hollywood —dijo Rogan a secas—. De hecho, creo que será el turno más concurrido, por lo que me lo he asignado. 


  Nos preparamos toda la tarde. Sirvió para distraerme de lo que me preocupaba de Cora. Subí a ponerme ropa informal y, luego, informamos a Heather de lo que estaba pasando.


  —¡Una sesión de vigilancia! —dijo emocionada—. Ojalá pudiese ir. Nunca he hecho nada tan guay. 


  —¿Quieres venir? —preguntó Rogan—. Llevo días pensando en hablar de que se supone que el trabajo de niñera solo es de cinco días a la semana. Iba a ofrecerme para cuidar a los niños esta noche hasta mi turno en el hotel. Si quieres tomarte la noche libre, adelante, por favor, hazlo. 


  Heather nos miró a cada uno por separado. 


  —¿Habláis en serio? ¿Dejarías que fuera con vosotros?


  —Solo si prometes no distraer a nadie —advirtió Rogan—. Iremos allí para trabajar; es una misión importante.


  Heather me puso la mano en el pecho. 


  —Palabra de honor. ¡Seré útil! Un par de ojos extra que busquen cualquier cosa sospechosa. 


  Normalmente, habría opuesto resistencia a tal invitación, ya que Heather no era una experta en este tipo de cosas y nosotros sí, pero anhelaba su compañía, así que sonreí y asentí. 


  —Vigilaré a los niños hasta mi turno —dijo Rogan mientras recogíamos el equipo y nos preparábamos para salir—. Siempre y cuando uno de vosotros haya vuelto para entonces. 


  —Yo volveré antes —se ofreció Heather. 


  Los tres —todos menos Rogan— nos subimos a mi todoterreno y nos dirigimos al hotel. Heather daba saltos de emoción casi literalmente.


  —Las vigilancias son aburridas —le advirtió Brady—. Hay que sentarse durante mucho tiempo. No pasan muchas cosas.


  —¡No me importa! —dijo con tono alegre—. Necesito un cambio de aires. 


  Llegamos al Executive California y nos encontramos con Cooper en el vestíbulo, junto al restaurante del hotel. Ya se había registrado en la habitación del hotel por nosotros. El olor a sushi llenaba el aire. 


  —El hotel está despejado —nos dijo—. La seguridad es estricta y las habitaciones no tienen balcones. Se necesitan tarjetas de acceso para entrar en el ascensor y utilizar las escaleras. Nadie sube o baja a menos que sea un huésped.


   Asentí con la cabeza. 


  —Ya he comprobado los antecedentes de todos los que se alojan aquí esta noche, igual que para quienes están en el Warwick, al otro lado del patio. No hay nadie sospechoso. Pero eso no significa que Amirah esté a salvo. 


  Cooper frunció los labios. Todos sabíamos que si Jimmy Cardannon estaba detrás de todo esto, podía falsificar la identidad de sus matones sin problemas para que entrara en el hotel.


  —Estaré en la fiesta —dijo Cooper, estrechándome la mano—. Cubridme las espaldas. Avisadme si veis algo sospechoso. 


  Brady le dio una palmada en la espalda. 


  —Te cubriremos. Mantente alerta. 


  Los tres tomamos el ascensor hasta nuestra habitación en la sexta planta. Era una suite, con un dormitorio separado por una puerta y una amplia zona de estar con muebles de felpa y una mesa de comedor. Monté el equipo informático sobre la mesa mientras Brady observaba el Warwick al otro lado del patio.


  —¡Qué lugar más estúpido para una fiesta! —murmuró—. ¡Tiene tantas zonas expuestas! 


  —Es un lugar perfecto para una fiesta —dijo Heather—. Es decir, si se ignoran las amenazas de muerte. 


  Brady le pasó los prismáticos. 


  —Voy a dormir un poco. Despertadme unos minutos antes de mi turno. 


  Le dio un beso largo a Heather. Lo observé por el rabillo del ojo. Por extraño que pareciese, no estaba celoso en absoluto. Nunca había sido un tipo celoso, pero esto era distinto. Compartir una mujer y verla con mis compañeros... Supongo que me sorprendió lo fácil que era todo. Como si estuviéramos destinados a hacer este tipo de cosas.


  —Los cristales están tintados —dije mientras acercábamos dos sillas a la ventana—. No pueden vernos. 


  Heather asintió mientras miraba a través de los prismáticos. 


  —Parece que la fiesta está empezando. ¡Ahí va, la madre que me parió!


  —¿Qué?


  —¡Ese es J. J. Sherman, el director! ¡Ojalá estuviera allí hablando con él! Me encantaría protagonizar su próxima película… —Se interrumpió y me miró—. Lo siento. Nada de distraer. 


  Le di una palmadita en la pierna. 


  —No pasa nada. 


  Heather pidió una cafetera y platos de sándwiches al servicio de habitaciones. Nos acomodamos para ver la fiesta al otro lado del patio. Estábamos tres pisos por encima, lo que nos dejaba una vista perfecta del amplio balcón donde los actores y los peces gordos de Hollywood bebían y se relacionaban.


  Amirah no llegaría a la fiesta hasta dentro de una hora, así que me dejé llevar por mis pensamientos. Como era de esperar, volví a pensar en mi hija y en el plan que había llevado a cabo. Me había pasado los últimos seis años pensando que era un padre perfecto. Aunque Brady, Rogan y yo tratábamos a los trillizos con el mismo amor, todos teníamos un ligero favoritismo por el niño que era nuestro. Me enorgullecía enormemente de que Cora fuera tranquila y de que se comportara bien, mientras que Dustin y Micah eran muy traviesos. Sin embargo, con mi pequeña perfecta, mi gozo había terminado en un pozo. Cora me había estado mintiendo y sobornando a los chicos para que se portaran mal y que, así, ella quedase bien. Lo hacía porque yo no le daba el amor y la atención que necesitaba, algo que me dolía asimilar. 


  —¿Va todo bien? —preguntó Heather.


  Volví a la realidad de golpe.


  —Sí, solo pensaba en cosas.


  —¿En Cora? 


  Sonreí: 


  —¿Tan obvio resulta?


  Heather acercó su silla a la mía y me acarició la espalda con las uñas. 


  —No es para tanto. Me alegro de que hayamos descubierto el motivo por el que los chicos se portaban mal de nuevo, porque ahora podemos arreglarlo.


  —Lo sé —dije—, pero sigo echándome la culpa. Podría haber sido... No sé. Podría haberme portado mejor con ella, en lugar de dar por sentado su buen comportamiento. Me siento como si... —Me costó encontrar las palabras—. Como si de repente no tuviera ni idea de nada. Creía que sabía cómo ser un buen padre, pero ahora me doy cuenta de que no tengo ni idea de lo que se supone que debo hacer. 


  Heather hizo una pausa para mirar a través de los prismáticos y, luego, se volvió hacia mí. 


  —Voy a contarte un secreto sobre lo de cuidar a los hijos: nadie sabe qué hace. Todo el mundo va de un lado para otro, tratando de descubrirlo sobre la marcha. Cualquiera que diga ser un experto es un mentiroso. Créeme, fui la niñera de muchas familias antes de mudarme aquí: nadie tiene ni idea de nada. 


  Una de las cosas que me encantaban de Heather era que era muy directa. No endulzaba las cosas y no rehuía la dura verdad. Si decía que nadie sabía lo que estaba haciendo, sabía que no lo decía solo para hacerme sentir mejor. Era la verdad. Me incliné y le di un beso en la mejilla. 


  —Gracias, Heather. Necesitaba oír eso.


  —Lo sé. Y, ahora, deja de comerte la puta cabeza. Cora sigue siendo una de las niñas más educadas que he visto en la vida. Tienes una suerte más que increíble de tenerla como hija. No puedes andar por ahí con cara mustia solo porque se haya rebelado una vez. 


  Me reí mientras miraba a través de los prismáticos. «No solo tengo suerte de tener a Cora como hija. También tengo suerte de tener a Heather como niñera».
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  Heather


   


  Asher era un buen padre. Le preocupaban de verdad Cora y los chicos. Resultaba casi divertido ver lo mucho que se calentaba la cabeza solo porque su hija había mentido una vez. Todo iría bien con la niña. Solo tenía que asegurarme de no dar su buen comportamiento por sentado mientras me centraba en los chicos. Ella también necesitaba atención y elogios.


  Durante la vigilancia, pensé en los niños. Vale, Dustin y Micah eran bolitas rebosantes de energía rebelde, pero así eran los niños pequeños. Los tres padres lo hacían lo mejor que podían, dadas las circunstancias. Los últimos seis años no debían de haber sido fáciles. Con eso no quería decir que los hombres no puedan criar los hijos solos. Conocía a muchos padres solteros que hacían un trabajo excelente con sus hijos. Sin embargo, ellos habían tenido una situación más difícil, sobre todo teniendo en cuenta que eran tres hombres con un hijo por cabeza de una madre de alquiler, que compartían un negocio y que intentaban compaginarlo todo al mismo tiempo. Les habría sido más fácil haber tenido a una madre que les ayudara.


  «O una esposa». No tenía ni idea de dónde me había salido ese pensamiento, pero, ya que estaba, me permití explorarlo. Los padres me gustaban mucho. Y con esto quiero decir que me gustaban pero que mucho, mucho. Cada uno de ellos era maravilloso y único a su manera. Y, tras cinco semanas juntos, sabía que lo que teníamos era algo más que físico, por mucho que intentara fingir lo contrario. Asher, Brady y Rogan me importaban. Y sabía que yo también era muy importante para ellos. Por no hablar de lo mucho que quería a sus tres hijos. Teníamos algo especial que se intensificaba. «No sé si podré irme al cabo de seis meses».


  Asher y yo pasamos el tiempo jugando a juegos en voz alta.


  —Veo veo... —dije despacio mientras miraba a través de los prismáticos—: algo rosa. 


  Asher respondió de inmediato. 


  —La mujer que está en la zona izquierda del balcón y que sujeta la copa de vino. Lleva un top rosa. 


  —Maldita sea. Se te da bien este juego. 


  —Ambos miramos el mismo balcón —señaló—. Nuestras opciones son limitadas. 


  —¿Qué tipo de amenazas recibe Amirah? —pregunté. 


  Asher frunció los labios mientras miraba al otro lado del patio. 


  —La más reciente está en el ordenador. Proviene de la misma cuenta que la amenazó antes del primer ataque, en su casa. 


  Le di la vuelta al portátil de la mesa para poder leer la pantalla. Había dos mensajes directos de Twitter, enviados con cinco minutos de diferencia: 


  



  Mi amada Amirah: Has ignorado todos mis mensajes. ¿Por qué no me correspondes con tu amor? Nadie te amará nunca como yo. Eso te lo prometo. ¿Acaso hay alguien que intente separarte de mí? ¿Tienes a algún asistente personal que lea tus mensajes y los borre? ¿Quién me está separando de ti? 


  



  No sé por qué has decidido ser tan HIJA DE PUTA. Esta noche, voy a asegurarme de que nunca más ames a nadie. Si yo no puedo tenerte, nadie podrá. Esta noche morirás, ZORRA.


  



  Hice una mueca. 


  —Quien lo haya escrito se ha descarrilado muy rápido. El primer mensaje tiene un tono de súplica y el segundo es hostil. 


  —El acosador parece bipolar —coincidió Asher—. Claro que, si los de Heimdall están detrás de esto, lo han hecho así para que parezca...


  Se oyó un sonido crepitante que provenía de la radio que había en la mesa. 


  —Aquí Cooper. Pastel de manzana está saliendo al balcón a por una bebida.


  Asher se tocó el auricular y respondió: 


  —Recibido. —Y, luego, me dijo—: Vigila la fiesta. Voy a examinar los balcones de arriba. 


  Reconocí a Amirah cuando atravesó las puertas abiertas que daban al balcón del salón de baile. Llevaba un vestido verde musgo precioso con un escote pronunciado. Tenía una abertura en el dobladillo que dejaba ver una pierna desnuda a cada paso. El cabello rubio y rizado le caía por los hombros y se le movía de un lado a otro mientras hablaba con la gente en el balcón. «Mataría por tener su estilista», pensé.


  —Hay movimiento unos pisos más arriba —dijo Asher. Se tocaba el auricular con una mano y, con la otra, sujetaba los prismáticos—. En el quinto piso. El tercer balcón desde la izquierda. 


  —¿Evacuo a Pastel de manzana del lugar?


  Asher dudó unos segundos. 


  —Negativo. Parece ser alguien que se fuma un cigarrillo. Lleva un albornoz. No se ve ningún arma. 


  —Recibido. Pastel de manzana ha cogido una bebida y vuelve al interior del edificio. —Oí el alivio en la voz de Cooper.


  Los chicos tenían razón: las vigilancias eran aburridas. Esa falsa alarma fue lo único emocionante que pasó durante el turno de Asher. A las diez menos cinco, desperté a Brady en el dormitorio de la suite. Se sirvió una taza de café de la cafetera.


  —¿Quieres que pida más, para que esté caliente? —le pregunté.


  —Está bien, me apetece frío. —Brady se lo bebió de un trago y se sirvió otra taza.


  Asher se estiró. 


  —Me voy a casa. ¿Quieres venir conmigo o prefieres quedarte?


  La idea de marcharme era tentadora, pero Brady me dirigió una mirada esperanzada. 


  —Me quedaré a hacerle compañía a Brady —dije—. Si no, se dormirá. 


  Le sonreí y Brady soltó un resoplido. 


  —Crees que estás de broma, pero tengo un cansancio que no veas. Puede que necesite la segunda cafetera que me ibas a ofrecer después de todo. 


  Asher se despidió de nosotros y nos quedamos los dos solos. Le puse al corriente de todo lo que había pasado en el primer turno.


  —Pues ha ido como esperaba —murmuró Brady mientras miraba por los prismáticos—. La mayoría de las vigilancias son así. Muchas horas sin que pase nada de nada. E incluso cuando pasa algo, la acción está precedida de un montón de horas sin nada. Seguramente todavía puedas alcanzar a Asher y pedirle que te lleve de vuelta a casa...


  —Me quedo contigo —dije—. Lo decía en serio, lo de hacerte compañía. Además, me lo paso bien espiando a todos estos actores famosos. Me siento como un paparazzi. 


  Brady se puso cinco terrones de azúcar en el café y, luego, tomó un sorbo de la taza. Dio un chasquido con los labios satisfecho.


  —¿Quieres algo de café con el azúcar? —me burlé.


  —Oye, yo no te juzgo por cómo te bebes el café. —Volvió a darle un sorbo y añadió—: Hablando de azúcar, todavía me parece mentira que Cora sobornase a los chicos con golosinas.


  —Ya, es una locura. 


  —Asher se lo tenía merecido por lo de regodearse siempre de ella —continuó—. No voy a dejar que lo olvide en la vida. 


  —En realidad le ha afectado mucho —dije—. Se nota que lo está pasando mal. 


  —¡Bien! Se lo merece por ser un imbécil engreído con lo de los niños. 


  —Hablo en serio —dije con más ahínco—. Tienes que ser bueno con él. Los tres sois un equipo; es decir, sois un equipo de padres algo raro, pero un equipo al fin y al cabo. Tenéis que estar unidos con respecto a los niños. Si lo convertís en una competición, o tratáis a unos niños de manera distinta a otros por despecho, las cosas acabarán mal. Los niños lo perciben todo. Entienden lo que pasa aunque creáis que vayáis con cuidado. Lo he visto un millón de veces con niños que tienen padres que siempre discuten. 


  Debo decir, a favor de Brady, que bajó la mirada y puso una expresión avergonzada. Era la mismísima cara que había puesto Dustin cuando le habíamos pillado tomando la golosina de Cora.


  —Joder —dijo—, no quería que fuera así. Lo decía en plan de colegueo. Siempre nos metíamos los unos con los otros cuando estábamos en la Marina. 


  —Ya no estáis en la Marina —recalqué—. Sois padres y criais a los hijos juntos. Los niños ven cómo actuáis y lo copian. 


  —Vale, ya lo pillo —dijo.


  Volvió a escudriñar el hotel Warwick al otro lado del patio. Sabía que se lo había hecho entender. Tal vez incluso demasiado, basándome en lo callado y avergonzado que parecía. 


  —Ay, Brady —dije al cabo de un rato—, no quería herir tus sentimientos.


  —No pasa nada —dijo en voz baja.


  —Sueles ser muy hablador y divertido. Es como si le hubiese dado una patada a un cachorrito.


  —Sí que me siento como si me hubiesen dado una patada —dijo—, pero me lo merecía. Criar hijos no debería ser una competición. Tienes razón. 


  Le puse una mano en el muslo. 


  —Lo hacéis lo mejor que podéis. Le he dicho lo mismo a Asher. Ser padre no es fácil, sobre todo cuando se tienen unas circunstancias tan extrañas como las que tenéis los tres.


  Siguió mirando a través de los prismáticos. 


  —Ahora que estás aquí, es más fácil. Lo haces todo más fácil, ¿sabes? 


  Hizo una pausa, me sonrió y, luego, siguió escudriñando el edificio. Deslicé la mano hacia arriba por su muslo. 


  —No lo hago todo más fácil. Hay ciertas cosas que es obvio que se ponen más duras por mi culpa. 


  Le encontré el paquete junto a la pierna derecha de los vaqueros. Se puso tenso ante mi roce y creció por debajo de la tela.


  —¿Intentas distraerme? —preguntó con una sonrisa socarrona—. Recuerdo claramente que prometiste que no lo harías. Nos diste tu palabra de honor y todo. 


  Le apreté a través de los vaqueros. 


  —Solo es una distracción si dejas que lo sea. Tú sigue con lo que haces y yo me subiré encima de ti. 


  Emitió un sonido titubeante desde lo más profundo de la garganta. 


  —Tu cuerpo estaría en medio de mi campo de visión. Tu cuerpo tan sexi y apetecible... 


  —En ese caso —dije con voz melodiosa—, tendré que encontrar la manera de divertirme sin obstaculizarte la vista. 


  Hice movimientos sinuosos con los dedos por sus vaqueros. Los dientes de la cremallera chasquearon uno por uno mientras se la abría despacio, tras lo cual metí la mano y se la saqué de los pantalones. Él soltó un gemido cuando incliné la cabeza sobre su miembro y se lo envolví con los labios, metiéndomelo dentro de la boca todo lo que pude. Se le puso increíblemente dura y me puso una mano en la nuca para moverme con cuidado.


  —De eso nada —dije tras hacer una pausa para sonreírle—. Mantén ambas manos en los prismáticos. Nada de distraer.


  Disfruté de la manera en que gemía con fuerza mientras reanudaba la mamada. 
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  Brady


   


  A decir verdad, Heather me había herido los sentimientos un poco con el tema de los niños. De acuerdo, tenía toda la razón. No debería haberle restregado a Asher el hecho de que su niña había sido la cabecilla de los últimos arrebatos de los chicos. Había sido un cretino. Sin embargo, eso no significaba que me gustara escucharlo, pero Heather hizo todo lo posible para devolverme la sonrisa. ¡Y qué sonrisa! Subía y bajaba con la cabeza por mi pene, engulléndomelo como si le pagara por ello. La succión que hacía con los labios era tan intensa que enrosqué los dedos de los pies dentro de las zapatillas de deporte. Pero no os preocupéis: mantuve la vista en el hotel al otro lado del patio en todo momento. Al fin y al cabo, era un profesional.


  Normalmente, intento durar mucho —supongo que todos los hombres hacen lo mismo—, pero esa noche me libré de todas las barreras y disfruté a lo grande de cada segundo de la mamada de Heather. No debí durar más de un minuto, de lo bien que se le daba. La avisé cuando estaba a punto de correrme, con un gemido fuerte y dándole un golpecito en la parte trasera de la cabeza, pero era una diosa con la lengua. Mantuvo los labios apretados alrededor de mi pene mientras me corría a borbollones en su boca con cada sacudida y devoró todas las gotas de mi semen hasta que me quedé más seco que el puto Sahara. Se lo tragó discretamente y, luego, se levantó para darme un beso en el cuello. 


  —¿Crees que te he distraído demasiado? 


  —Creo que te quiero. 


  Las palabras me salieron por sí solas. Los hombres tenemos una extraña sensación de calma y claridad después de descargar y ese «te quiero» fue lo que vi claro. Al oír las palabras con mis propios oídos, di un respingo. «Mierda, lo acabo de decir». Ya tenía el pulso acelerado de la mamada tremenda, pero ahora el corazón me latía con fuerza en la sien. Bajé los prismáticos y le sonreí con incomodidad mientras esperaba su reacción.


  —Solo lo dices porque acabo de tragármelo todo —dijo con una sonrisa—. Si lo hubiera escupido, habrías dicho que solo te gusto, ¿a que sí?


  Me estaba dando una salida. Me daba la posibilidad de retractarme o restarle importancia con una broma juguetona sobre la mamada. Habría sido fácil aprovechar la oportunidad, pero nunca le había dicho esas palabras antes a ninguna chica y, ahora que lo había hecho, estaba seguro de que no quería retractarme. Me giré para mirarla. 


  —Lo digo en serio, Heather. Sé que es una locura. Se supone que esto no significa nada. Solo nos acostamos durante seis meses hasta que salgas disparada al estrellato. Pero... No puedo evitar lo que siento y sé que es así. Lo digo en serio al cien por cien. 


  Me sonrió. 


  —Cuesta tomarte en serio con el pene todavía fuera de los vaqueros. 


  Solté una palabrota y volví a meterme el asunto en los pantalones. Ella se rio mientras lo hacía y yo también me reí. Esa era una de las cosas por las que amaba a Heather: me hacía reír. 


  —Creo que siento lo mismo —dijo después de que me hubiese subido la cremallera—. —Esto es más que solo físico. Siento cosas por todos vosotros; por Asher y Rogan también. Pero esa palabra... No sé si estoy preparada para decir la palabra que empieza por «A» todavía. 


  En realidad, no había esperado que me dijera lo mismo. Solo habían pasado cinco semanas y tenía a otros dos hombres que se repartían su atención física y emocional. Pero lo que había dicho me bastaba. Le rodeé la parte trasera del cuello con una mano y la acerqué a mí para darle un beso tierno.


  —Seguramente me huela el aliento a semen —dijo cuando terminó el beso. 


  Se sacó una lata de caramelos de menta del bolsillo y le sonreí con ganas. 


  —El aliento te huele de maravilla y, aunque no fuese así, seguiría queriendo besarte.


  —Me alegra que a uno de los dos le apetezca besar al otro —Sonrió con maldad y me tendió la lata de caramelos de menta—, porque el aliento te apesta a café demasiado dulce. 


  ¿Veis lo que había dicho de su sentido del humor? Esta chica era perfecta para mí. 


  «¡BANG!». Se oyó un estallido sordo fuera, que reconocí de inmediato. Me resultaba tan familiar como la voz de mi propio hijo. 


  —Un disparo. —Me acerqué los prismáticos a los ojos y examiné el panorama—. Los actores de la fiesta del otro lado del patio miraron a su alrededor confundidos. Nadie parecía estar herido.


  —¿Ha habido un disparo? —preguntó Cooper por la radio.


  —Afirmativo —respondí, todavía escaneando—. ¿Dónde está Pastel de manzana? 


  —En el salón de baile. A tres metros de la puerta que comunica con la zona exterior. 


  —A salvo de los balcones de arriba —murmuré mientras escudriñaba el hotel—. ¿Ves algo? 


  —Nada —respondió Heather—. El fumador sigue en el quinto piso, pero parece confundido. Está señalando... ¿Hacia nosotros? 


  Alcé los prismáticos hacia el objetivo. Efectivamente, señalaba hacia nuestro hotel al otro lado del patio, pero no a nosotros directamente. Apuntaba con el dedo a una planta superior a la nuestra. Antes de que pudiera decirlo en voz alta, un segundo disparo resonó por el patio. Se oyeron gritos que provenían de la fiesta: una bala había roto un jarrón de flores. Sonó un tercer disparo, pero solo alcanzó el cristal a unos diez metros del balcón de los actores. Para entonces, la fiesta se había vuelto un caos: todo el mundo se empujaba para volver al interior del edificio. 


  —El cristal antisísmico —dije mientras me ponía en pie de un salto—. Obstaculiza el paso de las balas, como dijo Rogan.


  —¡En la novena planta! —oí que decía Cooper por el auricular crepitante—. Veo los agujeros de las balas. Vienen de una habitación de la novena planta. Tal vez de la octava. 


  Comprobé la pistola que llevaba en la cadera y me dirigí a la puerta. 


  —Voy en busca del atacante. 


  —¿Qué hago yo? —preguntó Heather.


  —¡Llama a la policía! ¡Diles que hay un hombre con un arma en la octava o novena planta! 


  Salí de la habitación deprisa y conté mis pasos. Los huéspedes abrían las puertas y se asomaban al pasillo. Era casi medianoche y muchos de ellos acababan de despertarse. 


  —Quédense dentro —les dije—. Mantengan las puertas cerradas. 


  Llegué hasta el hueco del pasillo donde había dos ascensores. Había tardado veinte segundos en llegar hasta allí a paso ligero. Según las luces que había sobre las puertas, uno de los ascensores estaba en la décima planta y, el otro, en el vestíbulo. Llamé al que estaba en el vestíbulo. Cuando se abrieron las puertas (estaba vacío, por suerte), rompí el cristal del armario contra incendios y saqué el hacha para atascarla entre las puertas. Así, el ascensor no podría cerrarse.


  Llamé al segundo ascensor, que bajó desde la décima planta. Estaba cerca de donde se habían producido los disparos, así que me saqué el arma de la funda y le quité el seguro. El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron. Estaba vacío. Solté un suspiro de alivio y utilicé el extintor del armario contra incendios para también dejar las puertas atascadas de este otro ascensor. Había dejado ambos ascensores fuera de servicio. El atacante tendría que bajar por las escaleras si salía de su escondite.


  Con la pistola en la mano, abrí la puerta que llevaba a las escaleras. Hubo un crujido y me detuve para aguzar el oído por si había alguien, pero todo estaba en silencio. Me metí en el hueco de las escaleras despacio y cerré la puerta detrás de mí, asegurándome de no hacer ningún ruido. Las escaleras tenían peldaños revestidos de goma que amortiguaban el sonido de mis pasos mientras subía hasta la séptima planta y, luego, hasta la octava. Tenía la pistola apuntando hacia el frente, listo para la primera señal de movimiento que viese. 


  —Pastel de manzana está a salvo —oí que me decía Cooper a través del auricular—. ¿Qué está pasando, Brady? 


  No me atreví a contestarle. Estaba demasiado concentrado en la primera señal de movimiento que viese en las plantas superiores. En la octava planta reinaba una calma relativa. Eché un vistazo a través del cristal y vi que la gente pululaba por el pasillo, hablando de los disparos que habían escuchado. Entonces, se oyó un grito en algún lugar de arriba: provenía de la novena planta.


  —Brady, responde. —dijo Cooper. A pesar de la manera calmada y profesional en la que habló, noté el tono de urgencia que escondía su voz—. Confirma tu situación. 


  No me atreví a contestarle. Subí los escalones de dos en dos y llegué a la puerta de la novena planta. Moví la cabeza hacia el cristal despacio y la volví a apartar. Con ese rápido vistazo había visto a decenas de huéspedes del hotel echados al suelo, muchos con las manos sobre la cabeza. Solo había un hombre de pie. Estaba en la mitad del pasillo y llevaba un pasamontañas negro sobre la cara. Caminaba deprisa hacia aquí, pero había girado la cabeza para gritarle a alguien que estaba en el suelo cuando me había asomado. No me había visto. La parte táctica de mi cerebro evaluó la situación con calma. Un enemigo hostil y muchos civiles. Todos estaban en el suelo, pero cualquiera podía aparecer por una puerta en cualquier momento. Si me enfrentaba al tipo ahora, podría tomar a alguien como rehén.


  —¿Brady? —La voz de Heather me llegó a través de la radio—. ¡Brady, por favor, dime que estás bien! 


  La ignoré y examiné la zona. La puerta del hueco de la escalera se abría hacia dentro y pesaba bastante. Para cuando la abriera y apuntara con el arma, el atacante habría tenido tiempo de sobra para levantar el arma hacia mí. No era una situación ideal. Por eso había atascado los ascensores. A menos que quisiera llegar al suelo desde la ventana (¡al estilo de Hans Gruber!), tendría que ir por las escaleras. Y no tenía ni idea de que yo estaba aquí. Tenía una ventaja táctica.


  Me apresuré en subir por las escaleras hasta el siguiente rellano y apoyé el arma en la barandilla. Tenía una línea de visión perfecta sobre la puerta y estaba bien protegido por mi entorno. En cuanto entrase por la puerta, sería mío. Empecé a contar hacia atrás mentalmente. Al igual que había hecho cuando había acechado a Rogan en el Four Seasons, había contado la distancia desde mi habitación hasta las escaleras por esa razón. Si el atacante se movía tan rápido como yo, llegaría en siete, seis, cinco... Una voz gritó desde varias plantas más abajo. 


  —¿Brady? —El corazón me dio un vuelco. «Heather»—. ¿Brady? —Hubo pasos, cuyo sonido amortiguaban los peldaños revestidos de goma—. ¡Brady! ¿Estás bien? No has respondido... 


  —¡Heather! Sal de...


  Me callé cuando la puerta de la novena planta se abrió de golpe, pero, en lugar de salir disparado hacia las escaleras, el atacante se quedó junto a la puerta. Vi el cañón de una pistola que asomaba, pero nada más. «Debe de habernos oído». 


  —¿Quién hay ahí? —gritó el hombre con el arma con acento estadounidense—. ¡Muéstrate! 


  Mantuve el arma apuntando hacia la puerta abierta. Solo necesitaba que diese otro paso adelante. En cuanto viera el pasamontañas, sabría que era él y podría disparar. Sin embargo, entonces, el atacante volvió a gritar. 


  —Camina hacia mí despacio. Bien. Suelta lo que tengas en la mano. 


  Oí un golpe fuerte que también me llegó desde el auricular. La radio.


  «¿Qué co...?».


  Entonces me di cuenta de lo que estaba pasando. Desde su posición junto a la puerta, el atacante podía ver a Heather. En ese momento, tenía el arma apuntada hacia ella. Heather había traído la radio y eso era lo que había soltado. «Heather está en peligro».


  —¡Sigue andando! —le ordenó la voz.


  Todo pasó muy rápido. Salí del escondite y bajé las escaleras de un salto. Cuando llegué a la esquina, coloqué una bota en la barandilla y me lancé contra la puerta de la novena planta. Mientras estaba en el aire estiré una pierna y le di una patada a la puerta para cerrarla de golpe. Oí un crujido y un grito cuando la puerta se cerró y pilló la muñeca del atacante. La puerta rebotó tras el golpear la mano del atacante y me dio en la cara mientras aterrizaba con torpeza. Levanté el arma, pero, de alguna manera, el atacante ya estaba listo: la apartó de un manotazo y me dio un puñetazo en la nariz. Todo se volvió blanco y di un paso atrás, con lo que evité otro puñetazo que cortó el aire.


  —¡Brady! —gritó Heather detrás de mí.


  Solo estuve aturdido un segundo, pero eso le bastó al atacante. Saltó por la barandilla y cayó por el hueco de la escalera. Miré por el borde de las escaleras y vi que se había agarrado a la barandilla de varias plantas más abajo. Se quedó colgando un momento, con las piernas que le balanceaban a más de veinte metros del suelo, y, luego, subió hasta la barandilla y pasó por encima de ella.


  Heather estaba acurrucada contra la pared, con las rodillas pegadas a la barbilla. Reprimí las ganas de consolarla. Era mi chica y estaba asustada y sola, pero no podía quedarme con ella: tenía que centrarme en la misión.


  —¡Quédate ahí! —le ordené. 


  Recogí la pistola del suelo y bajé por las escaleras a toda prisa para perseguirlo. 


  —El sospechoso está en las escaleras —dije, con una mano en el auricular. Oí mi propia voz saliendo de la radio, que estaba en el suelo en algún lugar—. Lleva vaqueros, un polo y un pasamontañas negro. Está en la sexta planta. Ahora la quinta. 


  —Recibido —respondió Cooper—. Le paso la información a...


  De repente, una sirena estridente me perforó los oídos. Unas luces blancas parpadearon en la pared de las escaleras: la alarma de incendios había saltado. No oía nada de lo que Cooper me decía en el oído de lo fuerte que sonaba la alarma. Llegué al quinto piso antes de que las puertas que llevaban a las escaleras empezaran a abrirse. Los huéspedes del hotel llegaron a raudales y empezaron a bajar por las escaleras con calma. En cuestión de segundos, había tantos que apenas podía moverme y solo podía ir a su ritmo. Solté un grito de frustración mientras el atacante se escapaba.
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  Heather


   


  Nunca había entrado en estado de shock antes. De un momento a otro, pasé de estar de pie en las escaleras, buscando a Brady con desesperación, a que un hombre enmascarado me apuntase a la cara con una pistola. Mi cerebro dejó de funcionar al instante. Fue lo opuesto a despertar de un sueño. De repente, me sentí como si estuviese soñando. Era como si viese algo que le pasaba a otra persona en televisión. El hombre me dijo que caminase hacia adelante, así que caminé. Me dijo que soltara la radio, así que la solté. Me centraba únicamente en sus órdenes, porque eso era más fácil que enfrentarme a la realidad de que podía morir en cuestión de segundos.


  Entonces, una silueta apareció volando por el aire y, de una patada, cerró la puerta de manera que al atacante se le pilló el brazo con ella. El arma cayó al suelo y aterrizó junto a mi pie. Podría haberla recogido y ordenado al atacante que se quedara quieto, pero, en vez de eso, me eché al suelo en una esquina de la escalera y me hice un ovillo lo más pequeño posible. El atacante desapareció. Entonces, Brady me dijo que me quedara allí, así que me quedé allí.


  Ni siquiera me moví cuando sonó la alarma de incendios. Me agazapé en la esquina de la escalera y me apoyé contra la pared de color marrón grisáceo con fuerza, como si pudiese desaparecer a través de ella. Una pareja amable —que me recordaba a mis abuelos— me sacudió con cuidado para captar mi atención y, luego, me ayudó a ponerme en pie y a bajar por las escaleras. 


  Poco a poco, empecé a volver a la realidad. Estaba en el vestíbulo del hotel. La policía estaba por todas partes e interrogaba a los huéspedes. Creo que acababa de hablar con un agente y le había contado lo que había pasado. Ahora tenía la mirada fija en el restaurante de sushi que estaba a la izquierda de la recepción. Asher apareció por la entrada del hotel. Examinó la habitación de un vistazo, me encontró y corrió hacia mí por el vestíbulo. Cuando me alcanzó, me estrechó en sus brazos con intensidad.


  —Nos lo han dicho —me susurró con el rostro hundido en mi pelo—. ¿Estás bien? ¿Qué tal estás?


  —Estoy bien —dije, aunque no estaba para nada bien. Era como si hubiesen cubierto mis emociones con una capa de insensibilidad. 


  Asher me tomó de la mano y me sacó del hotel. Vi a Brady, que estaba junto a la recepción y hablaba con dos policías y un técnico de emergencias médicas. Brady no miró en mi dirección. Apenas recuerdo el viaje de vuelta a casa, pero sí que recuerdo haber mirado el reloj de la cocina cuando entramos. Eran casi las dos. Rogan salió del pasillo con un teléfono pegado a la oreja. 


  —Ya la tenemos a salvo en casa. La policía de Los Ángeles está allí, además de nuestro agente de seguridad. Nosotros... Luego le vuelvo a llamar. —Colgó y me abrazó con tanta fuerza como lo había hecho Asher—. Gracias a Dios que estás bien, Heather. ¿Qué ha pasado?


  —No tiene que contárnoslo ahora —dijo Asher, pero moví la mano para que me dejase hablar.


  —No, no pasa nada. Creo que tengo que decirlo en voz alta.


  —¿Quieres sentarte? —preguntó Rogan.


  —Estoy bien de pie. —Me aclaré la garganta—. Los disparos venían del hotel en el que estábamos nosotros. Brady se fue a buscar su fuente, pero dejó de responder a la radio. Cooper le preguntaba por su situación y él no respondía y yo... Bueno, entré en pánico. Pensé que le había pasado algo. Y oí gritos que venían de arriba, así que subí unas cuantas plantas por las escaleras y entonces... Y entonces...


  La escena me volvió a la memoria con una claridad nauseabunda. El atacante aparecía y me apuntaba con el arma. Pero, ahora que lo recordaba, la capa de insensibilidad había desaparecido y todas las emociones que debería haber sentido en ese momento me asaltaron con la fuerza de un gorila de cien kilos. «Casi muero. ¡Me apuntaban a la cara con una puta pistola!». Se me revolvió el estómago como si lo invadiesen unas olas tempestuosas. Aparté a Asher del camino de un empujón y llegué al fregadero de la cocina a tiempo de vaciar el estómago sobre el inmaculado acero inoxidable. Alguien me frotó la espalda con la mano.


   —No pasa nada. Todo esto es normal. 


  —¡Nada de esto es normal! —conseguí decir antes de volver a vomitar.


  Asher me trajo un vaso de agua mientras Rogan me sujetaba el pelo. Al final, se me calmó el estómago, pero un sentimiento de culpa lo sustituyó rápidamente.


  —Lo siento —dije.


  —No es culpa tuya —dijo Rogan—. No has hecho nada malo.


  Sus palabras no me consolaron. Yo sabía que, en realidad, lo había jodido todo.


  



  *


  



  No sé cómo logré dormir, pero lo hice. Supongo que cuando la adrenalina se esfuma hace que caigas rendido.


  —¿Estás bien, señorita Heather? —preguntó Dustin.


  Abrí los ojos y vi al niño de pie junto a su cama. Tenía la manta en una mano y aún llevaba puesto el pijamita de los Boston Red Sox. 


  —Estoy bien —dije mientras me levantaba—. Solo sigo algo adormilada. Venga, vamos a despertar a tu hermano y a tu hermana. 


  Después de que los niños se cambiaran de ropa, les preparé el desayuno: tortitas con fruta fresca. Volví a pensar en la noche anterior, en cuando estuve de pie en las escaleras con la pistola apuntándome, y me dio otro ataque de náuseas. Logré reprimirlo a duras penas sin vomitar de nuevo. Para mi sorpresa, los niños se estaban portando bien esa mañana. Micah incluso me preguntó si se estaba portando lo bastante bien para conseguir una estrella para el desayuno.


  —Claro que sí —le dije. 


  Esbozó una sonrisa grande ante sus hermanos. 


  —¡Esta noche me tocará un premio del cubo grande!


  —¡Qué va! ¡Me tocará a mí! —replicó Dustin.


  —A todos os puede tocar una golosina del cubo grande —dije—, ¡si os portáis bien! 


  Micah se giró y le susurró a Dustin: 


  —Me voy a portar superbién. 


  —Yo voy a portarme más bien que tú —susurró Dustin. 


  Todos los padres se habían ido. Seguramente iban a ocuparse de las repercusiones de la noche anterior. Vi la televisión con los niños y, luego, me uní a ellos a pintar y hacer manualidades. Les enseñé a hacer tarjetas desplegables para el Día del Padre, para el que solo faltaban unas semanas. Dustin y Micah se concentraron mucho en sus tarjetas y el resultado fue bastante bueno. También me aseguré de prestarle mucha atención a Cora y colmarla de elogios. Nunca volvería a dar por sentado su buen comportamiento.


  Brady llegó a casa justo antes del almuerzo. Todos los niños se levantaron de un salto y le abrazaron. Yo también quise mi turno y lo abracé tan fuerte como pude.


  —Me alegro mucho de que estés bien —le susurré con la cabeza apoyada en su hombro—. Fue una noche aterradora.


  Brady me devolvió el abrazo, pero fue algo frío. 


  —Lo mismo digo. 


  Me aparté e hice una mueca. 


  —Estás enfadado conmigo, ¿verdad? Tienes todo el derecho a estarlo. La fastidié. 


  Esperaba que me dijera que no pasaba nada, que no la había fastidiado y que habría sido inevitable, pero, en vez de eso, Brady respondió con una expresión estoica: 


  —Con el trabajo no se jode. Si no nos hubiéramos distraído, tal vez habríamos alcanzado el atacante antes. Pensé que lo tenía en las escaleras, pero...


  Se interrumpió y clavó los ojos en cualquier sitio con tal de evitar mi mirada.


  —Temía por tu vida —dije—. No respondías a la radio...


  —Porque intentaba no hacer ningún ruido —dijo sin más.


  —... y me temí lo peor. Sabía que debería haberme quedado en la habitación del hotel, pero tenía que comprobar que estabas bien. Pensé que podría ayudarte si estabas herido y...


  Dejé la frase a medias. No importaba lo que hubiera pensado en ese momento porque ahora estaba claro que había cometido un error tremendo. Si no hubiera ido a las escaleras, seguramente Brady habría atrapado al atacante.


  —Ahora ya no hay nada que podamos hacer —dijo Brady mientras pasaba a mi lado—. Solo he subido para cambiarme. Tenemos una reunión con el agente de Amirah. 


  —¿Os van a despedir? —pregunté—. ¿Es decir, a HLS Security?


  —Hoy lo descubriremos —dijo Brady.


  No cerró la puerta con más fuerza de la habitual, pero, con la culpa que sentía, me pareció un portazo.
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  El intento de tiroteo en la fiesta llegó a las noticias nacionales. Se especuló mucho sobre quién había sido el objetivo al que intentaban alcanzar. Supongo que la mayoría de la gente no sabía qué tipo de amenazas recibía Amirah Pratt, pero entre las personas que sí que lo sabían, en concreto las de Los Ángeles, el accidente supuso una publicidad horrible para HLS Security. Poco importaba que Amirah Pratt hubiese estado a salvo en todo momento y que no hubiera sufrido ningún daño. El hecho de que el atacante hubiese disparado varias veces y luego escapase bastó para hundir su reputación. Una noche, Rogan llegó al hogar y anunció que habían perdido dos clientes más en el sur de California y uno en la bahía de San Francisco. Se corría la voz en el sector de la seguridad personal: la empresa de Rogan, Brady y Asher no mantenía a sus clientes a salvo.


  En cuanto a mejores noticias, los niños volvieron a portarse bien y a mejorar día tras día. A Patty no le importó vigilarlos una tarde para que yo fuese a la clase de actuación con Maurice. Aun así, me costó concentrarme mientras hacíamos los ejercicios de interpretación. Solo pensaba en el hotel y en el hombre que me había apuntado a la cara con una pistola y en sus ojos amarillos e inyectados en sangre y en lo culpable que me sentía por haberle jodido la oportunidad de atraparlo a Brady. 


  Al final de la clase, cuando nos reunimos en privado, el Sr. Howard me elogió por mi trabajo en el anuncio.


  —Este sector consiste en gran parte en aprender a trabajar con gente que es un grano en el trasero —me dijo—. Ese director quería alargar la sesión para sacarle todo el dinero posible al anuncio. Hiciste un buen trabajo. Se necesita cierto nivel de dedicación para esforzarse tanto en la centésima toma como en la primera.


  —Usted no vio mi primera toma —señalé—, solo vino al segundo día. 


  —El técnico de iluminación del proyecto, Roberto, es un viejo amigo mío —respondió—. Me dijo lo bien que lo hiciste, dadas las circunstancias. Estoy orgulloso de ti, Heather.


  Sonreí con timidez. 


  —Muchas gracias, Sr. Howard.


  —Ahora que ya tienes un buen material para tu currículum, puedes empezar a buscar agentes de verdad. Tengo una lista de las mejores opciones para ti, aunque te recomiendo con encarecimiento que te decantes por los primeros dos nombres. 


  Me pasó una hoja de papel a través del escritorio a la que le eché un vistazo, pero no recogí. 


  —Le he estado dando vueltas a mi situación. Quiero esperar a buscar un agente. Me voy a pasar los próximos meses con este trabajo de niñera y, luego, me centraré en mi carrera como actriz. 


  El Sr. Howard me dirigió una mirada fulminante. 


  —¿Qué te tengo dicho? En este sector no hay atajos. Tal vez esa gente te dé un empujón, pero, mientras tanto, deberías seguir trabajando para prepararte. 


  Como no quería discutir, recogí la hoja de papel y dije: 


  —Tiene razón. Llamaré a los agentes.


  Asher preparó pollo con costra de cacahuetes y judías verdes, pero apenas lo toqué. Notaba una ola de náuseas en el estómago cada vez que me imaginaba al atacante apuntándome a la cara con una pistola. Los niños estaban llenos de energía y buen humor mientras comían, pero los padres se quedaban en silencio con expresiones taciturnas. Me esforcé en hablar con los niños, pero parte de mí reflejaba el ánimo caído de los adultos. Después de la cena, los niños limpiaron sus platos y vieron dibujos animados en la sala de estar. Los vigilé desde la mesa mientras los padres hablaban de los acontecimientos más recientes.


  —Se suponía que el rodaje iba a comenzar la semana pasada, pero lo han retrasado debido a lo mucho que les preocupa la seguridad de Amirah —explicó Rogan—. Los del estudio están enfadados por el retraso. Hay rumores de que se están planteando sustituir a Amirah por otra actriz. 


  Di un respingo. 


  —¿La despedirían así, sin más?


  —A los otros actores les preocupa su propia seguridad —dijo Asher—. Sobre todo después del tiroteo en el hotel. Nadie quiere estar al lado de alguien que es, a todos los efectos, un imán humano para los ataques. 


  —Y si despiden a Amirah —dijo Brady para terminar su frase—, los de la agencia Weiman y ella nos darán la patada y contratarán a otra empresa.


  —Como a Heimdall. —Rogan apretó los dientes—. Sé que a Jimmy Cardannon se le cae la baba ante la oportunidad. 


  —¿Tenemos más pruebas de que los de Heimdall estuvieron detrás del tiroteo en el hotel? —pregunté.


  Asher negó con la cabeza. 


  —La pistola que recuperamos de la escena era del mercado negro, sin número de serie. No había huellas dactilares. La habitación del hotel no estaba registrada a nombre de nadie. El atacante robó una tarjeta de acceso del conserje del hotel para entrar.


  —Y, además, el cabrón se escapó —añadió Brady—. Se quitó el pasamontañas y se mezcló entre la multitud después de la alarma de incendios. Salió del edificio a pie. 


  —No me cabe duda —dijo Rogan con seguridad—: este acontecimiento demuestra que son los de Heimdall.


  Asher parpadeó para expresar su sorpresa. 


  —¿Qué te lo hace pensar? 


  —En el primer ataque, en la casa de Amirah, había dos atacantes. En el hotel, solo había uno. Esto no tendría sentido si fueran dos acosadores que trabajasen juntos, pero sí que lo tendría si todo estuviese coordinado por alguien como Cardannon. Contrató a dos matones para el primer trabajo y solo a uno para el segundo. 


  —Eso son gilipolleces —dijo Brady—. No sabemos si el tipo estaba solo. El segundo podría haber estado cerca de la fiesta. O en otra planta. 


  —¿De verdad lo crees? —le espetó Rogan.


  Brady le señaló con el dedo. 


  —Solo señalo las razones que llevan a dudar de tu teoría. Yo también creo que los de Heimdall son los responsables de esto, de veras, pero todavía no tenemos pruebas. 


  —Ah. —Asher se irguió en la silla y se ajustó las gafas—. Eso me recuerda que el hotel nos ha enviado las imágenes de la cámara de seguridad de esa noche. He encontrado algo que implica a los de Heimdall.


  —Pues, joder —dijo Brady, echando su silla hacia atrás—. ¿Por qué no lo has dicho antes? 


  Los cuatro entramos en el despacho y vimos cómo Asher iniciaba sesión en el ordenador. Hizo clic en varios directorios antes de encontrar el archivo de vídeo que quería. Amplió el vídeo para que ocupase la pantalla: era una grabación de seguridad que debió de haber tomado una cámara del techo, teniendo en cuenta el ángulo. Mostraba la entrada del restaurante de sushi que estaba en el vestíbulo del hotel, junto a la recepción. Desde ese punto de observación, veíamos las cinco primeras mesas del interior.


  Asher dejó que viéramos el vídeo durante un rato y, luego, le dio al botón de pausa de repente. Señaló a un hombre calvo que entraba en el restaurante. 


  —Ahí. Justo después de las siete. ¿Lo reconocéis?


  —Se parece a un poco a Jimmy Cardannon —dijo Rogan—, pero no estoy seguro porque está de cara hacia el otro lado.


  —¡Ay, cierto! Mmm... Dadme un segundo. 


  Asher adelantó el vídeo. El hombre se adentró en el restaurante y, luego, reapareció en una de las mesas justo al lado de la puerta abierta. Asher volvió a poner el vídeo en pausa.


  —Me cago en la hostia —murmuró Brady—. Ese es Cardannon, sin duda. Reconocería esa jeta en cualquier lugar. 


  —Lo sabía. —Rogan golpeó la mesa con el puño, lo que hizo que el teclado rebotase—. No puede ser una coincidencia que estuviera allí esa noche.


  —¿Con quién se reúne? —pregunté.


  El pasamontañas había ocultado el rostro del atacante, pero estaba segura de que lo reconocería por su complexión y su ropa. Tal vez pudiera ayudar a atraparlo, después de todo.


  —Por desgracia, con nadie —respondió Asher.


  —¿Cómo que nadie? —Rogan avanzó el vídeo y le dio al botón de reproducir. Vimos cómo el vídeo continuaba a cuatro veces la velocidad normal y, luego, a ocho. A Cardannon le sirvieron un plato de comida, lo devoró rápidamente y, entonces, bebió algo antes de irse. En total, había estado allí una hora y veinte minutos.


  —¿Qué hay de las otras imágenes? —insistió Rogan—. Tiene que haberse reunido con el atacante. Si tuviéramos una grabación en la que sube hasta la habitación del noveno piso, le habríamos pillado con las manos en la masa.


  —Cardannon nunca subió a ninguna habitación —respondió Asher con calma—. Nunca se reunió con nadie. Utilizó el servicio de aparcacoches frente al hotel, cenó en el restaurante y se marchó justo después.


  Rogan soltó un gruñido de enfado. Nunca le había visto tan frustrado. Hizo que me sintiese aún más culpable por haber jodido las cosas en el hotel.


  —Podemos llevarle esto a la policía —dijo Rogan— y contarles todo lo que sospechamos de Cardannon y Heimdall.


  —¿Llevar el qué a la policía? —preguntó Asher—. No es ilegal cenar en el restaurante del hotel. 


  —Tiene que haberse reunido con el atacante cerca del hotel y no dentro —respondió Rogan.


  Asher se encogió de hombros. —Puede que tengas razón, pero no tenemos pruebas de ello. 


  —¿Y si le hacemos frente cara a cara? —sugirió Brady—. Vamos a su casa, como cuando él se presentó aquí un día, y le decimos que lo sabemos todo. 


  —Eso sería un error —dijo Asher. Se quitó las gafas y las limpió con un paño pequeño—. En estos momentos, le sacamos ventaja porque sabemos que estuvo allí esa noche. Él no sabe que hemos descubierto eso.


  —Entonces, ¿qué hacemos con esa información? —preguntó Rogan.


  Asher se recolocó las gafas en la nariz. 


  —No lo sé. 


  Ahora fue Brady quien soltó un gruñido de frustración. 


  —Joder, me parece mentira que se nos haya escapado. El hotel era nuestra oportunidad de atrapar a ese capullo y demostrar que llevan siendo los matones de Heimdall desde el principio. No vamos a tener otra oportunidad de exponerlos. 


  —No sin arriesgar a Amirah de nuevo —añadió Rogan—, lo cual es lo último que queremos hacer.


  —Centrémonos en lo que podemos controlar —dijo Asher con paciencia—. El rodaje comienza dentro de dos días. He mirado el calendario que me nos ha enviado el agente de Amirah. Las primeras dos semanas de rodaje se harán en zonas al aire libre en el centro de Los Ángeles. 


  —Vaya, no hay nada peor —murmuró Rogan—. Ni en sueños podremos mantenerla a salvo al cien por ciento en el exterior. No podemos cerrar todo Los Ángeles. 


  Mientras discutían, pensé en lo que debía estar pasando la propia Amirah, intentando avanzar con su carrera mientras sabía que alguien trataba de matarla. Me imaginé a mí misma en el plató, rodando mi primera película, preocupada por mi próxima escena y por cómo iba a actuar, mientras temía que, en cualquier momento, alguien fuese a dispararme. No sabía si podría lidiar con eso.


  «Pobre Amirah», pensé. «Solo quiere vivir su vida y, mientras tanto, la gente intenta hundirla». Pensándolo bien, Maurice y yo habíamos tenido suerte al colarnos en el palco del partido de los Lakers hacía seis semanas, antes de que Amirah Pratt contratara a HLS Security. Si hubiéramos intentado algo así ahora, cuando su seguridad era mucho más estricta, nos habrían pillado y probablemente nos habrían arrestado. Y, claro, no habría podido hacerme pasar por la actriz. 


  Parpadeé para mí misma. «Un momento». Se me formó la idea en la cabeza como un nubarrón que se arremolinaba y se convertía en algo poderoso. Era un plan arriesgado, pero que ayudaría a los tres hombres que me importaban. Y me absolvería de toda la culpa por haber jodido las cosas en el hotel. Eso lo arreglaría todo, por fin. Rogan y Asher discutían sobre contratar seguridad adicional cuando los interrumpí. 


  —Ya sé cómo podemos exponer a los de Heimdall. Tenemos que hacer que ataquen a Amirah de nuevo. La pondremos al descubierto y los atraeremos hacia ella. 


  —Amirah nunca aceptaría algo así —dijo Rogan. 


  —No, no lo haría —coincidí—. Por eso, me utilizaréis a mí en su lugar. 


  43


  [image:  ]


   


  Rogan


   


  Ninguna sensación era peor que la desesperación de saber que algo malo estaba pasando e iba a seguir pasando, pero ser totalmente incapaz de detenerlo. No estaba acostumbrado a sentirme tan impotente. Lo detestaba. Los de Heimdall iban a ganar. Iban a convencer a Amirah y a los de la agencia Weiman de que pusieran fin a nuestro contrato. De ahí, se produciría un poderoso efecto dominó del que nuestra empresa nunca se recuperaría. Estaba desesperado por cualquier plan que nos ayudara a evitarlo, por muy loco que fuera. Y, entonces, Heather nos ofreció una solución, una que me sorprendió de lo buena que era.


  —¿Qué insinúas? —preguntó Brady.


  —Digo que me uséis como cebo —respondió Heather—. Fingiré que soy Amirah en un evento o algo así. Eso atraerá a los atacantes de nuevo y, entonces, vosotros los atraparéis. 


  Descarté el plan de inmediato. 


  —Sé que quieres ayudar y agradezco mucho que te ofrezcas, pero no vamos a ponerte en peligro. 


  —¡No estaré en peligro! —insistió ella—. Tú mismo lo has dicho: los de Heimdall no quieren hacerle daño a Amirah, solo quieren asustarla para que contrate a una nueva empresa de seguridad. Por eso dispararon al azar a través del cristal antisísmico del hotel. La precisión no importaba, siempre y cuando la asustaran. Era todo espectáculo, sin riesgo. 


  Brady se rio. 


  —Esto es una locura. No importa si el peligro es de verdad o no. No te vamos a poner en esa situación, ¿verdad, chicos?


  —En realidad —dije—, creo que vale la pena que nos lo planteemos.


  Brady me miró boquiabierto. 


  —¡No me jodas, Rogan! 


  —Tiene razón con eso —respondí—. Los de Heimdall quieren robarnos a Amirah como cliente, así que no se arriesgarían a herirla en el proceso. Heather no estará en peligro si se hace pasar por Amirah. Y sabemos que puede hacerlo. Vamos, nos engañó a nosotros y a la mayoría de la gente en el palco durante el partido de los Lakers, ¿recordáis? 


  —Sobre todo si me ponéis un sombrero y unas gafas de sol —dije. 


  —Habría que avisar a la propia Amirah —dijo Asher pensativo—. Tal vez incluso al estudio de cine. 


  —Ayer hablé con Amirah —respondí—. Tiene miedo. Llegados a este punto, intentará cualquier cosa. —Me volví hacia Heather—. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?


  Ella se encogió de hombros. 


  —Lo que sea para ayudaros, sobre todo después de haber fastidiado las cosas en el hotel...


  —No hiciste nada malo —insistió Asher mientras le tomaba la mano y se la estrechaba. 


  Brady se limitó a fruncir los labios. Se notaba que Heather se sentía culpable por lo ocurrido en el hotel. Se ofrecía a ayudarnos para compensarnos. Debería haber sabido que era una mala idea justo por eso. No actuaba en conciencia al aceptar el plan, sino que lo hacía por desesperación, una distinta a la que sentíamos nosotros. Sin embargo, ansiaba tanto encontrar una solución a nuestros problemas que no pensé con claridad.


  —Si estás dispuesta a hacerlo, me parece un buen plan —dije.


  Brady levantó las manos en señal de frustración. 


  —¿Soy el único que piensa que esto es una locura? Asher, dame la razón. 


  Nuestro socio rubio tamborileó con los dedos sobre el escritorio, con expresión pensativa. 


  —Teniendo en cuenta todo lo dicho, es un plan viable. Y nos estamos quedando sin tiempo. Si el estudio sustituye a Amirah por otra actriz y la perdemos como cliente... 


  —No lo hagas —le dijo Brady a Heather mientras le agarraba el brazo—. No lo hagas, por favor.


  —Tengo que hacerlo —insistió ella mientras apartaba el brazo—. Es la única manera, a menos que tengas un plan mejor. 


  Brady negó con la cabeza y se paseó por la habitación. 


  —Es una mala idea. Lo digo ahora, delante de todos, para que conste.


  —¿Para que conste dónde? No estamos grabando esta conversación —respondí.


  Heather le puso una mano en la espalda. 


  —Estaré bien. Lo prometo. Sobre todo teniendo en cuenta que estaréis vosotros ahí para protegerme. 


  —Eso es justo lo que me preocupa. Últimamente no hemos hecho un buen trabajo protegiendo a la gente. 


  Brady salió del despacho furioso y Asher se volvió hacia mí. 


  —Hay ciertas cosas que me preocupan, desde un punto de vista logístico. Tenemos que encontrar el mejor lugar posible para llevar a cabo el plan. Luego, tendremos que coordinarlo todo con Amirah y su agente para hacer correr la voz y alentar la publicidad para que los de Heimdall muerdan el anzuelo. 


  —Cuando tengas la aprobación del agente de Amirah, llama al estudio de cine —dije—. Puede que nos recomienden algo según el calendario de la película de la semana que viene. 


  —¿Quieres quedarte conmigo mientras llamo? —le preguntó Asher a Heather—. Puede que quieran hablar con la mujer que se hará pasar por su cliente.


  Le di un beso en la mejilla a Heather. 


  —Gracias por ofrecerte. 


  —Por supuesto —respondió con una sonrisa débil. 


  A pesar de haberlo sugerido ella misma, parecía algo incómoda ante la idea de hacer de cebo. Casi hizo que me lo replantease. Casi. Ahora teníamos mucho trabajo por hacer. Si íbamos a seguir adelante con el plan, quería llamar a todos los agentes de seguridad disponibles para que nos ayudaran. Para que Heather estuviera a salvo, utilizaríamos todos nuestros recursos. De camino a la puerta principal, vi que Brady estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo de la sala de estar y jugaba con los chicos, que habían sacado los juguetes de carreras, en silencio. Me miró y frunció el ceño.


  —Ella no debería hacer esto y lo sabes.


  Cora se incorporó en la silla. 


  —¿Qué no debería hacer yo, papi? 


  Brady la levantó de la silla y le dio el abrazo del oso. 


  —Tú no, tesoro. Hablaba de otra persona. 


  La niña chilló de felicidad con el abrazo hasta que él la soltó.


  —No nos queda otra —respondí. No tenía ningún interés en volver a discutir de todo lo que acabábamos de hablar—. Si tienes un plan mejor, escúpelo.


  —Se siente culpable por lo del hotel —dijo Brady con calma—. Digamos que... me distrajo. Un par de veces. —Miró a los niños—. Lo dejo ahí. Solo se ofrece a ayudarnos porque se siente culpable.


  —Es su decisión —dije, tras lo cual me di la vuelta para marcharme.


  —Creo que la quiero. 


  Me detuve con la mano en el pomo de la puerta y me volví. Brady me dirigía una mirada desafiante con la que me retaba a llevarle la contraria. Con esa expresión se parecía mucho a Dustin, con el labio inferior extendido que amenazaba con convertirse en un puchero.


  —¿A quién quieres? —preguntó Micah.


  Brady lo ignoró y siguió mirándome.


  —¿Es eso cierto? 


  —Sí, lo es. No puedo ponerla en peligro, por muy poco arriesgada que creamos que sea la situación. 


  Había dicho que la quería. Eran unas palabras potentes y estremecedoras, sobre todo viniendo de Brady. Me paré a pensar en mis propios sentimientos: Heather me gustaba mucho, pero más allá de eso... No estaba seguro de lo que sentía. Solo habían pasado cinco o seis semanas. Heather era increíble en todos los sentidos y había mucho potencial para algo serio entre nosotros, pero estar enamorado...


  —Ella me importa mucho —le dije a Brady—. Asher y tú también me importáis mucho y, aun así, os he enviado a misiones peligrosas.


  Brady me señaló con un dedo. 


  —Eso es distinto y tú lo sabes, joder. 


  Los chicos giraron la cabeza hacia él y Cora soltó un grito ahogado. Brady dio un respingo. 


  —¡Guaaaau! —canturreó Dustin. —¡Has dicho una palabra muy mala! 


  Micah empezó a reírse y me miró para ver mi reacción.


  —«Jopé» —dijo Brady—, he dicho «jopé». Es como decir «jopetas». Incluso hay quienes dicen «jopetas piruletas». ¿A que están buenas, las piruletas? 


  Tal vez eso hubiera funcionado cuando tenían tres o cuatro años, pero ahora eran demasiado listos para dejarse engañar. Brady solía cuidar mucho su lenguaje con los trillizos. Para que se le escapara algo así mientras estaba con ellos...


  —Heather no está en peligro —dije—. Los de Heimdall quieren asustar a Amirah, no herirla. 


  —¿Y si te equivocas? ¿Y si no son los de Heimdall? 


  Estaba seguro de que nuestros rivales en seguridad privada estaban detrás de esto. Todas las pruebas que habíamos recolectado apuntaban hacia ellos: el hecho de que cambiase la cantidad de atacantes, el cuchillo del SAS, la aparición de Cardannon en el hotel... Pero no estaba seguro al cien por cien; más bien, en un noventa y cinco por ciento. 


  —Heather es mayorcita —dije—. Y también es la mujer más terca y obstinada que he conocido en la vida. Si le decimos que el plan es demasiado peligroso, seguramente salga corriendo y lo haga por su cuenta sin nuestra ayuda. 


  Brady dejó que Micah le saltara a la espalda como un mono y, luego, se puso de pie y me dirigió una última mirada. 


  —Puedes poner todas las excusas que quieras, pero sabes que existe la posibilidad de que algo salga mal. Aun así, voy a protegerla lo mejor que pueda y sé que Asher y tú haréis lo mismo, pero si le pasara algo, te consideraré responsable de ello. 


  «Si pasara algo, yo también me consideraría responsable de ello», pensé mientras abría la puerta e iba al piso de abajo. 
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  En las siguientes semanas, dejamos el plan listo. El estudio estuvo de acuerdo con todo. Debido a ciertos permisos relacionados con el cierre de las carreteras, el primer día de rodaje sería en el centro de Los Ángeles y utilizarían efectos especiales para simular el derrumbe de un edificio. Esas escenas no incluirían a Amirah para nada, así que iban a dejar que me paseara por el plató haciéndome pasar por ella sin que eso afectase la agenda del rodaje. Eso nos daría una oportunidad para atraer a los de Heimdall y atraparlos. Teníamos que aprovecharla bien. 


  El hecho de que simulasen demoliciones significaba que cerrarían un radio de cuatro manzanas alrededor del plató. A Rogan y a los padres les gustaba eso porque significaba que los transeúntes estarían aún más lejos de lo normal. Tendrían la situación controlada de una manera que era propicia para pillar a los de Heimdall en medio de lo que fuesen a intentar.


  Amirah era partidaria de cualquier intento de atrapar a las personas que la amenazaban. Los de la agencia Weiman también colaboraron, ya que la persona que estaría en el punto de mira metafórico no sería su cliente. De acuerdo, tal vez el punto de mira no iba a ser metafórico, pero intentaba no pensar en ello. Para hacer que el cebo fuese más atractivo, el agente de Amirah emitió un comunicado de prensa sobre su presencia en el rodaje, a pesar de que no iba a participar en ninguna escena ese día. Incluso anunciaron que firmaría autógrafos a los fans cerca del plató. 


  —Planeamos atrapar a los de Heimdall durante esa sesión de autógrafos —me explicó Rogan la noche antes de que llevásemos el plan a cabo. Los niños estaban dormidos y los padres se tomaban algo en el santuario para calmar los nervios. Yo me abstuve de beber porque me había pasado toda la semana con el estómago revuelto y creía que me sentaría mal—. Han anunciado la sesión de autógrafos para las dos del mediodía. A las doce, dos horas antes, la verdadera Amirah saldrá a dar algunos autógrafos no programados. Estará allí muy poco, menos de un minuto. Los atacantes no se lo esperarán. 


  —¿Qué sentido tiene hacer eso? —pregunté, confundida—. ¿Acaso lo que queremos no es justamente evitar ponerla en peligro? 


  —No estará en peligro porque los chicos de Heimdall lo tendrán todo planeado para las dos —explicó Brady. No parecía estar contento con la situación, pero iba a participar de todos modos—. Al sacarla para un saludo rápido, todos verán que Amirah está en el plató de verdad. La gente se hará selfis con ella y habrá cámaras y otras pruebas de cerca. Así, cuando vuelvas a salir para los autógrafos a las dos, los de Heimdall estarán ansiosos por hacer algo. Y sabrán exactamente qué aspecto tienes. 


  —Les echaremos el cebo y, luego, cambiaremos a Amirah por ti —dijo Asher—. Te pondremos la misma ropa, las mismas gafas de sol y el mismo sombrero. Queremos que se te pueda reconocer en el plató cuando ocupes su lugar. 


  En general, yo no era el tipo de persona que se ponía nerviosa con facilidad. Me lanzaba a las cosas sin miedo, ya fuera una relación, un nuevo trabajo o un palco en el que me colase durante un partido de los Lakers. Sin embargo, esto era diferente. Mañana, unos hombres me estarían observando, hombres malos. No iban a hacerme daño exactamente, pero querían asustarme. Era como si me preparase para hacer puenting desde un acantilado. Vale, puede que mucha gente hubiese hecho puenting antes que yo, y tenía su lado emocionante, pero era mucho más seguro no saltar.


  Me lavé los dientes y me preparé para ir a la cama. De camino, me encontré a Asher, que me esperaba en el pasillo.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —me preguntó.


  Me encogí de hombros. 


  —Yo fui quien lo sugirió. 


  Esbozó una sonrisa débil. 


  —Existe una diferencia enorme entre sugerir algo y llevarlo a cabo, sobre todo cuando hay peligro de por medio. Si quieres echarte atrás, todavía estás a tiempo. No cambiaría en nada lo que pensamos de ti.


  Lo que decía no era cierto. Era obvio que ya no estaba a tiempo de echarme atrás. Estaba todo listo; Amirah, su agente y el estudio de cine se habían involucrado con el plan. Echarnos atrás ahora tendría consecuencias devastadoras para HLS Security. 


  —Estoy segura —respondí—. Solo quiero ayudaros a hacer que las amenazas terminen para que todos podamos volver a la normalidad.


  Asher me dio un abrazo largo y un beso suave en la mejilla. 


  —Intenta dormir algo. 


  Me metí en la cama y me quedé mirando el techo. Intenté repasar el plan para mañana para mis adentros, pero me resultaba difícil. No dejaba de imaginarme cómo irían las cosas en los peores de los casos. Podía resultar herida. O, tal vez, al final no atraeríamos a los de Heimdall y habría sido todo para nada. Curiosamente, esta última posibilidad me asustaba más que la primera.


  «Quiero ayudarles», pensé con firmeza. «Si atrapamos a los de Heimdall, Rogan, Brady y Asher podrán relajarse y retomar sus trabajos normales. Seremos felices todos juntos, sin tener esta amenaza sobre nosotros a todas horas». Desde un punto de vista egoísta, también sabía que si HLS Security perdía a Amirah como cliente y arruinaban su reputación, no podrían darle el impulso a mi carrera como actriz que me habían prometido. Pero esa solo era una preocupación mínima para mí en ese momento.


  Alguien llamó a la puerta, con tanto cuidado que casi no lo oí. El pomo giró en silencio y la puerta se abrió lo justo para dejar pasar un rayo de luz.


  —¿Estás despierta? —preguntó Brady.


  Me incorporé en la cama y asentí. 


  —No puedo dormir. 


  —Yo tampoco. —Entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí—. Es importante dormir bien antes de este tipo de cosas, pero no dejo de pensar en mañana. 


  Me hice a un lado para que pudiera unirse a mí en la cama. 


  —¿Te preocupa lo de mañana? 


  Asintió. 


  —¡Joder si me preocupa!


  —Pero eres un exmarine de los SEAL —dije—. Seguramente has estado en miles de misiones.


  —No tantas, aunque sí que he estado en muchas. —Me acarició el pelo por encima de una oreja—. Aun así, es distinto arriesgarme yo mismo que poner en peligro a alguien que me importa. 


  —¡Ay, qué adulador! —dije—. Soy actriz, Brady: sé lo que me hago. 


  —No me preocupas tú —respondió—, sino lo que pueda pasarte. 


  Le di un beso. 


  —Entonces será mejor que te asegures de que estoy a salvo, ¿eh?


  —Ya lo creo.


  Me devolvió el beso, esta vez alargándolo mientras se deslizaba bajo las sábanas conmigo.


  —Creía que habías dicho que era importante dormir bien —murmuré ante sus labios.


  —Tengo intención de dormir bien, justo después de ayudarte a que te distraigas de las preocupaciones. 


  Me tumbó en la cama con besos y me metió una mano por debajo de la cintura del pijama. Me acarició con suavidad y ternura mientras me desnudaba, me masajeaba entre los muslos y, luego, se quitaba la ropa. Suspiramos cuando me penetró y satisfizo el anhelo que había sentido por él. Sus labios nunca se separaron de los míos en un beso interminable de ternura y amor. Brady apenas se movió dentro de mí; sus envites de un lado a otro fueron suaves mientras nos besábamos. Me elevé con pasión y me pegué al cuerpo trabajado de Brady, gozando de la calidez que me transmitía. 


  Cuando estaba en sus brazos, me sentía segura, como si nada pudiera hacerme daño. Sin embargo, como suele pasar con los pensamientos que se tienen tras una apasionada sesión de hacer el amor, me equivocaba.
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  Heather


   


  —Nunca podré agradecerte lo bastante lo mucho que me ayudas —le dije a Maurice al día siguiente—. Patty no podía cuidar a los niños y a ti se te dio tan bien la última vez...


  —Por ti hago lo que sea —respondió de una manera extrañamente desinteresada. Pensé que tal vez comprendía la gravedad de la situación, pero, entonces, lo arruinó añadiendo—: Sobra decir que, en realidad, estoy aquí por el sueldo que me ofrecen tus juguetes sexuales de los SEAL. 


  —¿Y no tendrá algo que ver con el hecho de que Brady quiera organizarte una cita con su amigo de la Marina? —le solté.


  Maurice desvió la mirada a propósito. 


  —Claro que no. 


  Mis tres exmarines de los SEAL y yo nos dividimos entre dos todoterrenos para dirigirnos al centro de Los Ángeles, donde se estaba rodando la película. Había un tráfico de mil demonios y tardamos casi dos horas en recorrer quince kilómetros. Al parecer, los cierres de las carreteras para la película desviaban a gran parte de los vehículos. Llegamos a una de las barricadas y mostramos nuestras credenciales al policía, que levantó la barrera y nos dejó pasar. 


  —Mira todos esos fans —dijo Brady mientras avanzábamos con el coche—. Hay cuatro o cinco filas de personas. 


  En efecto, se amontonaban alrededor de la barrera y agitaban carteles y vitoreaban como si fueran fans de los Beatles que estuviesen ansiosos por ver a Paul. Vi a una mujer que sostenía una foto de Amirah Pratt y agitaba un bolígrafo. Los cristales del vehículo estaban tintados, así que no podían verme. Me pregunté qué harían si bajaba la ventanilla y saludase. Brady siguió el vehículo de Rogan, que serpenteó por el plató hasta que llegamos a las caravanas de los actores. Entonces, salió del todoterreno, fue hacia el lateral del vehículo y me abrió la puerta.


  —Parece despejado, pero mantén la cabeza baja —me advirtió Brady. 


  Estaba claro que la ilusión de que yo era Amirah se arruinaría si los matones de Cardannon veían a dos Amirah entrar en su caravana. Utilicé el sombrero de ala ancha para taparme la cara y me apresuré en subir los escalones del vehículo. Al instante, me encontré cara a cara con la Amirah Pratt de verdad.


  —¡Ay, hola! —dijo con una sonrisa tímida—. ¡Vaya! Sí que te pareces a mí, ¿eh? 


  Junto a ella estaba Cooper, su guardaespaldas de HLS Security, y otra cara conocida: Jonah Weiman, el jefe de la agencia Weiman. A diferencia de Amirah y su amabilidad, me miró con desconfianza. 


  —Yo te conozco. Eres la gamberra que se coló en el palco durante el partido de los Lakers. 


  —No esperaba verle aquí, Sr. Weiman —dijo Rogan. 


  —Mi cliente estrella está en peligro y pienso ver este espectáculo en persona. —Me señaló a mí—. ¿Por qué la han elegido a ella?


  —¿Quién mejor para hacerse pasar por la señorita Pratt que la mujer que lo hizo ya una vez? —le contestó Rogan—. Créame, Heather Hart es una experta. No le confiaría esta tarea a ninguna otra persona.


  Jonah Weiman frunció los labios en señal de desagrado, pero yo sonreí para mis adentros ante los elogios de Rogan. 


  —Te agradezco mucho lo que vas a hacer —me dijo Amirah mientras me rodeaba las manos con las suyas—. Ponerte en esta situación arriesgada para encontrar a los responsables de todas estas amenazas horripilantes... No creo que yo pudiera hacerlo. Eres muy valiente 


  Me quedé atónita ante lo amable que era. 


  —Ehh... Sí, claro, me alegra seros de ayuda. 


  —Es casi mediodía —dijo Asher—. ¿Estás lista? ¿Sabes qué hacer? 


  Ella asintió. 


  —Voy a firmar autógrafos junto a la barricada. Sonreiré para las cámaras, para que todos sepan que estoy aquí, en el plató. Entonces, cuando mi guardaespaldas me diga que tenemos que irnos, le diré al público que firmaré más autógrafos a las dos. 


  —No te dejes ver más de treinta segundos —dijo Asher mientras miraba el teléfono—. Tiene que ser rápido. 


  Cooper le puso una mano tranquilizadora en la espalda. 


  —Vamos, señora. 


  La caravana era agradable: contaba con un sofá de cuero y una televisión de pantalla plana a un lado y, al otro, había una pequeña cocina y una mesa con un espejo para peinar y maquillar a los actores. Además, incluso había una puerta que parecía llevar a un pequeño dormitorio. Jonah Weiman encendió el televisor y vimos que en YouTube ya había un fan que se grababa junto a la barricada y lo emitía en directo.


  —¡Estamos a apenas cuatro manzanas del plató! —anunció el youtubero. Debía llevar la cámara atada a la cabeza, porque no dejaba de girar de izquierda a derecha y viceversa. Estaba en la barricada que habíamos cruzado para entrar, con las tres y cuatro filas de fans apiñados—. ¿Quién sabe qué estará haciendo Pedro ahora mismo? ¡Pero estamos tan cerca de él! Estoy superemocionado ahora mismo... 


  —Están locos —murmuró Weiman. 


  De repente, los sonidos de la multitud empezaron a intensificarse. El youtubero se abrió paso a empujones entre dos personas hasta llegar a la barricada, desde donde le quedaba una vista clara del plató que había a metros de distancia.


  —¡Dios mío! ¡No os lo vais a creer! ¡Creo que esa es la mismísima Amirah Pratt!


  —¡Se suponía que no iba a filmar hoy! —chilló otro fan—. ¡Amirah! ¡Amirah! 


  Todos gritaban mientras Amirah se acercaba con el vestido verde musgo, las gafas de sol grandes y el sombrero de ala ancha. Cooper caminaba junto a ella, mirando a todos lados en busca de amenazas.


  —¡Hola a todos! —dijo Amirah a la multitud mientras empezaba a firmar autógrafos—. Es un placer veros hoy. 


  El youtubero la saludó con la mano. 


  —¡Amirah! Soy Brent Francis, de Celebrity Streaming Online. ¡No sabíamos que estarías en el plató hoy! 


  Ella sonrió a la cámara directamente y le quedó el rostro perfectamente enmarcado. 


  —Hoy no tengo ninguna escena, pero me gusta llegar temprano para conocer a todo el mundo y ensayar los diálogos. ¡Y para ver a los maravillosos fans, por supuesto! 


  —Veinte segundos —dijo Asher en la caravana.


  Amirah se volvió hacia el siguiente fan y, entonces, se le contrajo el rostro con una expresión de sorpresa. La pierna le flojeó y empezó a caer de lado. Se le removió el vestido verde y el pelo rubio mientras se desplomaba hacia la multitud.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Rogan—. ¿Alguien ha oído algún disparo? 


  —Todo parece normal... —dijo Brady mientras se asomaba a la puerta de la caravana. 


  —¡Sabía que esto era un error! —bramó Weiman—. ¡Sacadla de ahí!


  La cámara del youtubero enfocó hacia abajo. Al caer, Amirah había atravesado la barrera y ahora estaba en sus brazos. Él la ayudó a volver al otro lado de la barrera y, tras eso, Amirah se echó el pelo hacia atrás y esbozó una sonrisa nerviosa al público.


  —¡Soy tan torpe! —dijo—. Hay que ver con estos malditos tacones de aguja... Gracias por evitar que cayese... ¿Brent? 


  —¡Brent! ¡Brent Francis! —respondió el youtubero. 


  —Muchas gracias, Brent Francis. —Le guiñó un ojo a la cámara y, luego, Cooper le susurró algo al oído—. Me han dicho que tengo que volver al plató, ¡pero volveré para firmar autógrafos a las dos! ¡Espero veros a todos entonces!


  Los gritos y vítores del público aumentaron mientras se daba la vuelta y se alejaba. El youtubero giró la cámara para grabarse a sí mismo. Esbozaba una sonrisa radiante.


  —¡Señoras y señores, acabo de tocar a la única e inigualable Amirah Pratt! 


  —¡Le has salvado la vida! —dijo otro fan—. ¡Se habría roto el cuello o algo de no ser por ti!


  El youtubero aprovechó esa idea. 


  —¡Le he salvado la vida a Amirah Pratt! ¡Y siete mil fans lo han visto en directo! 


  —Es más peliculero que los actores del rodaje —dijo Brady. 


  En cuanto Amirah volvió a la caravana, la bombardearon a preguntas. Levantó las manos hasta que todos se calmaron.


  —¿Creéis que me he pasado? —preguntó—. Pensé que si tropezaba y dejaba que el youtubero me atrapara, generaría más atención para el acosador... 


  Brady soltó una carcajada. 


  —¡Pues es una idea muy astuta! 


  —El tráfico en las redes sociales va en aumento —confirmó Asher mientras examinaba la pantalla de su teléfono—. Se está volviendo viral. Solo está en la doceava posición entre las tendencias ahora mismo, pero debería bastar para atraerlos a la firma de las dos. 


  —No puedes hacer algo así sin avisarnos antes —la regañó Weiman. 


  Ella se encogió de hombros. 


  —No se me ocurrió hasta que estaba allí, pero ha funcionado, ¿no? 


  Rogan le dio una palmadita en la espalda. 


  —Lo has hecho muy bien. Ahora nos encargaremos nosotros. 


  —¡Ah! —dijo Amirah—. Casi se me olvida. —Se fue al dormitorio y volvió varios minutos después con unos pantalones de deporte y una sudadera de la Universidad de Iowa—. Toma, vas a necesitar esto. 


  Me pasó el sombrero de ala ancha junto con un bulto verde: el vestido que había llevado junto con las gafas de sol. 


  —Toma esto también. —Asher me lanzó un par de zapatos de tacón negros. 


  Entré en el baño de la caravana y me cambié de ropa. Se me hizo extraño hacerlo mientras sabía que cinco hombres estaban al otro lado de la puerta, esperando. Cuando salí, todos me repasaron con la mirada. 


  —Me gusta mucho este vestido —dije.


  Amirah sonrió. 


  —¡Tiene bolsillos!


  Me metí las manos en los bolsillos y di una pequeña vuelta.


  —Estás perfecta —dijo Asher. 


  —Lo estará después de que le arreglen el peinado y el maquillaje —murmuró Weiman.


  Me senté en la silla y dejé que la peluquera se ocupara de mi pelo durante media hora. Lo admito: para cuando terminó, me corroían los celos. Me hubiera encantado que esa mujer me peinara todas las mañanas. Me cortó un centímetro del cabello para que fuera idéntico al de Amirah, pero no me importó. De todos modos, tendría que haberme cortado el pelo hacía tiempo y con eso me ahorré doscientos dólares. «Cuando sea una estrella del mundo de la actuación, mi vida será así», pensé mientras me levantaba de la silla. «Solo tengo que ayudar a los chicos a demostrar que los de Heimdall están detrás de los ataques».


  —Joder, Heather —dijo Brady mientras me miraba de arriba a abajo—. Estás buenísima. 


  Arqueé una ceja. 


  —¿Te refieres a ahora que me parezco a Amirah Pratt?


  —Ahí va, mierda, no quería decir... —Sacudió la cabeza—. ¿Sabes qué? No me voy a disculpar. Estás despampanante y no voy a dejar que lo conviertas en una especie de insulto. 


  Me puse de puntillas y le di un beso suave, para no emborronar el pintalabios que me acababan de poner. 


  —Ya sé qué querías decir. Y gracias. 


  —Es la una y media —dijo Asher—. Deberíamos ponernos todos en posición. 


  —Queremos que te pasees por el plató —explicó Rogan—. Esperamos que el movimiento atraiga a los atacantes antes de que firmes los autógrafos a las dos. De esta manera, hay menos riesgo.


  —Vale, estoy lista. 


  Rogan se agachó y señaló los zapatos que llevaba: los tacones de aguja de Stuart Weitzman de Amirah. 


  —Hemos colocado un chip GPS en el tacón del zapato. Mientras lleves los zapatos puestos, podremos rastrearte. 


  —Nunca pensé que me alegraría tanto de saber que el Gran Hermano me observa —dije. 


  Abracé a cada uno de los chicos por última vez. 


  —Ten cuidado —me susurró Brady—. Estaremos en la oficina de seguridad todo el tiempo. Si te sientes incómoda en algún momento, no hay nada de malo en volver a la caravana.


  Asentí, pero sabía que no haría eso ni de broma. No me iba a dejar asustar, sobre todo con tanta gente mirándome, incluido Jonah Weiman. Mis tres exmarines de los SEAL salieron de la caravana primero. Un minuto después, Cooper me entregó el sombrero de ala ancha y las gafas de sol grandes de Amirah. Me miré en el espejo: el parecido era tal que casi creí que era la Amirah Pratt de verdad. «Lo que significa que también engañaremos a los atacantes», me susurró la voz de mi subconsciente. En cuanto saliera de la caravana, estaría en peligro.


  Respiré hondo y salí a la calle. Era un día soleado. Aunque estábamos rodeados de los rascacielos de Los Ángeles, el sol se filtraba entre dos de ellos y nos daba de lleno. Cooper me puso una mano en la espalda. 


  —El plató está por aquí, señora. 


  Dejé que me acompañara hacia la zona de rodaje. Cuando llegamos a un cruce entre dos calles, vimos una barricada a dos manzanas de distancia. Los fans debieron de reconocerme desde la distancia porque empezaron a gritar. Le saludé con la mano amablemente, lo que hizo que me vitoreasen aún más fuerte. Vale, no pude resistirme. Si estuvierais en mi lugar, habríais hecho lo mismo. Me gustaba que me tratasen como a una famosa, aunque fuese el blanco de un posible ataque. 


  Intenté no fijarme en las plantas altas de los rascacielos. Había un millón de lugares desde los que alguien podía disparar. Sabía que habían revisado los antecedentes de la gente que estaba en los edificios, pero eso no terminaba de reconfortarme. «Nadie quiere herir a Amirah», me dije con empecinamiento. «Solo quieren asustarla».


  La zona del plató ocupaba una manzana llena de coches volcados y escombros falsos. Parecía convincente hasta que un trabajador levantó un pedazo gigante de escombros como si no pesara nada, lo que dejó claro que estaban hechos de poliestireno. Además de los seis trabajadores que recolocaban los escombros falsos, había seis policías, el director y su equipo, y un camión de comida que repartía tacos a la gente. «Siempre he querido estar en el plató de una película», pensé. «¡Qué manera más extraña de cumplir mi deseo!».


  Uno de los policías me miró durante varios segundos. Entonces, un cámara hizo lo mismo. Incluso el tipo del camión de comida me miró con el ceño fruncido. ¿Sabían que yo era una estafadora o solo le echaban un vistazo a una famosa? Sentí que iba a entrar en pánico. El disfraz era demasiado obvio. Todo el mundo lo sabía. Si no convencía a nadie de allí, tampoco convencería a los matones de Jimmy Cardannon. El plan iba a fracasar.


  El director, J. J. Sherman, era un hombre tan delgado que daba angustia y tenía unos pómulos huesudos. Recogió un taco de carnitas del camión de comida y, al verme, tuvo que mirarme dos veces. Se acercó y susurró: 


  —¿Eres la Amirah de verdad o la falsa? 


  Sentí una oleada de esperanza. 


  —¿Así que funciona? ¿No se nota? 


  —Conque la falsa, ¿eh? —Sherman le dio un mordisco al taco y puso los ojos en blanco—. Me parece mentira que hayamos aceptado participar en este disparate. No me importa que Amirah no grabe hoy, pero esto nos distrae al resto. Intenta mantenerte al margen, ¿vale?


  Asentí con la cabeza. 


  —No se preocupe por mí. En realidad, soy una aspirante a actriz y espero que en un futuro próximo...


  Se volvió y saludó al actor principal. 


  —¡Pedro! ¿Qué haces aquí fuera? La escena siguiente tiene lugar después de que se derrumbe el edificio, así que deberías estar en maquillaje ahora mismo para que te llenen de polvo falso... 


  Vale, al menos mi disfraz había engañado al director. Era un buen comienzo. Pero seguía notando que todo el mundo me miraba fijamente y eso me hacía dudar de todo lo que sabía sobre mi aptitud para la actuación... Alguien me puso una mano en la espalda. 


  —Respira —me susurró Cooper—. Sonríe a la gente con la que te encuentres. La Amirah de verdad lo hace todo el tiempo.


  —Gracias —dije mientras esbozaba una sonrisa falsa. 


  Cooper se miró el reloj. 


  —Pasaremos quince minutos por el plató y, luego, iremos a firmar los autógrafos. Lo estás haciendo muy bien. 


  No sabía si lo decía por decir, pero aproveché el cumplido y traté de relajarme. «Durante la próxima media hora, soy Amirah Pratt», me dije.
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  Brady


   


  Lo que hacíamos era una puta idiotez y yo era el único que parecía darse cuenta de eso. Estábamos en una caravana del plató en el que rodaban la película. Tres expertos en edición estaban sentados frente a dieciocho pantallas de ordenador que ocupaban toda una pared y mostraban el plató desde todos los ángulos disponibles. Lo tenían todo montado así para filmar una gran escena pirotécnica que harían a continuación, pero, al mismo tiempo, nosotros lo aprovechábamos para vigilar todo lo que pasaba alrededor de Heather. 


  —A todos los agentes disponibles: anunciad vuestra posición —dije por la radio. 


  —Aquí Cooper, en el plató con Vacaciones felices. 


  —Aquí López, en la intersección noroeste. 


  —Aquí Crowe; estoy fuera del Starbucks detrás de la barricada del sur. 


  —Aquí Matthews; estoy frente a la barricada oeste. 


  A medida que cambiaban y cortaban, anoté sus ubicaciones en un mapa de la zona de rodaje. Hoy teníamos cuatro agentes de seguridad adicionales en el lugar, tanto para mantener a Heather lo más segura posible como para asegurarnos de atrapar a los cabrones que estaban detrás de esto. Además, el estudio cinematográfico tenía su propio personal de seguridad allí, por no hablar de los agentes de la policía de Los Ángeles que estaban junto a las barricadas. Solo se permitía la entrada al plató a una lista reducida de personas que yo había comprobado personalmente hacía varios días. Teníamos una de seguridad que era para cagarse: no íbamos a correr ningún riesgo.


  Asher se acercó a mí y me dijo en voz baja: 


  —Es la tercera vez que les llamas en los últimos diez minutos. 


  —Mantengo a todo el mundo alerta —respondí con obstinación—. No quiero que nadie se descuide. 


  Asher me dio una palmada en la espalda para tranquilizarme. 


  —Todo irá bien. 


  —No puedes afirmar algo así. 


  —Sí que puedo —respondió—, porque vamos a asegurarnos de que esté bien. 


  Hice una mueca. 


  —Eso es lo que me preocupa, Asher. Si le pasara algo a Heather sería culpa nuestra y... —Dejé la frase a medias cuando la puerta se abrió y la última persona a la que quería ver en el mundo entró en la caravana—. ¡El puto Jimmy Cardannon! —gruñí. 


  Rogan se giró hacia él. 


  —¿Qué haces aquí? 


  Cardannon le echó un vistazo a la caravana y se ajustó la chaqueta del traje. 


  —Pedro Ortega, el protagonista masculino, nos ha contratado. No se siente a salvo con el ambiente actual creado por la situación, por así decirlo, de Amirah Pratt. Estoy aquí para vigilar el rodaje. 


  Me parecía increíble que estuviera aquí, en persona. Era como si se burlara de nosotros con su presencia. Cerré el puño y me preparé para echarme encima de él, pero Rogan se me adelantó.


  —¿Te crees que no sé lo que está pasando? —Rogan se colocó frente a él como si fuese un boxeador listo para el pesaje—. ¿Primero te presentas en el restaurante del hotel donde se produjo el primer tiroteo y ahora estás aquí, en el plató? 


  La sonrisa de mierda de Cardannon se acentuó. 


  —Ese restaurante tiene el mejor sushi de toda la ciudad. En realidad, esperaba encontrarme con algunos de los actores de la fiesta para convencerlos de que contratasen los servicios de Heimdall, pero vuestra empresa de pacotilla hizo un trabajo tan espantoso que ni siquiera tuve que esforzarme. Debería daros las gracias. 


  Tendió la mano y Rogan se la apartó de un manotazo. 


  —Y yo debería darte una paliza aquí mismo. 


  Rogan levantó el puño, pero lo intercepté antes de que pudiese cumplir con lo que había dicho. Asher lo agarró desde el otro lado y, juntos, apartamos a nuestro amigo de Cardannon antes de que hiciese algo de lo que se arrepentiría.


  —No os preocupéis, he puesto a dos agentes de Heimdall al lado de las barricadas para que patrullen por la zona —dijo Cardannon—. Ya que vuestro grupito no puede proteger a Amirah Pratt, nos encargaremos nosotros. Así, puede ir firmando todos los autógrafos que quiera sin tener que preocuparse ni un pelo de su preciosa cabeza. 


  Rogan abrió la boca, pero vaciló. Estaría pensando lo mismo que yo: ¿Cardannon estaba al tanto de que Heather se estaba haciendo pasar por Amirah? De ser así, el plan había estado destinado al fracaso desde el principio y hacíamos el ridículo. Entonces, Cardannon esbozó una gran sonrisa mientras echaba un vistazo por la caravana. 


  —Voy a dar una vuelta por el plató. Prefiero estar entre la multitud a que me dé flojera con el aire acondicionado. Cuando los de la agencia Weiman os despidan y contraten a Heimdall de una vez por todas, os invitaré a una cerveza para compensaros. 


  —No te vas a salir con la tuya —dije—. Vamos a detenerte. 


  —Lo dudo mucho. —Se rio para sí mismo—. ¿Qué, no me soltáis ninguna broma sobre lo pálido que estoy? ¿Ningún comentario de que me ponga crema solar en la cabeza? Debéis estar muy preocupados por el negocio, como debería ser.


  Se fue entre risas. 


  —¿Creéis que lo sabe? —pregunté.


  Rogan negó con la cabeza. 


  —Parece que no. De saberlo, no se habría podido resistir a burlarse de nuestro plan. 


  —Comprobamos los antecedentes de todos los que trabajan en el plató —dijo Asher con tono pensativo—, pero si Cardannon está aquí...


  «Puede haber colado a cualquiera», pensé. Entrar en el plató no era tan difícil como habíamos creído.


  —¿Crees que intentará algo —dije—, aunque sepa que estamos aquí, tratando de detenerlo?


  —Creo que es lo bastante engreído como para pensar que puede salirse con la suya —respondió Rogan—. Que actuase delante de nuestras narices sería de lo más bochornoso para nosotros. 


  —Nos haría perder el contrato con Weiman rotundamente —coincidió Asher. 


  —Tendremos que mantener los ojos y los oídos bien abiertos —dijo Rogan con firmeza—. Heather firmará autógrafos justo después de la escena pirotécnica. Estad preparados. 


  —¿Debería intentar localizar a los dos agentes que dijo que tenía junto a la barricada? —preguntó Asher. 


  —No hace falta —respondí—. Me apuesto mil dólares a que es una distracción. 


  Rogan asintió. 


  —Estoy de acuerdo con Brady. Que todo el mundo se concentre en sus tareas. 


  Encontré la pantalla del ordenador que mostraba la ubicación del director. Heather estaba de pie unos metros más atrás, apoyándose en un pie y, luego, en el otro con el vestido verde. Apreté tanto la mandíbula que me empezaron a doler los dientes.


  «Te protegeremos, Heather». 


  —Listos en la sala de control —dijo un miembro del equipo de grabación que estaba sentado en el escritorio. Hablaba por un walkie-talkie—. Todas las cámaras en posición. 


  Nunca había visto cómo rodaban una película. Molaba escuchar cómo el equipo de la grabación se coordinaba con el de la pirotecnia y los cámaras del plató. Todo el mundo tenía la mirada puesta en una columna de piedra y cristal de unos 10 metros de altura, una estructura que habían diseñado para que pareciera la esquina de un rascacielos. Varios hombres que llevaban cascos protectores y una bobina extendieron cables por la zona hasta estar a 30 metros de distancia del edificio, donde se reunieron con el director, Heather y el resto del equipo. Se oyó algo que sonaba como una sirena para tornados que alertaba a la gente de que tenían que alejarse de la zona y uno de los tipos de la caravana habló por el walkie-talkie: 


  —Preparados para la demolición en cuatro, tres, dos... 


  Al principio, no hubo ninguna gran explosión, solo un destello de luz repentino cerca de la base de la columna de piedra. Entonces, noté la explosión en los pies y la estructura entera empezó a derrumbarse. Las pantallas de la caravana mostraron la escena desde una docena de ángulos diferentes. Los del equipo de grabación soltaron una ráfaga de órdenes en las radios.


  —La demolición ha ido sin problemas, pero ha levantado más escombros de lo previsto. 


  —Toma completa: poneos a cubierto de la nube de polvo. 


  —El viento sopla hacia el suroeste ahora. Id hacia el norte para evitarlo. 


  Vi a lo que se referían en las pantallas: la demolición había creado una enorme nube de polvo gris. Se extendía en todas las direcciones, pero sobre todo hacia el sur y el oeste, donde estaban el director y su equipo.


  —¡No! ¡No! ¡No! —gritaba el director—. Habíais dicho que el viento soplaría hacia el este. 


  El equipo comenzó a dispersarse. El camión de comida detrás de Heather comenzó a cerrar las ventanas deprisa, como si se preparara para marcharse, echando frascos de condimentos y servilletas en todas las direcciones. 


  —Esto no me gusta —dije. 


  Rogan siguió mirando la pantalla con intensidad y con los ojos muy abiertos. 


  —¿Creéis que es el ataque? —preguntó Asher—. ¿Con todas esas partículas que transporta la nube de polvo? 


  —Sácala de ahí —dijo Rogan por la radio—. Repito: evacua a Vacaciones felices de inmediato. Abortamos la misión. 


  En la pantalla, vi que Cooper rodeaba a Heather con un brazo y empezaba a sacarla de ahí, pero para entonces ya era demasiado tarde. La enorme nube de polvo y escombros los envolvía como las olas del mar devoran los castillos de arena y todo el mundo quedó cubierto por una espesa niebla gris.


  —Tengo una visibilidad reducida —dijo Cooper—. Evacuando a Vacaciones felices hacia el sur para... 


  Un ataque de tos le interrumpió la frase. Los del equipo de grabación en la caravana se reían de la escena. 


  —¡Sherman se va a cabrear! 


  En cualquier otro contexto, puede que hubiera sido divertido: una nube de polvo había envuelto a la flor y nata de Hollywood y les estaba dejando la ropa de diseño que llevaban echa un desastre. El polvo no estaba lleno de fibra de vidrio u otras partículas que pudieran hacerles daño si lo inhalaban, solo iba a causarles cierto malestar durante uno o dos días, pero Rogan, Asher y yo empezamos a alarmarnos.


  —No veo a Vacaciones felices por ninguna parte —dijo Asher. Le dio un golpecito en el hombro a un miembro del equipo de grabación y le dijo—: ¿Puedes ampliar la imagen de la pantalla seis? 


  —Claro, colega, pero no servirá de nada... 


  Saqué el teléfono, que tenía la aplicación de seguimiento. Heather seguía justo en medio de la nube de polvo. Se había movido unos metros, pero, aparte de eso, no había ido a ningún sitio. 


  —¡Cooper, llévala de vuelta a la caravana! —gritó Rogan por la radio.


  De repente, me vino a la cabeza una idea horripilante. 


  —Rogan, ¿y si eso es lo que buscan? ¿Que vuelva a la caravana, donde le espera una emboscada?


  Me dirigió una mirada llena de terror. 


  —López, dirígete a la caravana de Vacaciones felices ahora mismo. 


  —Entendido —respondió nuestro agente. 


  La puerta se abrió de repente y Jimmy Cardannon entró de golpe. Llevaba su propio walkie-talkie pegado a la boca y miraba las pantallas. 


  —No veo a Pedro Ortega en ninguna de las pantallas. 


  —Estaba en la nube, con el director y Amirah —le dijo un miembro del equipo de grabación.


  Rogan le gruñó a Cardannon. 


  —¿Es este tu plan? ¿Utilizar la demolición como distracción? 


  Cardannon lo ignoró mientras escuchaba lo que le decían por la radio. Estaba sudando y se frotaba el pulgar con un dedo con nerviosismo. Era un tipo arrogante; jamás lo había visto así, nervioso.


  —¡No me importan las barricadas! —exclamó Cardannon por la radio—. Avanza y pon a Pedro a salvo. 


  Solté un suspiro de alivio hondo. Cardannon no había orquestado esto como una distracción. No formaba parte del plan contra Amirah. Por lo tanto, aparte de la inhalación de polvo, Heather estaba a salvo. Me quedé mirando el punto en la aplicación GPS y empecé a relajarme. 


  Justo entonces, la nube de polvo empezó a disiparse. Uno de los miembros del equipo había encontrado un ventilador de tamaño industrial que se utilizaba para refrescar a los actores y lo había encendido para disipar el polvo. Volvimos a ver al director y a los demás, uno por uno, que se cubrían la cara y agitaban las manos frenéticamente. 


  —Cooper, responde —dijo Rogan—. Hemos perdido de vista tu ubicación. ¿Habéis vuelto a la caravana Vacaciones felices y tú? 


  No hubo respuesta.


  Fruncí el ceño ante el teléfono. 


  —Sigo teniendo a Vacaciones felices en el mismo lugar que antes, junto al director... —Dejé la frase a medias y escudriñé la pantalla—. Debería estar justo ahí. ¿Dónde está? 


  —¿López? —preguntó Rogan. 


  —Estoy en la caravana —respondió López—. No hay ni rastro de Cooper ni de Vacaciones felices. 


  El estómago me dio un vuelco. Rogan y Asher empezaron a gritar a los del equipo de grabación que ampliasen la imagen, pero, dentro de mí, sabía la verdad. Salí corriendo de la caravana a la luz del sol y me dirigí al plató a toda velocidad. «No, no, no» pensé, presa del pánico. «Por favor, no».


  Llegué hasta el director, que gritaba que alguien, cualquiera, le trajera una botella de agua. Heather y Cooper habían estado justo a la izquierda, pero ahora no se les veía por ningún lado. Según la aplicación, debería estar justo ahí. 


  —¿Brady? —me preguntó Asher a través del auricular—. ¿Tienes contacto visual con ellos? 


  Me giré mirando en todas las direcciones. Tenía un nudo en el pecho del miedo que hacía que me costara respirar. Entonces, me fijé en algo que había junto a una caja de botellas de agua: eran unos tacones negros caros, a los que Asher les había insertado un chip de seguimiento GPS.


  —Negativo —dije con voz temblorosa—. Vacaciones felices ha desaparecido. Heather ha desaparecido. 
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  Cooper y yo estábamos lo bastante cerca del director como para oírle hablar con el jefe del equipo de pirotecnia. Este advirtió al director de que se produciría una enorme nube de polvo, tal como el director quería para las tomas, y que se expandiría hacia a la dirección contraria a la nuestra. Sin embargo, yo apenas escuchaba lo que decía. Repasaba el plan en mi cabeza. En cuanto terminara la escena de la demolición, serían las dos de la tarde y me dirigiría a la barricada para firmar más autógrafos: el ataque tendría lugar en ese momento. Estaría al aire libre, rodeada de gente y totalmente vulnerable. Entonces, me di cuenta de que no sabía cómo era la firma de Amirah Pratt. Tendría que habérselo preguntado cuando estábamos en la caravana, así que me tocaría inventarme algo. Seguramente empezaría con una A legible y luego un montón de garabatos. A nadie le importaba cómo sería la firma en sí, ¿verdad?


  Aunque estábamos a varias manzanas de la explosión, cuando pasó me temblaron las piernas. La piedra se derrumbó y dio lugar a una nube de polvo que recordaba demasiado a los vídeos del 11 de septiembre que había visto en clase de historia. No me di cuenta de que algo iba mal hasta que el director empezó a gritar sobre la dirección del viento.


  —Vacaciones felices y yo estamos a la espera de instrucciones —dijo Cooper por la radio. 


  —¡Ahí va! ¿Ese es mi nombre en clave especial? —pregunté—. ¿Como el de Amirah Pratt es Pastel de manzana? ¡Qué guay! Siempre he querido...


  Me interrumpí cuando la nube de polvo nos rodeó. No parecía gran cosa cuando se acercaba, pero, ahora que estábamos en medio de ella, apenas podía verme las manos. Cerré los ojos y me tapé la boca con la manga.


  —Tengo una visibilidad reducida —dijo Cooper. Me agarraba el brazo con firmeza—. Evacuando a Vacaciones felices hacia el sur para... 


  Empezó a toser, pero tiró de mí a través de la nube de polvo. Abrí los ojos un poco, con la esperanza de que mis gafas de sol me protegieran, pero, aun así, las partículas de polvo se colaban hacia mis ojos y hacían que me picaran de inmediato. Tropecé con algo en el suelo —creo que fue un cable eléctrico— y me resbalé de la mano de Cooper, pero sus dedos volvieron a encontrarme momentos después. Utilicé la mano que me quedaba libre para agitarla delante de mí, a modo de protección contra cualquier cosa con la que pudiéramos chocarnos de repente. Cooper me arrastraba cada vez más deprisa y sabía que íbamos a chocar con algo.


  —Escalones —me ordenó con una voz amortiguada y ronca por el polvo. 


  Un segundo después, noté un peldaño con el pie y luego otro: debían de ser los escalones de la caravana. La puerta se cerró de golpe. Tomé una bocanada de aire de prueba y comprobé que estaba relativamente limpio. Además, olía a comida deliciosa. Amirah Pratt —la verdadera Amirah Pratt, no la versión del todo a cien que era yo— debía de haber pedido comida.


  Me saltaron lágrimas de los ojos que me ayudaron a deshacerme del polvo. Al cabo de poco, empecé a distinguir formas y, luego, mi entorno. Resulta que las gafas de sol sí que me habían protegido de parte del polvo. No estaba en la caravana de Amirah. Había una parrilla plana frente a mí y una bolsa de tortillas de maíz abierta en el mostrador junto a ella. A medida que parpadeaba, me fijé en más objetos: tomates picados, queso rallado y un bote de guacamole. «El camión de comida», pensé. «Estoy en el camión de comida».


  —Cooper, esto no es... 


  Me interrumpí al darme cuenta de que el hombre que me agarraba el brazo no era Cooper. Iba vestido como él, con un traje completo, pero tenía el pelo largo y tan grasiento que parecía que lo tuviese mojado, aunque no era así. Llevaba una máscara con filtro. Se la quitó, lo que reveló una piel roja debajo con unos ojos azules claros. Esbozaba una sonrisa asquerosa que hizo que se me revolviese el estómago. Abrí la boca para gritar, pero él actuó con rapidez. Me tapó los labios con la palma de la mano y mi grito se convirtió en un gemido ahogado.


  —Amirah —susurró con una voz tan rasposa que recordaba a unas rocas bajando por una colina—. Mi amada Amirah. Por fin podemos estar juntos. —Volví a gritar y me tapó la boca con la mano con más fuerza—. ¡Soy yo, Óscar! —dijo como si fuese a reconocerlo—. No te resistas, por favor. Será mucho más fácil si dejas que pase. 


  No dejé que pasara. Grité con su mano delante de mi boca y peleé contra la mano que me agarraba mientras le daba patadas en las espinillas, pero no sirvió de nada. Óscar me empujó a una silla junto a la parrilla y me ató las manos en la espalda. Cuando se me empezó a activar el cerebro, recordé por qué sus ojos eran importantes. El atacante del hotel, el que me había apuntado con la pistola en las escaleras, tenía los ojos amarillos e inyectados en sangre. Los ojos de este hombre eran totalmente distintos. Eso significaba que varios matones diferentes trabajaban para Cardannon, tal como había especulado Rogan. 


  —¡Sé que trabajas para Heimdall! —le grité en cuanto me destapó la boca—. ¡Todo el mundo lo sabe!


  Óscar me miró con el ceño fruncido. 


  —¿Heimdall? ¿El tipo de las películas de Thor? 


  —¡No te hagas el tonto! Trabajas para Jimmy Cardannon. ¡Rogan te atrapará! —logré decir antes de que me metiese un paño en la boca para ponerle fin a mi monólogo.


  En la parte trasera no había ventanas, excepto por una ventanilla desplegable que se convertía en el mostrador a través del que servían a la gente, pero no era transparente. De repente, la puerta trasera se abrió y un hombre entró de un salto. Me invadió una ola de esperanza de que uno de mis hombres hubiera venido a salvarme, pero entonces vi que era alguien a quien no reconocía. A diferencia de Óscar, este hombre no esbozaba una sonrisa asquerosa, sino que la furia se reflejaba en sus ojos: unos ojos amarillos e inyectados en sangre. «Es él», me dije. 


  —¿Qué llevas puesto? —bramó con acento británico… Aunque, pensándolo mejor, no era británico, diría que era australiano. 


  —Es lo que llevaba antes —dijo Óscar—. La vimos en la televisión, Ernesto, ¿recuerdas? 


  —No recuerdo los zapatos. Míralos. —El hombre de ojos inyectados en sangre me arrancó los tacones y me los puso en la cara—. Eres demasiado buena para esto. No sé por qué te vistes como una puta como el resto de las actrices. 


  Tiró los zapatos por la parte trasera del camión y cerró la puerta. El camión tembló cuando el hombro fue corriendo hasta el asiento del conductor, arrancó el motor y empezó a conducir. «No, por Dios, no», pensé mientras el camión doblaba la esquina de un bandazo. Estaba tan aterrorizada que solo pude quedarme sentada mientras el camión avanzaba durante unos minutos, lo cual me fue bien, ya que no podría haber hecho nada aunque quisiera. 


  Óscar estaba a unos metros de mí y me miraba con ansia, como si yo fuese un pez de primera al que por fin había pescado. Al final, el camión de comida redujo la velocidad, dobló una esquina y se detuvo de golpe. El otro hombre —Ernesto— se dirigió hacia la parte trasera del camión, donde estábamos nosotros. 


  —¿Qué ha dicho antes? —preguntó con ese acento que ahora estaba segura de que era australiano. 


  —Cree que trabajamos para alguien llamado Cardamom —respondió Óscar—. Ha dicho que alguien llamado Rogan nos atraparía. 


  —¿Rogan? —Ernesto soltó una risa amarga y me recorrió el cuerpo con los ojos inyectados en sangre—. Ha ido por ahí zorreando, tal como dije. ¿No es así, puta? 


  No le pude responder porque tenía el trapo en la boca.


  —No sabe lo que ha estado haciendo —le suplicó Óscar—. Déjame un rato con ella, Ernesto. Podemos convencerla.


  —No podemos —espetó Ernesto. 


  Óscar sacudió la cabeza presa del pánico. 


  —¡Dos horas! ¡Dame dos horas con Amirah y haré que me ame! ¡Verá que nadie la ama como la amo yo! 


  Mientras discutían, noté que se me hacía un nudo en el estómago. Esos hombres no trabajaban para Heimdall, sino que eran acosadores de verdad. Todo era real.
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  Óscar y Ernesto discutieron durante varios minutos sobre qué hacer. Óscar se salió con la suya: me iban a dejar vivir… Por ahora. «Vaya, es genial», pensé para mis adentros. «Voy a vivir lo suficiente como para saber lo que es tener un miedo que te cagas. ¡Qué suerte tengo!». El camión se puso en marcha de nuevo y fue más rápido que antes. Las cebollas y los tomates picados junto con otros condimentos para tacos resbalaron de la encimera y cayeron al suelo del vehículo.


  —Estamos a dos horas del recinto —le dijo Óscar a Ernesto. Estaba de pie en el pasillo junto al asiento del conductor y se balanceaba de un lado a otro mientras Ernesto avanzaba entre el tráfico—. Entonces podremos convencerla de que nos quiera. ¡Ya lo verás!


  —Deberíamos deshacernos de ella antes —dijo Ernesto con calma. Con demasiada calma—. Hay mucho desierto por el camino. Nunca encontrarían el cuerpo. 


  —¡Nooo! ¡Tenemos que hablar con ella! ¡Ya lo verás! Es perfecta, ¡tan perfecta! Incluso con todo el polvo... 


  «El cuerpo». Querían deshacerse de mi cuerpo, lo que significaba que iban a convertirme en nada más que un simple cuerpo. Ernesto quería matarme. Vale, Óscar era el menor de los males. Solo quería que lo amara. O, mejor dicho, quería que Amirah lo amara.


  Deseé no tener un trapo en la boca. Por un lado, el sabor a carne que desprendía me mareaba y, por el otro, me impedía decirles la verdad. Querían a la Amirah Pratt de verdad, ¡no a mí! ¡Yo no era más que una imbécil que se llamaba Heather Hart! ¡Nadie querría secuestrarla! Pero, claro: entonces probablemente me matarían. Mientras pensaran que era Amirah, me mantendrían con vida. Retiro lo que había dicho sobre el trapo. Me alegro de que me impidiese revelarles mi verdadera identidad. 


  Óscar se acercó hasta que nos quedamos frente a frente y me acarició la mejilla con su nudillo con cuidado mientras me decía:


  —Mi amada Amirah. Odio lo que te hacen en esos platós de cine. ¡Te ponen tanto maquillaje! Hace que no parezcas tú misma. No lo necesitas. 


  Cerré los ojos y pensé en mis queridos tres exmarines de los SEAL. ¿Me salvarían? ¿Acaso habían visto quién me había secuestrado? Había habido mucho caos tras la demolición y la nube de polvo. Para entonces, puede que estuviésemos a kilómetros de distancia. «Por favor, salvadme», pensé. «Sois exmarines de los SEAL. Se supone que salváis a la gente que está en peligro, como yo». Condujimos durante un rato y, entonces, el camión de comida se detuvo. Se detenía y daba acelerones, entre pausas que duraban pocos segundos. El hombre al volante —Ernesto— maldijo el tráfico de Los Ángeles. De repente, soltó el volante y avanzó hacia nosotros. 


  —Hazte cargo tú. Este tráfico me da ganas de matar a alguien.


  «¡Sí, por favor, hazte cargo para que no quiera matarme!».


  —¿Ya le has echado un vistazo a su teléfono? —preguntó Ernesto.


  Óscar negó con la cabeza mientras se dirigía al asiento del conductor. 


  —No. 


  Me tensé cuando Ernesto me cacheó. Se quedó con las manos en mis pechos algo más que en el resto del cuerpo, pero, por lo demás, se mostró serio y concentrado. Cuando encontró mi teléfono, se acercó al asiento del conductor.


  —Tira esto por la ventana. Para que no puedan rastrearla. —Hubo una pausa—. Espera, tiene un mensaje no leído... —Ernesto volvió hacia la zona de la cocina, donde estaba yo, y me puso el teléfono en la cara—. ¿Quién coño es Brady? —Leyó el mensaje en voz alta—: «Buena suerte hoy. Estaremos pensando en ti». ¿Quién es este? ¡Dímelo! 


  No podía decirle nada porque tenía el trapo en la boca, así que, en vez de hablar, negué con la cabeza. Ernesto empezó a desplazarse por la aplicación y a leer los mensajes que Brady y yo nos habíamos enviado. Me miró con una expresión de desprecio que dejó a la vista sus dientes amarillos. 


  »Eres una puta —me espetó—. Tal y como había dicho. —Entonces, se volvió hacia el conductor y repitió—: ¡Como te había dicho!


  —Déjame ver —respondió Óscar.


  Los dos acosadores de Amirah juntaron las cabezas junto al asiento del conductor. Un coche detrás de nosotros dio un bocinazo y nuestra camioneta avanzó unos metros antes de volver a detenerse.


  —¿Quién es Rogan? —preguntó Ernesto—. ¿Tienes a dos hombres? Increíble... 


  «Mierda».


  —¡Tal vez no sea lo que pensamos! —dijo Óscar con desesperación. Parecía temer la reacción de su cómplice—. ¡Tal vez forme parte del papel de la película! ¿Verdad?


  Asentí con fuerza.


  —¡Y una puta mierda! —Ernesto tiró el teléfono al suelo, lo recogió de nuevo y, luego, lo lanzó por la ventanilla del copiloto. Entonces, volvió hacia mí a trompicones y me inclinó la cabeza con brusquedad para que le mirara—. Eres una zorra. Admítelo. 


  Sacudí la cabeza y le rogué que no me hiciera daño, pero solo me salió un gemido ahogado.


  —Ernesto... —le suplicó Óscar—. Te lo ruego, espera hasta que lleguemos al recinto...


  Ernesto soltó un rugido de frustración. Agarró lo que tenía más cerca —un túper de guacamole— y lo lanzó en mi dirección. Chocó con la parte de la pared que me quedaba a la derecha y esparció pringue verde en todas las direcciones.


  —¡No es pura! —gritó Ernesto—. Te dije que tiene que ser pura. Te lo dije. 


  ¡Dios mío! Este tipo estaba como una puta cabra. Iba a morir, no cabía duda. 


  —Podemos hacer que sea pura —insistió Óscar mientras conducía—. Yo te ayudaré. Lo haremos juntos. 


  —No, voy a hacerlo ahora mismo. —Ernesto se sacó una navaja del bolsillo. La hoja brilló bajo la luz mientras me apuntaba de manera amenazante—. Si nosotros no podemos tener tu pureza, nadie podrá. 


  Grité con el trapo en la boca mientras preparaba el cuchillo. No me atrevía a mirarlo, así que cerré los ojos y esperé a que el acero me atravesara la piel. Solo esperaba que fuese rápido… Pero el golpe nunca llegó. Abrí un ojo y vi que Ernesto me escudriñaba con la mirada. Parecía más confundido que enfadado. Utilizó el cuchillo para apartar la parte del vestido que me cubría el hombro. 


  —¿Qué es esto? 


  Eché un vistazo al lugar que señalaba: una pequeña mancha marrón que tenía en la clavícula. Era mi marca de nacimiento.


  —Amirah no tiene eso —me dijo Ernesto. Se volvió para gritar al conductor—: ¡Algo no encaja! 


  —Espera —insistió Óscar—, la llevaremos al recinto y luego miraremos más de cerca...


  Ernesto me quitó el sombrero de ala ancha y las gafas de sol de golpe. Me escudriñó, entornando los ojos amarillos, y, luego, los abrió mucho, mucho. «Se ha dado cuenta», pensé. Me miró con una expresión de desprecio junto con enfado. 


  —Tú no eres Amirah. Eres una impostora. 
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  El plató de la película era un caos. Asher volvió a la caravana mientras Brady y yo corríamos por el plató. La mayor parte del polvo se había asentado, pero todavía había lo bastante en el aire como para que todo el mundo tosiera. La gente caminaba como zombis, cubierta de polvo y con los ojos cerrados. Detrás de mí, en algún lugar, el director le gritaba a cualquiera que le escuchara.


  «Heather», pensé mientras escudriñaba la zona por la que la habían visto por última vez. «Heather, por favor, dime que estás aquí... ¿Dónde estás Heather?». La culpa y el temor me invadieron el pecho con cada momento que pasaba. Heather no estaba aquí. No había vuelto a la caravana. Nadie más del plató la había visto. Y Cooper no respondía a la radio. «Brady tenía razón. Nunca debimos ponerla en esta situación».


  —¡Heather! —grité mientras me llevaba las manos a la boca—. ¡Heather! 


  Oí un gruñido que provenía de mi izquierda y, luego, lo oí a través del auricular. Una chispa de esperanza se encendió en mi interior mientras corría en esa dirección y pasaba al lado de un palé de agua embotellada. Cooper estaba en el suelo, con una mano pegada a la oreja. Estiraba y doblaba una de las piernas sin parar, como si no supiera lo que estaba haciendo.


  —He encontrado a Cooper —dije por la radio mientras me arrodillaba a su lado—. ¿Estás bien, Cooper? ¿Qué ha pasado? —Le ayudé a incorporarse, pero vi que la parte trasera de la cabeza le sangraba—. ¡Necesitamos atención médica! —grité.


  Un agente de policía y la enfermera del plató vinieron corriendo con una mochila llena de material médico. Atendieron a Cooper mientras él parpadeaba y se orientaba.


  —La estaba alejando del polvo cuando algo me golpeó —dijo Cooper—. Alguien me golpeó. Eso es todo cuanto recuerdo. —Alzó los ojos para mirarme—. Lo siento, Rogan.


  —Es culpa nuestra, no tuya. 


  Le di una palmadita tranquilizadora y volví a la caravana. Jimmy Cardannon estaba dentro y gritaba por una radio.


  —¿Pedro está a salvo? Bien. No, esto no ha sido un puto accidente —le decía a alguien—. Los equipos de demolición no se equivocan con la dirección del viento así como así. Alguien había colocado los ventiladores industriales en esa posición a propósito. Alguien lo tenía todo planeado.


  —Estoy revisando las imágenes —me dijo Asher—, pero el polvo lo oculta todo.


  La puerta se abrió de golpe y Brady apuntó a Cardannon con un dedo. 


  —Hijo de puta. ¡Has sido tú! 


  —Mi cliente también ha estado en peligro —le espetó Cardannon. 


  —Tu cliente está a salvo. La nuestra ha desaparecido. ¿Qué has hecho con ella? 


  Puse una mano delante de Brady. 


  —No creo que él haya tenido nada que ver con esto. 


  Brady me apartó bruscamente. 


  —También es culpa tuya. Te dije que no debíamos poner a Heather en esta situación. Te lo dije, Rogan, ¡y no me escuchaste! 


  No le podía responder, porque Brady tenía razón. Cada palabra se me clavaba como una daga en las entrañas. 


  —Tranquilizaos, ambos —dijo Asher—. Estoy viendo las imágenes y me vendrían bien un par de ojos extra. He puesto la grabación del momento en estas seis pantallas. 


  Brady me lanzó una última mirada fulminante antes de volverse hacia las imágenes de la cámara. Todos los presentes observaron con atención mientras las radios del equipo de grabación emitían sonidos de otras conversaciones.


  —El camión de comida —dijo Cardannon de repente y señaló la pantalla—. Estaba justo ahí y, ahora, ya no está. 


  —Que te follen —le gruñó Brady—. No necesitamos que nos distraigas. 


  —Tiene razón. —Asher se giró para mirarme—. Es el camión de comida. 


  —Estaban cerrando cuando llegó la nube de polvo —dije—. Supuse que intentaban que el polvo no se colase dentro, pero... 


  —¡Mirad! —dijo Cardannon—. Ese es el camarero del camión de comida; me acuerdo de su barba. 


  Un hombre con un delantal blanco se paseaba por el plató, con cara de confusión. Me apresuré en salir por la puerta y corrí por el plató. Cuando lo encontré, le pregunté: 


  —¿Dónde está tu camión? 


  Él me dirigió una sonrisa cómica. 


  —Yo me pregunto lo mismo, colega. Estaba aquí mismo, lo juro. Hoy ni siquiera me he tomado brownie de maría porque sabía que iba a estar rodeado de policías.


  Miró a su alrededor con nerviosismo y Brady apareció a mi lado. 


  —¿Qué es lo último que recuerdas?


  El tipo del camión de comida señaló una zona. 


  —Le traía un taco al director jefazo. Normalmente, hay que recogerlos en la ventanilla del camión, pero sé que es un tipo importante, así que se los llevé. Entonces, la gran nube de humo o lo que sea nos rodeó y luego... ¡puf! Mi camión había desaparecido. 


  Brady buscó en las llaves del todoterreno en su bolsillo. 


  —Voy a por ellos. 


  —¡No sabes en qué dirección han ido! —dije. 


  —Escogeré una dirección al azar. Llamadme cuando sepáis más. 


  Salió a toda velocidad mientras yo soltaba un resoplido a modo de queja. Brady era un tipo impulsivo y a menudo actuaba sin tener un objetivo claro. Ahora mismo no le iba a hacer ningún favor a nadie conduciendo al azar, pero sabía que no me escucharía si le decía que se quedara. De hecho, dependiendo de lo que le hubiese pasado a Heather, quizás nunca volvería a hacerme caso. «Heather». Sacudí la cabeza y fui corriendo hacia el policía más cercano. 


  —Tenemos razones para creer que una mujer ha sido secuestrada con el camión de comida que estaba aquí. ¿Puede poner un orden de búsqueda para la zona? 


  —¿Qué le hace pensar que ha sido secuestrada? —preguntó el policía con escepticismo—. Todo es una locura a raíz del polvo. Seguramente esté en su caravana. 


  —No está en la caravana —gruñí—. Necesitamos saber su dónde se encuentra, así que necesitamos que ponga el orden de búsqueda. 


  —Eso no será necesario, colega —dijo el tipo del camión de comida detrás de mí—. La ubicación del camión está en la página web.


  Me giré. 


  —¿En la página web? 


  —Sí, colega. La tecnología mola un huevo. Mi primo lo instaló todo para mí. El sitio web está configurado para actualizar automáticamente la ubicación del camión cada minuto. O tal vez sea cada treinta segundos. Así, los clientes pueden encontrarme siempre que quieran, lo que me ahorra mucho tiempo. Antes tenía que hacer una publicación en Instagram y en Facebook cada vez que iba a un lugar nuevo, pero ahora...


  Le puse el teléfono delante de la cara. 


  —Escribe el nombre de tu página web. 


  Tras hacerlo, me devolvió el dispositivo. Como había dicho, tenía un sitio web con seguimiento GPS en tiempo real.


  —El camión se dirige al este —dije—. Se llevan a Heather hacia el este. 
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  Asher y yo nos subimos al todoterreno y salimos del plató. Cuando llegué a la barricada, toqué la bocina para que los policías apartasen la barricada y yo no tuviese que ralentizar.


  —Están en la autopista seiscientos cinco —le dijo Asher a Brady por la radio—. Parece que se unirán a la doscientos diez. 


  —Todavía estoy en la interestatal diez —respondió Brady—. ¿A dónde crees que se dirigen?


  —Acaban de incorporarse a la doscientos diez en dirección al este. O van de camino a Las Vegas o se dirigen hacia las montañas. 


  —Iré rumbo al norte. Tal vez pueda adelantarles. 


  —Buen plan —dijo Asher—. Nosotros los perseguiremos desde detrás.


  En lugar de tomar la interestatal, seguí por las carreteras secundarias hacia el noreste. Di bocinazos y me salté los semáforos en rojo. En ese momento, habría matado por tener un coche de policía. 


  —¿Dónde están ahora? —pregunté.


  Asher frunció el ceño ante la pantalla del teléfono. 


  —Siguen en la doscientos diez. No se han movido mucho en el último minuto. Creo que están en un embotellamiento del tráfico.


  —Genial —dije—. Esta será la única vez que agradezca el tráfico que hay en Los Ángeles. 


  Asher hizo otras llamadas mientras yo conducía. Iban a llevarse a Cooper al hospital, así que les ordenó a López y a los otros agentes que seguían en el plató que hablasen con la policía.


  —¿Por qué no te creen? —le preguntó Asher—. ¡Venga ya, eso es ridículo!


  —¿Qué pasa? —pregunté. 


  Asher cubrió el teléfono con una mano. 


  —La policía del plató no coopera. López cree que están molestos porque no les informamos del plan de cambiar a Heather por Amirah y utilizarla como cebo. 


  —Están acomplejados de cojones —dije mientras agarraba el volante con más fuerza. No se lo habíamos contado a la policía del plató porque no sabíamos en quién podíamos confiar. Solo unos pocos sabían la verdad y, ahora, haberlo escondido nos pasaba factura—. Tendremos que salvarla nosotros mismos.


  Asher colgó el teléfono y respiró hondo. 


  —Mmm... Eso va a ser mucho más difícil ahora... La señal del GPS se acaba de apagar. Deben de haber encontrado el botón para desactivarlo. 


  —¡Joder! —golpeé el volante con la mano—. ¿Te has quedado con la última ubicación que se ha registrado? 


  —Sí, están seis millas más adelante, todavía en la doscientos diez. 


  —Díselo a Brady —respondí—. Por suerte, el camión de comida es muy reconocible. Deberíamos poder verlo desde la distancia.


  —A menos que estén cambiando de vehículo —señaló Asher.


  Agarré el volante con más fuerza y traté de no pensar en esa posibilidad. Conduje como un loco mientras nos acercábamos a la última ubicación registrada del camión. Avancé por una vía de servicio que iba paralela a la doscientos diez durante un rato y, luego, giré hacia la rampa de acceso. La interestatal era como un aparcamiento: nadie se movía en dirección este, así que me incorporé al carril de la izquierda y adelanté a todo el mundo por el arcén. La gente me sacaba el dedo al pasar, pero, mientras se mantuvieran fuera de mi camino, no me importaba. «Si le pasara algo a Heather, jamás me lo perdonaría».


  —Nos estamos acercando a la última ubicación registrada —dijo Asher. 


  —Mantén los ojos bien abiertos. 


  Ralenticé mientras conducía por el arcén. Se reconocería a un camión de comida entre el tráfico interminable, pero había muchos tráileres altos que nos bloqueaban la vista. Asher arqueó el cuello y se asomó por la ventanilla para examinar los vehículos mientras avanzábamos, por si el camión de comida quedaba oculto detrás de alguno de ellos. 


  —A estas alturas, tendríamos que haberlos visto ya —dijo Asher—. Tal vez hayan cambiado de carretera. 


  —O de vehículo —dije—. ¡Joder! 


  Me invadió un remolino de desesperación en las entrañas. Me subió algo de bilis, de sabor a cobre intenso, hasta el fondo de la garganta. Entonces, me di cuenta de que Heather Hart no era solo la mujer que cuidaba a los niños. No era alguien con quien tuviese una relación física sin más, aunque hubiéramos fingido que era así al principio. Ella era especial para mí: estaba enamorado de ella. Al caer en la cuenta de eso, sentí como si estallasen unos fuegos artificiales intensos y cálidos que, a continuación, desaparecieron. No importaba que la amase porque nunca se lo había dicho. La había puesto en peligro y le había fallado al protegerla. «Y ahora la he perdido».


  —Brady —dijo Asher por la radio—, ¿ves algo desde el carril que se dirige al oeste?


  —Nada, pero cuesta ver los vehículos desde este lado. Voy a setenta kilómetros por hora y la gente me adelanta yendo a ciento sesenta por el carril izquierdo. Joder, ¿no creerás que han salido de la carretera o...? —Se interrumpió de repente y gritó—: ¡Ajá! ¡Veo el camión! Es del mismo color amarillo, confirmado. En el hito kilométrico cuarenta y seis, justo después de la avenida Haven. 


  Asher miró la señal de tráfico que nos quedaba encima. 


  —¡Eso está a medio kilómetro de nosotros! 


  —Están en el carril de la derecha —dijo Brady por la radio—. Voy a parar en el carril de la dirección oeste. Más vale que no me atropelle ningún capullo al teléfono. 


  —Hay un hueco entre los carriles en dirección este y oeste —dijo Asher. 


  —Saltaré por encima. 


  Toqué el micrófono de mi radio. 


  —Espera hasta que lleguemos. 


  —Entonces conduce más rápido. No voy a esperar mucho. No mientras ese maníaco tenga a Heather. 


  Miré hacia delante mientras conducía a toda velocidad por el arcén. Un semicamión cambió de carril y de repente lo vi: el camión de comida amarillo estaba en el carril de la derecha. 


  —¡Rogan! —dijo Asher mientras señalaba.


  En el arcén, delante de nosotros, había un vehículo inutilizado. Frené bruscamente y derrapé hasta lograr detener el vehículo detrás del otro. El coche que estaba a mi lado, un Corvette rojo, se movió hacia adelante para que no pudiera incorporarme a su carril.


  —¡Eso es lo que te pasa por conducir por el arcén, gilipollas! —me gritó el conductor—. ¡Todos estamos en el mismo tráfico que tú! 


  Estaba bloqueado y el camión de comida estaba a unos treinta metros delante de nosotros. El tráfico empezaba a avanzar despacio. 


  —A la mierda —dije—. Lo perseguiremos a pie. 


  Salí del todoterreno de un salto y me coloqué delante del vehículo. El hombre del Corvette que estaba a nuestro lado nos sacó el dedo con las dos manos.


  —¿Quieres meterte conmigo, chico duro? Pues ven y te daré una... 


  Dejó la frase a medias cuando desenfundé mi pistola P226 y la sujeté a un lado del cuerpo. De repente, el tipo se agachó en el asiento y subió la ventanilla. Me moví entre los coches de camino hacia el camión de comida. Asher apareció a mi lado con algo en la mano: unos binoculares térmicos. 


  —Creo que hay más de dos personas dentro —dijo.


  Le hice un gesto para que me diera los binoculares y me los pasó. Me los puse en la cara mientras seguía andando. El mundo se convirtió en una serie de borrones verdes y naranjas al instante. Los objetos más fríos se veían verdes y el calor aparecía en tonos amarillos, naranjas y rojos. Había una mancha naranja en el silenciador del camión de comida, algo de verde en los bordes y el interior era naranja amarillento. Entonces, el camión de comida cambió de carril, lo que hizo que su carrocería se girara hacia mí. Gracias a eso, pude observarlo desde el lateral. Había una mancha de color naranja que conducía el camión y dos puntos de calor distintos en la parte trasera. Uno era más bajo y, el otro, más alto.


  —Una persona conduce y hay dos en la parte trasera —dije por la radio—. Creo que Heather está sentada. 


  Brady gruñó a modo de respuesta. 


  —¿Dos secuestradores?


  —O un segundo rehén, además de Heather —sugirió Asher.


  Seguí caminando hacia el camión. 


  —Negativo. Una persona está sujeta y la otra se mueve de un lado a otro. Hay dos enemigos. 


  —¡Me cago en la puta! —exclamó Brady.


  Yo estaba igual de sorprendido. Los acosadores solían ser tipos solitarios que rara vez actuaban con otros. Como había dos hombres en la casa de Amirah la noche que me atacaron, había estado seguro de que eso significaba que eran matones que había contratado Heimdall. ¡Nada más lejos de la realidad! Pero no tenía tiempo para preocuparme por eso ahora. Estábamos a quince metros del camión de comida. Habíamos trabajado juntos innumerables veces antes y Asher empezó a colocarse hacia el lado derecho de forma instintiva mientras yo me posicionaba en el izquierdo. Vi el camión de Brady en el carril oeste, aparcado en el arcén y, justo después, lo vi a él parado junto al borde. 


  —Cúbrenos desde ahí, Brady.


  —Negativo —dijo mientras reculaba unos pasos—. Estaré allí enseguida. 


  Miré por encima de la barrera de cemento. Había un hueco de tres metros entre los carriles en dirección este y oeste, con una caída de al menos quince metros hasta el suelo. 


  —No lo conseguirás —insistí.


  Después de conocerlo durante tanto tiempo, nada de lo que Brady hacía debería haberme sorprendido, pero, aun así, me sorprendió cuando fue corriendo hacia la barrera, puso un pie encima y se impulsó por el aire. Durante unos segundos pareció que no pesara nada y que flotase sin gravedad agitando las piernas y los brazos. No lo iba a conseguir. Estaba seguro de ello. Sin embargo, entonces, extendió el pie, aterrizó en la barrera del lado este y corrió por el carril para terminar el salto. «¡Espero que alguien haya grabado eso! ¡Mañana saldrá en el top ten de saltos de los canales de deportes!», pensé. 


  Brady estaba algo delante del camión de comida y los secuestradores debieron ver su exhibición acrobática porque oímos el chirrido de los neumáticos mientras arrancaba, chocaba con los coches parados y los apartaba del camino. Asher y yo intercambiamos una mirada y salimos a toda velocidad tras el camión de inmediato. Ambos sabíamos lo que el otro estaba pensando. Pasara lo que pasara, íbamos a priorizar salvar a Heather, aunque eso significara sacrificarnos a nosotros mismos.
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  Los acosadores de Amirah habían descubierto que yo no era ella y Ernesto no se lo estaba tomando bien.


  —¡Joder! ¡Joder! —gritó mientras daba tales puñetazos a las paredes que los utensilios de cocina que colgaban de ganchos caían al suelo—. Eres una mentirosa. Eres una puta. ¡Eres una impostora! 


  Cerré los ojos y recé para que no me atacase con el cuchillo que aún tenía en la mano.


  —Seguro que te equivocas —dijo Óscar desde el asiento del conductor—. ¡Esta mujer tiene que ser Amirah! ¡La vimos en la televisión, firmando autógrafos! 


  —Ese youtubero de internet la tocó —gruñó Ernesto—. Tocó a nuestra Amirah. Pero esto... —Me apuntó con el cuchillo—. Esta no es ella. 


  Me arrancó el trapo de la boca. Todos mis instintos me pedían que gritara con todas mis fuerzas, pero sabía que me matarían si lo hacía.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Ernesto con exigencia. Me dirigía una mirada incluso más demente de lo normal con sus ojos amarillos, lo que ya era decir.


  No sabía qué decirle, así que dije la verdad. 


  —Me llamo Heather Hart. Soy una aspirante a actriz.


  Desde la parte delantera, Óscar gritó: 


  —¿Por qué te haces pasar por Amirah?


  —Yo... no lo hago. —Elegí mis palabras con cuidado. Era como si cruzase un campo de minas, donde cualquier paso en falso podría significar la muerte—. Supongo que este vestido se parece al suyo. Estaba en el plató porque conozco al director... 


  —¡Mentirosa! —rugió Ernesto mientras cortaba el aire con el cuchillo por encima de mi cabeza—. ¡Llevas el mismo vestido! ¡Y su sombrero! ¡Y sus gafas! 


  —¿Por qué nos hacen esto? —dijo Óscar con un tono horrorizado—. ¿Acaso lo saben? ¿Es una trampa? Y hemos caído en ella, ¿no? 


  —Tenemos que deshacernos de ella —dijo Ernesto.


  —¡Sí! —dije, aprovechando la idea—. ¡Deshaceos de mí! Dejadme a un lado de la interestatal y ya encontraré la manera de volver a casa yo sola. Os prometo que nunca le contaré a nadie lo que he visto. 


  —Tenemos que matarla —dijo Óscar de repente—. Hazlo ahora. 


  Vaya, adiós a lo de que Óscar era el menor de los males. Ernesto se volvió hacia mí con el cuchillo y yo me desmoroné por completo.


  —¡No, por favor! —les supliqué—. ¡No me matéis! ¡Pedid un rescate por mí en vez de eso! ¡Valgo mucho dinero! ¡Puedo haceros ricos! 


  Probablemente, mi valor neto era inferior a lo que costaban el vestido, los zapatos y el sombrero que me prestaba Amirah, pero ellos no lo sabían. Al fin y al cabo, no importaba. Ernesto se acercó tanto que percibía su aliento. Para mi sorpresa, era mentolado, como si acabara de lavarse los dientes. 


  —No queremos dinero, zorra estúpida. La queremos a ella, a la mujer con la que estamos destinados a estar. Y tú... Tú no eres nadie. 


  Me puso el cuchillo en el cuello. La hoja estaba fría. Lo recuerdo claramente. Seguramente nunca lo olvide mientras viva. Antes de que me pudiese rajar la garganta con el cuchillo, Óscar exclamó: 


  —¡Ahí va! Alguien acaba de saltar al otro lado de la carretera. Creo que es un policía. ¡Ayúdame! 


  —¡Yo me quedo con ella! —dijo Ernesto.


  —¡Pues pásame la pistola! 


  Ernesto sacó una pistola y se la lanzó a Óscar. Entonces Óscar pisó el acelerador del camión. Se oyó un chirrido de los neumáticos y, luego, nos sacudimos al chocar con algo. El horrible sonido del metal raspándose con otras partes metálicas resonó en el aire y el camión entero tembló cuando pasamos entre dos coches. Se oían bocinas por todos lados. 


  —Mierda —dijo Óscar mientras se pasaba la pistola por delante del cuerpo para apuntarla a través de la ventana. 


  No pude ver lo que pasaba fuera, pero unos disparos penetrantes crujieron en el aire. Se oyó un sonido ahogado y, entonces, una voz que reconocí: 


  —¡Deteneos y soltadla! 


  Inhalé lo más hondo que había hecho jamás y grité a todo pulmón: 


  —¡Brady! ¡Estoy aquí! 


  Ernesto giró la mano y me dio un golpe con el mango del cuchillo contra la sien. Todo se volvió blanco y aparecieron una mar de puntitos brillantes. El camión dio un bandazo que hizo que me diesen náuseas. Pensaba que iba a vomitar. Estaba mareada y desorientada, lo que hizo que se me ocurrieran un montón de pensamientos sin sentido. Me pregunté cómo estarían los niños en casa mientras Maurice los vigilaba. Esperaba poder volver a verlos. Aunque solo fuera para despedirme. No sabía por qué Ernesto no me mataba. Seguramente porque ahora era un rehén. Mientras viviera, me podía utilizar para darle ventaja. 


  Más disparos en la parte delantera del camión me sacaron de mi aturdimiento. Se oyó un grito y, luego, la luz que provenía de la parte delantera del camión se intensificó. Habían abierto la puerta del conductor. 


  —¿Qué está pasando? —preguntó Ernesto con tono exigente.


  Alguien luchaba contra Óscar en la parte delantera del camión. Entonces, la puerta del asiento del copiloto se abrió y una segunda silueta entró en el vehículo. «¡Asher!». Mi amante rubio le dio dos puñetazos hábiles a Óscar. El camión dejó de acelerar y avanzó por inercia unos segundos antes de chocarse con un coche parado. El golpe sacudió a Ernesto, pero recuperó el equilibrio y me puso el cuchillo en la garganta. Asher bajó de la cabina del conductor. Llevaba una pistola a un lado.


  —¡Suéltala o ella muere! —gritó Ernesto—. ¡Hazlo! 


  Asher me miró. Analizaba la situación mentalmente. ¿Podría levantar el arma y disparar antes de que Ernesto me cortara el cuello? ¿Merecía la pena el riesgo? El análisis no debió de indicarle resultados positivos, porque suspiró y soltó la pistola. 


  —Ven aquí para que pueda matarte con mis propias manos —gruñó Asher con un tono letal. 


  Ernesto hizo una mueca de desprecio, me quitó el cuchillo de la garganta y se lanzó contra Asher.


  —¡No! —grité mientras la hoja atravesaba el aire. 


  Puede que Ernesto fuera un loco, pero estaba claro que el combate cuerpo a cuerpo se le daba muy bien. Asher gruñó de dolor y retrocedió tambaleándose ante la ráfaga de navajadas del hombre. De repente, la puerta de la parte trasera del camión de comida se abrió. Rogan se dirigió hacia mí a través de la luz del sol y me quitó las ataduras enseguida. Me levantó en sus brazos y, luego, bajó de la parte trasera del camión de un salto.


  —Estás a salvo, Heather —dijo mientras se alejaba del vehículo corriendo. Su voz estaba llena de dolor—. Nunca volveré a dejar que nadie te haga daño. 
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  Heather


   


  El aturdimiento se había apoderado de mí mientras Rogan me alejaba del camión de comida, del peligro y de una muerte segura a manos de dos fans muy perturbados de Amirah Pratt. Pero no dejaba de pensar lo mismo una y otra vez: «Han venido a por mí. Mis héroes han venido a rescatarme».


  Yo no era el tipo de chica que se considerara una damisela en apuros, lo que, a estas alturas de la historia, debería resultar obvio. Me había pasado la vida cuidando de mí misma sin esperar a que nadie viniera a salvarme. Incluso cuando había vivido en la miseria en un cuchitril de Los Ángeles con Maurice, me había negado a pedirles ayuda a mis padres. Era el tipo de mujer que quería resolver sus propios problemas. Sin embargo, ahora llegaba a la conclusión de que, a veces, una necesitaba que la rescataran un poco. Cuando te secuestraban dos acosadores locos, había llegado el momento idóneo para dejar que alguien más experto se encargase de la situación y no cabía duda de que Rogan, Asher y Brady eran más expertos que yo en este tipo de cosas. Al pensar en sus nombres, recordé algo mientras Rogan me dejaba junto al todoterreno. 


  —Asher. Le estaban atacando...


  —Asher está bien —dijo Rogan.


  —No tienes manera de saberlo —insistí. Seguía débil tras el golpe que me habían dado en la cabeza, pero intenté incorporarme—. Yo lo vi. Ernesto le atacaba con un cuchillo.


  —Todo va bien, Heather —me dijo Rogan con calma—. Lo tenemos todo bajo control. Ahora estás a salvo. —Algo del tono que utilizó me tranquilizó, así que apoyé la cabeza contra el coche. Estábamos aparcados en medio de la interestatal y la gente nos daba bocinazos, pero Rogan los ignoró—. Heather —dijo mientras me miraba fijamente a los ojos—, me equivoqué. No debería haber dejado que te pusieras en peligro. Nunca me lo perdonaré. —Respiró hondo con un estremecimiento—. Y no creo que Brady tampoco vaya a perdonarme jamás. 


  —Te perdono —le susurré—. Al fin y al cabo, fue idea mía.


  —No por eso tenía que aceptar lo que sugeriste. Debería haber sabido de sobra que era mala idea. Es mi deber tomar la decisión correcta. —Se oyeron sirenas desde la distancia y Rogan gruñó—: ¡Ah, por fin se dignan a aparecer! 


  El sonido de las sirenas se intensificó a medida que la policía se acercaba. Al cabo de varios segundos, unos agentes con uniforme se acercaron corriendo mientras gritaban órdenes a los mirones y a otras personas a las que yo no veía. 


  »Creía que necesitabais más información antes de poner una orden de búsqueda para el camión de comida —dijo Rogan con rencor.


  El policía que se había quedado de pie a nuestro lado pareció sorprendido. 


  —¿A qué se refiere? Alguien nos ha llamado para que viniéramos.


  —Fuimos nosotros —respondió Rogan—, pero nos dijeron que no lo consideraríais una prioridad hasta que tuviéramos más pruebas de que era un secuestro. 


  —No sé qué decirle, amigo. Alguien habrá movido muchos hilos porque nuestro jefe ha enviado un ejército entero aquí. 


  Un helicóptero sobrevolaba la zona emitiendo zumbidos y vagaba en círculos por mi campo de visión. Más sirenas anunciaron una nueva oleada de policías que llegaban tanto por la carretera en dirección este como la oeste. A Rogan pareció que le confundía la situación. 


  —Tal vez Amirah haya usado su fama para darles caña...


  Dejó la frase a medias al ver que Brady y Asher se acercaban. Brady esbozaba una sonrisa enorme mientras que Asher hacía una mueca. 


  —¿Has visto el salto de la hostia que me he marcado? —exclamó Brady después de abrazarme—. Espero que alguien haya grabado cómo saltaba el hueco entre los carriles de la interestatal. Apuesto a que os he dejado a todos alucinando. 


  —¿Has saltado desde el otro lado de eso? —pregunté.


  El hueco parecía demasiado ancho como para poder saltarse. Brady se metió los pulgares por dentro del cinturón y balanceó el cuerpo hacia adelante y hacia atrás con los talones. 


  —Dadme un escudo brillante y un traje porque, vamos, soy como el mismísimo Capitán América. 


  Me volví hacia Asher y lo abracé, tras lo cual él soltó un gruñido de dolor.


  —¿Qué te pasa?


  Giró la mano y me enseñó su antebrazo. Tenía un tajo largo en la piel y tenía manchas rojas en la camisa de la sangre. 


  —Me han dado con el cuchillo.


  —¡Asher! —Lo abracé de nuevo, aunque esta vez evité tocarle el brazo—. Tiene muy mala pinta...


  —Viviré. Podría haber sido peor. Tú estás bien, que es lo único que importa.


  Me dio un beso en la frente y me estrechó con más fuerza con el brazo sano. Cuando me soltó, mi campo de visión se llenó de puntitos brillantes. Me llevé la mano a un lado de la cabeza, que empezaba a dolerme de lo lindo. 


  —¿Estás bien, Heather? —preguntó Brady.


  —Se ha puesto pálida —dijo Rogan. 


  Me fallaron las piernas contra mi voluntad. Por suerte, había seis brazos —bueno, supongo que eran cinco, ya que Asher estaba herido— listos para interceptarme mientras caía. Entonces, me volví hacia un lado y vomité por todo el asfalto de la interestatal. 


  —Es el bajón de adrenalina —dijo Rogan.


  —¿Ves este moretón que tiene a un lado de la cabeza? —preguntó Brady—. Te dije que no deberíamos haberla puesto en esta situación, ¡joder!


  —Puede que tenga una conmoción cerebral —dijo Asher y añadió con un grito—: ¡Aquí! ¡Necesitamos una ambulancia aquí! 


  El mundo daba vueltas a mi alrededor y no lograba ver nada con claridad. Me parecía que todo estaba borroso y lejos de mí, como si estuviese muy borracha. No sabría cómo explicarlo. Entonces, Rogan me levantó y me llevó hasta la ambulancia, que estaba en el arcén opuesto de la carretera. Los paramédicos me tomaron la tensión y me examinaron los ojos con una linterna, tras lo cual recomendaron llevarme al hospital para hacerme más pruebas. Dijeron algo de un hematoma subdural. Yo soy actriz, no experta en medicina, así que asentí con la cabeza y dejé que me subieran a la ambulancia.


  —Los secuestradores… —dije—. No trabajan para Cardannon. Son acosadores de verdad.


  —Lo sabemos —dijo Rogan con dulzura—. Ya nos lo has dicho. Ahora, relájate. 


  —Yo iré con ella —dijo Brady. Subió a la ambulancia y me apretó la mano—. No pienso separarme de ella en una semana o, tal vez, dos. 


  Un policía apareció junto a la puerta antes de que los paramédicos la cerrasen. 


  —¿Alguno de ustedes es el dueño del vehículo estacionado en la carretera en dirección oeste? 


  —Lo moveré más tarde —dijo Brady. 


  El policía puso los brazos en jarra. 


  —O lo mueve ahora o nos lo llevaremos y le pondremos una multa. 


  Brady se volvió hacia él. 


  —Mire, colega, por mi como si lo echa al mar. Me la suda tres cojones. No me voy a ir del lado de esta mujer. 


  Cerré los ojos y me dormí mientras discutían.


  



  *


  



  No recuerdo mucho del viaje al hospital ni de las pruebas que me hicieron. Me sacaron sangre y me hicieron una resonancia magnética o, al menos, creo que para eso servía la máquina enorme que martilleaba en la que me pusieron. Como he dicho: soy actriz, no experta en medicina. Al final me llevaron a una habitación privada del hospital en silla de ruedas. Cooper me esperaba dentro y vi que llevaba una venda en la cabeza. 


  —Hola, Heather —dijo con una sonrisa que dejaba entrever su dolor—. Parece que a ambos nos han dado golpes en la cabeza hoy, ¿eh?


  Me toqué el vendaje del lado de la cabeza. 


  —Eso parece. Menudo día, ¿eh? 


  —Sí. —Su sonrisa se desvaneció—. Me habían encargado protegerte y he fallado. Por eso, y por todo lo que ha pasado después, lo siento mucho...


  Le apreté la mano. 


  —No ha sido culpa tuya. Lo has hecho lo mejor que has podido, dadas las circunstancias. Solo podrías haberlo hecho mejor si fueras capaz de ver a través del polvo. 


  Entonces, mis tres hombres entraron en la habitación. 


  —Te prohibimos que te sientas culpable por esto —le dijo Rogan a Cooper—. La culpa es solo nuestra. Por todo. Todo el plan estaba destinado al fracaso desde el principio.


  —Sí que lo estaba —dijo Brady con énfasis—. Yo me manifesté en contra de él todo el tiempo, para que conste.


  —No consta en ningún sitio —señaló Rogan.


  —Entonces, empezaré a anotar este tipo de cosas —insistió Brady—. Una lista en que conste cada vez que yo tenía razón y tú no y, en la parte superior con grandes letras rojas, estará la fecha de hoy. Porque, colega, la cagaste bien cagada. 


  —¿Podemos hablar de esto luego? —dijo Asher.


  —Por cierto, hemos atrapado a los desgraciados vivos —dijo Rogan—. Brady redujo al conductor y Asher consiguió atar al otro tipo con un brazo herido. 


  La piel clara de Asher enrojeció. 


  —Tras quitarle el cuchillo, fue fácil. 


  —Son unos acosadores muy obsesionados con Amirah Pratt —dijo Rogan mientras sacudía la cabeza—. Llevaban tiempo planeando este secuestro. Tenían un recinto a medio camino de Las Vegas con un búnker subterráneo en el desierto. Los equipos de explosivos lo están barriendo en busca de minas en estos momentos. Ya han encontrado seis. 


  —Óscar era un antiguo Ranger del Ejército estadounidense, es decir, un soldado de la infantería ligera de operaciones especiales de los Estados Unidos —añadió Brady—. El otro, Ernest o lo que sea, era un comando australiano, lo que explica por qué eran tan hábiles. 


  Llamaron a la puerta. Esperaba que fuera el médico, pero, en vez de eso, era Amirah Pratt, que traía consigo un ramo de flores.


  —¡Heather! ¡Estás bien! Santo cielo, me asusté muchísimo cuando desapareciste del plató. He estado rezando por ti. Lo siento mucho, fui egoísta al dejar que otra persona se pusiera en peligro por mí...


  Solté un resuello a modo de queja. 


  —Esto parece un concurso de disculpas. 


  Amirah parecía desconcertada. 


  —¿Cómo dices?


  —Nada. No importa. No es culpa tuya y, por si acaso sigues pensando que lo es, te perdono. —Me impulsé para incorporarme en la cama—. Os perdono a todos, así que dejad de lamentaros como un equipo de baloncesto que acaba de perder el campeonato. ¡Hemos atrapado a los acosadores! Deberíamos alegrarnos todos por eso. 


  Hice una pausa para que mis palabras calasen en ellos y me volví hacia Amirah. 


  —He perdido tu sombrero y tus gafas de sol. Y tus zapatos. Seguramente los utilicen todos como prueba, ahora. Aunque creo que el secuestrador rompió las gafas de sol. 


  Ella sonrió.


  —Me compraré otro par. De hecho, me compraré dos y te daré uno a ti. Te quedaban mucho mejor a ti que a mí. Tienes mejores pómulos. 


  Sabía que solo trataba de ser amable, pero me puse colorada de todos modos. No todos los días una famosa me daba un cumplido. 


  —¿Hay sitio para uno más? —dijo una voz británica. Al cabo de unos segundos, la cabeza calva de Jimmy Cardannon asomó por la puerta—. ¿Cómo está? 


  —Está bien —dijo Brady con frialdad—. Sabes, Jimmy, de verdad que no me creo que no hayas estado involucrado de alguna manera.


  Jimmy pareció ofenderse ante el comentario. 


  —¿Yo? ¿Involucrado? ¿Por qué demonios ibais a sospechar de mí? 


  —¿Cómo no íbamos a sospechar? —respondió Rogan—. Primero te presentas en nuestro hogar sin avisar y, luego, dijiste que nos dejarías fuera del negocio. Esa misma noche, atacaron la casa de Amirah. 


  —Me estaba burlando de vosotros —respondió Cardannon—. Decía impertinencias para calentaros la cabeza. 


  —Eso no es todo —dijo Brady—. Hoy, en la caravana de la película, te dije que sabía lo que tramabas ¡y dijiste que no había nada que pudiéramos hacer para detenerlo!


  Cardannon alzó las manos. 


  —Me refería a robaros a los de la agencia Weiman como cliente. Esperaba que la cagarais delante de todos. No me refería a secuestrar a una estrella de cine. No soy un monstruo, por Dios. 


  Asher negó con la cabeza. 


  —También estabas en el hotel durante el segundo tiroteo. 


  —Ya os lo he dicho: estaba cenando. Tienen el mejor sushi de la ciudad.


  —Demasiada casualidad —insistió Rogan—. ¿Qué hacías allí? 


  Cardannon puso los ojos en blanco. 


  —De acuerdo, había ido a captar a otros posibles clientes que trabajaban en ese proyecto. Había invitado a Pedro Ortega a que se uniera a mí para hablar de que contratase a nuestro equipo de seguridad. Por desgracia, me dejó plantado, pero, tras el tiroteo, me llamó al día siguiente y contrató a Heimdall. —Le echó un vistazo a la habitación—. ¿De verdad pensabais que yo haría esto? ¿Yo?


  —Sin ánimo de ofender, eres algo capullo —dijo Brady.


  —¡Yo soy quien señaló que el camión de comida había desaparecido! —exclamó Cardannon—. Y cuando la policía de Los Ángeles no se tomaba vuestra situación en serio, llamé a varios amigos por teléfono. 


  Rogan soltó un resoplido que sonó como si le acabasen de dar un puñetazo. 


  —¿Tú eres quien logró que la policía cooperase? El policía con el que hablé dijo que alguien había movido muchos hilos...


  —¿En serio? —exclamé—. ¿Les has ayudado a salvarme?


  Cardannon se encogió de hombros. 


  —Como ya he dicho, soy un hombre de negocios astuto, no un monstruo. 


  —Al final nos habríamos dado cuenta de que faltaba el camión de comida —masculló Brady. Le fulminé con la mirada—. Pero habríamos perdido un tiempo valioso —añadió Brady. Se le retorció la expresión como si fuese a vomitar—. Gra... Graci... No puedo hacerlo. No puedo decirlo.


  —Muchas gracias, Jimmy —dijo Rogan mientras le tendía la mano—. Por todo.


  Los dos se dieron la mano. 


  —Hay demasiadas visitas alrededor de mi paciente —dijo una mujer que llevaba una bata blanca. Tomó mi historial médico del final de la cama—. Soy la doctora Calliope. ¿Cómo se encuentra, señorita Hart?


  —Estoy bien —respondí—. Todavía me sigue doliendo la cabeza, pero menos que antes.


  La médico pasó una página del historial. 


  —Sí, bueno, es lo que tienen los traumatismos cerrados. Por suerte, no se ve nada fuera de lo normal en sus escáneres. No hay hemorragias internas. Además, todo parece estar en orden en sus análisis de sangre. Solo nos queda hacerle una ecografía para ver cómo está el bebé... 


  —Lo siento —balbuceé—. ¿El qué? 


  —El bebé. —La médico apartó el historial y me miró con el ceño fruncido—. ¿Acaso no sabe que está embarazada, señorita Hart?
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  Asher


   


  Apenas escuchaba a la médico, estaba demasiado ocupado sonriéndole a Heather, una mujer que me importaba mucho. Era la segunda chica más importante de mi vida, después de Cora. En las últimas horas, me había dado cuenta de algo sorprendente: amaba a Heather. Era una sensación nueva e intensa, pero no cabía duda de que era real. La relación que habíamos mantenido durante las últimas seis semanas no era solo física, sino que iba mucho más allá de eso. Era emocional e intelectual. El modo en que cuidaba de nuestros hijos despertaba algo en lo más profundo de mi alma. Quería que se quedara con nosotros. Quería que fuera la madre de Cora. Al darme cuenta de que la habíamos utilizado como cebo para los acosadores, me dieron ganas de vomitar. «Nunca volveremos a ponerla en peligro», pensé mientras la observaba. Entonces, la médico dijo algo que captó mi atención. 


  —¿Acaso no sabe que está embarazada, señorita Hart? 


  La habitación estaba abarrotada de gente alrededor de la cama de Heather: además de nosotros tres, estaban el agente Cooper, Amirah Pratt y Jimmy Cardannon. Los seis giramos la cabeza para mirar a la médico y, luego, a Heather.


  «¿Embarazada?», me pregunté. No habíamos estado usando condones con Heather, pero...


  —Tiene que haber un error —dijo Heather—. Yo no estoy embarazada. Me tomo la píldora anticonceptiva. 


  La médico la miró con paciencia. 


  —Tu análisis de sangre ha dado positivo en la hormona gonadotropina coriónica humana. Con los niveles que tiene o está embarazada o tiene cáncer de testículos. Dejaré que decida qué opción es más probable. ¿Cuándo tuvo la menstruación por última vez? 


  —Siempre he sido de regla leve. A veces, ni siquiera me doy cuenta de que me ha bajado. Yo... —Dejó la frase a medias y le echó un vistazo a la habitación. 


  La médico se aclaró la garganta. 


  —¿Nos pueden dejar a solas, por favor? 


  —Me alegro de que estés bien —dijo Cardannon mientras se despedía con la mano—. Si quieres agradecerme la ayuda que te he brindado hoy, aconseja los servicios de Heimdall Security a cualquier cliente nuevo. 


  Amirah y Cooper también se fueron. 


  —¡Ellos pueden quedarse! —dijo Heather cuando el resto empezamos a irnos—. Están... están conmigo. 


  «Estamos con ella», pensé. La frase hizo que una sensación cálida y feliz me embargase el estómago.


  —¿Ha tenido algún otro síntoma? —le preguntó la médico a Heather. 


  —No, yo... Vaya. —Heather parpadeó—. Llevo teniendo náuseas matutinas toda esta semana, pero supuse que eran mareos por lo del tiroteo en el hotel. 


  Una enfermera trajo un ecógrafo a la sala. La médico se lo acercó y dijo: 


  —Esperemos que esto aclare cualquier confusión. 


  La enfermera levantó la bata de Heather y le echó un chorro de gelatina en el vientre, tras lo cual la médico tomó la sonda del ecógrafo y empezó a moverla por la zona.


  —Como no sabemos cuándo fue su último ciclo menstrual puede que sea demasiado pronto como para ver algo. También hace tiempo que no uso uno de estos, así que tengan paciencia si tengo que llamar a un obstetra para... ¡Ah! Ahora sí. 


  El tono de la médico cambió con esa última frase: se volvió más suave, más tranquilizador, como si fuera una madre que le hablase a un bebé. La imagen de la ecografía era un borrón de líneas blancas y negras, pero, de repente, se convirtió en un círculo negro. Dentro de ese círculo, cerca de la pared, había un óvalo más pequeño. Parecía del tamaño de un cacahuete. 


  —Eso de ahí es su bebé —dijo la médico. 


  Hacía siete años, cuando los tres nos habíamos enterado de que nuestra gestante estaba embarazada, no habíamos estado allí en persona. Habían enviado a nuestra unidad a San Diego para un ejercicio de entrenamiento rutinario, así que la madre de alquiler nos dio la buena noticia por teléfono. Recuerdo que me sentí aliviado y un poco nervioso. Pues bien, esta experiencia fue totalmente distinta. De un momento a otro, pasamos de que todo fuese normal a que apareciera ese pequeño cacahuete en blanco y negro en la pantalla. Fue como si alguien encendiera una luz en mi cabeza. Heather no era solo una mujer de la que estaba enamorado: ahora era la madre de mi hijo. No me importaba que pudiera ser de Brady o de Rogan. Aunque fuese así, el deseo abrumador que me embargó de cuidarla y protegerla de todo no hubiese cambiado.


  —Parece que esté de cinco o seis semanas —dijo la médico—. Siento que se haya enterado de este modo. Enhorabuena. 


  Heather tenía los ojos abiertos como platos. Parecía que iba a llorar y no sabía si era de felicidad. 


  «Puede que esto no entre dentro de sus planes», pensé. Se tomaba la píldora anticonceptiva, así que, por lo que sabemos, esto es lo último que quiere. La médico retiró la sonda, le limpió el vientre a Heather y, luego, se lavó las manos. 


  —Les daré un momento para que lo asimilen, pero, por ahora, parece que todo va bien, tanto en lo que a ti respecta como para el bebé. 


  La enfermera y ella sacaron el ecógrafo de la habitación y cerraron la puerta tras ellas. Los cuatro permanecimos en silencio durante bastante rato. 


  —Nunca te he visto sin palabras —dijo Rogan en voz baja—. ¿En qué piensas?


  —Estoy pensando... en que no tengo ni idea de qué pienso —respondió Heather.


  Brady carraspeó. 


  —¿Quieres... quedártelo? Te apoyaré decidas lo que decidas...


  —Todos te apoyaremos —dije. 


  Heather nos sonrió a todos uno por uno. 


  —A decir verdad, nunca me había planteado qué haría si alguna vez me encontrara en esta situación. Me he pasado la vida intentando no quedarme embarazada. —Soltó una risita nerviosa—. Aun así, ahora que estoy aquí, viendo lo que acabo de ver y con vosotros tres a mi lado... —Contuve la respiración—. Quiero quedármelo, sin duda. —Se pasó las manos por el vientre sobre la bata de hospital—. Voy a tener este bebé. 


  Sonreí y dije: 


  —¿Aunque puede que sea un hijo del indeseable de Brady?


  Rogan se tapó la boca y se dio la vuelta para que no le viéramos reírse. 


  Brady me fulminó con la mirada. 


  —Vaya, ¿conque ahora decides contar tu primer chiste? 


  —Ha sido uno bueno —dije. 


  —Sí, menudo humorista estás hecho. —Brady se volvió hacia Heather—. Te apoyaré decidas lo que decidas, como he dicho, pero me alegro de que te lo quedes. 


  Se me ocurrió otro chiste y tuve que soltarlo: 


  —Solo lo dice porque el pelo y el maquillaje hacen que te parezcas a Amirah Pratt ahora mismo. 


  Rogan se echó a reír a carcajadas, como Heather. Brady se cruzó de brazos. 


  —Me estás arruinando un momento tierno, colega. 


  —Tienes razón —dije mientras le apartaba un mechón de pelo rubio a Heather del rostro—. Estoy contigo, pase lo que pase, pero, ¿qué hay de tu carrera como actriz? 


  —Ah. —Heather frunció los labios con expresión pensativa—. Supongo que mi carrera como actriz puede esperar hasta que nazca el bebé, si no os importa esperar ese tiempo para mover los hilos que impulsarán mi carrera.


  Miré a Rogan, quien hizo una mueca.


  —¿Qué? —preguntó Heather—. ¿Qué pasa?


  —Fue idea mía —dije con un suspiro—. Sabíamos que estábamos en una situación precaria con la agencia de seguridad. Si a Amirah Pratt le pasaba algo bajo nuestra vigilancia, ya no podríamos darte un impulso en el mundo de la actuación. Una empresa que se queda fuera del negocio no puede ir pidiendo favores. 


  Rogan continuó con la historia. 


  —Así que le dimos un impulso a tu carrera con antelación. Llamamos a varios contactos de agencias y directores de casting del sector. De esa manera, aunque lo echáramos todo a perder con Amirah, tu carrera tendría el impulso que te prometimos. 


  —¿En serio? —preguntó Heather—. ¿Por eso estaba allí Jonah Weiman hoy? ¿Para verme en acción?


  —Por desgracia, no —respondí—. Jonah Weiman estaba allí para controlar la situación con su cliente. Estamos en la cuerda floja con su agencia, así que no podíamos pedirle ningún favor.


  —Pero un agente de William Morris está muy interesado de verdad —dijo Rogan—. Habló con alguien y te añadió a ese anuncio antitabaco.


  —¡Así que eso es lo que me hizo conseguir el papel! —dijo Heather—. Me traía de cabeza cómo lo había logrado, ya que la audición me había ido fatal. 


  Rogan asintió. 


  —No se trataba solo de tus habilidades como actriz. Sabían que el director del anuncio no se lo ponía fácil a la gente con la que trabajaba. Querían ver cómo te las arreglarías recibiendo órdenes de alguien tan difícil.


  —¡Pero pasaste la prueba! —dijo Brady alegremente—. Lo aguantaste como una campeona. Los de Williams Morris quieren ficharte. Creo que tendrás noticias de ellos esta misma semana. ¿No te alegras? 


  —Estoy... abrumada —dijo Heather—. Esto es mucha información para asimilar. Que me secuestren dos acosadores locos, descubrir que estoy embarazada y, ahora, enterarme de que la agencia de talentos más grande de Los Ángeles quiere representarme... Necesito sentarme.


  —Ya estás sentada —señaló Brady.


  —Pues necesito sentarme más. —Heather pulsó el botón de la cama para reclinarla—. Así está mejor. ¿Creéis que a los de William Morris les importará esperar hasta que dé a luz?


  Sacudí la cabeza. 


  —Hablaré con mi contacto de allí. Estoy seguro de que no habrá ningún problema. 


  Rogan se sentó junto a la cama y tomó las dos manos de Heather entre las suyas. 


  —Hay algo que debo decirte.


  —Si es otra disculpa, te voy a dar un puñetazo en toda la cara —le advirtió ella.


  Rogan sonrió. 


  —No es eso. Heather... Sé que acordamos que esto era solo físico y cuando nos acostábamos en el hotel Four Seasons quizás lo fuese, pero ahora lo nuestro ha ido más allá de eso. Me he estado mintiendo a mí mismo al respecto, pero no puedo seguir así. Heather Hart, te quiero. Te quiero con todo mi corazón. 


  —Quieres a Heather Hart con todo tu «heart» —dijo Brady—. Es gracioso. 


  Heather le ignoró y se centró en Rogan. 


  —Me alivia oírte decir eso, porque yo también he estado mintiendo. Para mí también es algo más que físico. Creo que ya lo sabía cuando empezamos. Yo... yo también te quiero, Rogan. 


  —¿También me quieres, a pesar de que te haya puesto en peligro hoy? —preguntó Rogan con un tono suave y serio, incluso vulnerable.


  Heather puso los ojos en blanco. 


  —¡Sí! ¡Sí que te quiero! ¡Te perdono! ¡Tenéis que dejar de disculparos todos por esto!


  —Ponerte en peligro fue una estupidez —dijo Brady—. Tendría que sentirse como una mierda por ello. 


   Heather apuntó a Brady con un dedo. 


  —No, no empieces tú. Si yo puedo perdonar a Rogan, tú también.


  —Pero...


  —¡Nada de peros! —le espetó—. Supéralo. Vale, tenías razón y Rogan se equivocó. Lo que hicimos fue peligroso, pero de nada sirve atormentarse por ello. Y, al final, todo ha salido bien: hemos atrapado a los acosadores y hemos salvado la reputación de vuestra empresa, así que, ¿os importa pasar página? 


  Con eso logró intimidarlos a ambos. 


  —Vale, vale —murmuraron. 


  Por un momento me recordaron a Micah y Dustin cuando se metían en problemas. «Decididamente, Heather es la mujer adecuada para el trabajo», pensé. «Tanto para cuidar de los niños, como para mantener a estos dos a raya». Ahora que Rogan ya le había declarado su amor, era mi turno de acercarme a Heather. Le di un beso suave en la frente y me armé de valor.


  —Será algo decepcionante decir esto después de que Rogan te haya abierto su corazón, pero yo también te quiero. Te quiero por la forma en la que cuidas de nuestros hijos, te quiero por cómo te entregas cada día a la vida. Eres valiente de una manera que me gustaría ser. Y, más allá de todo eso, me encantaría que fueras la madre de mi hijo, aunque no sea mío. Sea de quien sea el bebé que está dentro de ti, va a ser maravilloso. Estoy seguro. 


  Se incorporó y me rozó los labios con los suyos. 


  —Has dicho un montón de cosas, pero yo también te quiero, Asher. ¡Me alegra tanto tenerte en mi vida! —Puso una expresión seria—. Aunque vieses el porno sobre la niñera la primera noche que me quedé a dormir. 


  Lo había olvidado por completo y le llevó unos segundos a mi cerebro ubicar las palabras. Entonces, se me enrojecieron las mejillas. Brady soltó una carcajada.


  —¡Ah! Esto, yo no...


  —¿Qué pasó? —preguntó Rogan—. ¿Qué me he perdido? 


  —Ahí va, ¿nunca te lo hemos contado? —dijo Brady—. Asher vio porno sobre una niñera en el despacho y Heather lo pilló.


  —¿Heather te pilló? —preguntó Rogan. Una sonrisa se dibujó en su rostro—. ¿Qué, dejaste la puerta abierta o algo así?


  —Lo vi en el historial del navegador al día siguiente —dijo Heather. 


  —Lo que es igual de malo —dijo Brady—. Todo el mundo sabe que se tiene que usar el modo incógnito para ver porno. Es un error de novatos. 


  Heather me agarró de la camisa y tiró de mí para darme otro beso. 


  —Siento haberte tomado el pelo. Te quiero, Asher Solak.


  Las palabras encendieron un fuego en mi pecho que nunca se apagaría mientras viviera.


  —Yo también te quiero, Heather Hart. 


  Me puse en pie y miré a Brady. Rogan se aclaró la garganta.


  —No me miréis así —dijo Brady—. Yo ya le dije que la quería hace, como, una semana. Vosotros, pringados, solo os estáis poniendo al día.


  Heather asintió. 


  —Es cierto. Lo hizo. 


  Arqueé una ceja. 


  —¿Se lo dijiste mientras os acostabais? 


  —No... 


  —¿Se lo dijiste después de haberos acostado? —preguntó Rogan con otro intento.


  —Mmm... Eso depende de lo que definas como acostarse. 


  Rogan dio una palmada. 


  —Entonces nuestra declaración cuenta más.


  —¡Y una mierda! 


  —Aquí tiene más sentido —coincidí. 


  —Gilipolleces. —Brady le lanzó una mirada furtiva a Heather—. Diles que son gilipolleces. La mía significó lo mismo que la suya o incluso más.


  Heather se encogió de hombros de forma teatral. Mientras seguíamos con la discusión y nos deshacíamos entre risas, no sabía lo que nos depararía el futuro, pero algo tenía claro: quería que Heather formara parte de él.
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  Me quedé en el hospital durante una hora más hasta que tuvimos los resultados del resto de los análisis de sangre y los escáneres. Todo parecía estar bien: el golpe que el acosador me había dado en la sien no había dejado daños permanentes. Estaba deseando llegar a casa, pero la diversión no había hecho más que empezar. Un detective y dos agentes de la policía me esperaban fuera de la habitación del hospital para tomarme declaración. Aquello acabó siendo un calvario de dos horas en el que tuve que contarles cada detalle del secuestro de principio a fin. 


  —Estoy agotada —dije cuando por fin salimos del hospital—. Solo quiero tumbarme cuando llegue a casa.


  —Bueno, es que estás embarazada —señaló Asher mientras subíamos al coche—. ¡Y menudo día llevas! Nosotros cuidaremos de los niños para que puedas relajarte. 


  —Y mañana es mi día libre —dije—. Me voy a tumbar en el sofá del santuario y no haré nada de nada. 


  —¡Te lo has ganado! 


  Cuando llegamos a casa, todos tuvimos que mirar a nuestro alrededor dos veces. Esperaba que el hogar estuviera patas arriba entre juguetes, lápices de colores y manchas de comida, pero no fue así. Estaba todo impecable. 


  —Parece que haya venido una agencia de limpieza profesional —dijo Rogan—. ¿Alguno de vosotros contrató a una para hoy?


  —Yo no —dijo Brady. 


  Asher también negó con la cabeza. Entonces, Maurice llegó por el pasillo. 


  —¡Ah! Estáis todos en casa. ¡Niños! ¡Angelitos! Venid a saludar a vuestros papás hermosos. 


  Cora, Dustin y Micah aparecieron en la sala de estar con el pijama puesto. Caminaron con calma y ordenadamente para ir a abrazar a cada uno de sus padres uno por uno.


  —¿Qué pasa aquí? —murmuró Asher.


  —Es como si acabasen de volver del entrenamiento básico de combate —dijo Rogan.


  Brady soltó una risita. 


  —¿Les has dado mis comestibles de cannabidiol? Solo así estarían tan tranquilos. 


  Maurice se puso una mano en la cadera y nos miró con chulería. 


  —Se portan muchísimo mejor que antes. Ahora que se pueden controlar, me he pasado el día enseñándoles modales. ¿No es así, peques? 


  —Sí, tío Maurice —dijeron los tres niños al unísono. 


  —¿No tenéis algo para los papás? —preguntó Maurice.


  Todos los niños sonrieron y se acercaron sin correr a la mesa del comedor, donde había una pila de dibujos. Cada niño cogió un papel y se lo entregó a su padre.


  —Les hice dibujar lo que hacían sus padres —explicó Maurice—. ¡Son muy creativos! 


  Cora había utilizado lápices de colores para pintar su dibujo con esmero. En la imagen, se veía a un Asher rubio sentado en un búnker que miraba a través de unos prismáticos. Micah había dibujado un bosque frondoso de color verde y marrón. Rogan frunció el ceño y preguntó: 


  —¿Dónde estoy yo?


  —Llevas camuflaje —dijo Micah, como si fuera obvio—. Por eso eres invisible.


  —¡Ah! Muy bien, hijo. 


  Dustin levantó su dibujo. 


  —¡Mi papá lucha contra un monstruo! ¡Y va ganando! ¿Sabes qué monstruo es? 


  Es bien sabido que a los niños pequeños no se les da bien dibujar animales. El monstruo de Dustin parecía un monstruo de Frankenstein con garras, colas y pelo.


  —Es... ¿un oso? —pregunté.


  —Mira la cola —señaló Brady—. Está claro que es un tigre. 


  Dustin refunfuñó. 


  —Es un gato osuno. Parte gato y parte oso. Existen de verdad. Lo han dicho en la tele. 


  —Ah, pues claro que es un gato osuno —dijo Brady mientras me guiñaba el ojo en secreto—. ¡Y, además, es un gato osuno muy grande! 


  —En realidad, es uno pequeño —dijo Dustin con tono informativo—. Si fuera uno grande, irías perdiendo.


  —No sé yo, apuesto a que podría vencer a un gato osuno grande. 


  —Créeme, papá —dijo Dustin—: te dejaría KO. 


  Maurice me dio un abrazo. 


  —Me enteré del secuestro en las noticias. ¿Estás bien, cari? 


  —Estoy bien —dije—. Por cierto, esto… tengo mucho que contarte.


  —Nosotros nos encargaremos de los niños —dijo Asher mientras levantaba a Cora—. Vosotros dos id a relajaros al santuario, si os apetece. Y, Maurice, la casa está increíble. Muchas gracias por limpiarla.


  —Casi todo es obra de los niños —explicó Maurice—. Convertí la limpieza en un juego y se han portado muy bien.


  —Es increíble que los hayas puesto a raya así tú solo —dije. El rostro de Maurice adoptó una expresión que reconocí de inmediato: era la misma cara que ponía cuando no había dicho toda la verdad sobre algo—. Maurice...


  —Bueno, no he estado solo, lo que se dice solo. 


  Se abrió una puerta al final del pasillo y un hombre apareció en la sala de estar. Al igual que mis tres hombres, este tipo estaba más cuadrado que un sugus. Llevaba una camiseta de tirantes gris que le dejaba los músculos de los hombros y el cuello al descubierto, y tenía una melena rubia perfecta.


  —¿Te has traído a alguien? —le dije entre dientes—. ¿Para cuidar de los niños? 


  —¡Jason! —Brady se acercó al hombre y le dio un abrazo—. Le dije que se pasara por aquí si le daba tiempo. ¿Maurice y tú habéis hecho buenas migas? 


  Jason se rascó la nuca con incomodidad. 


  —Sí, nos lo hemos pasado bien jugando a las casitas. Vuestros hijos que la monda. 


  Le sonreí a Maurice y vi que se le ruborizaba la piel oscura hasta quedarse de un tono cereza. Asher dio una palmada. 


  —Ya se os ha pasado la hora de ir a dormir. Vamos a la cama y os leeré un cuento. 


  —¿Nos lo puede leer la señorita Heather? —preguntó Micah con dulzura—. La hemos echado de menos. 


  Rogan me miró. 


  —Otro día, colega. Heather está muy cansada...


  —Me encantaría hacerlo —respondí—. Un cuento no hace daño a nadie. 


  Jason se quedó en el salón mientras el resto arropábamos a los niños en la cama. Les leí un cuento rápido para dormir y, luego, les di un beso de buenas noches a cada uno. 


  —Me gusta el tío Maurice —me susurró Dustin cuando llegó su turno—, pero tú me gustas más. ¿Nos cuidarás mañana? 


  Le sonreí. 


  —Mañana es mi día libre, pero estaré aquí para jugar un poco. Y no voy a irme a ninguna parte. 


  Dustin sonrió y cerró los ojos. Meter a los niños en la cama siempre me llenaba de felicidad, pero esa noche sentí algo distinto. Hizo que me preguntara cómo sería mi propio hijo, si sería niño o niña y si se comportaría como Cora o los demás. Me sorprendí al verme con muchas ganas de averiguar las respuestas a esas preguntas. Cuando salimos de sus habitaciones y cerramos la puerta, Brady le susurró a Maurice: 


  —¿Y bien? ¿Qué opinas de Jason? ¿Es tu tipo o algo? 


  —Lo has hecho muy bien, cielo. Es un oso de pies a cabeza. 


  —¿Y eso es...? —Brady me miró y, luego, a los otros—. ¿Es algo bueno?


  —Ya te digo: es algo muy, pero que muy bueno. 


  Brady chocó el puño con Maurice. 


  —¡De puta madre! Y, para que lo sepas, tiene una herramienta de cuidado, tú ya me entiendes. 


  Rogan soltó un resuello. 


  —¿Tomaste nota sobre el tamaño de los penes de todos los compañeros de nuestra unidad? 


  —No —dijo Brady a la defensiva—, pero no pude evitar fijarme cuando estábamos en la ducha juntos en la base. Jason tendría que necesitar un permiso para ir por ahí con ese pedazo de asunto. 


  Maurice sonrió. 


  —Ya me tenías con el «herramienta».


  Todos volvimos a la sala de estar. 


  —Muchas gracias por ayudar con todo —le dijo Rogan a Jason. 


  Se dieron la mano y Jason dijo: 


  —Me encantan los niños. Tengo siete sobrinos: unos niños y, otros, niñas. Si pudiera, también sería niñera profesional. Es mucho más tranquilo que lo que hacíamos en los SEAL.


  —No sé yo —dijo Brady—. Deberías haber visto cómo eran Micah y Dustin hace cosa de un mes. Hubieras preferido pasar una semana en el desierto de Al-Hajarah que una semana con ellos. 


  —Jason y yo vamos a salir a tomar algo —me dijo Maurice—. Después del día que has pasado, seguro que necesitas una copa, Heather. Únete a nosotros. 


  —Heather no puede porque... —empezó a decir Asher.


  —¡Porque estoy agotada! —respondí deprisa. Le lancé una mirada a Asher—. Estoy reventada. Divertíos vosotros solos. Mañana nos pondremos al día tú y yo. 


  —Como quieras. Vamos, Jason. Te voy a llevar al New Jalisco. 


  —Eso es una discoteca, ¿verdad? —preguntó Jason—. No se me da muy bien bailar.


  —No te preocupes, cielo. Yo te enseñaré a mover ese gran y hermoso esqueleto. 


  Maurice se dio la vuelta y le dirigió un «¡gracias!» a Brady antes de marcharse con su nueva cita.


  —¿No quieres decírselo a tu mejor amigo? —preguntó Asher.


  Me eché en el sofá y suspiré. 


  —Nos enrollaríamos como persianas y no quería arruinarle la noche con Jason, quien, por cierto, parece muy simpático. —Miré de reojo a Brady—. ¿De verdad la tiene tan grande? 


  —Debería tener su propio código postal —dijo Rogan sin más.


  Brady le señaló con un dedo. 


  —¡Ajá! ¡Así que también te fijaste!


  —Ojalá pudiese tomarme una copa —dije—. Supongo que fue un error lo del sexo sin condón, ¿no? 


  Asher se sentó a mi lado en el sofá. 


  —Solo si te arrepientes de ello. ¿Te arrepientes? No pasa nada, puedes decírnoslo.


  Me puse la mano sobre el vientre. No tenía una de esas barriguitas de embarazada, pero me imaginé que podía sentir a la personita que crecía dentro de mí. Debería haberme asustado, pero no fue así. 


  Apoyé la cabeza en el hombro de Asher. 


  —No me arrepiento de nada.
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  Me arrepentía de todo. Y, a todas esas mujeres que se comportan como si el embarazo fuese hermoso, natural y glorioso: sois de lo peor. Os achaco la culpa de esto. 


  Los primeros meses del embarazo no me fueron mal: tuve náuseas matutinas una o dos veces por semana y me dio hipersensibilidad a ciertos olores, como el del regaliz o la lavanda. Si me llegaba su aroma, me entraban náuseas de inmediato. Lo más duro de los primeros meses fue no poder tomar cafeína ya que, a decir verdad, eché más de menos el café que el alcohol. Los chicos se sentían más atraídos por mí que nunca. Creía que habían sido cariñosos conmigo durante el primer mes que trabajé de niñera, pero eso no había sido nada comparado con la forma en que me trataban ahora que estaba embarazada de uno de sus hijos. Me decían que era hermosa y que estaba radiante. No me quitaban las manos de encima e insistían en que querían hacerme el amor cada hora de cada día. Los tres empezaron a visitarme por turnos cuando los niños dormían la siesta para un momento de delicia. Sin embargo, me trataban como si fuera de cristal, como si les diese miedo darme sexo duro, intenso y lleno de sudor de verdad. Brady era el peor con eso. Tras acostarnos en la postura del misionero tres veces seguidas, me eché a llorar y le dije que me tratara como si fuese normal.


  —No tienes que ir con tanto cuidado —le dije—. ¡Yo estoy bien y el bebé está bien! 


  —Es que me gusta ir despacio y hacerte el amor con cariño —respondió, pero yo sabía que eso era solo una excusa.


  Por suerte, Asher estaba dispuesto a darme justo lo que yo quería. Tras alentarlo un poco, me tumbaba en la cama de invitados y me embestía como en uno de esos juegos de fuerza de las ferias, en el que golpeas la base con un martillo e intentas hacer que suene una campana. ¡Y vaya si Asher sabía cómo hacer que sonara mi campana! Siempre eran los más tranquilos los que sabían hacerlo de verdad. A veces, una necesitaba que se la follasen como es debido. 


  Así que, sí, los primeros cuatro meses no me fueron demasiado mal. Sin embargo, a medida que me acercaba al final del segundo trimestre y empezaba el tercero, se acabó lo que se daba. Estaba hinchada a todas horas y no solo en la barriga: estaba hinchada por todas partes. Tuve que comprarme zapatos nuevos porque se me hincharon los pies tanto que aumentaron tres tallas. Los dedos de los pies se me parecían a salchichas de Frankfurt y los de las manos apenas tenían mejor aspecto. Dejé de poder llevar el resto de mi ropa al cabo de poco y, como ir de compras era un suplicio en mi estado, me compré por internet cinco vestidos de corte imperio y fui alternando entre ellos. 


  Luego, vinieron los síntomas de la menopausia. Ya, nadie menciona esa parte nunca, ¿verdad? De un momento a otro, pasaba de tener unos sofocos muy intensos a sentirme como si me hubieran metido el cuerpo en un cubo de hielo. Y se repetía unas siete mil veces al día. Tenía que cambiarme de ropa con la misma frecuencia con la que iba al baño, porque no dejaba de sudar a través de los vestidos. Por cierto, hablando de ir al baño, tenía que hacer pis cada dos horas. Independientemente de si había bebido algo esa mañana o no, mi cuerpo siempre encontraba orina de la que quería deshacerse. ¡Es que incluso con mirar un vaso de agua me daban ganas de hacer pis! El renacuajo que estaba en mi barriga ocupaba todo el espacio que mi vejiga solía utilizar para expandirse. Muchas gracias, hijito. Tenía muchos gases, aunque no voy a entrar en detalles y no responderé a ninguna pregunta relacionada con el asunto.


  Además, estaban los cambios de humor. El más mínimo inconveniente me ponía furiosa y, luego, veía un cachorrito en un anuncio y me echaba a llorar a mares. al cabo de diez segundos, me sentía mareada y me reía hasta de los chistes más tontos de los dibujos animados que veían los niños. Pasaba por toda la gama de emociones posibles. Tenía las hormonas aleladas. ¿Queréis ganar mil millones de dólares? Pues inventad una pastilla que nivele todos esos subidones y bajones emocionales.


  Estaba segura de que el bebé sería miembro de la próxima generación de la selección nacional de fútbol de los Estados Unidos, porque le encantaba dar patadas. Al principio, me alegré mucho al notarlo: ¡era una prueba de que mi bebé estaba sano y vivo! Era un bebé muy peleón, igual que su mami. Sin embargo, pronto empecé a odiarlo. El bebé debía aburrirse ahí dentro porque no dejaba de darle patadas a las paredes de mi útero. Daba patadas por la mañana, más patadas por la tarde y, luego, para variar, otra ronda de patadas por la noche. Sin olvidarnos de las patadas que daba en la mitad de la noche, cuando yo intentaba dormir. Los bebés no respetan las horas de sueño normales, ni siquiera cuando están en el útero. 


  —Te daré un millón de dólares si me dejas en paz —dije con un quejido una noche. 


  —Trato hecho —murmuró Brady a mi lado. Estaba medio dormido, porque él no tenía a un jugador de fútbol que practicaba a todas horas en el escroto—. Nada de echarse atrás. 


  Ya que sale el tema del dinero, mi situación económica había dejado de ser un problema o, al menos, no lo era a corto plazo. Tras seis meses de trabajar de niñera, había ahorrado tanto que podría vivir sin trabajar durante unos años si me apeteciera. Al fin y al cabo no tenía ningún gasto significativo: no renové el contrato de alquiler del apartaestudio con Maurice, vivía en el hogar con los chicos y ellos pagaban toda la comida y los productos básicos. Incluso encontraron la manera de incluirme en la nómina de HLS Security para que pudiera tener un seguro médico a través de su empresa, lo cual me iba de perlas, porque los cuidados del embarazo son caros del copón. En serio, si no queréis quedaros embarazadas, comprad preservativos. Son mil millones de veces más baratos que todas las visitas al médico y las clases de preparación al parto a las que asistí y, cuando naciera el bebé, solo incurriría en más gastos. Aun así, en esos momentos, me alegraba saber que tenía dinero en el banco. No estaba acostumbrada a esa sensación. Era mucho más agradable que estar sin blanca todo el tiempo y sobrevivir a base de sobras de comida del Outback Steakhouse todas las noches. 


  Así que, en resumen, el tercer trimestre es una mierda. Apuntadlo en algún sitio. Vale la pena recordarlo para todas los que no os lo tomáis en serio. Escuchad a vuestra buena amiga, Heather Hart. Lo único que se salvaba era que Rogan, Brady y Asher se portaron como hombres perfectos durante todo el proceso. Se ocuparon de todas mis necesidades, incluso cuando les exigía de manera irracional que me trajeran helado de chocolate en mitad de la noche. Brady me daba masajes en los pies todas las noches cuando llegaba a casa del trabajo, a pesar de estar él mismo agotado. Me apoyaron de forma total e inquebrantable. Me querían de verdad, en las buenas y en las malas. Fue una experiencia maravillosa que hizo que me sintiese segura. Los tres incluso me seguían haciendo el amor, a pesar de que a mí me parecía que tenía el peor aspecto que había tenido en la vida. 


  —Debe ser como acostarse con un cojín de sofá enorme —dije una noche.


  Rogan me dio un suave beso en la mejilla. 


  —Yo nunca me he sentido más atraído por ti que ahora, Heather.


  —Eres un mentiroso —le respondí—. Pero mientes bien, así que te sales con la tuya. 


  Cuando lograba ignorar lo hinchada que estaba, el sexo era genial, por sorprendente que parezca. Había algo en la liberación de hormonas que me aliviaba el dolor. Fuese cual fuese la razón, me alegraba de tener a tres hombres diferentes que satisficiesen todas mis necesidades, aunque Brady siguiese haciéndome el amor como si fuera una zapatilla de cristal que iba a romperse si hacía demasiada fuerza. 


  Todos los demás aspectos de nuestras vidas también fueron estupendos durante el embarazo. Tras atrapar a los acosadores de Amirah Pratt, HLS Security prosperó. Una docena de clientes más de la agencia Weiman los contrataron. Al cabo de poco tuvieron a tantos clientes en el sur de California que tuvieron que aumentar el número de agentes de seguridad que tenían en plantilla. Rogan incluso contrató a algunos directivos de alto nivel para que les ayudaran a dirigir la empresa, lo que les permitió pasar menos tiempo en la oficina y más con la familia. Hicimos una excursión de un día a Disneyland y, a pesar de la enorme cantidad de gente que había y la comida carísima, nos lo pasamos muy bien juntos.


  En cuanto a los trillizos, los peques se portaban de maravilla. Se tomaron con calma el hecho de que iban a tener un nuevo hermanito o hermanita. Dustin y Micah fueron especialmente adorables y se ofrecieron a traerme comida y bebida. Sin embargo, tras un accidente con una jarra de zumo de naranja que terminó pringándolo todo, dejé de aceptar su oferta. Aun así, era un gesto muy adorable e hizo que me encariñara de ellos incluso más. Por cierto, los tres habían empezado la escuela primaria. Dustin y Micah se desenvolvían muy bien en ese entorno y les encantaba estar rodeados de otros niños. Cora fue a quien más tiempo le llevó adaptarse al cambio. Estaba acostumbrada a pasarse todo el día leyendo tranquilamente y, de repente, se encontró en una clase con un plan de estudios concreto que no le dejaba estar con sus libros a todas horas. Los dos primeros meses fueron duros: Cora se inventaba excusas y fingía estar enferma para no ir al colegio. Cada mañana suponía un reto. 


  —¿Por qué no puedo quedarme aquí contigo? —me suplicó un día—. Los chicos pueden ir a la escuela y nosotras podemos quedarnos en casa.


  Le alisé el pelo y se lo recogí en una coleta. 


  —La cosa no va así, cielito. A mí tampoco me gustaba el colegio cuando tenía tu edad, pero me alegro de haber ido. Te irá bien, te lo prometo. 


  Con el tiempo, aceptó que ir al colegio formaba parte de su vida y dejó de resistirse por las mañanas. Más adelante, descubrí que era porque se había hecho amiga de la bibliotecaria del colegio, que la había reclutado para que la ayudase a ordenar los libros de la biblioteca durante el almuerzo. Al cabo de poco, Cora presumía ante todo el mundo de que iba a ser bibliotecaria cuando creciese.


  —Las bibliotecas son tontas —le dijo Micah. 


  —¡Tonto tú! —le gritó Cora—. ¡Si lo vuelves a decir te pegaré! 


  Micah salió corriendo por el pasillo hacia su habitación. ¿He mencionado que Cora había sido la primera de los tres en dar el estirón? Ahora les sacaba una cabeza a sus hermanos y no le daba miedo aprovechar esa ventaja. La escuela primaria la estaba ayudando a salir del caparazón. Los trillizos salían del colegio cada día a las dos de la tarde. Como yo estaba en el tercer trimestre del embarazo, Maurice y Jason me ayudaban a cuidar de los niños casi todos los días. A Maurice se le daba bien vigilarlos, pero Jason tenía un talento nato para eso y los trillizos le adoraban. Le llamaban tío Jay-Jay y siempre se entusiasmaban cuando veían su cara al volver del colegio.


  —Va a ser un padre estupendo —me dijo Maurice una noche mientras nos tomábamos una copa. Él bebía whisky con Coca-Cola, mientras yo le daba un trago a mi versión sin alcohol (lo que viene siendo una Coca-Cola Light a secas)—. Quiero tener una casa llena de niños con él. Al menos tres. 


  —Es fácil decir eso cuando no tienes que llevarlos en tu barriga —dije mientras me apoyaba la mano en el vientre hinchado—. En tu caso, será otra quien se encargue de la faena. 


  —¡Lo sé! —dijo con alegría—. ¿No es genial? 


  Le tiré mi lata de Coca-Cola Light vacía. 


  —¡Ey, cuidado con la cara! Mañana tengo rodaje. 


  —Ay, es verdad —dije—. ¿Ese vídeo de admisiones para la universidad?


  —¡Exacto! —respondió—. Estás frente al estudiante negro número tres. 


  Para entonces, tanto a Maurice como a mí nos representaban los de la agencia William Morris. Yo no quería actuar en nada mientras estuviese embarazada (aunque por ahí había castings relacionados con embarazos), pero Maurice estaba trabajando para escalar hacia la cima poco a poco. 


  —¿Tienes ganas de volver al trabajo? —preguntó. 


  —Ahora mismo, lo único de lo que tengo ganas es de sacar a este niño de dentro de mí. 


  —Estás embarazada, es un asco, lo sé —dijo secamente—. No hablemos más de eso, hablemos de pasteles. La boda es dentro de cuatro semanas y necesitamos escoger un diseño final. 


  No, no hablábamos de mi boda. Maurice le había propuesto matrimonio a Jason después de dos meses de relación y el enorme exmarine de los SEAL había dicho que sí de inmediato. Ayudar a Maurice a planificar la boda me distraía del constante agotamiento e hinchazón y lo hacía con ganas. Yo era su dama de honor, pero me daba un pase por no ocuparme de la mayoría de mis obligaciones. Dijo que podíamos dejar la despedida de soltero para el año siguiente, después de que diera a luz, para que pudiera divertirme.


  —A mí también me hubiese gustado que eligieras una fecha para la boda que fuese después de que termine mi embarazo —murmuré mientras le echaba un vistazo a un catálogo de pasteles.


  —La iglesia de Jason tuvo una cancelación —dijo Maurice con paciencia. No era la primera vez que teníamos esta conversación—. No es culpa mía que esté previsto que des a luz una semana después de la boda. —Me señaló la barriga—. Dile a tu peque de ahí dentro que se dé prisa. ¡Pisa el acelerador o algo! 


  —No me tientes —dije—. Me dan ganas de llamar al médico y que me hagan una cesárea mañana mismo. ¡No me importa si llega un mes antes! 


  



  *


  



  Quejas aparte, conseguí sobrevivir a las cuatro semanas que precedieron a la boda de Maurice. Y, aunque quería meterme en una cueva e hibernar hasta el parto, me metí en un vestido de corte imperio y caminé hacia el altar de la iglesia. A esas alturas, me sentía como si fuese una pelota de playa con piernas y la espalda empezaba a dolerme a los pocos minutos de ponerme en pie. De hecho, ahora me dolía prácticamente a todas horas. Como ya he dicho: estar embarazada es un asco. Este sería mi único hijo sin duda. A pesar de que me parecía que tenía un aspecto horrendo, todo el mundo soltó exclamaciones de admiración cuando caminé por el pasillo mientras sonaba el Canon en re mayor. El Sr. Howard estaba sentado en el pasillo y levantó el pulgar de forma amistosa cuando pasé a su lado. 


  Jason era el novio más atractivo que había visto en la vida y resplandecía con su uniforme. Llevaba el traje blanco de la Marina, mientras que sus cinco padrinos llevaban el uniforme azul de la Marina. Si no sabéis a qué me refiero, buscadlo en Google. Hasta el hombre con la cara más corriente del mundo estaría sexi con esos uniformes y Jason estaba lejos de tener una cara corriente. Sin embargo, tres de los padrinos de la boda que estaban a su derecha captaron mi atención de inmediato. Asher me dirigió una sonrisa calurosa y Rogan me hizo un pequeño gesto con la cabeza. Brady me guiñó un ojo y, luego, ¡se pasó la lengua por el labio superior! Le lancé una mirada que solo hizo que esbozara una sonrisa más ancha delante de todos. Intenté no reírme mientras ocupaba mi lugar junto a las damas de honor de Maurice, sus cuatro hermanas. 


  La ceremonia en sí fue conmovedora y hermosa. Maurice llevaba un traje blanco con un chaleco de color salmón. Intercambiaron unos votos muy tiernos, con los que lloré como un bebé. Como he dicho antes, el embarazo me había convertido en una montaña rusa de emociones por culpa de las hormonas. Después, en la recepción, pasé mucho tiempo sentada y comiendo. Había que sentarse para comer y, en mi estado, me gustaba hacer ambas cosas. A pesar de eso, al final, Brady me arrastró a la pista de baile.


  —Sé que te duelen los pies —dijo—, pero necesito que la mujer de mis sueños me conceda un baile. 


  ¿Cómo podía decirle que no? Brady y yo bailamos una lenta, lo que nos costó con mi enorme barriga de por medio. Entonces, Rogan nos interrumpió para bailar una canción más rápida conmigo, en la que tuve que dar pasos hacia adelante y hacia atrás con torpeza para aparentar que bailaba. Asher se puso en pie para bailar conmigo la siguiente canción lenta que pusieron y, esta vez, me abrazó desde detrás mientras bailábamos para que mi barriga no se interpusiera entre nosotros. Cerré los ojos y disfruté de cómo me sentía en sus brazos. 


  —Vale —dijo Asher—, ahora puedes ir a sentarte. 


  Le sonreí: 


  —Antes de eso, tengo a otra persona a la que le debo un baile.


  Encontré a Maurice y a Jason bailando entre la multitud. Maurice le sonreía a su marido de una forma que nunca le había visto hacer antes. Casi me odié a mí misma por interrumpirles. Jason inclinó la cabeza con educación y se excusó, tras lo cual Maurice me tomó las manos entre las suyas.


  —Es una boda preciosa —dije—. Me alegro muchísimo por ti, Maurice. 


  —Yo también me alegro —dijo—. Creía que siempre iba a tener que ir luchando por la vida, intentando salir adelante constantemente y fracasando a cada rato. Nunca pensé que fuese a sentirme así. —Me dio un beso suave en la mejilla—. Muchas gracias por todo, Heather. 


  Solté un resoplido. 


  —No te ayudé mucho con la planificación. Lo has hecho casi todo tú solito. 


  Él negó con la cabeza. 


  —No me refiero a la boda, sino a cómo empezó todo esto.


  —¿Te refieres a hacer de niñera de los trillizos mientras los padres y yo no estábamos? 


  —Antes de eso. Hablo de cuando robaste el anillo de diamantes de atrezo del Sr. Howard y lo usaste para que nos coláramos a la planta de los palcos durante el partido de los Lakers. Si no me hubieras metido en ese plan a rastras, no habrías conseguido el trabajo de niñera, con lo que yo no habría encontrado a Jason. 


  —La moraleja de la historia es que yo siempre tengo la razón y tú siempre deberías hacer lo que yo te diga —dije. 


  —Con esta maravilla, has compensado todas las veces que me has metido en problemas. —Le echó un vistazo a la sala por encima de mi hombro—. Muchas gracias. 


  Me volví y miré en la misma dirección que Maurice, lo que me llevó hasta Jason, que bebía champán con Rogan, Brady y Asher. 


  —Es muy atractivo, Maurice. Eres un hombre con suerte. 


  —Es verdad. —Suspiró de felicidad—. Y tú también. De hecho, según mis cálculos, tienes tres veces más suerte que yo. 


  Brady habría contado uno de sus chistes porque, de repente, los hombres se echaron a reír a carcajadas. Jason le dio una palmada en el hombro a Brady y se dieron un abrazo. 


  —Tengo suerte —susurré—. Sigo sin creerme que sea verdad. 


  —¿Crees que podéis hacer que funcione los cuatro juntos? — me preguntó Maurice en voz baja—. Al principio pensaba que era solo una aventura sexi, pero he visto la manera en que te miran. ¿Qué pasará después de que des a luz?


  —No tengo ni idea —admití—. Se han quedado conmigo durante todo el embarazo y eso que no les he puesto fácil lo de vivir juntos. 


  —Pues ya eras así antes de quedarte embarazada —bromeó Maurice.


  Le fulminé con la mirada. 


  —Si hemos sobrevivido a los últimos nueve meses, podemos sobrevivir a cualquier cosa. ¡Qué ganas tengo de ver a dónde me llevará la siguiente etapa de mi vida! 


  —¿Y en serio que no sabes quién es el padre? —preguntó—. Es el día de mi boda. Vamos, dime la verdad.


  —De veras que no lo sé. Y no me importa. Sea quien sea el padre biológico, este bebé crecerá con tres padres increíbles. Y, con eso, he tenido muchísima suerte. 


  Hice una mueca de dolor y aspiré. 


  —¿Estás bien? —me preguntó Maurice.


  —Son solo calambres —dije—. Llevan un par de semanas siendo más intensos que de costumbre, sobre todo cuando estoy de pie. Voy a sentarme. 


  —Muchas gracias por el baile. —Maurice me dio otro beso en la mejilla y, luego, saludó al grupo de chicos—. Ven aquí, Brady Lowe. ¡Exijo un baile con el hombre que me presentó a mi futuro marido! 


  —No se me da muy bien bailar... —contestó Brady.


  —¡Nada de excusas! ¡Mueve el trasero hasta la pista de baile! 


  Empecé a dirigirme a la silla, pero decidí coger el bolso e ir al baño en vez de eso. Llegué a uno de los cubículos justo a tiempo.


  Solté un gruñido y me saqué el teléfono del bolso. Rogan contestó al teléfono enseguida.


  —¿Heather? ¿Por qué me llamas?


  —Estoy en el baño y necesito ayuda —dije—. Acabo de romper aguas. 
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  Heather


   


  Todas las madres que fingís que el embarazo es fácil sois las mismas que mentisteis sobre que el parto en sí es bonito, natural y fácil. Pues adivinad qué: no es fácil ni tampoco bonito. Aunque sin duda es natural, del mismo modo que ver a un tigre despedazar a una gacela es «natural». Además, fue doloroso; más doloroso que hacer el Tour de Francia con una bicicleta cuyo asiento esté hecho de hojas de afeitar. Así que, en resumen, a todas esas madres: gracias por edulcorar lo que fueron las dos horas más dolorosas de mi vida.


  Os ahorraré la mayoría de los detalles, pero hacedme caso: dar a luz es un puto asco. La próxima vez, si es que fuese a haber una próxima vez, iba a exigir una cesárea. Ábrame con el bisturí, doctor. Pero pasé por ello y sobreviví. Mis tres hombres estuvieron allí, con batas de hospital sobre sus impecables uniformes de la Marina. Se turnaban para sujetarme las manos mientras yo empujaba, gritaba y lloraba. Una de las enfermeras hizo un comentario con el que me preguntó cuál de ellos era el padre. No recuerdo exactamente qué le respondí, pero no se pareció en nada a un cumplido. Cuando terminé de dar a luz, el médico levantó al bebé. Brady se echó a llorar de inmediato.


  —¡Es un niño! ¡Y menuda hombría tiene el niño! 


  —Le está mirando el cordón umbilical —dijo el médico mientras hacía un pequeño recorte—, pero tiene razón, es un niño. 


  El bebé —¡tenía un hijo!— gritó cuando sus pulmones respiraron aire por primera vez. Tenía los ojos entrecerrados y estaba cubierto de mucosidad, pero era la cosita más preciosa que había visto en la vida. El médico me colocó al bebé sobre el pecho desnudo. El contacto con la piel desnuda era muy importante, algo que había aprendido en los mil y un libros sobre el embarazo que había leído en el último mes. En cuanto rozó mi cuerpo, el bebé dejó de llorar de inmediato. 


  —No me lo puedo creer... —dije.


  Era una sensación difícil de explicar a alguien que no hubiera pasado por ello. Nunca había amado tanto algo en la vida. Era como si un cachorrito nuevo y adorable descansara sobre mi pecho, excepto que el cachorrito había salido de mi interior. Ay, ya sé cómo describirlo: como un sexto sentido. Ahora tenía la vista, el oído, el tacto, el gusto, el olfato y el amor incondicional por ese bebé. Era una sensación especial, una que cambió la manera en la que funcionaba mi cerebro en ese momento. Entendí por qué las mujeres pasaban por todos los horrores del embarazo y el parto para llegar hasta aquí. Anda, mira por dónde: mis hormonas se habían puesto a trabajar y me hacían olvidar todas las partes malas. 


  Me dormí con el bebé sobre el pecho. Al cabo de un rato, en otra habitación, me desperté y dejé que los hombres lo sujetaran. Rogan le dio un beso en la cabeza al bebé e inhaló su aroma. Asher no dejaba de sonreír. Cuando Brady lo sostuvo, tendí los brazos hacia el bebé. 


  —De eso nada. Nunca soltaré a este pequeñín —me dijo—. Tú hazte otro. 


  Le sonreí y dejé que sostuviera al bebé un poco más. 


  —Micah y Dustin se alegrarán de tener otro hermano —dijo Rogan.


  Asher asintió. 


  —Cora dijo que esperaba que fuese una hermanita, pero creo que le va a encantar cuidar de un hermanito. 


  No recuerdo las cosas con mucha claridad. Comí algo y dormí. Las enfermeras me despertaron y me dijeron que era hora de amamantar al bebé, así que lo hice. El bebé se pegó a mi pezón con facilidad y no armó ningún alboroto. Maurice y Jason nos visitaron al día siguiente. 


  —¡¿Qué hacéis aquí?! —exclamé cuando los vi entrar en la habitación.


  —Nuestro vuelo a Honolulu no sale hasta esta tarde —dijo Maurice—. ¡Heather, cari! ¡Estás radiante! 


  —Eso mismo me dijiste ayer, en la boda, cuando era una pelota de playa andante —respondí.


  —¡Sí, pero hoy lo digo en serio! —Me dio un abrazo—. ¿Dónde está mi sobrino? Exijo abrazarlo primero. Tú puedes esperar fuera, Jason.


  —Un día de casado y ya paso a un segundo plano —dijo Jason con una sonrisa.


  Maurice le dio un beso en la mejilla. 


  —Ya sabes con quién te has casado. Ahora, Rogan, el bebé. Vamos. 


  Rogan le pasó a la pequeña personita, que estaba envuelta en una manta azul y dormía plácidamente. Maurice lo observó durante unos instantes y, luego, echó un vistazo alrededor de la habitación.


  —Tiene las mejillas de Asher —señaló—, el pelo negro y rizado de Brady y los ojos oscuros de Rogan. 


  Jason le puso una mano en el hombro: 


  —Cariño, no soy genetista, pero creo que esto no funciona así. 


  —Digo que es adorable que no se sepa quién es el padre —respondió Maurice—. Podría ser cualquiera. 


  —O incluso un cuarto hombre del que nunca te he hablado —añadí.


  Mis tres hombres se volvieron hacia mí y me miraron alarmados.


  —¿Ya está contando chistes? —preguntó Maurice—. El parto debe de haber sido fácil.


  —¡Para nada! —respondí—. Siento haberme perdido el final de tu boda.


  —Ya te vale. Pensaba lanzarte el ramo directamente a ti, pero no se me presentó la ocasión. En vez de ti, lo pilló una niña a la que ni siquiera conozco. Puf, si tienen menos de dieciséis años, no se les debería permitir ir a por el ramo. 


  Sonreí mientras Maurice hacía rebotar al bebé en sus brazos. Me alegré de que todavía no fuese obvio quien era el padre. Quería que todos lo quisieran por igual. No es que tratasen con favoritismo a sus propios hijos, pero ya me entendéis. 


  —¡Toc toc! —dijo el Sr. Howard en la puerta. Llevaba un oso de peluche en la mano—. Ahí está mi mejor estudiante. 


  —Estoy aquí, sí —dijo Maurice—. No se olvide de saludar a Heather también. 


  El Sr. Howard ignoró su broma y se inclinó para apretarme la mano. 


  —He traído esto para el bebé. ¿Sabéis qué es? 


  —No tiene cola, así que estoy bastante seguro de que es un ser humano —dijo Brady. 


  El Sr. Howard le dirigió una mirada con paciencia. 


  —¿Supongo que es un niño, por la manta azul? 


  —Sí, es un niño. 


  Maurice le pasó el bebé a Jason. Se veía muy pequeño en sus brazos, pero el enorme exmarine de los SEAL lo sujetaba con ternura y delicadeza. Maurice se sacó el teléfono del bolsillo enseguida y sacó una foto de su nuevo marido con el bebé en brazos.


  —Me muero de ganas de que tengamos uno propio —dijo.


  El Sr. Howard se acercó para pellizcarle la mejilla al bebé. 


  —¿Y cómo deberíamos llamar a este futuro actor? 


  Les dirigí una sonrisa a Rogan, Brady y Asher. Todavía no se lo había dicho y ellos no habían preguntado. 


  —Se llama Mark. Mark Eugene Hart. 


  El Sr. Howard volvió la cabeza. 


  —¿Eugene? 


  —Me parece que Eugene es un nombre precioso —dije.


  —Mark Eugene —dijo Asher despacio—. Me gusta. 


  —Sus iniciales son M. E. H. —dijo Brady—. Oye, ¿te gusta el bebé de Heather? —Se encogió de hombros—. Meh, así así. 


  Todos se rieron.


  —¡Basta, echaréis a perder el nombre! —dije, pero me reía tan fuerte como los demás.


  —Muchas gracias, querida —dijo el Sr. Howard. Me dio un beso en el dorso de la mano—. Estoy seguro de que se convertirá en un buen muchacho. Se parece a Adrian Grenier de joven. Y, hablando de actores, he oído que tu agente de William Morris está impaciente por enviarle tu foto a los de Netflix. Hay varios pilotos para los que quieren que hagas una prueba, aunque solo cuando estés lista, por supuesto.


  —¿Lo estás? —me preguntó Brady—. ¿Es decir, estás lista?


  —No le metas prisa —advirtió Rogan—. Solo ha pasado un día. 


  —En realidad, he estado pensando en ello —dije—. Y tengo algunas ideas sobre esos pilotos de Netflix... 


  Epílogo
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  Heather


  Un año después


   


  Me desperté en nuestra cama extragrande, rodeada de mis tres novios. Había dormido toda la noche, sin interrupciones. «Un momento». ¿Había dormido toda la noche? Me incorporé en la cama y le eché un vistazo a la cuna, donde Mark dormía como un lirón. No se había despertado en toda la noche. Apenas recordaba cuando había dormido tan bien por última vez. Rogan, que estaba tumbado boca arriba a mi lado, se llevó un dedo a los labios despacio. 


  —No estropees el silencio —me susurró. 


  Le sonreí y me acurruqué contra él. 


  —Tal vez ya hayamos pasado por lo peor, ¿no?


  Me dio un beso en la cabeza. 


  —Tal vez. 


  Habían sido unos meses difíciles. Cuando trajimos a Mark a casa al principio, dormía como un angelito todas las noches e incluso cuando se despertaba temprano, se meneaba en la cuna y se reía mirando al móvil que colgaba encima de él. Rara vez lloraba.


  Sin embargo, todo eso cambió cuando cumplió los nueve meses. Ahora, casi nunca dormía la noche entera. Habíamos probado todos los trucos que nos sabíamos, pero hasta ahora nada había funcionado. La falta de sueño empezaba a dejarnos a todos agotados. Me había ofrecido a llevarme a Mark a la habitación de invitados para que no interrumpiera el sueño de los hombres, pero los tres insistieron en quedarse conmigo. Si uno de nosotros iba a pasar la noche en vela, lo haríamos todos. Pensé que se sacrificaban a lo tonto, pero me alegraba saber que estábamos todos juntos en esto, para bien o para mal.


  Sin embargo, anoche Mark había dormido como un lirón, ¡sin gritos a medianoche! Al despertarme esa mañana, antes de que sonara el despertador, por fin me sentía con energías renovadas. Tal vez acabábamos de superar esa fase. Me acurruqué con Rogan y dormí otros maravillosos treinta minutos más. Cuando el despertador vibró suavemente en la mesita de noche, me estiré y me levanté de la cama al fin. Mark empezaba a moverse en la cuna. Brady se levantó y me dio un beso en la nuca. 


  —Voy a preparar a los niños para la escuela.


  —Muchas gracias, cariño. —Me volví hacia la cuna—. ¿Cómo está mi pequeño Marky? —murmuré con dulzura mientras levantaba al bebé. 


  Él balbuceó como los bebés y el corazón me rebosó de amor. Incluso cuando nos interrumpía mientras dormíamos, amaba a ese peque regordete con todo mi corazón. Era lo más importante de mi vida y nada se le acercaba siquiera. «Ni me acuerdo de cómo era la vida antes de él», pensé mientras lo amamantaba. Empezábamos a darle menos leche materna y lo habituábamos a las papillas, lo que, por suerte, se estaba tomando bien. Hoy le daría mitad leche y mitad puré de guisantes. Seguramente, con una o dos semanas más, podríamos pasar a darle únicamente comida para bebés. Tenía el pañal sucio, así que lo cambié y lo llevé a la cocina. Brady comía cereales con los trillizos, quienes seguían con los ojos entrecerrados por el sueño. Solo Cora se levantó y me dio un abrazo.


  —Buenos días, Heather —dijo. 


  —Buenos días, cielo —respondí. 


  Rogan quería que los niños empezaran a llamarme «mamá», pero yo no creía que estuvieran preparados para eso. Era un gran paso y todavía se estaban adaptando a tener un hermanito en casa. Por suerte, llevaban ese cambio muy, pero que muy bien. Dustin y Micah adoraban a Mark e intentaban ayudarme a cuidar de él constantemente. Mientras abría el tarro de la papilla de guisantes para Mark, Dustin devoró el resto de sus cereales a prisa hasta tener la boca llena como una ardilla. Para mi gran sorpresa, logró masticarlo todo y tragar.


  —¿Puedo darle de comer a Marky? —preguntó—. ¿Porfa?


  —Solo si vas con cuidado para no ensuciarlo todo —le advertí. 


  La última vez que le había dado de comer, había acabado más comida en el suelo que en la boca del bebé. Dustin rodeó la mesa corriendo y tomó una cuchara. 


  —¿Listo para el avión, Marky? —El bebé soltó un chillido de alegría. Dustin preparó una cucharada de papilla verde—. ¡Aquí viene el avión! Aaaaa. 


  Brady me guiñó un ojo. 


  —Ya los vigilo yo si quieres ir a prepararte. 


  Miré el reloj. 


  —¿No te importa? Iré deprisa, ¡solo tengo que darme una ducha rápida! 


  Asher ya estaba en la ducha cuando llegué al dormitorio principal. En lugar de utilizar el baño de repuesto del pasillo, me quité el pijama y me metí con él.


  —¡Vaya, hola! —exclamó cuando me vio—. ¿Cómo tú por aquí? No pensaba que quisieras divertirte esta mañana.


  —Nada de divertirnos: he venido a ducharme y punto —dije mientras me recogía el pelo para que no se me mojara—. Déjame algo de sitio para meterme debajo del agua. 


  Pasé por delante de él y restregué mi trasero mojado contra él. Al cabo de unos segundos, noté que se le ponía dura contra mi piel. 


  —¿No quieres que nos divirtamos un poco? —preguntó. 


  Me restregué contra él con más fuerza. 


  —Va a ser que no. Ni lo más mínimo. 


  Asher me rodeó la cintura con una mano y, luego, la deslizó hacia mi entrepierna. Suspiré mientras me frotaba en círculos con un dedo metido entre los labios. Pasé la mano por detrás de mi cuerpo para encontrar su pene y guiarlo hacia mis labios, que le esperaban con ganas. Ambos gemimos en voz baja, llenando la ducha del eco de nuestras voces, cuando empezamos a movernos y a restregarnos el uno contra el otro cada vez más deprisa. Asher me puso una mano entre los omóplatos y me inclinó. Yo arqueé la espalda para que me la metiese lo más hondo posible y tensé los músculos internos alrededor de su miembro para exprimirle mientras me follaba. Al cabo de poco, ambos jadeábamos hasta que, al final, Asher me penetró lo más hondo que pudo y estalló dentro de mí. Cerré los ojos y me recreé en la sensación de tenerle dentro de mí, llenándome, temblando y palpitando con cada gota que echaba. 


  Iba en serio cuando había dicho que había venido a ducharme y punto, pero, bueno, a veces los planes cambian. Por cierto, hablando de cambios de planes, había pasado de tomarme la píldora anticonceptiva a ponerme un DIU. Por mucho que quisiera a Mark, no estaba lista para otra sorpresa, sobre todo cuando mi carrera como actriz estaba empezando. Tras darme una ducha y ponerme ropa informal, ayudé a Rogan a preparar a los niños para el colegio. Tenían las mochilas ordenadas y listas para salir, pero todavía teníamos que vestir a los trillizos —porque, de lo contrario, los chicos llevarían la misma camiseta cada día—, peinarlos y asegurarnos de que se cepillaban los dientes.


  —¡Vais a llegar tarde al autobús! —dije mientras los sacaba por la puerta principal. Llevaba a Mark en brazos—. ¡Lo veo al final de la calle! ¡Daos prisa! 


  —¡Te quiero, Heather! —dijo Micah mientras me daba un abrazo. 


  Dustin y Cora se apresuraron a hacer lo mismo y, luego, los tres salieron por nuestra valla blanca y corrieron por la calle hasta la parada del autobús. Le agarré la manita a Mark e hice que les dijera adiós a sus hermanos mayores con ella. Nos habíamos mudado a una casa grande en el valle. Aparte del autobús matutino, todo era más tranquilo y, además, era un barrio de verdad, a diferencia de un hogar sobre las oficinas de seguridad. 


  Saludé a Georgette y Clay, nuestros vecinos de al lado, que se subían al coche para ir a trabajar. Me sonrieron y me devolvieron el saludo. En general, teníamos unos vecinos estupendos, aunque levantaron una ceja cuando se dieron cuenta de que éramos tres hombres y una mujer que vivían juntos. Nadie se había atrevido a preguntárnoslo todavía, pero sabía que seguramente saldría el tema en la próxima reunión del club de lectura. Ay, ¿he dicho ya que me había unido al club de lectura del vecindario? Me estaba volviendo hogareña. Cuando me preguntaran por eso, porque estaba claro que iban a hacerlo, les diría la verdad. Tenía una relación poliamorosa con tres hombres. Me daba que la mayoría de nuestros vecinos aceptarían nuestro estilo de vida. No creo que ese fuese a ser el caso de vivir en el Sur profundo de Estados Unidos, pero, aquí, en California, no habría ningún problema. O, al menos, eso esperaba. Ya se vería, cada cosa a su tiempo.


  Justo cuando perdí a los trillizos de vista, un Jeep dobló la esquina y se detuvo frente a nuestra casa. Maurice y Jason se bajaron del coche y se acercaron a mí.


  —¿Qué tal anoche? —preguntó Jason—. ¿Os dio más problemas? 


  —¡Qué va! ¡Se portó de maravilla ayer por la noche! ¡No se levantó ni una vez! 


  Jason sonrió. 


  —Ayer lo dejé agotado con los juegos. —Me quitó al bebé de los brazos—. Vamos a repetirlo hoy, ¿verdad, pequeñín?


  Mark soltó una risita y levantó una mano. Jason le chocó los cinco. Era algo que le había enseñado hacía un mes y a Mark le encantaba chocar los cinco con todo el mundo. Jason y Maurice nos habían estado echando una mano con los niños; no solo con los trillizos, sino también con Mark. Jason tenía un talento nato con los niños. No me lo habría esperado de un exmarine de los SEAL así de enorme y corpulento, pero era más cariñoso y atento que nadie. Maurice había empezado a llamarle Mary Poppins, lo que siempre hacía que Jason pusiera los ojos en blanco.


  —¿Estás lista? —me preguntó Maurice.


  Asentí con la cabeza y le dije a Jason: 


  —Ya ha comido. Le he cambiado el pañal al despertarme, pero últimamente necesita que lo cambien a media mañana de nuevo. 


  —Ningún problema. Dile adiós a mamá. 


  Me incliné y le di un beso de despedida a Mark. Había un brillo especial en los ojos del bebé que solo aparecía cuando me miraba a mí. Puede que estuviera rodeado de hombres cariñosos, pero solo tenía una madre. «Soy una mujer con muchísima suerte», pensé mientras subía al Jeep con Maurice.


  Ahora, los de la agencia William Morris nos representaban a los dos. Poco después de dar a luz, me ofrecieron un papel habitual en un piloto de Hulu. Habría tenido que hacer una audición para él, pero me dijeron que solo era una formalidad. El papel era mío, si lo quería. Rogan le había sido fiel a su palabra. Había sido la niñera de los trillizos y, a cambio, le habían dado un impulso a mi carrera como actriz. Sin embargo, mientras estaba embarazada no había dejado de pensar en lo que me había dicho el Sr. Howard: que tenía que ir escalando hacia la cima sin tregua, en vez de dejar que alguien moviera algunos hilos por mí. Esas palabras me llegaron. Quería alcanzar la cima por mérito propio y saber que si conseguía un papel en una serie de televisión era porque me lo merecía. Así pues, rechacé el piloto de Hulu y le pedí a mi agente que me consiguiera algunos papeles más pequeños para el primer año. Maurice me dijo que estaba como un cencerro, pero yo estaba contenta con mi elección. Quería ir añadiendo proyectos a mi currículum y conseguir experiencia de verdad. No había atajos en la vida ni en las relaciones: había que esforzarse. Sin embargo, hacer el esfuerzo era mucho más gratificante que lo contrario, algo de lo que me daba cuenta ahora. 


  Maurice y yo trabajábamos juntos en un anuncio para una nueva marca de ropa deportiva. Era el primer proyecto que tomaba desde antes de estar embarazada y me sentía como una niña en el primer día de colegio. Llegamos al plató y nos mandaron a la caravana del vestuario para que nos pusieran la ropa y las zapatillas de deporte. Tras eso, salimos a una pista universitaria para empezar a grabar. Hubo varias tomas en las que tuvimos que correr. Maurice y yo corríamos a toda velocidad por la pista, luego volvíamos caminando y, al final, volvíamos a correr. El director nos dio algunas indicaciones entre las tomas, pero todas fueron críticas razonables. 


  —El rodaje terminará hoy —nos dijo—. ¡Seguid así!


  —No he entrenado lo bastante para esto —se me quejó Maurice. Se había encorvado con las manos en las rodillas y el sudor le caía a gotas sobre la superficie de la pista—. No es justo que estés mucho más en forma que yo.


  Solté una carcajada. 


  —He tenido que sudar la gota gorda para perder todo el peso del embarazo, así que no quiero oír nada de cosas injustas. 


  —Le diré a mi agente que me busque un anuncio de galletas —dijo entre jadeos—. Uno en el que me siente a comer galletas todo el día. No me importaría hacer varias tomas. 


  Trabajamos todo el día y, al final, el director dio por terminado el rodaje. Todos nos dimos la mano y las gracias y, luego, Maurice y yo volvimos a la caravana del vestuario para cambiarnos.


  —La ropa que llevaba va a necesitar un buen lavado —le dijo Maurice a la chica del guardarropa—. La he dejado empapada de sudor. ¿Sabes qué? Seguramente sería mejor que dejaras que me la quedara. 


  —Estoy acostumbrada a esto —dijo la chica. 


  Después de cambiarnos —y de que Maurice se hubiera dado una ducha—, recogimos nuestras cosas y salimos de la caravana. Nos recibió un coro de aplausos y vítores al instante. Di un respingo al ver que todos estaban de pie frente a la caravana: Rogan, Brady y Asher, con Cora, Micah y Dustin delante de ellos. Jason aplaudía como un loco y Patty, la hermana de Brady, hacía lo posible por aplaudir mientras sostenía a Mark en brazos.


  —¿Cómo es que estáis aquí? —les pregunté.


  —Queríamos celebrar el comienzo oficial de tu carrera como actriz —dijo Rogan. Me abrazó con fuerza y añadió—: Hoy es un gran día. 


  —Ya he hecho un anuncio antes —le recordé—. El que era antitabaco, cuando estabais preocupados con lo de los acosadores de Amirah Pratt.


  —Este es tu nuevo comienzo —respondió Brady—. Y, en ese entonces, solo eras nuestra niñera. Ahora eres como de la familia. 


  —¡Eres de la familia! —dijo Dustin repitiendo las palabras de su padre.


  El corazón me rebosó de felicidad mientras los abrazaba a todos uno por uno. Detrás de mí, Maurice murmuró: 


  —Yo ya llevo cuatro anuncios: ¿y eso no se celebra? 


  —Anda, deja de quejarte —le dijo Jason—. No todo gira a tu alrededor.


  —Vamos a salir a cenar para celebrarlo —me dijo Asher—. Todos juntos. ¿A dónde quieres ir?


  Le eché un vistazo al grupo. 


  —Puede que sea difícil encontrar un lugar que tenga mesa para siete adultos y cuatro niños. 


  —Yo sé de un restaurante de carne que está en Anaheim —dijo Rogan—. Es ideal para familias y tiene un menú para niños. Además, tienen un aperitivo increíble de cebollas rebozadas, que preparan en rodajas y fríen...


  —¡Oye! —dije—. ¡Hablas de Outback Steakhouse! 


  Una pequeña sonrisa se esbozó en los labios de Rogan. 


  —¡Ay, no me digas que has estado allí!


  Le di un golpecito juguetón en el brazo. 


  —Más te vale estar de broma. No pienso ir al Outback para celebrarlo. 


  Brady me rodeó con un brazo. 


  —¿Qué tiene de malo el Outback? Me gustan las patatas fritas con queso que tienen allí. 


  —¡Será posible!


  Puse los ojos en blanco.


  —He oído que tienen un solomillo que está muy bueno —dijo Asher.


  —Oh, venga ya, tú también no —dije—. ¿Recordáis cómo os llamé, hace tiempo, cuándo estábamos en el almacén? 


  Rogan me miró de reojo. 


  —No lo recuerdo. ¿Cómo nos llamaste?


  Con los niños allí, no podía decirles exactamente lo que quería decir, así que dije: 


  —Os daré una pista: rima con «come-hierba». 


  —No me suena —dijo Brady con una sonrisa de mierda. 


  Los tres se rieron y se burlaron de mí mientras íbamos hacia el coche.


  A decir verdad, no era así como esperaba que fuera mi vida. Que me compartiesen tres exmarines de los SEAL, criar a sus trillizos y tener a un maravilloso hijo propio... Si retrocediese en el tiempo hasta el partido de los Lakers y le dijera a la Heather del pasado que todo esto se derivaría del hecho de colarme en ese palco, no me lo creería. Sin embargo, ahora que había llegado hasta allí, no lo cambiaría por nada del mundo. 


  Escena extra
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  Heather


  Seis años después


   


  —¡No os separéis! —grité por encima del bullicio—. ¡Dustin, vas en la dirección equivocada!


  —¡Solo estoy mirando la comida! —respondió Dustin tras volver la cabeza para mirarme—. ¿Me puedes comprar un perrito caliente?


  —En el palco tenemos comida gratis —respondió Rogan—. Vayamos allí primero y, luego, podrás decidir si quieres otra cosa. 


  Dábamos una vuelta por el Staples Center antes de que Los Angeles Lakers jugaran contra los Milwaukee Bucks. A veces me daba la sensación de ser una pastora que se esforzaba por mantener unido su rebaño. Todos querían dar vueltas por el estadio e ir a lo suyo, sobre todo los trillizos, que estaban a punto de convertirse en adolescentes.


  —Yo también quiero un perrito caliente —dijo Micah a mi izquierda. 


  Su cabeza estaba a la misma altura que la mía: ese verano había pegado un estirón y ahora sobrepasaba a los otros dos niños.


  —Como ha dicho tu padre, primero iremos al palco —respondí.


  —Más vale que tengan perritos calientes —dijo entre dientes.


  Mostramos nuestras entradas al hombre que estaba frente a nuestro palco, que abrió la puerta y nos dejó entrar. Los niños soltaron chillidos de entusiasmo mientras corrían hacia dentro. Había bandejas de acero inoxidable con comida muy caliente y un barman que se ocupaba de las bebidas delante de una gran variedad de botellas de licor. Al fondo estaban los asientos con vistas a la pista. Maurice se acercó a mí con su bebé, LeBron, en brazos y dijo:


  —¿Te recuerda a algo? 


  —El caos me recuerda al viaje que hicimos a Los Cabos el año pasado —respondí—. Te juro que me pasé más tiempo persiguiendo a los niños que sentada en la playa. 


  Maurice me miró con paciencia. 


  —Me refiero a si te recuerda a algo más. ¿Como a algo que pasó hace unos seis años?


  Tardé un momento en darme cuenta a qué se refería y, cuando lo hice, me reí. 


  —¡Vaya! Casi me había olvidado de eso.


  —Yo nunca lo olvidaré —dijo Maurice—. ¡Casi me da un infarto aquella noche que nos colamos en el palco! Disculpe, camarero, ¿tiene mezcal? Me apetece un margarita... 


  Jason se encogió de hombros mientras seguía a su marido y al bebé hacia el camarero. Le di una palmadita en el brazo.


  —¡No tienen perritos calientes, mamá! —se quejó Dustin. 


  —Esto es mejor que los perritos calientes —respondió Brady—. Es un filet minion. Es como los franceses llaman a los filetes de lujo, creo. A lo que voy es que es mejor que un perrito caliente. 


  —No quiero un filete de lujo —dijo Micah—. ¡Quiero un perrito caliente! 


  Me disponía a decirles que se comieran la comida que venía incluida en el palco, pero, entonces, Mark se giró y me miró con sus grandes ojos. Mi hijo solo tenía seis años, pero había dominado la habilidad de conseguir lo que quería con tan solo una mirada. Asher y Brady decían que lo mimaba demasiado y probablemente tuvieran razón. 


  —¿Tú también quieres un perrito caliente? —le pregunté.


  Mark asintió. 


  —¿Porfa, mami? 


  ¿Cómo podía decirle que no? 


  —¿Quieres que vaya a buscarlos? —preguntó Brady.


  Señalé la cancha abierta. 


  —No, tú relájate y disfruta del partido. Yo iré a por ellos. —Levanté la voz—. ¡Voy a por perritos calientes! ¿Quién quiere uno? 


  Los cuatro niños levantaron la mano, incluida Cora, aunque apenas levantó la vista de su libro mientras lo hacía. Maurice también levantó la mano de su peque, LeBron. Lo miré con exasperación.


  —¿Qué? —preguntó Maurice—. Junior quiere un perrito caliente con mostaza y cebolla. 


  —Vuelvo enseguida. 


  Salí de la habitación y pasé por la planta de los palcos. Una verdad universal de tener hijos era que los niños no apreciaban lo que tenían hasta que se hacían mayores. Les dábamos un palco caro lleno de comida hasta hartarse, pero no: ellos querían perritos calientes que seguramente llevaban tres partidos bajo una lámpara de calor. Organizábamos un viaje a Los Cabos con una excursión en barco por los arrecifes locales, pero los niños preferían jugar en la piscina del hotel porque tenía un tobogán en espiral. 


  Sin embargo, mi enfado solo era pasajero. Eran niños, mis niños, y les daría lo que quisieran, dentro de lo razonable. Los quería con todo mi corazón e iría hasta el fin del mundo para llevarles los perritos calientes. Por suerte, solo tuve que caminar unos treinta metros. Había mucha cola para el puesto de comida y empecé a repetirme el pedido para mis adentros: cinco perritos calientes, uno con cebolla. Antes de llegar al mostrador, oí una voz que provenía de detrás de mí: 


  —Es ella. ¡Es la intrusa! 


  Un guarda de seguridad me tomó del brazo. 


  —Venga conmigo, señora. 


  Me solté. 


  —¿Qué ocurre? 


  La mujer que me señalaba era una mujer pequeña y encorvada con el pelo blanco recogido en un moño apretado. Llevaba unos pantalones amarillos y un polo morado: el uniforme de los acomodadores del Staples Center. Y, entonces, la reconocí. 


  —¿Abuelita? —murmuré. 


  —Es la que tiene la cara en el tablero —insistió Abuelita—. ¡La reconocería en cualquier parte! 


  Por un momento, temí haberme olvidado la entrada, pero llevaba el pase para el palco colgando del cuello y lo levanté con actitud desafiante. 


  —¡Ajá! ¡Aquí está mi entrada! 


  El guarda de seguridad ni siquiera le echó un vistazo. 


  —Acompáñeme al despacho para hablar de esto, señora. 


  Me tentaba la idea de montar una escena, de gritar y exigir que alguien me ayudara. Puede que una Heather Hart más joven hubiera hecho eso, una Heather Hart que no tenía nada que perder. Sin embargo, esa ya no era yo. Ahora tenía mucho que proteger: mi familia, mi trabajo y mi reputación. Así pues, mantuve la cabeza alta y dejé que me guiaran hasta el final del nivel de la planta de los palcos, donde estaba la oficina de seguridad.


  —¿Lo ves? —dijo Abuelita mientras señalaba el tablero—. ¡Es ella! Debe tener una entrada falsificada. 


  Encima del mostrador de seguridad había un tablero de anuncios en el que habían clavado con chinchetas una serie de fotos de rostros de personas bajo un letrero que decía: «SE BUSCA: PROHIBIDA LA ENTRADA DE POR VIDA». Mi cara era la tercera. Con una sonrisa, me di cuenta de que en la cuarta posición estaba Maurice. Contuve las ganas de preguntarle si sabía quién era yo. 


  —Comprobaremos la información de la entrada —dijo el guarda de seguridad. Me quitó el pase por la cabeza y dijo—: Apenas nos llevará un minuto.


  Se puso al teléfono mientras Abuelita me vigilaba, con una expresión muy satisfecha de sí misma.


  —Me gustabas más hace seis años —dije—. Eras más simpática. 


  Unos minutos después, Asher entró por la puerta. Esbozó una sonrisa educada y le mostró al guarda la información de la entrada. 


  —Tenemos su foto en el tablero de «se busca» —le dijo el guarda a Asher.


  Asher frunció el ceño mirando al tablero. 


  —A mí no me parece que sea ella. Y, como he dicho, está con nosotros y su entrada es genuina. Si tengo que hablar con algún superior...


  El guarda me devolvió la entrada y se disculpó, ante lo cual asentí con la cabeza y, luego, le dirigí a Abuelita una mirada victoriosa mientras Asher y yo salíamos de la sala.


  —Me has sorprendido con tu actitud —dijo Asher cuando salimos al pasillo—. Esperaba que montases una escena diciendo que era una detención impropia y todo eso. 


  —He crecido mucho desde que me convertí en madre —dije—. Y, además, no ha sido una detención impropia. Esa de la foto del tablón de anuncios de «se busca» sí que era yo. Supongo que, incluso después de seis años, siguen alerta ante los infractores.


  —Supongo que sí —dijo Asher con una sonrisa.


  Volvimos a la cola del puesto de comida y pedimos los perritos calientes. De vuelta a nuestro palco, vi a dos adolescentes que se asomaban desde un ascensor: un chico y una chica. Todo acerca de su comportamiento delataba que no pertenecían a esa planta. Miraron en ambas direcciones y, luego, salieron a la planta de los palcos caminando con demasiada tranquilidad mientras echaban vistazos nerviosos en todas direcciones. Me volví hacia ellos y los intercepté en cuestión de segundos. 


  —Disculpad, pero vuestras entradas no son para esta planta, ¿verdad? 


  Ambos se quedaron de piedra. Sus instintos de pelea o huida se pusieron en marcha y parecía que lo de huir iba a ganando.


  —Nuestros asientos estaban muy arriba —respondió la chica enseguida—. No podíamos ver nada.


  —No podía permitirme otros asientos, Angie —dijo el chico con tono insistente. 


  —No voy a meteros en problemas —les dije—. Quiero invitaros a nuestro palco. Tenemos mucho espacio libre: hay veinticuatro asientos, pero solo somos doce. 


  Se miraron el uno al otro. 


  —¿Es una broma?


  —Es una oferta del todo sincera —dijo Asher—. Creedme, hace tiempo estuvo en vuestro lugar. 


  —Es muy amable —dijo la chica mientras nos seguía hacia el palco—. Oye, ¿tú no eres alguien conocida?


  —A todo el mundo lo conoce alguien —respondí con una sonrisa.


  —No —dijo el chico—. Tiene razón. Eres famosa, ¡eres la mujer de esa película de acción nueva! Hart algo más...


  Sí, era cierto: ahora era una estrella de cine, famosa por mérito propio. Después de ganarme las habichuelas haciendo anuncios durante un año, pasé a actuar en una serie de Netflix. Tras hacer tres temporadas, conseguí mi primer papel en una película. Desde entonces había hecho tres más y era la protagonista de dos de ellas. Se podría decir que estaba arrasando como actriz, pero me gustaba pasar desapercibida.


  —La gente suele confundirme con otras personas por la cara que tengo —dije—. Vamos. Nuestro palco es ese de ahí adelante. 


  Los niños se pusieron de pie de un salto y se acercaron a nosotros corriendo para que les diésemos los perritos calientes. Tuvieron la buena educación de darme las gracias por traérselos antes de volver corriendo hacia los asientos con vistas a la cancha. Se oyó el clamor del público: uno de los jugadores de los Bucks acababa de fallar un tiro libre.


  —¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó Brady—. ¿Acaso te han arrestado los de seguridad o algo?


  —Pues resulta que sí —respondí.


  Brady se echó a reír como si le hubiese contado un chiste divertido. Intercambié una mirada con Asher, que se limitó a encogerse de hombros. 


  —Fijo que este también es alguien famoso —le susurró el chico invitado a su cita. Señalaba a Maurice—. Es que sé quién es. Disculpe, señor, usted es el de la serie de televisión esa, ¿verdad?


  Maurice era famoso por mérito propio, ya que había participado en tres series de televisión distintas de la CBS y la Fox. Todavía no había dado el salto al cine, pero su agente —que también era el mío— le estaba consiguiendo un papel secundario en una comedia romántica. Maurice frunció el ceño ante los dos adolescentes. 


  —¿Serie de televisión? ¿Creéis que salgo en una serie de televisión? 


  —Pues claro —dijo la chica—. Esa en la que un montón de cosas paranormales empiezan a pasar en Boston...


  Maurice soltó un resoplido de descontento. 


  —¿Así que veis a un gay negro y os creéis que tengo que ser el mismo gay negro que sale en televisión? ¿Estáis diciendo que todos nos parecemos, eh? ¿Es eso?


  Los dos recién llegados se disculparon enseguida y se fueron corriendo hacia dos asientos con vistas a la pista. Miré a Maurice con el ceño fruncido. 


  —Te gusta demasiado hacer eso. 


  —Nunca me canso de hacerlo. 


  Tomé una de las bebidas que había preparado el barman y un plato de comida —muy buena y cara— y salí a sentarme. Había más ruido en esa parte del palco a raíz de la multitud y a los movimientos rápidos de la cancha. Los altavoces retumbaban con música y una voz gritaba: 


  —¡De-fen-sa! ¡De-fen-sa! 


  Cora había dejado el libro a un lado y miraba el partido con entusiasmo. 


  —¿Crees que podría jugar a básquet, mamá?


  —Por supuesto, cariño —respondí—. Sobre todo si pegas un estirón como Micah.


  Brady rodeó a Cora con un brazo. 


  —¿Y sabes cómo se pega un estirón?


  —¿Cómo?


  —Con comida buena y saludable, no basura como esos perritos calientes. 


  Cora miró el perrito caliente a medio comer y, entonces, se levantó bruscamente y entró a buscar un plato de carne y puré de patatas. Brady se rio para sí mismo e hizo el gesto de lavarse las manos como si su trabajo hubiera terminado. A mi izquierda, Mark me tiró de la manga. 


  —¿Quién va ganando, mami?


  —Los Bucks van ganando por tres puntos, pero todavía es pronto —respondí.


  —Es muy pronto —dijo Maurice desde la fila de enfrente—. Puede que Bron Bron tenga cuarenta y dos años, pero a la primera de cambio empezará a dominar el partido. —Balanceó al pequeño LeBron sobre su regazo—. A ti te pusimos LeBron por él. Solía pensar que iba a ser mi futuro esposo, pero tuve que conformarme con tu papi. —Jason arqueó una ceja ante el comentario—. ¡Y me alegro mucho de haberlo hecho! —se apresuró en añadir Maurice—. Tu papi es el amor de mi vida. —Bajó la voz y murmuró—: Aunque no pueda saltar como si volase y hacer un mate. 


  Jason se inclinó y le dio un beso. 


  —Así mejor.


  Hubo un tiempo muerto y ambos equipos se reunieron en los laterales de la cancha. De repente, el bullicio del público cambió y la gente empezó a vitorear.


  —¡Mira, mami! —dijo Mark a mi lado—. ¡Estoy en la tele grande! 


  Vi que tenía razón: los dos aparecíamos en la pantalla gigante con una frase debajo que decía: «Heather Hart, estrella de Asesina internacional». Me sorprendió tanto que se me resbaló el tenedor de la mano y me manché el brazo de salsa de carne. Lo ignoré, esbocé mi mejor sonrisa y saludé al público, que respondió aplaudiendo aún más fuerte.


  —¡Ey! —exclamó el adolescente que estaba detrás de mí—. ¡Sabía que eras ella! 


  —Ay —dije—, supongo que sí. ¿No es de locos? Vuelvo enseguida, cielito. 


  Me aseguré de que Asher vigilaba a Mark y fui a la zona interior del palco para lavarme el brazo en el baño. Cuando me giré para secarme las manos con una de las toallas desechables, alguien chocó conmigo por detrás. A raíz del aroma embriagador que desprendía, supe enseguida de quién se trataba.


  —¿Recuerdas la primera vez que chocamos en el baño de un palco? —me susurró Rogan con una voz grave.


  Me di la vuelta y le sonreí. 


  —Se me ha olvidado. ¿Me recuerdas qué pasó?


  Me rodeó con los brazos y me dio un beso largo e intenso. Con cuatro niños por la casa, no nos quedaba mucho tiempo para besarnos de esa manera, así que, cuando lo teníamos, había que aprovecharlo.


  —Quiero hacer algo más que besarte —me dijo—, pero creo que esperaré hasta después. 


  Arqueé una ceja. 


  —¿Ah, sí?


  —Hay algo de salsa de chocolate en la nevera que quiero usar —dijo—. Me parece recordar que te gustó cómo la utilicé en el Four Seasons. 


  Apreté los labios. 


  —Eso que dices no me suena, vas a tener que refrescarme la memoria. 


  Se inclinó y acercó los labios a mi oído. 


  —Esta noche, después de que los niños se duerman, pienso recordártelo. 


  Mientras los dos volvíamos al palco para tomar otra copa, me dije para mis adentros: «No me puedo creer la suerte que tengo».
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  Si te ha gustado esta historia, entonces te encantarán otro relato de romances de Cassie Cole: Niñera con beneficios. Puedes hacer clic aquí o seguir leyendo para echar un vistazo al adelanto.
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  Verónica


   


  «Papá, estás exagerando», dije por mi celular mientras manejaba por el bosque. «No es la peste». 


  «No dije que lo fuera», fue su respuesta monótona. «Pero podría ser tan malo como la gripe española...» 


  No tenía idea qué era la gripe española. ¿Una enfermedad que afectó al mundo hace más de un siglo, antes de que tuviéramos la medicina moderna? No me importaba. Tenía preocupaciones más urgentes en ese momento. Como la entrevista de trabajo a la que me dirigía. 


  Y el hecho de que todo lo que tenía, estaba en el baúl de mi auto.


  Si no conseguía este trabajo...


  Me sacudí mientras conducía por el sinuoso camino del bosque. No iba a ser negativa. Luego de fallar cuatro entrevistas de trabajo, esta iba a ir mejor.


  Tenía que serlo.


  Como si me hubiera leído la mente, papá preguntó, «¿Cómo están los Henderson?» 


  «Bos y Emily están bien», mentí. «No hablo mucho con ellos. Ya sabes cómo son los trabajos de niñera. Paso más tiempo con el bebé que con los padres». 


  «¿Cuántos años tiene Candice ahora? ¿Tres?»


  «Dos y medio». Las palabras se me atoraron en la garganta. Extrañaba a esa niña que cuidaba, y el escozor de haber sido despedida era muy reciente.


  A medida que me acercaba a mi destino, los árboles se iban despejando más adelante. «Me tengo que ir, papá. Llegué al zoológico».


  «Te quiero, conejita». 


  Odiaba mentirle a mi padre, pero no soportaba decirle la verdad. No hasta que pudiera ponerme de pie nuevamente.


  Todos los pensamientos sobre él se esfumaron cuando los árboles se separaron y el lago Summerstone apareció frente a mí. Tenía un kilómetro y medio de ancho, con colinas y bosques bordeándolo, y alguna que otra casa a lo largo de su orilla. Y directamente enfrente de mí, había una de esas casas. Estaba hecha de madera de un color marrón intenso, con una escalera al medio y dos alas a cada lado. El terreno estaba inclinado hacia el lago, y parecía que había un segundo piso que conducía al agua. La casa tenía un aspecto histórico y moderno al mismo tiempo. Debe haber costado una fortuna en esta zona norte del estado de Nueva York.


  Necesitaba desesperadamente este trabajo, pero ahora lo quería.


  Estacioné junto al único coche que había en la entrada: una vieja camioneta que tenía más óxido que pintura. ¿Tal vez pertenecía a algún técnico? Me miré en el espejo para verificar que estaba presentable, y luego caminé hacia la entrada. Sentí crujir mis zapatos en el camino de grava, mientras me preparaba mentalmente para la entrevista. Tenía que ir bien. No podía permitirme fracasar con este trabajo, sobre todo después de haber gastado un tanque de combustible para llegar hasta aquí.


  Antes de que golpeara, la puerta principal se abrió de golpe. «Tú debes ser Verónica. Soy Bryce».


  No sé qué esperaba del hombre que había publicado el anuncio de trabajo, pero claramente Bryce no lo era. Sus botas Timberland marrones, sus vaqueros azules y su camisa blanca, estaban cubiertos de manchas de pintura. Estaba bronceado, tenía una nariz pronunciada y un mechón de pelo negro que hacía juego con una sexi barba apenas crecida. Sus ojos color avellana eran intensos pero cálidos. Comparado con mi último jefe, Bryce era un maldito bombón.


  «Gusto en conocerte». 


  Me hizo pasar al interior y me quedé embobada mirando el ambiente. La cocina y la sala de estar formaban un gran espacio, y el techo abuhardillado daba una sensación de amplitud al lugar Los ventanales del suelo al techo brindaban una amplia vista del lago, que, en ese momento, reflejaba el sol de la tarde sobre su superficie azul y cristalina. En el exterior, había un balcón con sillas y unas escaleras de madera que conducían al borde del lago. Una puerta rosa para bebés bloqueaba las escaleras. 


  Mierda, pensé. Este lugar es increíble.


  Un balbuceo de bebé flotaba en el aire. Bryce sacó un monitor para bebé de su bolsillo trasero. «Escuchaba a Ollie mientras trabajaba abajo. Se supone que está durmiendo la siesta».


  Sonreí. «Les lleva un tiempo adaptarse a la rutina. ¿El anuncio decía que Oliver tiene un año?»


  «Un año el mes que viene». La voz de Bryce era profunda y retumbante, como las piedras que se mueven en un arroyo de montaña. «Pasó muy rápido».


  «Es lo que dice todo el mundo. ¿A qué te dedicas?» 


  «Soy artista».


  Ah. Eso explicaba las salpicaduras de pintura en su ropa. Pero no era como el estereotipo de artista que imaginaba. Era musculoso y caminaba con el paso seguro de un atleta. O al menos el de alguien que se ejercita habitualmente. Cuando imaginaba a un artista, lo veía como un tipo escuálido con una boina. No alguien que lucía como un maldito modelo.


  «¿Qué pintas?» pregunté mientras no sentábamos en la mesa de roble del comedor, que estaba a mitad de camino entre la cocina y la sala de estar. 


  Bryce ladeó la cabeza. «¿No debería ser yo quien debería estar haciendo las preguntas?»


  «¡Oh! Lo siento, solo estaba sacando conversación...»


  Sonrió ampliamente y se acercó a la mesa para poner su mano en mi brazo. «Solo era una broma».


  Sus dedos eran callosos y cálidos. Además, había una alianza de oro blanco en su dedo. Por supuesto, estaba comprometido. Los tipos como él siempre lo estaban. Su esposa es una mujer con suerte, pensé.


  «Seré honesto contigo. Tengo tres entrevistas más con niñeras esta tarde», dijo Bryce. «Por lo que vamos a empezar. Como decía el anuncio, necesito a alguien que cuide a mi hijo durante los próximos cinco meses. Tres días a la semana, desde marzo hasta el Día del trabajo». 


  «Eso funciona con mi horario».


  Asintió. «Cuéntame sobre tu experiencia».


  Pasé los siguientes cinco minutos describiendo mi historia. Seis años de niñera para cuatro familias diferentes. Mis diversas certificaciones, no solo la de niñera profesional, sino las de seguridad en el agua, cuidado de bebés y primeros auxilios. Le mostré las cartas de recomendación de tres de mis antiguos empleadores. 


  «¿Cuándo te decidiste por esta profesión?», me preguntó mientras leía las cartas.


  «Desde que era una niña. Soy la mayor, por lo que crecí ayudando a cuidar a mis hermanos pequeños. Como la mayoría de las chicas, hice de canguro en la adolescencia. Tengo una especie de instinto para eso, ¿sabes?»


  Bryce frunció el ceño ante las cartas que tenía delante. «Según las fechas, estas son las tres primeras familias para las que trabajaste. ¿No tienes alguna de la última familia?» 


  Traté de parecer calmada mientras respondía, «No, hace poco que dejé de trabajar con ellos. No tuve la oportunidad de pedir carta de recomendación».


  «Tu currículum dice que trabajaste para ellos hasta este mes. ¿Por qué te fuiste?», preguntó con curiosidad.


  Podría haberle mentido. Decir que los Henderson ya no necesitaban mis servicios después de que Candice creciera. Pero él podría averiguar la verdad fácilmente si llamara. Mejor contarle ahora la verdad. 


  «En realidad, no me fui», dije con una sonrisa de autocrítica. «Me despidieron». 


  Bryce alzó una oscura ceja. «¿Despedida?»


  «No tuvo nada que ver con el trabajo», dije. «Tuve una diferencia personal con Emily Henderson, la madre». 


  «Una diferencia personal», repitió. «¿Ella era fanática de los Giants y a ti te gustan los Jets?» 


  Me reí y dije, «Nada tan emocionante. Aunque los Henderson eran una maravillosa familia para trabajar de niñera. Su hija tenía más o menos la edad de Oliver, así que será una transición fácil para mí...»


  Pero Bryce seguía frunciendo el ceño. «Eso no responde realmente a la pregunta. ¿Qué clase de diferencia personal hace que alguien despida a su niñera luego de un año?» 


  Me di cuenta de que no iba a ceder. Era demasiado curioso. Y mi respuesta era vergonzosa...


  De repente, se oyeron pasos afuera en el balcón, cuando un hombre subió las escaleras desde el lago. Era alto y delgado, con el pelo rubio oscuro, mojado por el baño. El agua chorreaba por los abultados músculos de su pecho desnudo, y también de su ajustada malla. Abrió la puerta y entró, tomando una toalla del sofá para secarse el pelo con una mano.


  Sus ojos se fijaron en mí, y me dedicó una media sonrisa. Me hizo acordar a David Beckham, y el parecido se hizo aún más raro cuando habló con un acento inglés: «Entonces, ¿quién es ella?» 


  Intenté responder, pero sentí un nudo en la garganta.


  «Ella es Verónica, una de las candidatas para niñera», dijo Bryce. Se dirigió a mí. «Él es Liam. Es mi compañero». 


  Un rayo de sol se reflejó en la alianza de Liam, la cual era idéntica a la de Bryce. «Hemos sido compañeros durante mucho tiempo», dijo Liam, dándole una palmadita en la espalda a Bryce de camino a la cocina. 


  ¡Oh! pensé. ¡Son una pareja gay!


  «¡Es maravilloso!» dije emocionada. «La primera familia con la que trabajé era una pareja gay. Eran una familia hermosa y adoraban al niño que adoptaron. Eran mucho más atentos y se involucraban más que cualquiera de las familias heterosexuales con las que trabajé de niñera. ¿Alquilaron un vientre para Oliver o es adoptado?» 


  Los dos me miraron como si estuviera hablando en ruso. Y luego se miraron el uno al otro. Finalmente, Liam se echó a reír. 


  «Ella cree que...», dijo entre carcajadas. «Tú y yo... ¡ja ja ja!» 


  Bryce se puso rojo como una remolacha. «No somos... compañeros. No de la forma que crees. Liam es mi socio comercial. Vende mis obras de arte en Europa». 


  «¡Ya veo tu confusión!» dijo Liam todavía riendo. «Cuando dije que éramos compañeros, quise decir amigos o socios».


  Me sentí mortificada. «¡Cuánto lo siento! Fue una estupidez... No tengo excusa. Espero no haberte ofendido». 


  «No te ofendas, amor», dijo Liam mientras sacaba una botella de leche chocolatada de la heladera. «No hay nada malo en ser hay, por supuesto, pero no es lo nuestro». 


  Pero la cara de Bryce seguía enrojecida, y estaba mucho más tenso que antes. «Volvamos a la entrevista. Me estabas explicando por qué te despidieron de tu último trabajo». 


  «Fue por motivos personales», repetí secamente. «Es vergonzoso».


  Los ojos color avellana de Bryce se clavaron en mí. «Que te despidan como niñera es algo importante. ¿Por qué no quieres explicarlo?» 


  Esto no estaba yendo bien. Entre mi último trabajo y el hecho de haber pensado que eran una pareja gay, podía sentir que toda la esperanza de ser considerada para el puesto, se escapaba. Y no podía soportar otra entrevista decepcionante.


  «Lo siento», dije mientras me ponía de pie. «No era mi intención hacerte perder el tiempo. Espero que encuentres una niñera adecuada para Oliver». 


  Hui de la casa antes de que mis lágrimas se escaparan.


   


  Niñera con beneficios
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  Cassie Cole es una escritora de romances de harén inverso, que vive en For Worth, Texas. Amante de la felicidad de corazón, cree que el romance es mejor con una trama por demás interesante. 


   


  Otros libros de la misma autora (en Español)


   


  Niñera con beneficios


  Jugando Fuerte


  Niñera para los Marines


   


  Otros libros de la misma autora (en Inglés)


   


  Broken In


  Drilled


  Five Alarm Christmas


  All In


  Triple Team
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  Saved by the SEALs


  The Proposition


  Full Contact
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  Smolder


  The Naughty List


  Christmas Package


  Trained At The Gym


  Undercover Action


  The Study Group


  Tiger Queen


  Triple Play
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  Frostbitten
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  Shared by the Cowboys


  Nanny for the SEALs
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  Nanny for the Santas


  Shared by the Billionaires (Feb 2022)

OEBPS/Images/cover.jpeg
;mm L0S

ivmmm.s

CASSIE COL.E





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
CASSIECOLE
R





OEBPS/Images/00004.jpeg
—-h





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





